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NOTA PRELIMINAR 

Con ilusión y con temor aceptamos el encargo de una Historia 
de la Literatura Canaria que se ha dignado hacernos el Plan Cultu­
ral de la Excma. Mancomunidad de Cabildos de Las Palmas. Cono­
cíamos los peligros que habríamos de sortear y las responsabilida­
des que encontraríamos al aceptarlo. Pero alguien tenía que afron­
tar esos riesgos, porque la necesidad estaba ahí acuciando con ur­
gencia. 

Teníamos, sí, estudios monográficos muy valiosos de algunas épo­
cas y autores, debidos al esfuerzo denodado de María Rosa Alonso, 
Alejandro Cioranescu, Sebastián de la Nuez, Péiez Vidal. Padrón 
Acosta, Pérez Minik. Ventura Doreste, Alfonso Armas y otros estu­
diosos de las letras canarias. Teníamos una sinopsis, nunca bien pon­
derada, de Historia de la poesía canaria, de Ángel Valbuena Prat, 
que, aunque incompleta, traza con mano firme las coordenadas de 
nuestra lírica. Pero no teníamos una historia de la literatura de las 
Islas. Ni siquiera un esbozo. Y, contando con todos estos materiales, 
había que reunir otros muchos, todavía disperso."?, en una labor de 
búsqueda, de selección y ordenación. Y había también que encararse 
con el fenómeno literario e intorpietar el sentido de sus múltiples 
voces. 

Somos conscientes de que este primer intento vendrá acompaña­
do de más buenas intenciones que logros y de que otios han de ve­
nir a suplir deficiencias y acaso a subsanar errores, ya que una plu­
ral aportación alcanzará, sin duda, otras cotas más codiciables. 

Por razones pedagógicas, y pensando en el público a quien va di­
rigida esta obra, hemos desechado toda planificación novedosa que 
pueda desorientar al lector medio. Preferimos mantener la disposi­
ción tradicional de siglos, movimientos, escuelas, géneros y autores, 
que es lo usual en las Historias de la Literatura, sin olvidar el acos­
tumbrado retraso, en su arribada a las islas, de las escuelas literarias. 
Y, por las mismas razones, teniendo en cuenta la penuria de antolo­
gías y la comodidad del lector, al estudiar a los poetas, hemos cuida­
do la ejemplificación de las peculiaridades y aciertos de cada uno. 
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Las referencias a la literatura patria tenían que ser forzosamen­
te numerosas, porque su influjo en las letras canarias ha sido cons­
tante y profundo, y sólo esporádicamente y a título casi siempre per­
sonal ha habido engarces directos con Europa o Hispanoamérica. No 
sin razón recordaba recientemente Pérez Minik que. "hasta estos 
días, se puede aseverar que toda la poesía hecha en las Isl.is Cana­
rias estuvo sostenida por sus modelos españoles", de^de Cal rasco y 
Viana hasta los epígonos de la generación del 27, desde el garcilasis-
mo hasta el poema social, la poesía experimental. l';s prctas vene­
cianos y los "camps"'. "No hemos sido capaces de mantener ningún 
"apartheid" lírico. Y cuando nos hicimos surrealistas en Tenerife 
por los años treinta sólo sustituimos a España por F'rancia. Lo que 
quiere decir que no hemos vivido ninguna autonomía literaria" ' 

El tiempo y el espacio de que disponíamos nos han obligado a fijar 
como límite de este trabajo a los escritores que nacieron en 1920, hoy 
en plena sazón intelectual, con una importante obra realizada y uná­
nimemente reconocida. Entra en nuestro propósito el proyecto, ya 
en marcha, de continuarlo, tomando el hilo donde lo hemos interrum­
pido, desde Julio Tovar y José María Millares en el verso, Vicente 
Marrero Suárez en el ensayo y Francisco Morales Padrón en la in­
vestigación histórica, hasta los más jóvenes. 

Y hacemos constar, finalmente, que, en la realización de esta His­
toria, los capítulos dedicados a los poetas han sido elaborados por 
Joaquín Artiles, y los que estudian a los prosistas se dobon al que­
hacer de Ignacio Quintana. 

Los AUTORES 

1 PtBCZ MlNlK, DoMiMOO, "La poesía do la.1 Islas Canaria» en en tred icho ' 
Giioáallmar, n ú m . 20. febrero 1977. p 112. 



CAPÍTULO I 

LAS ENDECHAS A GUILLEN PERAZA 

Las Endechas a Guillen Peraza son la primera manifestación lí­
rica de la poesía canaria. A mitad del siglo xv, Guillen Pciaza, mozo 
todavía, hereda el señorío de las islas. Queriendo emular les hechns 
de sus mayores, intenta conquistar la isla de La Palma. Parte de 
Sevilla con tres navios y doscientos hombres ballesteros, recoge en 
Lanzarote y Fucrteventura otros trescientos y sale para La Palma. 
La isla de La Palma, áspera y peligrosa, no era fácil para los solda­
dos del capitán mozo, y los palmeros los deshicieron materialmente. 
Guillen Peraza, sangre joven, embiste con su lanza, pero una pe­
drada lo tira del caballo y una lluvia de dardos le arranca la vida. 
Pu cuerpo fue rescatado y llevado a Lanzarote. No así su escudo, ni 
su lanza, ni una joya de gran precio que le había regalado su tío 
don Heinán Peraza. Arcediano de í '̂evilla y Camarero del Papa, y 
que llevaba siempre sobre el pecho. Al llegar a Lanzarote se cantó 
en su honor este poema, lleno de finura y de emoción, en que hay un 
llanto de damas, una cara marchita y el perfil de una lanza y un 
escudo. Parece un trozo lírico de un canto épico que nunca se escri­
bió y que se hubiera llamado El cantar del doncel de la joya en el 
pecho. Sobre el sepulcro del príncipe don Juan, el hijo de los Reyes 
Católicos, puso el escultor, como símbolo de juventud, unos guantes 
blancos. La madre de Lorenzo Dávalos, ante el cadáver de su hijo, 
maldice, con versos de Juan de Mena, a los causantes de su muerte 
y pone un montón de besos en "la su fina boca". El romance de 
don Alfonso de Poitugal, mucito a los dieciséis años, tiembla de 
emoción con el recueido de "las sus lindas manos". Y sobre el cuer­
po muerto de Guillen Peraza pone el poeta una flor marchita y seis 
imprecaciones a la isla de La Palma: 

Llorad las dama.s ~ - si Dios os vala: 
Guillen Peraza — quedó ' en La Palma 
la flor marchita — de la su cara. 

' Quedar, equlvalentr H deiar. 
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No eres Palma, — eres retama, 
eres ciprés — de triste rama; 
eres desdicha, — desdicha mala. 

Tus campos rompan — tristes volcanes, 
no vean placeres — sino pesares; 
cubran tus flores — los arenales. 

Guillen Peraza, — Guillen Peraza, 
¿dó está tu escudo? — ¿dó está tu lanza? 
Todo lo acaba — la malandanza. 

Guillen Peraza muere en 1447. Las endechas debieron ser com­
puestas en Lanzarote, antes de la conquista de Gran Canaria, poco 
después de su muerte, hacia la mitad del xv o poco después. Su autor 
pudo haber sido un poeta de su séquito. Como dice María Rosa Alon­
so, son doce verSos "apasionados, nerviosos", de una "concisión poé­
tica" impresionante. Llevan consigo una buena carga de emociones 
y sugerencias, con una finura lírica muy del cuatrocientos, muy del 
gótico florido, muy de la corte de don Juan II. El poeta, al revés de 
otros plantos del siglo xv. no menciona la muerte, pero la muerte 
está allí, insoslayable y trágica, fatalmente presente, en la retama, 
en el ciprés, en la malandanza. Y. sobre todo, en "la flor marchita de 
la su cara", bello epitafio de juventud, digno de tantos jóvenes ma­
logrados en aquella encrucijada histórica': Lorenzo Dávalos (1441). 
Guillen Peraza (1447), Alfonso de Castilla (1467), el Doncel de Si-
güenza (1486), Alfonso de Portugal (1491) y el príncipe don Juan 
(1497). 

Las Endechas a Guillen Peraza fueron recogidas por fray Juan 
de Abreu Galindo en su Historia de la Conquista de las siete islas 
de la Gran Canaria, escrita entre 1593 y 1604', siglo y medio des­
pués de su composición. El historiador franciscano las transcribe en 
versos de cinco sílabas, como un romancillo pentasílabo. Menéndez 
Pelayo, que las toma de Abreu, las contempla en des ocasiones*: la 
primera como un poema de versos decasílabos con hemistiquios de 
cinco, agrupados en "tres series asonantadas. la primera de seis ver­
sos, las otras de tres" (aaaaaa / bbb / ccc), y la segunda vez como 
un "romancillo pentasílabo", "de cuatro series asonantadas de seis 
versos cada una". Henríquez Ureña', siguiendo la opinión de Menén-

> Cír. JOAQUÍN ARTILES. Tres lecciones de literatura canaria. La.s Palma». 1942, 
pp. 8-9, reimpresas en Ensayos y Estudios literarios, del mismo autor. Las Palmas, 
1975, pp. 123-125; y MARIA ROSA ALONSO. "Las "endechas" a la muerte de Guillen 
Peraza", en Anuario de Estudios Atlánticos, núm. 2, Madrid, 1956. pp. 457-465. y en 
el núm. 340 de ínsula. 

3 Las citas de esta Historia están hechas de la ed. de Alejandro Cloranescu. San­
ta Cruz de Tenerife. 1955. 

• MiNtNOEZ PELAYO. Antologia de poetas liricos castellanos. Santander. 1944. t VI. 
p. 91, y t. IX, 1945, p. 333 

í HKNBfqtTKZ URCÑA, La versificación española irregular, Madrid, 1933, p. 141. 
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dez Pelayo en lo referente al romancillo pentasílabo, trascribe las 
Endechas como versos de cinco sílabas con asonancia alterna. La crí­
tica más moderna prefiere presentarlas como trísticos monorrimos 
asonantados, con versos de diez sílabas y hemistiquios de cinco, tal 
como las hemos transcrito más arriba. 

Otras endechas se hicieron en las islas, también en trísticos, ya 
en castellano, ya en lengua aborigen, como las dos que recoge Leo­
nardo Torriani de Gran Canaria y el Hierro: 

Endecha de Gran Canaria 

Aicá m a r a g á , aifitú a g u a h a e 
ma icá g u e r e ; d e m a c i h a n i 
neigá h a r u u i a lemala i . 

(Se bien venido, m a t a r o n a n u e s t r a m a d r e 
es ta gen te f o r a s t e r a ; p e r o ya q u e e s t amos jun tos , 
h e r m a n o , m e qu ie ro casar , p o r q u e e s t amos perdidos.) 

E n d e c h a del Hierro 

M i m e r a h a n a , zinu z i n u h a ; 
ahornen a ten h a r á n h u á 
zu Agarfu fenerenuzá . 

(Aquí nos t raen , ao.ui no.? c o n d u c e n : 
¡ q u é i m p o r t a leche, a g u a y pan 
si A g a r í ú no q u i e r e m i r a r m e ! ) 

A la vista de estas endechas aborígenes, Alvarez Delgado" de­
fendió la prioridad de los trísticos indígenas sobre las endechas es­
pañolas, pero la crítica posterior no acepta esta precedencia. Bien 
es verdad que los aborígenes canarios tenían canciones tristes y las­
timeras antes de la llegada de los españoles. El mismo Abreu Galindo 
dice que los herreños "cantaban a manera de endechas tristes en el 
tono y cortas", que los cantares de Gran Canaria "eran dolorosos y 
tristes, o amorosos, o funestos, a los cuales llamaban endechas", y 
que los palmeros "bailaban y cantaban endechas" en torno a una 
pirámide de piedras". Todos coinciden en la existencia de estos can­
tos fúnebres prehispánicos". Pero los aborígenes, ganados por la su­
perior cultura española, adoptaron para sus cantos acongojados las 

• ALVAREZ DELOAUO. JUAN, "LaB canciones populares canarias", en Tagoro. 1944. 
Las endechas aborí(?enc8 fueron recogidas por Torriani en su Descrittione et Histo­
ria del regno de Visóle Canarie ota dette le Fortúnate con il parere della )orti)icatione. 
La traducción española está hecha de la Italiana del mismo Torriani. 

' ABREU OALINDO, op. cit., pp. 87, 157 y 270. 
• Cfr. LOTHAH SIEMENS HERNÁNDEZ, "Las endechas canarias del siglo xvi y su me­

lodía", en Homenaje a don Agustín Millares Cario. Madrid, 1976, t. 11, pp. 2Bl-:¿8«, 
en que se aducen testimonios muy expresivos de Gómez Escudero, la Crónica Anóni­
ma Matritense, Juan de Mal L:ira, Gaspar Prutuoso, Leonardo Torriani, Abreu Ga­
lindo y López de UUoa. 
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formas métricas importadas por los conquistadores y metieron en 
nuevos moldes sus viejos sentimientos de dolor'. Y con tanto estu-
siasmo las aceptaron que terminan componiéndolas en lengua indí­
gena. Y de tal forma las asimilaron e hicieron propias de las islas 
que. a mitad de Isiglo xvi, se ponen de moda en la Península como 
"endechas de Canarias", incluyéndolas en sus repertorios como tales 
los músicos Diego Pisador (Libro de música de vihuela). Miguel de 
Fuenllana (Libro de música para vihuela, intitulado Orphenica 
Lyra) y fray Juan Bermudo (Declaración de los instrumentos mu­
sicales) '°. Era como el retorno a la Península de lo que de ella pro­
cedía, pero reafirmando lo que se había hecho peculiar de las "en­
dechas de Canarias": la cesura que separa los dos hemistiquios (5-5) 
de cada verso, según el módulo de las endechas de Guillen Peraza. 

Ya Menéndez Pelayo había observado la analogía de las endechas 
canarias "con los cantos fúnebres vascongados y con los voceri de 
Córcega que cita Garibay" ". Pérez Vidal confirma la supervivencia, 
"hasta hace muy poco, de las mismas endechas: los célebres voceri 
corsos" ". María Rosa Alonso señala le presencia de los trísticos mo-
norrimos en los viejos Cancioneros portugueses ". Y Lothar Siemens 
afirma que existe "una identificación melódica entre algunos ejem­
plos de las canciones de muerte y amor corsas y sefardíes actuales 
y las endechas canarias del siglo xvi", sin faltar "el dato de la foiTna 
poética del trístico" ". Todo esto nos lleva a pensar en "la existencia 
de una gran área, ya desaparecida, de estos cantos", de la que sólo 
quedaron "distantes y coincidentes islotes"". Uno de estos islotes 
afortunados fueron las Canaria?. Y su mejor exponente, las endechas 
a Guillen Peraza, verdadera joya de la lírica del cuatrocientos. 

Resumiendo todo lo dicho, las Endechas a Guillen Peraza fueron 
compuestas a mitad del siglo xv por un poeta anónimo. Abreu y Ga-
lindo las recoge de 1596 a 1604. Se publican por primera vez en San­
ta Cruz de Tenerife en 1848. Y Menéndez Pelayo, al incluirlas en su 
Antología de poetas líricos castellanos, hace posible su difusión y 
adquieren un prestigio universal. 

• LOTHAR SICMCNS íop. cit.. pp. 309-3101 estima que el vehículo de importación 
de loe trlstlcoB monorrlmo» podría tal vez encontrarse en loe Judión espafloles emi­
grados a las islas, y, examinando don documentos de la Inquisición de Canarias de 
primeros del siglo xvi, llega a la hipótesis de un posible sentido contestatario en las 
endechas canarias. 

" LOTHAR SIEMENS (op. cit.. pp. 291-307) hace un estudio muy estimable sobre 
"las endechas canarias como obras musicales desde mediados del siglo xvi hasta 
principios del siglo xvn". 

n MXNÍNDKZ PíLATO, Antolooia. t. IX. pp. 328 y 333. 
lí PÉREZ VIDAL, JOSÉ, ETidechaa populares en tristrofos monorrimos. siglos XV-XVI. 

La Laguna. 1952, p. 28. 
13 ALONSO, MARÍA ROSA. "Las canciones populares canarias", en El Museo Canario, 

núm. 16, octubre-noviembre de 1945, y "Los danzas y canciones populares de Cana­
rias", en Ídem, núm. 25-26, enero-Junlo de 1948. 

i« SncMENS HERNÁNDEZ, LOTHAR, op. cit.. p. 307. 
it Véase PÍKEZ VIDAL, obra ya citada. 



CAPÍTULO II 

EL ROMANCERO CANARIO 

Desde principios de siglo Menéndez Pelayo intuye la existencia 
de un romancero canario cuando expresa su "sospecha de que en 
Canarias puedan existir viejos romances, llevados allá en el siglo xv 
por los conquistadores castellanos y andaluces. Si se encontrasen, 
añade, sería buen hallazgo, porque en casos análogos se observa que 
las versiones insulares son más arcaicas y puras que las del Con­
tinente, como sucede en Mallorca con relación a Cataluña, en Ma­
dera y las Azores con relación a Portugal" \ Y, en efecto, los hallaz­
gos posteriores habrían de confirmar no sólo la existencia de los 
viejos romances, sino también su mayor arcaísmo y pureza. 

Por los mismos años, Menéndez Pidal inició una serie de contac­
tos con Canarias: en 1903 con Juan Bethencourt Alfonso, y en 1904 
con el llamamiento que hace en el Diario de Tenerife y con las carta 
circular que envía a once eruditos de las Islas. Estas gestiones fue­
ron poco fructuosas. Del "fárrago de poesía popular" enviado por 
Bethencourt Alfonso sólo pudo salvar dos romances, Alba Niña y 
Mañnero al agua, y de los once prohombres invitados solamente 
respondió José Batllori y Lorenzo, de cuyos papeles se salvaron tres 
lomances tradicionales: La je del ciego, Elección de novia y el que 
comienza "San Bartolomé se levantó - pies y manos se lavó". En 
1909 la colección de Menéndez Pidal sólo contaba con cinco versiones 
de romances canarios. Y poco más pudo reunir hasta los años vein­
te '. No hay constancia de la aportación de romances recogidos por 
la profesora María Sánchez Arbós, de 1920 a 1926: pero sí de la im­
portante colección de García Sotomayor y Manrique de Lara, con 
23 romances'. 

Por entonces, años de 1926-1927, el profesor Agustín Espinosa, en 

1 McNiNDtz Pn-AYo, Antología. Ed. Nacional, 194S, t. IX, p. 332. 
' Cfr. La flor de la Marafíuela. Romancero General de las Islas Canarias, ed. por 

DiKoo CATALAM, Seminarlo Menéndez Pidal de la Universidad de Madrid. 1969. t. 1, 
pp. 7-13. 

> Ibidem, p. 19. 
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SU peregrinaje por la isla de Tenerife, recoge cerca de un centenar 
de versiones, y sabemos que en 1932 estaba preparando su Flor pri­
mera de romances de las Islas Canarias, que no llegó a publicarse. 
Espinosa envió a Menéndez Pidal algunos de sus romances. En 1934, 
Manuel García Blanco aumenta la colección de Menéndez Pidal con 
nuevos romances recolectados por los hermanos de la Rosa Olivera, 
Francisco García Fajardo y José Martín Bayoll. Y en 1941, María 
Rosa Alonso le envía una colección de romances recogidos por Pe-
raza de Ayala. Pero fue Agustín Espinosa^ el primero que publicó 
romances canarios, en 1927. en los cuatro primeros números de La 
Rosa de los Vientos, con el epígrafe Romances tradicionales de Ca­
narias '. Varios de estos romances se publican también en Azor de 
Barcelona, en 1933. En 1940 se imprime un Romancero Canario. An­
tiguos romances tradicionales de las Islas \ que incluye siete roman­
ces de la colección de Agustín Espinosa, ocho de Peraza de Ayala y 
otros ocho de los hermanos de la Rosa Olivera. En 1944, el ya im­
portante acervo se acrecienta con los Cinco romances canarios' de 
Luis González de Osuna y con las nueve versiones del Folklore in-
fantiV de Luis Diego Cuscoy. De 1948 a 1951, José Pérez Vidal pu­
blica en Madrid 33 versiones de romances de La Palma'. El mismo 
Pérez Vidal, en 1950, publica y estudia tres versiones del romance 
vulgar El marinero chasqueado'; y en 1951, dos nuevas versiones 
del romance La muerte del principe don Juan^", recogidas también 
en La Palma. En 1955, como fruto de dos campañas de recolección, 
Mercedes Morales y María Jesús López de Vergara publican Ro-
mancerillo Canario, con 66 versiones de las 200 que habían recogido, 
catalogando además todas las colecciones ya publicadas o inéditas 
hasta la fecha ". Y en 1966, Sebastián Sosa Barroso publica Calas en 
el romancero de Lamarote^^, con 32 versiones nuevas de 23 roman­
ces. Nos encontramos ya con un corpus de varios centenares de ver-

t Estos romances se publican sin títulos s con algunas notas. En el primer nú­
mero, La devota de San Francisco. La bastarda y el segador y Santa Iría: en el se­
gundo, el romance de Sildana; en el tercero. Los cautivos Melchor y Laurencia, y 
en el cuarto, La serrana de la Vera. Marinero al aoua y Riña en el campo. 

i "Romancero Canario. Antiguos romances tradicionales de las Islas", en la Bi­
blioteca Carvaria. Santa Cruz de Tenerife, editada por Leoncio Rodríguez. La fecha 
1040 no consta en la edición, pero ha sido concretada en La flor de la Marañuela, 
p. 29, not* 84. 

• En Tradiciones Populares I. La Laguna. 1944. pp. 18-23 y 29-30. 
I En Tradiciones Populares II, La Laguna. 1944, pp. 70-76 y 79-94. 
• En Revista de Dialectología y Tradiciones Populares, Madrid, rv. 1948; V, 1949; 

VI, 1960, y VII, 1961. 
1» ídem. 1951, núms. 96 y 96, pp. 312-317. 
• En Revista de Historia, La Laguna, 1960, núms. 90 y 91. pp. 162-178. 
n LAS colecciones Inéditas Incluidas en el Catálogo son : María Jesús López de 

Vergara, 102 versiones de Tenerife, Hierro y Lanzarote; Mercedes Morales, 90 de 
Tenerife; R. Menéndez Pidal, 24 de Tenerife, La Gomera y Hierro: Violeta Rodrí­
guez, 27 de Tenerife: Juan Régulo. 23 de La Palma; Francisco Tarajano. 18 de Agül-
mes. Oran Canaria: Isabel Ascanlo. 6 de Agulo, la Cknnera. 

i> SOSA BARROSO, SCBASTIAN, Calas en el romancero de Lanzarote. Ed. de Cabildo 
insular de Oran Canaria, Las Palmas, 1966. 
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siones. Toda esta inmensa labor ha sido reunida, en 1969, en La flor 
de la Marañuela. Romancero General de las Islas Canarias, que con­
tiene 644 versiones, realizado y publicado bajo la dirección de Diego 
Catalán", que escribe en una nota preliminar: "Si lo hasta aquí 
reunido basta para demostrar la riqueza y rareza del romancero in­
sular, en modo alguno agota el caudal soterraño de la tradición ro-
mancística canaria, que todos deseamos contribuir a alumbrar. En 
nuestra Flor, las varias islas y aún las varias regiones dentro de cada 
isla, se hallan representadas desigualmente; ello se debe al asiste-
matismo recolector y en modo alguno refleja una mayor o menor 
riqueza del romancero en las distintas comarcas del Archipiélago". 

La conquista de las Canarias comienza (Lanzarote y Fuerteven-
tura) a principios del siglo xv, con Gadifer de La Salle y Juan de 
Bethencourt, que, aunque franceses, llevan un ejército mayoritaria-
mente español, y termina en 1496 con la rendición de Tenerife. Con­
quistadores y colonizadores llevan consigo, desde las primeras expe­
diciones, los romances tradicionales peninsulares, tan populares en­
tonces. Estos romances importados en las islas, al correr de boca en 
boca, rodando una y otra vez en la memoria de los recitadores, van 
sufriendo cambios y retoques según el gusto y la habilidad de cada 
recitador, dando por resultado nuevas y sucesivas modelaciones, en 
un proceso de continua recreación. Pero, a pesar de estos cambios, 
por su situación de islas, las versiones recogidas en el Archipiélago, 
según Menéndez Pidal, "presentan un inconfundible sello de anti­
güedad. Son versiones poco evolucionadas, próximas a las que apa­
recen registradas en los viejos cancioneros y romanceros" '*. Esto 
confirma el carácter arcaico de los romances canarios, adivinado 
hacía tanto tiempo por Menéndez Pelayo. 

Pérez Vidal aduce como peculiaridades arcaicas de los romances 
isleños la pervivencia de los "estribillos o responderos" y la conser­
vación de los "romances bailados". El estudio de Pérez Vidal es lu­
minoso y concluyente ". Los primitivos romances, destinados a la lec­
tura y la recitación, no llevaban estribillo. Estos surgen cuando el 
pueblo empieza a cantarlos. Pero el estribillo o responder, tan raro 
en los romanceros extrainsulares que ni los estudiosos, incluido Me-

i> up. cit.. dos tomos, con un estudio preliminar y, al final, con Índices de te­
mas, localidades, recitadores y colectores. Con esta Importante publicación emplesa 
a ser una realidad lo que echaba de menos MrnéndoE Pldal : "Un estudio sistemático 
y completo de los restos posibles del romancero viejo castellano en Canarias" ("El 
romance tradicional en las Islas Canarias", en Anuario de Estudios Atlánticos, núm. 1. 
Madrid-Las Palmas, 1966, p. 3). 

U MENtNOEZ PlDAL, Id., Id., p. 6. 
15 PtRBZ VIDAL, JOSÍ, "El estribillo en el romance tradicional canario". Incluido 

en Poesía tradicional canaria, del mismo autor, ed. del Cabildo Insular de Gran Ca­
naria, Las Palmas, 1967. Se publicó por primera vez, con el titulo "Romances con 
estribillo y bailes romancescos", en la Revista de Dialectologiu y Tradiciones Popu­
lare», t. IV, Madrid, 1948, pp. 197-241, y mis tarde, muy ampliado, en £2 Museo Ca­
nario, númi. 31-32, Las Palmas, 1949, pp. 1-68. 
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néndez Pidal, lo han tenido en cuenta, "arraiga en Canarias tan pro­
fundamente, que llega a no concebirse un romance sin su respon­
der" ". Esta feliz pervivencia de los responderes hasta nuestros días, 
"tiene el valor de un interesantísimo y bello arcaísmo"'". Los roman­
ces eran cantados por una sola persona, y un coro de voces repetía 
el estribillo. Bien es verdad que esta forma coreada no nació en 
Canarias, pero "los estribillos que hoy se conocen han sido, en gene­
ral, compuestos en las islas" *. Y Pérez Vidal recoge hasta 300 estri­
billos, que clasifíca por su temática: De elementos geográficos. Re­
ligiosos, De canto y baile. De bandidos y valentones. De penas. Sen­
tenciosos y De temas diversos. Algunas veces el estribillo adopta 
una forma parelelístíca, como en el romance del Lego de San Fran­
cisco: 

¿Qué por aquí busca la niña? 
¿Qué por aquí busca la dama? 

Y a veces el paralelismo está formado por "responderes de doble 
rima", con un leve balanceo en la ordenación de las palabras: 

Vuelva a la vaina el acero, 
donde estaba de primero. 
Vuelva el acero a la vaina 
donde de primero estaba. 

Hilo lino, hilo lana, 
hilo lo que me da gana. 
Hilo lana, hilo lino, 
lo que me da gana hilo. 

Otra prueba del arcaísmo del romancero canario es la existencia, 
hasta hace poco, del "romance bailado" o "baile romancesco", como 
el "baile de las castañuelas" o "baile de las hilanderas" de la isla de 
La Palma, y otros muchos, mientras en la Península sólo se han con­
servado contados ejemplos: el "baile de tres" en Avila, el "baile de 
siete" en Asturias, el "baile llano" en Santander y la célebre "danza 
prima" asturiana ". 

En la vida de los romances tradicionales se distinguen dos pe­
ríodos o etapas: la etapa aédicq. o de creación y la rapsódica o de 
rrmndrlawffn ". Cuando los conquistadores llegaron a las islas, los 
romances habían acabado su período aédico. Ya no se escribían nue-

M Ibidem. p. 36. 
" Ibidem, p. 36. 
!• Ibidem, pp. 37-38. A vece» el romance era cantado por todo el grupo de mu-

chachaa. que daba Tueltaa en corro, cogidas de la mano A»i vimos cantar en AsUtme*. 
alendo nlAo, el romance de Las >eñat del mando 

u ttrnntHvmz PIDAL, op. dt,, p. 6. 
» Cír. McMtNDBz PiiMi,, Cómo pívit) y cómo vive el romancero, tú. Enciclopedia 

Hlcpánlca. Valencia, pp. 11-13. 
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VOS romances. Por eso no tenemos romances de la conquista de las 
islas. Los romances canarios son, en general, los mismos que traje­
ren los conquistadores, reelaborados y recreados en el Archipiélago, 
ct mo La serrana de la Vera, Las señas del marido, Gaijeros. La muer­
te del principe don Juan. El conde Alarcos, Blancajlor y Filomena. 
Gerineldo. Menéndez Pidal califica de "rarísimo" y "de gran arcaís­
mo" £1 ?üpto de Elena, del que sólo se conocen versiones modernas 
entre los judíos de Oriente y Marruecos"': 

Estando la reina Elena — en su palacio bordando; 
—Dios guarde a la reina Elena, — Dios la ponga en alio estado. 
—¿Quién es esc caballero, — tan humilde y cortesano. 
con su rodilla en el suelo •— y su sombrero en la mano? 
—Yo ;;oy Parisio, señora, — Parisio el enamorado. 
que de los vicios del mundo — ninguno se me ha escapado. 
Por la tierra soy ladrón — por el mar un gran corsario, 
y tengo siete navios, — todos siete a un mandato, 
en el más chiquito de ellos — tengo un manzano plantado. 
que echa manzanas de oro •— tres navidades al año. 

El romance del Conde preso, también muy raro, aparece en Ca­
narias "bajo su forma más primitiva", Y más raro aiín es el roman­
ce de Lanzarote y la cierva del pie blanco, recogido en Chimiche (Te­
nerife), que Diego Catalán considera "quizá el más extraordinario" 
entre los recogidos en Canarias^': 

Era un rey, tenia tres hijos, — todos tros los maldecía, 
uno se le vuelve perro, — perro de la perrería, 
uno se le vuelve moro, — moro de la morería, 
uno se le vuelve ciervo, — ciervo que al monte se iría. 
A la puerta de la iglesia — mandó a predicar un dia 
que el que le trajese el ciervo — mil monedas le daria 
y a la infanta coronada — su corona le daria. 
Baltasar tenía un caballo — que al par del viento corría. 
se tiró ese lomo abajo, — se tiró ese lomo arriba. 
El ciervo des que lo vio — a Baltasar se vendría. 

No podían faltar en Canarias los romances de cautivos, sobre todo 
en las islas más orientales, asoladas frecuentemente por las incur­
siones moriscas. Los romances fronterizos peninsulares y, más aún. 
los romances de las correrías argelinas, reelaborados en las islas, se 
transforman en romances de cautivos canarios. Véase cómo empieza 
el romancillo de Las tres cautivas, recogido en Tao (Lanzarote): 

21 ídem. El romance tradictonal , D 7. 
22 Cír. Uiiuo CATALÁN, en "Pióloiío' al ílotiiancfínllo Canario, de MERCEDEH MO­

RALES y MARIA JESÚS LÓPEZ DE VEKOARA. 
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A la verde, verde, — a la verde oliva 
donde cautivaron — a mis tres cautivas; 
el picaro moro — que las cautivó 
a la reina mora — se las entregó. 
¿Qué nombres daremos — a las tres cautivas? 
La mayor Constanza, — la menor Lucía 
y a la pequeña — llaman Rosalía. 
¿Qué oflcio daremos — a estas tres cautivas? 
Constanza amasaba, — Lucía cernía, 
y la más pequeña — agua les traía. 

Como abundan también los romances de indianos, que Agustín Es­
pinosa relaciona, por su final anagnórico, con los romances de cau­
tivos *'. 

» Cír. la "Introducción" al Romancero Canario, pp. 11-12, 



CAPÍTULO III 

LA PROSA EN LOS SIGLOS XV Y XVI 

Primeros cronistas 

Las primeras manifestaciones de la prosa en Canarias hemos de 
encontrarlas en las crónicas de la conquista, a principios del siglo xv. 
Son éstas como reseñas de los acontecimientos, no siempre de pre­
cisas noticias, ya que en hechos y fechas hay discrepancias en al­
gunos autores. Estos recogen lo que el pueblo contaba o testimoniaba 
alguna persona de relieve y, aunque raras veces, llegan hasta sur­
tirse de la leyenda. 

A estos cronistas han de acudir los historiadores de Canarias como 
inevitables fuentes informativas. Entre éstas no podemos preterir 
la de Fierre Boutier y Jean Le Verrier, autores de la Histoire de la 
premiére decouverte et conquéte des Canaries'. 

Son sus propios autores los que, refiriéndose a su misión evan-
gelizadora, dicen: "Juan de Bethencourt, caballero natural del reino 
de Francia, emprendió este viaje en honra de Dios y por la exalta­
ción y aumento de nuestra fe, a las partes meridionales, hacia cier­
tas islas allí situadas, que se llaman las islas de Canaria, habitadas 
por infieles de diversas leyes y distintos idiomas, de los cuales la 
Gran Canaria es una de las mejores y de las más principales y mejor 
pobladas de gentes y víveres y de todas otras cosas y por esto se 
llama este libro el Canario. ."^ 

La narración del religioso del convento de San Juan de Mames 
—fray Pedro Boutier— y del presbítero doméstico de Juan de 
Bethencourt —Juan de Le Verrier— alcanza hasta el 19 de abril 
de 1406 en que regresó de las islas. "Y desde este día —escriben— 
pasará esta historia a otras manos que la continuará hasta el fin de 

' Este primer monumento de las Islas, del franciscano BOUTIBR y el presbítero 
L« VBRRICR, {rancpses, capellanes de la expedición de Juan de Bethencourt el Grande, 
que tambl6n compusieron un sencillo catecismo de seis capítulos adaptado a la ca­
pacidad de los IslefioH. fue escrito en 1402 y editado en París en 1630. y del mismo 
existe una edición critica moderna. 

- VIERA T CLAVIJO, Historia Oencral de las Islas Canarias. 
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la conquista." Que es la labor de los cronistas e historiadores de Ca­
narias, de los que vamos a reseñar los principales, aunque algunos 
no fueran precisamente naturales de las islas, pero sí porque trata­
ron de ellas. 

Así, en el siglo xv encontramos las cuatro Crónicas, fuente don­
de han bebido los historiadores y tan consultadas por los investiga­
dores. La crónica llamada Lacutiense atribuida a Alonso Jáimez de 
Sotomayor, alférez mayor de la Conquista, o a Pedro de Arguello 
—las crónicas eran probablemente escritas por militares conquista­
dores—; la crónica Matritense; la atribuida a Pedro Gómez Escude­
ro y la también atribuida a Antonio Sedeño o Cerdeño, muerto 
en la conquista de Tenerife \ Estas cuatro Crónicas se referen a la 
conquista de Gran Canaria. 

Otro destacado cronista de Canarias es Mosén Diego de Vale-
ra (1412-1488). Nacido en Cuenca, doncel de Juan II de Castilla, 
guerrero, diplomático, corregidor en Segovia en el reinado de Enri­
que IV, mayordomo y consejero de Isabel la Católica. Entre otras 
escribió Crónica de los Reyes Católicos, en cuyo capítulo XXXVII 
se refiere a la conquista de Gran Canaria. Se le considera autor bien 
informado y veraz y a él han acudido los historiadores que se han 
ocupado de las islas. Según anota Carlos Platero Fernández *, Diego 
de Valera —por combatir a la herejía de los husitas fue titulado doc­
tor y Juan II le denominó mosén— "atendió más a relatar hechos 
de armas, diversos sucesos y discrepancias surgidas entre los caste­
llanos, así como las peripecias de las expediciones consecutivas de 
la Corona, que a informar de usos y costumbres de los nativos cana­
rios ; sin lograr asimismo alcanzar la brillantez en el conjunto de 
la narración, claridad de exposición y amplitud de detalles que cró­
nicas similares compuestas en su época consiguieran". 

i Su redacción de hacia 1526. es atribuida a Hernando Ortlz. con adiciones has­
ta 1548 Conservada en el llamado hoy ms •Anónimo Matritense", está publicado en 
la revista El Museo Canario y en copias de Marín y Cuba.<í y Millares Torres. 

« La redacción de esta Crónica se debe a PEDRO ZEEVANTTS, en 1640. de la que 
proceden por lo menos tres copias con muchas variantes. Le» profesores de la Uni­
versidad de La Laguna, Serra Kafols y Bonet Reverón, en la colección "Fontes Rerum 
Canarlarum", editaron, en 1933, una Crónica de la Concjui.sta de Gran Canaria anó­
nima que por el lugar donde está archivada, llamaron Laiuneme. Después, Millares 
Cario" localizó en la Biblioteca Nacional de Madrid otra crónica que versaba sobre la 
conquista de Gran Canaria, a la qu. llamó Matritense, publicándola en 1935 en la 
revista del Museo Canario (Diario La Provincia, de Las Palmas de Gran Canaria. 
del 11-4-1976). Sobre las Crónicas -relaciones de la Conquista de Canarias puede 
consultarse a FRANCISCO MORALES PADRÓN en la conferencia pronunciada el lO-X-1977. 
en la Casa de Colón de Las Palmas, con motivo d d U Coloquio de Historia Canario-
americana En dicha conferencia se concluye que solo ha existido una sola Crónica 
de la Conquista, crónica fllorejonistica. cuyo original está perdido; que coplas de ella 
con variantes son La Ovetense (de cuyo paradero supo VIZCAYA CARPKNTEB por indi­
cación de HoDRfooiz MoÑiNO y que se conserva en la Universidad de Oviedo) y 
La Lacunense: que La Matritense es un extracto; que las de SEDEÑO (antlreJonl.sta) 
y OóHíz ESCUDERO son recreaciones modernas; que la.s coplas de éstas que están en 
el Museo Canario no son de dar y que la única crónica existente, cuyo autor fue 
ALONSO J/auíz DE SOTOMAYOR. tiene caractcristlcis similares a las Crónicas de la 
Conquista del Perú, estudiadas por RAÚL PORRAS BARRENCCHCA 
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Historiadores del siglo XVI 

Dos principales y renombrados cronistas destacan en esta cen­
turia, ambos contemporáneos: el cremonés Leonardo Torriani y 
fray Alonso de Espinosa, natural de Alcalá de Henares, ambos con 
una gran conformidad en sus respectivas historias de las islas Ca­
narias, según Cioranescu ''. 

Leonardo Torriani. nacido en 1560 y fallecido en Lisboa en 1628, 
llamado por Felipe II, vino a la isla de La Palma como ingeniero 
del rey. donde hizo los proyectos del muelle y acaso empezó su cons­
trucción. Encargado de inspeccionar las fortificaciones e informar 
sobre lo necesario para llevar a cabo la defensa del archipiélago, 
residió en dicha isla varios años, enviando informes a la Corte, ha­
ciendo lo mismo en Tenerife y en Gran Canaria. Torriani. que ha­
bía estado con parecidas misiones en Oran, Cartagena y Portugal, 
llegó a conocer las Canarias y, entre otros documentos, escribió la 
Descripción e Historia del reino de las Islas Canarias, ¡iue, como dice 
el propio autor en el proemio a la Real y Católica Magestad de Fe­
lipe II, es "la historia y los acontecimientos que en ellas pasaron, 
hasta nuestros tiempos, con los pareceres y los dibujos de sus forta­
lezas... las ciudades y los puertos, para mayor aclaración de los 
mismos"''. 

Según Cioranescu '. "Torriani no tiene la ñbra del verdadero his­
toriador, su obra es una recapitulación tardía y sus juicios de las 
islas y los isleños carecen de amenidad; sin embargo, el elemento 
histórico es sin duda alguna el que constituye el mayor interés de 
la obra de Torrlftni. que sigue siendo una de las más valiosas histó­
ricamente para comprender el pasado de las islas y es una de las pri­
meras fuentes sobre el pasado canario, y, después del CanarTSrvJa 
primera obra extranjera enteramente dedicada a Canariasf". 

Fray Alonso «Je Espii»esa, dominico, se .sabe que fue bautizado 
el 17 de mayo de 1593, que estudió Gramática y Retórica en Guate­
mala y que en el convento de su Orden hizo los estudios de Arte y 
Teología, maleándose en él una gran influencia de fray Bartolomé 
de las Casas, el protector de los indios. Ya presbítero, continuó en 
Guatemala algunos años, y después de unos meses en San Lúcar de 
Barrameda vino a Tenerife. Aunque por breve tiempo estuvo de 
cura en la iglesia de San Juan de Arucas, su mayor permanencia 

5 Cfr. Introducción de ALIJANDRO CIORANESCU a nestripción de lan Islas Canarias, 
de L. TORRIANI. Ooya Ediciones, Santa Cruz de Tenerife. 1959, 

• El manuKcrlto de Descripción, de TORRIANI. se encuentra en la Biblioteca de ! • 
Universidad de Colnibra. Como hace con.star Cioranescu en l;i obra citada, el ma­
nuscrito lo copiaron el profesor Bourdon y, mediante fotocopias, DOMINICO JOSBP 
WOLFÍL. autor de la primera edición de su texto. Don SIMÓN BENITEZ PADILLA, autor 
de esta edición, habla sacado fotocopia.^ que se conservan en el Museo Canario de 
Las Palmas de Oran Canaria. 

' ClORANCSCtl, Op. Cit. 



V.. 

22 JOAQUÍN ARTILES - IGNACIO QUINTANA 

fue en Tenerife, estando en el convento de La Laguna, en la Con­
cepción de La Orotava y en los dominicos de Candelaria, en donde 
empezó a allegar documentación para su obra histórica. Fray Alonso 
de Espinosa tuvo que comparecer ante el Tribunal de la Inquisición 
estando en prisión en Las Palmas, teniendo ocasión de informar que 
había compuesto "un libro de los milagros y excelencias de Nuestra 
Señora de Candelaria..." Vuelto a La Laguna, de aquí salió de las 
islas e imprimió en Sevilla en 1594 su obra, sin que se tenga noti­
cias del lugar y fecha de su fallecimiento'. 

Del origen y milagros de la Santa Imagen de nuestra Señora de 
Candelaria, que apareció en la isla de Tenerije con la descripción 
de esta isla, se titula la obra de fray Alonso de Espinosa, que consta 
de cuatro libros: primero, de la descripción de la isla de Tenerife. 
de la gente y costumbres de los naturales de ella; segundo, del ori­
gen y aparecimiento de la santa imagen de Candelaria; tercero, de la 
conquista de la isla de Tenerije y de lo sucedido en ella hasta el 
año de 1558, y cuarto, de los milagros que Nuestro Señor ha obrado 
por esta santa reliquia de Nuestra Señora de Candelaria. 

El valor de esta obra queda consignado en el juicio del profesor 
Cioranescu, cuando dice: "Junto con el tratado histórico de fray 
Juan de Abreu Galindo y con el libro de Leonardo Torriani. es la 
mejor fuente de que disponemos sobre el modo de vivir y las cos­
tumbres de los guanches." 

Dentro de esta centuria y entre los historiadores aparece Antonio 
de Viana, autor del poema Antigüedades de las Islas Afortunadas 
de la Gran Canaria, conquista de Tenerife y aparecimiento de la 
imagen de la Candelaria, autor que es tratado en la parte corres­
pondiente a los poetas. 

Fray Juan de Abreu y Galindo. He aquí otro historiador cuya 
existencia cabalga entre el siglo xvi y el xvii. atendiendo a que debió 
nacer hacia 1535 más o menos y su Historia de la conquista de las 
siete Islas de Gran Canaria data de 1632'. Poco se sabe de la vida 
de este franciscano, natural de Andalucía. Conocedor de las islas —es­
pecialmente inclinó su afecto a Gran Canaria—, se advierte en su 
Historia la influencia de fray Alonso de Espinosa, aunque hay quien 
afirma que se sirvió de Torriani y de las cuatro crónicas: Lacu-
nense. Matritense, de Gómez Escudero y Antonio Sedeño. 

Sea lo que sea, "Abreu y Galindo dispuso en algunos casos, como 
hace notar Cioranescu, de las mejores fuentes de que algún histo­
riador podrá valerse para tratar del pasado de las islas y de su con­
quista". 

• Para más detalles del historiador dominico, véase la Historia de Nuestra Señora 
de Candelaria con la "Introducción" de ALUANOÍO CIOKANCSCU, Ooya Ediciones. San­
ta Cruz de Tenerife, 1967. de la que hemos tomado pitos datos 

* CIORANESCU. op. cit 
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La obra consta de tres libros, y su estilo, como observa el citado 
profesor Cionarescu, "con ser preciso y generalmente correcto, es 
falto de relieve y de soltura", siendo "su principal inconveniente las 
continuas repeticiones, sobre todo de nombres propios". 

Un libro de viajes 

Tanto Viera y Clavijo, en su Historia de Canarias, como Millares 
Cario, en su Biohibliograjía, destacan la personalidad de Juan Ceverio 
de Vera, nacido en Vegueta, de Las Palmas de Gran Canaria, en 1550. 
Bisnieto de Pedro de Vera, conquistador y gobernador de Gran Ca­
naria, marchó a América, sentó plaza de soldado y a los cuarenta 
años se hizo sacerdote, llegando, según el historiador Pedro Agustín 
del Castillo, a ser canónigo de su catedral. En 1595, desde Roma, 
donde fue acólito de Clemente VIII, pasó a Jerusalén llevando con­
sigo una copia del retrato de la Virgen pintado por San Lucas, el 
cual dejó, por una visión que tuvo, en Lisboa, donde falleció en 1606, 
en olor de santidad'°. 

De su viaje a Palestina escribió un muy devoto libro titulado Via­
je de la Tierra Santa y descripción de Jerusalén y del Santo Monte 
Líbano con relación de cosas maravillosas así de las provincias de 
Levante como de las Indias de Occidente con un itinerario para los 
peregrinos. 

De este libro, que consta de treinta capítulos, hay una edición 
con introducción y notas por Concepción Martínez Figueroa y Elias 
Serra Ráfols. 

Como ya hemos indicado, se trata de un libro devoto con detalles 
religiosos, históricos, anecdóticos. Su estilo es "agradable no tanto 
por su pureza, casticismo o elegante expresión literaria, como por 
la espontaneidad, sencillez y claridad que lo caracterizan. Su len­
guaje es el tradicional, y "al lado de esas notas populares, arcaicas, 
no es difícil hallar un considerable número de cultismos, latinismos 
y otras formas artificiales". 

Ceverio de Vera también escribió Diálogo contra las comedias 
que hoy se usan por España, en 1065 ". 

1" Cfr. JORGE CARDOSO. Aglologio lusitano dos sanctos e varios illustres en «trítwle 
do reino de Portugal. Lisboa. 1662, vol. II. 

" J u a n Ceverio donó todos sus bienes a sus hermanos, y. como dato curioso, 
consignamos que sobre las tierras que Muxlca Lezcano —ascendientes de Ceverio de 
Vera de Muxlca— tenia en Las Palmas se construyeron la Catedral, la Plaza de Santa 
Ana y las Casas Consistoriales. 

Anotamos dos obras máw sobre viajes a los Santos Lugares, cuyos autores son 
canarios : Memorias de mi viaje a Tierra Santa (dos tomos), de CELESTINO OONZALEZ. 
canónigo Penitenciarlo de la Catedral de Las Palmas, publicado en 1925. y. unos 
aflos después. Impresiones de un viaje por Oriente, de PEDRO HERNÁNDEZ BENÍTEZ. 
párroco de San Juan de Telde, en Oran Canaria, 
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González de Bobadilla. primer novelista 

A finales del siglo xvi aparece el primer novelista canario, Ber­
nardo González de Bobadilla. a quien llamó Nicolás Antonio, en­
tre otros, Pérez de BobadíTla. Era "natural de las nombradas Islas 
de Canarias", según él mismo hace constar en el prólogo de su obra. 
aunque no falta quien señala que probablemente era natural de la 
Gomera '-. 

Publicó en 1587 la novela Primera parte de las Ninfas y Pastores 
de HenareSj dividida en seis libros, que "no es mejor ni peor, según 
algún crítico, que todas las novelas falsas y artificiosas que produje­
ron Bernardo de Balbuena, Cristóbal .': uárez de Figueroa y hasta les 
mismos altísimos ingenios de Lope de Vega y Cervantes". 

En "el donoso y grande escrutinio que el Cura y el Barbero hi­
cieron en la librería" de don Quijote, esta obra fue liberada de las 
llamas, siendo entregada "al brazo secular del Ama; y no se me 
pregunte el porqué —escribe Cervantes—. que sería nunca acabar ' ". 

12 Apuntes Inéditos de Historia de la literatura canaria, del canónigo MaRlstral 
de Las Palmas don Jost MARRERO. 

1' MILLARES CAKLO que. como es nitur.i!, registra en su Biobibliografia ii GONZÁ­
LEZ DE BOSADILLA, publica un fragmento del prólogo que reproducimos, por decirnos 
algo del libro ; "El que me preguntare la causa que me movió a querer en ô ste mi 
pobre librillo tomar por blanco y principal intento el procurar decir algo ár !o mu­
cho que hay en la discreta gente que tiene RU morada en las partes que riega Hena­
res, rio apacible y poco en scrlpturas celebrado, por la íalta de conoclmlf-nto de 
scrlptores. Porque habitando yo la llana orilla de Tormes. donde la célebre Kihinian-
ca eetií fundada, y siendo natural de 1 as nombradas Islas de Canaria, paifce cosa 
extraordinaria ponerme a referir las propledadeií y término de la tierra qur Inmás 
vieron mis ojos. Y porque no parezca antojo mío de quererme meter en co«;i di que 
no tengo noticia, ni puedo llamarme testigo de vista : —quiero hacer saber que sólo 
me moví por haber oído a un mi co.Tipaíiero natural de la famosa Compostela. tan­
tos loores de su rio. tan maravillosos cuentos de la tierra, y tantas alabanza'; de la 
hermosura en las Damas y cortesanía y discreción de galanes, que parece que natural­
mente me Incliné a escribir en mi grosera prosa y mal limados versos cuanto rn las 
fiestas del verano este mi compañero me contaba . Puedo decir con verdad que 
apenas habla dejado el estudio primero de la Latina Lengua, cuando ya estaba i n-
tretenldo en semejante cuidado: no con ánimo de sacalle a luz. porque entonces 
ni se me levantaba a tanto el pensamiento, ni me parecía mucha ventaja, porque 
echaba de ver que muchas obras alcanzaban este galardón sin tener la perfección 
que en tal caso se requiere .." 



CAPÍTULO IV 

LA ÉPICA RENACENTISTA 

En la segunda mitad del sigla xv^.la mejor poesía canaria toma 
un giro épico, que se inicia con Bartolomé_Cg|jCíisco de Figueroa, na­
cido en Las Palmas en 1538, y se prolonga con Anionio de Viana, 
que nace en La Laguna en 1578, cuarenta afK ŝ más tarde. Son los 
dos poetas más importantes de la épica canaria. Dentro del módulo 
renacentista, Cairasco está más cerca del Tasso, a quien traduce, y 
Viana sigue más bien las huellas de Ercilla, a quien imitad-Pero los 
dos, según la norma de entonces, están en la línea de los modelos 
italianos. Cervantes escribe admirat ivamente de Cairasco en el Canto 
de Caliope. usando sus mismos esdrújulos: 

Mis pastores ofrecen a tus méritos 
mil lauros, mil loores bcnemórito . 

y Lope de Vega, al final de un hermoso sonot • dedi(\)do a Viana. pide 
a las musas que lo coronen de corales: 

¡Islas del Océano, de corales 
scñid su frente en tanto que de Apolo 
crece a las verdes hojas inmortales! 

La personalidad de Cairasco tiene más resonancia en la l i teratura es­
pañola. Lo atestigua Lope de Vega cuando advieitc en el LCVVPI de 
Apolo, acaso con su punta de ironía, que las musas de Caiíasco 

. esdrujular al mundo 
amenazaron con rigor profundo. 

En la búsqueda de notas diferenciales entre los dos p -etas. Val-
buena Pra t ve en Cairasco "la brillantez, la profunda retórica y la 
mitología en torno al paisaje'', y en Viana un "sentido áspero del 
paisaje" y una "mezcla de prosaísmo y hondura épica' '. No parece. 

1 VALBUCNA PHAT. ANOEL. Historia de la poesía canaria, t. I. Barcelona, 1937, p. 13 
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sin embargo, convincente la distinción que hace de Cairasco como 
"poeta de mar", que "canta hacia fuera", y de Viana como "poeta 
de tierra", que "canta hacia dentro de la isla"'. Bastaría recordar 
con qué bríos y con cuánta plasticidad y vigor poéticos canta Cai­
rasco el paisaje de las islas, en especial la selva de Doramas, y con 
qué exquisita sensibilidad siente el mar Antonio de Viana en el so­
liloquio de Dácil. Ni parece tampoco muy acertado presentar como 
antecedente o principio de "la rivalidad entre las dos islas, de modo 
más acusado en Cairasco que en Viana"'. la exaltación que hacen 
los dos poetas de su isla respectiva. Los dos aman apasionadamente 
su isla nativa y la cantan con retórico entusiasmo, lo que no puede 
extrañar a nadie. Si para Cairasco, 

la principal se llama Gran Canaria 
que da nombre a las otras y es primera, 

para Viana la más importante es Tenerife. 

que a esotras seis con gran ventaja excede. 

Y es precisamente Cairasco quien dedica las 17 canciones de su Es-
drujúlea 11 a la Virgen de la Candelaria, toda la Esdrujúlea 111 a la 
cueva de San Blas, donde apareció la imagen tinerfeña, y un canto 
extensísimo, en el Templo Militante, a Nivaria triunfante, incluyen­
do en el elogio a todos los pueblos de Tenerife, uno por uno, desde 
La Laguna hasta Arafo y Daute, como no lo hace con los pueblos de 
Gran Canaria *. 

Como casi toda la épica del Renacimiento, los dos poetas son de 
difícil lectura para la sensibilidad moderna. Para Valbuena, el Tem­
plo Militante de Cairasco es un "inmenso y aplastante calendario". 
y, en boca de Menéndez Pelayo, las Antigüedades de Viana son un 
poema fatigoso "aún para los canarios mismos, como no sean muy 
amantes de las antigüedades de su tierra". Se salvan, sin embargo, 
los pasajes de mayor lirismo, el acierto de muchas imágenes, el dra­
matismo de ciertas escenas, el colorido de las descripciones, la per-
pección de no pocas estrofas y el logro aislado de muchos versos. Ni 
más ni menos que en otros poemas épicos. 

CAIRASCO DE FIGUEROA (1538-1610) 

Cairasco, el "único fénix" que dijera Abreu Galindo, "digno de 
ser puesto en el arco de la fama", llena la segunda mitad del si-

« w., p. n. 
5 Id., pp. 13-14. 
t Templo Militante, parte tercera, 6 de atfosto, fiesta de la.s Nieves. 
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glo XVI \ Es la época de Felipe II y de los grandes místicos. Tiempos 
de fray Luis, el clásico, y de Fernando de Herrera, el retórico. Car­
rasco está plenamente dentro de la retórica de Herrera. Su obra ¡̂ s 
numerosa": el Templo Militante. Triunjo de Virtudes. Festírndades 
y Vidas de Santos, verdadero "Flos Sanctorum" o Año Cristiano, con 
repetidas ediciones de 1602 a 1618"; la Esdrujúlea. no enteramente 
en esdrújulos, a pesar del título, dividida en tres partes, que no llepó 
a editarse": Vita Christi. con doce cantos": Gojfredo Famoso, tra­
ducción de la Jerusalén libertada del Tasso, comenzada en su juven­
tud y terminada después de 1599'"; cuatro Comedias y un EvUpmf's 
para una farsa, que se representaron en la catedral de Canarias con 
motivo de la llegada de algún obispo " ; una comedia para el Corpus, 
y dos tragedias, además de su numerosa producción lírica. 

Su obra más celebrada, el Templo Militante, es un poema inmeti-
so y heterogéneo. La unidad del poema está en el tema de la santi­
dad y en el propósito del autor, y su variedad en las múltiples situa­
ciones que presentan las vidas de los santos y la índole de cada vir­
tud. Porque el propósito del Templo Militante, patente en la dedica­
toria al lector, trasciende el gusto de los sentidos: "Si te daban gus­
to y pasatiempo Boscanes, Orlandos y Gofredos..., si te agradaron 
Arcadias, Dianas, Calateas y Fílidas..., si te entretenías y gustabas 
de artificiosas comedias toscanas y españolas..., sin mudar estilo, po­
drás, si quienes, mejorar en este libro el gasto de tu alma". No ps 
propiamente una versión a lo divino, pero es idéntica la intención. 
Y la misma intención trasciende en estos versos de la fiesta de San 
Dámaso: 

H u y a n d e aquí r o m a n c e s para l í t icos , 
sonetos d i sonan tes y per lá t icos , 

5 Calrasco n.aoc en La.s Palma.s pl 8 ric ortubro dp Ib^H y iiiucrr on la iiilsnia ciu­
dad ol 12 del mismo mes en 1610. De origen Renovés, los Calrasco "eran niituialrs de 
la ciudad de NlEa, que por entonces pertenecía a la república ll(?ur" (vid ALEJANDRO 
CIOBANE.SCU. "Calrasco de FlKUeroa. Su vida, su familia, sus amigos", en Anuario de 
Estudios Atlánticos, núm. 3. aflo 1957. pp. ¿75-386). Fue canónigo de la Catedral de 
Canarias. Luchó en la defensa de su ciudad contra Drake (1595) y fue parlamentarlo 
cuando la invasión de Van der Doez (1699). Viajó por la península y, probablemente. 
por Italia. Vid. A. MILLARES TORRES, Bioorafian de canarios iclebres. ts. I y II. Las 
Palmas, 1878 y 1879. y CIORANESCU. op. cit.. p. 323 

1 Para estos y otros datos vid. Ensayo de una Bio-hiblioarafia de escritores na­
turales de las Islas Canarias (siptos XVI. XVII v XVIII), de AGUSTÍN MIM.AKES CARIO. 
Madrid, 1932. que liemos consultado a cada momento como imprescindible fuente 
documental. 

' Dividido en cuatro partes, cada una comprende las fiestas de un trimestre. Se 
hicieron las siguientes ediciones: primera parte. Valladolid, 1602; primera y segun­
da parte. Valladolid, 1603: primera y seRunda parte, Lisboa, 1613: primera y se­
gunda parte, Lisboa, 1615: tercera parte, Madrid, 1609. y Lisboa, 1618; cuarta par­
te, Lisboa, 1614 y 1615. 

' Una copia, hecha por MILLARES TORRES en 1873. se conserva en el Museo Ca­
nario. 

' Publicada por MILLARES TORRES como apéndice a la biografía de Calrasco. 
pp. 196-228. 

10 No llegó a publicarse, a pesar del encargo que hizo el autor al canónigo Racio­
nero don JUAN BAUTISTA ESPINO. Se conserva en la Biblioteca Nación.!.!, ms. 4272 
Hay una copia del manuscrito en el Museo Canario, hecha por don Luis MAFFIOTE 

n Se representaron en 1681, 1588, 1697 y 1572, y el Entremés en 1558 
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canciones locas, redondillas éticas. 
seguidillas frenéticas. 
esdrújulos decrépitos y asmáticos.. 
Dejad vanas poesías, y el encanto 
del vano, ciego amor, que os desvanece; 
dejad las guitarrillas, que es vergüenza. 
y raro acaba bien quien mal comienza 
Dejad la niñería de unos ojos. 
la inútil vanidad de unos cabellos; 
dejad suspiros, lágrimas y enojos. 
los pechos de alabastro, ebúrneo? cuellos. 
adornos y melindres y beldades: 
que todo es vanidad de vanidades. 

El Templo Militante emplea los metros italianos: octavas reales, 
silvas, liras, tercetos, el verso libre y la rima "al mezzo". Sólo una 
vez usa el romance, en el canto de la derrota de Drake. Su oran no­
vedad está en el uso insistente del verso esdrújulo, a lo que debe, 
en buena parte, su celebridad ". Pero Cairasco. renacentista, italia­
nizante, no está de lleno dentro de los cánones clásicos. "Tempera­
mento retórico, magníficamente retórico", como dice Valbuena, es 
un clásico que huye del clasicismo, es un poeta "de los albores del 
barroco". El uso sistemático del verso esdrújulo supone ya un es­
fuerzo artificioso que no se aviene con la naturalidad clásica. La fre­
cuencia de los cultismos, el laberinto del hipérbaton y la osadía de 
las metáforas anuncian ya a Góngora. En el Tempío Militante, las 
Musas de Doramas sueltan al aire "la madera aurífera" de sus ca­
bellos; el sol del puerto de Las Palmas "en el ocaso baña el rairo 
espléndido"; en la lucha contra Drake. "el fuerte de Santa And / 
abrió por el aire calles", y, mientras las mujeres presencian el com­
bate desde los riscos, "de su llanto las perlas / eran balas de diaman­
tes". Añádase el uso de expresiones como el "corricoche alígero" del 
sol, el "belpurpúreo labio" de la diosa, las "vueltas erráticas" de 1Í> 
hiedra y el "de vidrio lúcido habitáculo" de las Nereidas. 

Cairasco es, además, un colorista brillante, como puede verse en 
su afición a los trajes recamados, a las joyas y a los flores ". ?irv,i 
de ejemplo este fragmento del canto a la Virginidad: 

Iba la virginal ninfa vestida 
de rica tela plateada y verde, 
de azucenas de aljófar recamada. 

" Otros poetas espafloles usaron este verso ante» que Cairasco. pero muy espo­
rádicamente, vid. ELUS ZEROLO. "Notlcia.s de Calra.sco de Fíirueroa y del empleo del 
verso esdrújulo en el siglo xvi". en Legajo de varios. París. 1897. pp. 1-104. Clora-
nescu dice que Cairasco "debe a los Italianos .su mejor triunfo, que ei la hermona 
y ancha octava real, qulzA la mejor lograda de las de su tiempo, así como su peor 
fracaso, que es la Idea de escribir pooinas cntrros en penosos esdrújulos" ("Barto­
lomé Cairasco, traductor de Torcuato Tasso". en Anuario de Estudios Atlánticos nú­
mero 4, Madrid. 1952, p. 420>. 

» vid. el vestido del ángel de la Anunciación (primera parte, pp. 46-47) y las 
flores en San Antonio Abad (primera parte, p. loei. 
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el dorado cabello recogido 
en una redecilla verde y blanca 
poblada de claveles y jazmines 
con cintas de diamantes y esmeraldas. 

Hay en muchas estrofas una cierta disposición arquitectónica, 
como en el canto A la cruz bendita, en que los versos paralelos, apa­
reados en antítesis, se corresponden con ajustada exactitud, a veces 
palabra por palabra, cerrándose cada estrofa en el friso de un mismo 
verso: 

Cuyo rigor del suelo a Dios levanta, 
cuyo valor del cielo a Dios humilla; 
si el infernal poder de ti se espanta 
y el celestial se alegra y maravilla, 
¿qué puedo yo decir con voz medrosa, 
que iguale a tu beldad, cruz generosa? 

Después que para darnos dulce vida 
en ti quitó mi Dios amarga muerte, 
quedaste en tanto grado enriquecida, 
que se enriquece el alma en solo verte; 
y siendo antes tan frágil y abatida, 
eres ahora tan honrada y fuerte, 
que no hay fuerza en el mundo tan honrosa 
que ¡guale a tu beldad, cruz generosa. 

Tiene Cairasco un sentido profundo de la naturaleza, que surge 
a cada momento, como en este elogio a Canarias, incluido en la fes­
tividad de San Pedro Mártir: 

Del cielo puso aparte lo más bello, 
del aire lo más puro y regalado, 
del mar lo menos bravo y más tranquilo, 
y del terreno sitio lo más fértil; 
de selvas lo más verde y apacible, 
de flores lo más fresco y más suave, 
de fuentes lo más claro y cristalino, 
de frutos lo mejor y más granado; 
del canto de las aves lo más dulce, 
de la salud y vida la más larga, 
de los ingenios lo que más se acendra 
y de todos los temples el más sano. 

A pesar del tema religioso, el Templo Militante está lleno de mi­
tos paganos, especialmente de divininades marinas: Neptuno con 
su carro y su tridente, Proteo, las Nereidas, los Tritones, las Ninfas, 
las Sirenas. Con Cairasco se inicia el mar mitológico de la poesía 
canaria que habría de culminar en Tomás Morales. A veces la mito­
logía lo invade todo, en una promiscuidad de santos, tritones, vírge­
nes y ninfas. Los mares del santoral son, al mismo tiempo, los mares 
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de los mitos, como en este canto de San Lorenzo que comienza con 
una invocación a las divinidades de las aguas: 

Nereidas, Amadriades, 
que en el profundo piélago 
tenéis de vidrio lúcido habitáculo; 
sirenas, y vos, dríades, 
que allá en el archipiélago 
de Proteo escucháis la voz y oráculo, 
y tú, que con el báculo 
tridente el mar horrísono 
sueles volver pacífico; 
y tú, delfín magnífico, 
que de Arión oíste el son dulcísimo. 
¿Por qué todos solícitos 
no me venís a dar favores lícitos? 

Romped las ondas frágiles 
y a España me llevad en hombros ágiles. 

Y a pesar de que el Templo Militante no es un poema de tema 
canario, Cairaso no pierde ocasión para cantar las cosas de su tie­
rra, intercalando episodios que poco o nada tienen que ver con el 
tema central, según la pauta de la épica de su tiempo. En la fiesta de 
la Purificación inserta la aparición de la Candelaria en Tenerife; el 
día de San Pedro Mártir, la descripción de la selva de Doramas y 
la derrota de Drake en Las Palmas; el día de la Virgen de las Nie­
ves, un canto a Nivaria y a todos sus pueblos; el día de San Loren­
zo, los funerales de Felipe II en la catedral de Canarias; en la fiesta 
de San Dámaso, una invocación a las musas de Doramas; en la de 
San Andrés, dos camellos "grandes y sufridos" que tiran del carro 
de la perseverancia. Y hasta en el Goffredo Famoso (canto xv). tra­
duciendo un célebre pasaje del Tasso, dedica 48 octavas reales a 
exaltar las islas canarias y, en espacial, la selva de Doramas. 

Al Templo Militante le sigue en importancia el Goffredo Famoso. 
Es la mejor traducción castellana de la Jerusalén Libertada. No es 
una traducción literal y servil. Cairasco no sólo se toma ciertas li­
bertades en cuanto al contenido, sino que intenta perfeccionar su 
estilo a base de procedimientos barrocos. El hispanista italiano Ar­
turo Farinelli, que ha estudiado esta traducción, califica a Cairasco 
como "uno de los muchos prevaricadores del estilo, campeón de las 
hinchazones y de las ampulosidades del siglo xvi" ". Alejandro Cio-
ranescu, otro de los estudiosos del Goffredo, contempla la traducción 
como "obra de un verdadero poeta. El duro problema de la fidelidad 
al texto, hecho más arduo por las exigencias de la octava real, se 
halla resuelto en todas partes con una elegancia que no tiene ningu-

u PABIMELLI, AETUBO, Italia e Spagrui, Torlno. 1929, rol. II, p. 274. 
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na otra traducción, no ya del Tasso, sino de cualquier traducción que 
haya empleado la misma estrofa" '•. 

Cairasco, buen humanista, de una amplia cultura clásica, conoce 
bien la poesía latina e italiana. No sólo traduce la Jerusalén Liber­
tada, sino que cita versos italianos e imita a Virgilio en distintos pa­
sajes. El "arma virumque cano" del poeta latino está presente al 
principio del canto a San Pablo: "Canto las armas y el varón cris­
tiano / que de los puertos de Asia fue el primero / que, impelido 
del mar y del tirano, / a Italia y Roma vino prisionero". Y, aunque 
en la linde del barroco, admira a Garcilaso, a quien a veces sigue 
de cerca, imitándolo o reproduciendo alguno de sus versos. El "llorad 
sin descansar, ojos cansados" con que terminan cuatro octavas del 
llanto de San Pedro tiene su paralelo en el "salid sin duelo, lágri­
mas, corriendo" con que Salicio llora los desvíos de su amada, repe­
tido al final de once estancias de la Égloga Primera. El comienzo 
del canto de Cairasco a la Virgen de las Nieves: 

Aquella voluntad pura y honesta, 
primera de los Angeles, María, 

tiene su correspondencia en el comienzo de la Égloga Tercera: 

Aquella voluntad honesta y pura, 
ilustre y hermosísima María. 

Y aquel verso tan logrado del martirio de San Sebastián, "el blanco 
lirio y colorado rosa", es exactamente el verso 103 de la Égloga Pri­
mera. 

Y Cairasco es, además, un buen poeta petrarquista. El descubri­
miento es de Cioranescu ". En un manuscrito de la biblioteca de Pa­
lacio se conserva un buen acervo de poesías amorosas de la juven­
tud de Cairasco, "llenas de Juanas, de Jerónimas, de Águedas, de 
Anas y de Constanzas, y hasta se atreve a dedicar una de sus com­
posiciones "A una dama que no la podía haber", una "frágil pastora", 
de nombre Marcela, que comienza con un cúmulo de reproches a la 
amada y termina pidiendo al cielo que lo castigue si volviere a mi­
rarla con sus ojos: 

Ingrata, desleal, falsa, perjura, 
inconstante, cruel y fementida, 
¿es éste el premio de mi fe tan pura? 
¿es ésta la esperanza prometida? 
¡Tan mal se emplea en mi tu hermosura! 
Como el amor, por ser desconocido, 
no me espantó de ti, de mí me espanto. 

>< CíosANXscv, Ídem, p. 444. 
!• CloBANEscu, "Calrasco de Flgueroa. Su vida...", op. cít., pp. 323-326. 
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q u e a t an frágil p a s t o r a quise t an to . 
Mas yo h a r é en mi propio tal cast igo, 
q u e p u e d a ser e j emplo en toda p a r t e : 
cruel m e sea el cielo y enemigo, 
si volviese los ojos a m i r a r t e . 

El poema es apasionado, intenso y vehemente, a pesar del conven­
cionalismo bucólico de la pastora Marcela. También era vehemente 
e impulsiva la pasión de Herrera, su admirado contemporáneo. Pero 
la verdad del amor no ha de medirse por la vehemencia de la for­
ma. Ardiente era y apasionada la expresión amorosa de Ean Juan 
de la Cruz, "que llega a cimas no alcanzadas por ninguna otra poe­
sía de erótica humana" ''. y, sin embargo, sabemos muy bien, por­
que él nos da su alto significado, que aquella ardiente hoguera de 
amor trascendía enteramente "a lo divino". Fueron muchos los poe­
tas de nuestros siglos xvi y xvii que escribieron poemas de amor 
como quien hace un bello ejercicio retórico, presionados por el ideal 
platónico insoslayable que les imponía la moda. Si eran o no, en 
cada caso, algo más que pura retórica petrarquista, es difícil de dis­
cernir. Y, desde luego, no podría discernirlo el grado de apasiona­
miento literario. Ni siquiera la escalada de la osadía. Dámaso Alon­
so preguntaba, a este propósito, con su siempre alertada perspica­
cia: "¿Pero quién aquilataría los mil matices posibles entre servi­
dumbre social y literaria, puro amor y deseo del sentido?" '' Dentro 
de esta moda de apasionamiento, con más imaginación que verdad, 
o acaso con tanta verdad como imaginación, podría situarse esta re­
dondilla, que también reproduce Cioranescu: 

Pues que no te pido más 
que un beso, ninfa hermosa, 
antes que pida otra cosa, 
dámelo, Teresa, en paz. 

O este pareado, hermosísimo, verdadera joya lírica, con ese diminu­
tivo temblante en el engarce del segundo verso: 

Ábreme, casada, por tu fe, 
que llueve menudito, y mojóme. 

Pero el manuscrito de Palacio contiene también otras composi­
ciones de mayor audacia. El poeta canario, todavía en plena juven­
tud, como fruto de sus lecturas de la novelística italiana, nos cuenta, 
dice Cionarescu, "con una gracia y una desenvoltura que ningún 
poeta español ha llegado a igualar antes ni después, episodios atre-

1! Cír. ALBOHG, JUAN LUIS, Hiitoria de la Literatura Española, I, Madrid, 1972, 
O 918. 

1» AioNso. DXMA.SO. ¡'oeHa Española. Ensauo de métodos y limites esíiU.iiico.i. 
4.- ed.. Madrid. 1962, p. 616. 
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vidos y cuentitos salaces, para los cuales sabe coger, cuando se ne­
cesita, no el frío buril del Aretino, sino la pluma fantaseadora y 
llena de peligrosas seducciones del Ariosto". Cioranescu no cita sino 
dos novelas en verso, "titulada la primera El sueño de la viuda, y la 
otra sin título, cuyo primer verso es "En las secretas ondas de Nep-
tuno'". Y añade este importante juicio de valor: "Si se prescinde de 
su salacidad, hay que reconocer que se trata, sin duda posible, de 
algunas de las mejores composiciones poéticas españolas anteriores 
al Siglo de Oro" ". 

Y cabe todavía señalar el valioso dictamen de Cioranescu, el es­
tudioso más autorizado de Cairasco, sobre el conjunto de su obra: 
"El lugar que le corresponde naturalmente en el ambiente de la li­
teratura nacional, alrededor de los años de 1590, no se le halla re­
conocido en ninguna parte, debido a su ausencia dentro de la am-
bientación contemporánea de la literatura." Porque "es cierto que, 
de haber existido una imprenta en Las Palmas, Cairasco contaría 
entre los mejores representantes de aquella generación heroica que 
forja los cimientos del Barroco y del Siglo de Oro español'" ̂ . 

Cairasco es, en resumen, un poeta de transición y de síntesis: 
clásico y barroco, religioso y pagano, poeta de santos y de mitos, de 
la tierra, del mar y del amor. Y uno de nuestros mejores poetas. 

ANTONIO DE VIANA (1578-?) 

El poema de Viana Antigüedades de las Islas Afortunadas es el 
verdadero poema épico de Canarias no sólo por su contenido estric­
tamente canario, sino también por su misma estructura clásica. Su 
verdadero título, demasiado extenso, Antigüedades de las Islas Afor­
tunadas de la Gran Canaria, Conquista de Tenerife y aparescimien-
to de la ymagen de Candelaria, suele abreviarse, para mayor como­
didad, en Antigüedades, Poema de Viana, Conquista de Tenerife, o 
simplemente Poema. Se publica en 1604, dos años después de la pri­
mera parte del Templo Militante, pero debió componerse entre 1595 
y 1599, cuando Viana apenas rondaba los dieciocho o veinte años". 

'• CIORANESCU, Ibidem. pp. 324-326. 
ai CIORANESCU, Ibídeiii, p. 345. 
2< Antonio de Vlana nació en La Laguna el 21 de abril de 1678. "Era descendien­

te de gente humilde, su abuelo sólo habla conseguido llegar de arriero a mesonero. 
y su padre, de sastre a almotacén" (vid. CIORANESCU, "Biografía de Antonio de Vla­
na", en Anuario de Estudios Atlánticos, núm. 13, Madrid, 1976, pp. 127-128). Estudió 
en Sevilla la carrera de Mcdlclnu, QUC ejerció en Tenerife, Oran Canaria y Sevilla. 
Clonarescu pone en duda su Intervención en la epidemia de peste, que asoló a Se­
villa en 1649, y su actividad médica a los setenta y dos a&os. Estima que bien pudo 
ser su hijo mayor Antonio de Vlana (op. cit., pp. 154-165). El Poema de Vlana, con 
menos suerte que el Templo Militante a comienzo del xvn, ha superado después a 
Cairasco, que no ha vuelto a editarse. Las ediciones del Poema datan de 1604 en 
Sevilla, 1864 y 1882 en Sania Cruz de Tenerife, 1883 en Tüblngen y 1906 en La La­
guna, hecha por José Rodríguez Moure, que es la edición que hemos usado. Cfr. Bio-
bibliogra/ia de MILLARES CARLO. 
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Demasiado temprano para tamaña empresa. No es extraño que Me-
néndez Pelayo viera el Poema como un "ensayo juvenil que se re­
siente de inexperiencia y gusto poco maduro". Pero, al mismo tiem­
po, el gran polígrafo alaba las "felicísimas condiciones (del autor) 
para la poesía descriptiva", su "estilo lozano y exuberante..., su fan­
tasía pródiga y amena, la candidez idílica de sus cuadros y, sobre 
todo, la extrañeza y novedad de las cosas que cuenta y de la natu­
raleza que describe" ^. Valbuena Prat considera el Poema como "la 
única obra épica que representa todo el paisaje, espíritu y leyenda 
heroica reciente de una región de habla castellana, en los albores del 
siglo XVII, representando —aunque de un modo sin comparación más 
modesto, pero con el mismo brío racial— para los canarios lo que la 
epopeya de Camoens para los portugueses""'. Y María Rosa Alonso, 
que ha escrito el estudio más completo sobre Viana, hablando del 
Poema y de su autor, estima que, "en el marco contrarreformista de 
la época, la circunspecta y a la par apasionada figura de Antonio de 
Viana es un doble ejemplo de mesura, de armonía y de finura es­
pañolas" ". 

El Poema, que está dividido en 19 cantos, es la única obra de 
Viana, y, a pesar de ser un poema de juventud, a pesar de su falta 
de experiencia, a pesar de que ha sido escrito por encargo, a pesar 
de que a veces parece un relato más que un poema, a pesar del pro­
saísmo de buenas tiradas de versos, a pesar de los defectos en la 
intolerable lista de conquistadores que llena quinientos versos", 
encierra numerosos valores positivos que hay que tener en cuenta, 
como el auténtico paisaje canario, el entorno de égloga de varios 
cantos, el ardimiento lírico de ciertas situaciones, la fuerza descrip­
tiva de los episodios guerreros, el retrato de los personajes indí­
genas y un profundo sentido religioso que comporta la personalidad 
de su autor. 

El Poem4i comienza con una descripción de las Islas. Valbuena 
observa que Viana "trae a la literatura del siglo xvu una gran ad­
quisición lírica: el paisaje y color local"". El paisaje de Viana es el 
verdadero paisaje canario, con apenas algún convencionalismo bu­
cólico, pero sin que el poeta "pueda desasirse del marco paisajístico 
garcilasiano" ", aprendido tal vez a través de Cairasco, a quien Via­
na tenía una admiración de neófito y a quien debió considerar "como 

*» MBNÍHDBZ P C A T O en "Observaciones Prellnilnares" a Loa guanches de Tenerife, 
obras de LOPB DC VKOA, Academia Espaflola. t. XI. p. LXXXVI. 

» VALBUSMA PKAT, op. cít., p. 18. 
M AI.ONSO. MAKtA RoaA, £1 poemo de Viana. Madrid, 1652. p. 27. La consulta de 

esta obra es Inexcusable para todo trabajo sobre Antonio de Vlana, y a ella hemos 
acudido muchas veces. 

M Cír. CioRANBScn, ALEJANDRO, "El poema de Antonio de Vlana". en Anuario de 
B$tudio$ Atlánticos, núm. 16, Madrid. 11)70. pp. 126-134 Este Importante trabajo es 
también fundamental para el conocimiento de Vlana 

* VALBTTSMA P»AT, op. cit.. p. 17. 
IT ALONSO, MABÍA ROSA, op. cit., p. 335 
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una especie de faro de las letras y de la poesía, como un modelo dig­
no de imitar, y al que, efectivamente, imitó"'". Vianaf^SHv embargo, 
es "menos colorista y culto que Cairasco, administra_._C£UĴ  mayor mí?>-
sura el adjetivo y usará de la mitología parcamente". Porque el pro­
cedimiento estilístico de Viana "no es esa orquestal sinfonía de pie­
dras preciosas, flores, olores? y colores, salpicados de alusiones a 
seres mitológicos que en Cairasco trepidan con gran aparato" *. El 
mismo Viana parece confirmarlo cuando dice que su obra no ofrece 
"las margaritas, diamantes y preciosas perlas del Templo Militan­
te" '•". Ejemplo precioso de este paisaje y de este estilo, con las 
"aguas claras" y las "matizadas flores" de Garcilaso, son los siguien­
tes versos, referidos a las islas: 

Tienen grandes arroyos de aguas claras 
de cuyo riego yerbas olorosas 
brotan, y esparcen matizadas flores 
el poleo vicioso, el blando heno, 
el fresco trébol, toronjil azándar, 
el hinojo entallado y el mastranto. 
Sube la yedra, y el jazmín se enreda, 
y se entreteje la violeta, y hacen 
un bello tornasol con alhelíes 
en los espesos y frondosos árboles'". 

En este paisaje de tierra adentro, casi siempre idílico, de un poe­
ta canario, no podía estar ausente el Teide. Ya Cairasco había can­
tado en el Templo Militante "el excelso monte Atlántico / competi­
dor de la región nubífera", "la gran pirámide nevada" que "parece 
competir con las estrellas" y "el excelso Teida" que lleva Nivaria 
por divisa *-. Y en el Gofjredo vuelve a cantar, ahora con más fuerza 
descriptiva: 

Un monte obscuro y alto se descubre 
que entre las nubes los cabellos cubre. 
Venle después pasando más delante 
cuando el nublado espeso se auyenta 
a pyrámide excelsa semejante". 

Nótese cómo lo que siempre impresiona a Cairasco es la altura 
del Teide: "excelso monte", "excelso Teida", "pyrámide excelsa". 
También para Viana el Teide es "el alto Teida", "el Teida levantado", 
"el soberbio Teida celebérrimo", el "soberbio pirámide", el "excelso 

'^ ClORANESCC, Op. Cit., p. 86. 
" ALONSO, MARÍA R O S A , op. cit.. pp. 356 y 360. 
^ VIANA, Antigüedades, "Al dlKCrrto y plado.so I r r l n r " , p . 4 
"i VUNA, Canto I, pp. 16-16. 
a Templo ttilitante, 1." p a r t e , p p 2 y 183. y 4 , ' p a r t o , p . 198. 
" Ck>//redo, e n Z I E O L O . op. cit., p. 30. 
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pico". Pero el canto de Viana tiene mayor ríqueza poética y más 
ímpetu lírico, y reúne todos los elementos de Cairasco: 

Tiene entre lo más alto de sus cumbres 
un soberbio pirámide, un gran monte, 
Teida famoso, cuyo excelso pico 
pasa las altas nubes y aún parece 
que quiere competir con las estrellas. 

Suele vestirle blanca y pura nieve 
y entre ella exhala humo espeso y llamas, 
por grietas que descienden al abismo, 
manando verdinegra piedra azufre *•. 

Y junto al paisaje de tierra, el mar de Viana. En especial el mar 
del soliloquio de la princesa Dácil, con el ansia del "amado foraste­
ro" que ha de venir por el mar. La princesa no está segura de su 
venida y, frente al "incierto mar", levanta su "incierta confianza". 
No entiende cómo las olas tan cambiantes pueden traerle al que ha 
de amar sin equívocos. Y apremia al mar con ruegos de urgencia: 
"las aguas apresura", que "venga con más presteza", que "no lo de­
tenga tu inquieto movimiento", "aplaza ese rigor" hasta que llegue, 
"traeme ya a mi amado forastero'. La estrofa, bellísima, tiene tem­
blor de angustia: 

Las aguas apresura porque venga 
con más presteza, mira que lo espero, 
y es muerte el esperar, no lo detenga 
tu inquieto movimiento, porque muero. 
Aplaza ese rigor lo que convenga 
y tráeme ya a mi amado forastero, 
que lo desea y ama el pensamiento, 
y amar y desear es cruel tormento. 

Y añade después, como un suspiro prolongado: 

¡Cuándo, cuándo 
te veré, afable mar y en tu bonanza 
seguro y quieto el bien de mi esperanza! ". 

Y no sólo el mar lírico, enredado en amores, sino también el mar 
mitológico, imitado de Cairasco, con nereidas, sirenas y amadríadas, 
con Eolo "impacíñco" y "Neptuno armado del "tridente y poderoso 
báculo"". O el mar afanoso, con trajín de marineros y soldados, 
como en este desembarco de tropas en que se logra un dinamismo 
sorprendente a base de la repetición anafórica'^; 

Ji VIANA, Canto t, p. 16. 
» VIANA, Canto II. pp. 90-91. 
M VIANA, Canto X. p. 289. 
n ALONSO. MASÍA ROSA, op. cit.. p. 367 
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A prisa marineros y grumetes, 
a prisa los bateles y los remos, 
a prisa desembarcan capitanes, 
a prisa los alférez y sargentos, 
y a prisa los soldados animosos, 
siguiendo sus pendones y banderas, 
a prisa tocan cajas, suenan pífanos 
y retumban clarines y trompetas, 
saltan en tierra, póstrense en el suelo 

El tema central del Poema es la conquista de Tenerife, y las ac­
ciones bélicas se condensan en las batallas de La Matanz»; LáHLa-
guna y Acentejo. El capitán de la conquista es Fernández de Lugo, 
pero la figura central es el rev Bencomo, principal caudillo de la 
resistencia guanche. un gigante "de altor de siete codos", aue "tenía 
ochenta muelas y otros dientes" ". En el Poema hay, sin duda, una 
simpatía por la raza indígena, originada acaso por influencia del 
P. Las Casas, o porque Viana escribe después de llevarse a cabo la 
fusión de los dos pueblos. María Rosa Alonso " ha visto, a pesar de 
esta predilección de Viana. una postura de equilibrio entre los dos 
pueblos, lo que no ocurre en Ercilla cuando toma partido por los 
araucanos. La batalla de La Matanza comienza con un enfrenta-
miento de voces y estrépito de los dos ejércitos, con un "horrendo 
estruendo". Los naturales "alzan los gritos, silbos y alaridos", mien­
tras en la parte española "retumba el eco de las roncas voces / y de 
las cajas, pífanos y trompas"". 

Los encuentros de la lucha se describen con un duro realismo 
que recuerda otras escenas de las gestas medievales. Tinpuarn, con 
un golpe de maza, divide en dos mitades la cabeza de su rival": 
López de Aza, atravesado el pecho por un dardo, se lo arranca y da 
muerte a su enemigo"; Guadrafet. grueso y alto "como torre de 
carne", atravesado el vientre por la espada, echa por el ombligo "los 
intestinos con la sangre" **: Lope Hernández entra en el combate 
"sembrando el suelo de difuntos muertos""; en medio de la ba­
talla, 

«« VIANA, Canto X, p. 290. 
» VIANA, Canto íll, p. 73 
« ALONSO, MARIA ROSA, op. t-it.. p. 294 
41 VIANA. Canto VIH, p. 206 La misma confusión de voces e Instrumentos s< re­

pite en mitad de la lucha ; 

Las voces, gritos, silbos y alaridos 
el valle atruenan y los altos montes; 
ya suenan bajas las subidas trompas 
y destemplados los tambores roncos, 
falta el aliento al tono de los pífanos (p. 219). 

* VMNA. Canto VIll. p 208 
" VIANA. Canto VIH. p 215 
•« VIANA, Canto Xll. p 328 
" VUNA, Canto VIII, p. 212. 
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la muchedumbre de los cuerpos muertos 
cubre del bosque las estrechas sendas*", 

y los peñascos que ruedan por la montaña, impulsados por los guan­
ches, 

deriban, matan, hieren y desriscan, 
aplastan, rompen, despedazan, parten, 
hunden y entierran vivos y difuntos *'. 

Los personajes femeninos son el contrapeso de los episodios bé­
licos y ponen en el Poema una nota de sensibilidad delicada y tierna. 
Viana ha sabido exprimir "el zumo lírico de la sicología femeni­
na"* en las tres historias de amor que inserta en la trama: Dácil 
y el capitán Castillo, Rosalba y Guitón, Guacimara y Ruimán. Las 
enamoradas son tres princesas guanches de singular belleza: Dá­
cil la de los ojos verdes, Rosalba con los ojos azules y Guacimara la 
de los ojos negros. Y las tres, aunque al borde de la tragedia, llegan 
felizmente al matrimonio. Refiriéndose a Dácil. dice Agustín Espi­
nosa • que "hav entre las mujeres que heroicidan la historia de Ca­
narias una, sobre todo, en cuyo recuerdo hay presas albas de extra-
sideral poesía". Los amores de Dácil y Castillo comienzan junto a 
una fuente cuando, al lavarse la cara, el capitán Castillo ve dos figu­
ras en el espejo del agua. Esta escena de la doble figura espejada en 
la fuente puede ser un antecedente de Mira de Amescua en La meso­
nera del cielo y El Conde Marcos. Menéndez Pelayo considera el 
idilio como "una especie de égloga guanche. donde la ingenuidad 
del sentimiento realza la belleza del paisaje" ". Valbuena lo llama 
"égloga de Dácil y Castillo, con toda la delicadeza de ambiente, e in­
genio y coquetería de la infanta" ". Y Lope de Vega, mezclando esta 
historia de amores con la aparición de la imagen de la Candelaria, 
compone su comedia Los gtuinches de Tenenje. 

No menos interés tienen los amores de Guacimara y Ruimán, que 
sorprenden por estas tres novedades que aportan: Los príncipes se 
enamoran a distancia, a través de sus retratos: la princesa, ante la 
oposición del padre, que quiere casarla con Tinguaro, reclama su 
libertad para elegir esposo, y, por último, para librarse del padre y 
de Tinguaro, Guacimara se disfraza de pastor y huye lejos del reino. 
Este episodio de la mujer disfrazada de hombre tiene su más remo-

» VUMA, Canto VIH, p. 219. 
» ViAKA. Canto VIH, p. 221. 
«• VALBUCHA PRAT, op. cit., p. 19 
• BsrtNosA, AousTfN, "La Iníantlna de Nlvarla". en La Prensa. Santa Crui de 

Tenerife, 1 mayo 1932. 
• iÍMntHomt PSI.ATO. op. cit.. p. XCII 
a VALBUCNA PBAT, op. cit., p. 20. 
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to antecedente español en Los engañados de Lope de Rueda '". La 
tercera historia de amor, Rosalba y el príncipe Guetón. tiene su 
punto culminante en la intervención de la princesa Dácil. hermana 
de Rosalba. que les salva la vida cuando van a ser despeñados. 

No podemos omitir, por su importancia y por su frecuencia, el 
contenido religioso del Poema, en especial lo referente a la devo­
ción y aparición de la Virgen de la Candelaria " en el canto VI y a 
las invocaciones que preceden a varios cantos. Y es de notar que, 
mientras Cairasco, en un poema estrictamente religioso como el Tem­
plo Militante, comienza muchos cantos con una invocación a los 
dioses de la mitología, Viana. en su poema de tema pagano, suele 
comenzarlos con invocaciones a la Virgen de la Candelaria. 

SILVESTRE DE BALBOA (156^-1649 ?) 

En los mismos años en que se publicaban el Templo Militante. 
de Cairasco (1602-1618), y el Poema, de Viana (1604), otro canario, 
Silvestre de Balboa ", escribía en la isla de Cuba el Espejo de Pa­
ciencia (1608). 

El poema está dividido en dos cantos. En el primero se relata el 
secuestro y rescate del Obispo de la Isla, fray Juan de las Cabezas, 
por el corsario francés Gilberto Girón, y en el segundo, el escarmien­
to del capitán Gregorio Ramos que, con 24 soldados y al grito de 
"¡Santiago y cierra España!", vence y da muerte a todos los fran­
ceses. El poema, rigurosamente histórico, es más bien una crónica 
rimada, con escasos logros poéticos, a pesar de los peis sonetos lau­
datorios que lo preceden ^\ En uno de ellos, el alféi ez Cristóbal de 
la Cova canta: 

Tan alto vuelas, pájaro canario, 
que se pierde de vista ya tu vuelo. 

El Espejo de Paciencia tiene influencias de las Elogias de Varo­
nes Ilustres de Indias, de La Araucana y de Las lágrimas de Ange­

la ALONSO. MARÍA ROSA (op. cit.. pp. 337-338), hace un Índice de obra» qup em­
plean este recurso literario. 

o VIANA slitue en el relato de la aparición do la Imagen de la Candelaria, como en 
otros muchos episodios, la Historia, del P. Espinosa. 

5» Nació en Las Palmas el 30 de Junio de 1863 y fue bautizado on la pnrroqula 
de San Agustín. Pasó a la Isla de Cuba entre los treinta y cuarenta aftos do edad. 
Residió casi slomprc en Puerto Principe, donde fue escribano. Murió hacia 1649. 
También a principio de RIRIO (1604). el laRUnero Manuel Alvaroz do los Reyps publi­
có en Lisboa su Alabanea de la oloriom Santa Ana v San Joaquín. (Cfr la Rio-biblio-
orafia, de Millares Cario) 

" Uno de los sonetistas. Alonso Hern&ndeE, el viejo, es canario y comtenea asi 
su soneto : 

Hermosas ninfas que en la fírtu Moya 
donde Flora le dio nombre a su estancia.. -'t' i 
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lica, y sigue la técnica de los poemas épicos del renacimiento: oc­
tavas reales, invocación a los dioses, intervención de lo maravillo­
so, etc. Imitando a Juan de Castellanos, dedica una octava real a 
cada uno de los 24 soldados de la hazaña, y algunas estrofas recuer­
dan a Ercilla y a Barahona de Soto '*. 

El elemento mitológico está presente hasta en los momentos más 
inesperados. Cuando el Obispo regresa de la prisión, los centauros 
y ninfas bailan en su honor, y las ninfas con los sátiros, faunos y 
silvanos le ofrecen los frutos de la i&'la, en un alarde de exuberancia 
y colorido tropical. Los semicapros de los montes le traen "guaná­
banas, gegiras y cainitos". Las napeas de los prados 

vienen cargadas de mehi y tabaco, 
mameyes, pinas, tunas y aguacates, 
plátanos y mamones y tomates. 

Las hamadríades bajan de los árboles 

con frutos de siguapas y macaguas 
y muchas pitajayas olorosas. 

Las dríadas de los bosques vienen 

de birijí cargadas y de jaguas. 

Las náyades salen de los ríos 

con mucho jaguará. dajao y lita. 
camarones, biajaras y guabinas. 

Vienen de las fuentes las efedríades. "coronadas las sienes" de ver­
benas. Las lumníades de los estanques traen al buen Obispo: 

de aquellas jlcoteas de Massabo 
que no las tengo y siempre las alabo. 

Y las hermosas oreadas de las selvas 

le ofrecieron con muchas cortesías 
muchas iguanas, patos y jutfas. 

El desfile de los improvisados guerreros es pintoresco y divertido, 
heterogéneo, variopinto, casi una parodia: el capitán Ramos, "con 
su espada en la cinta"; Jácome Milanés. "el paño azul con una plu­
ma parda"; Martín García, "con su pluma de gallo en el sombrero"; 

« Cfr. LCZAMA LmA, Jos*. AntoloffUi de la poeiía cubana, t. I. La Habana, 1966. 
pp. 65-66. 

w CHACÓN T CALVO, Jost MARÍA, "El primer poema escrito en Cuba", en UFE. Ma­
drid, 1921, t. VIII. p. 173. 



HISTORIA DE LA LITERATURA CANARIA 41 

Gaspar Mejía, "con mil plumas de aves peregrinas"; Gaspar Rodrí­
guez, con su "gran machete en el cintón"; Gaspar de los Reyes, "con 
una cota milanesa"; Baltasar de Lorenzana, "pisando con furor la 
tierra"; Pedro Vergara, "con su aguijada al hombro y dos cuchi­
llos" ; Bartolomé Rodríguez, "con espada y broquel barcelonesco"; 
los hermanos Tamayo. "de rojo, verde, blanco y amarillo"'; los ca­
narios Palacios y Medina, "armados de machete y dardo"; Rodrigo 
Martín, "el indio gallardo", y los cuatro etíopes, "de color de en­
drina". Pero esto no es obstáculo para derrochar después tanto he­
roísmo que ningún francés quedaría con vida. 

El Espejo de Paciencia está considerado como el poema más an­
tiguo que se escribió en Cuba '*. De él hay que partir en toda his­
toria de la poesía cubana, no sólo porque no hay otros precedentes, 
sino también porque ya contiene, como hemos visto, peculiares ele­
mentos indígenas: la flora, la fauna, el conglomerado étnico de es­
pañoles, indios, etíopes (negros), italianos y criollos, y la unión de 
todos contra el invasor. Es muy significativo que uno de los sonetos 
laudatorios, de Pedro de las Torres Sifontes. sea "un soneto criollo 
de la tierra", y que el negro Falvador, que corta la cabeza al cor­
sario Girón, sea un "criollo negro honrado" •*. El poeta, es verdad, 
recuerda a veces su tierra canaria, pero el poema es fundamental­
mente cubano. 

La verdad histórica del poema es manifiesta. Pero también su 
prosaísmo, sus rimas fatigosas, sus ripios y su falta de vuelo. Sirva 
como ejemplo esta estrofa en que se narra el castigo de una cobardía: 

En esto un español que por su suerte 
viene por tango-mango del navio 
se echa a nado huyendo de la muerte, 
que el miedo sólo para huir da brío. 
Mas Pedro de Vergara. varón fuerte. 
que vio del español el desvarío, 
tras él se arrojó al agua, y alcanzólo, 
y a cuchilladas lo rindió y matólo. 

Silvestre de Balboa relata los hechos minuciosamente, consig­
nando los lugares de la acción, el nombre de cada soldado, la inter­
vención de cada uno. la distancia de los pueblos, la cronología de 
los hechos. La playa de Manzanillo, por donde desembarcan los 
franceses, dista de Guayamo "diez leguas y una más, por tierra llana". 
Y la fecha, 1604, del secuestro del Obispo se registra así en una es­
trofa que, como dice Chacón y Calvo, "tiene en su final inesperada 
fuerza humorística" •". 

'* Cfr. CíJACÓN T CALVO. JOSÉ MAHIA. Ennavon dr litpraUíra cvbana. Madrid. 1922, 
y Los orígenes de la poesía en Cuba. La Habana, 1963. 

» LKZAMA LIMA. JOSÉ. op. rit.. pp. Ití y 65 
«> CHACÓN Y CALVO, JOSÉ. El primer poema escrito en Cuba, op cit., p 173. 
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Era en el mes de abril, cuando ya el prado 
se esmalta con el lirio y con la rosa 
y están Fravonio y Flora en su teatro, 
año de mil y un seis con cero y cuatro. 

No falta algún artificio en la disposición del poema. Los parla­
mentos de los personajes invierten invariablemente cuatro octavas. 
Así, la oración del Obispo camino de su prisión, la arenga de Ramos 
a sus soldados, la arenga de Girón a los franceses y la bienvenida de 
Bayamo a su Obispo. Y las cuatro estrofas de cada parlamento ter­
minan siempre con un mismo verso, como si se quisiera acentuar 
el talante espiritual de cada personaje: 

EL OBISPO: "Que el verdadero amor se ve en sus obras". 
RAMOS: "Que un buen morir cualquier afrenta dora". 
GIRÓN: "Que con la vida al fin todo se alcanza". 
BAYAMO: "Sinceridad, quietud, amor, nobleza". 



SIGLO XVII 



CAPÍTULO V 

EL BARROQUISMO DE FRAY ANDRÉS DE ABREU (1647-1725) 

El gran siglo barroco es el xvii, con su doble trayectoria cultera­
na y conceptista. Góngora crea una lengua de arte y, con fino tacto 
de orfebre, labra estrofas de museo y versos de estuche y vitrina. 
A Quevedo, más que la labra de la plata, le interesa su calidad; 
más que la sorpresa expresiva, le seduce el laberinto de los concep­
tos. Pero hay que tener en cuenta que, a veces, las dos trayectorias 
se entrecruzan y hasta se funden en un mismo logro literario. Es lo 
que sucede con el poeta fray Andrés de Abreu, culterano y concep­
tista al mismo tiempo'. 

Abreu es el primer poeta canario del barroco, y su obra más sig­
nificativa es una vida de San Francisco de Asís con este título muy 
de la época: Vida del Serafín en carne y vera efigies de Cristo, San 
Francisco de Asís. La primera edición está fechada en Madrid, año 
de 1692'. Por los mismos años, el artista palmero Lorenzo de Campos, 
de la escuela de los Churriguera, construía sus mejores retablos. 
Su mejor obra, el Sagrario Mayor de Agüimes, es de 1673. La arqui­
tectura dorada de Lorenzo de Campos se hace retórica en los versos 
de fray Andrés de Abreu. 

Su técnica se desenvuelve dentro de un mundo de imágenes y 
artificios, a veces muy cerca de Calderón y, a veces, anticipándose 
a experiencias muy posteriores, como cuando presenta a San Fran­
cisco, alzado en oración, como 

obelisco que a las nubes 
los copos hila en los cedros. 

1 Nace en La Orotava el 30 de noviembre de 1647 y muere a los setenta y ocho 
afios de edad, el 2 de julio de 1726, en el convento franciscano de San Lor<'nz(j, donde 
habla profesado en 1666. Vid. MH-LARIS CARLO, Bio-bibliografia, y ANDRÍS DE LORENZO 
CAccsES, "F'ray Andrés de Abreu", en Mensaje, núm. 13, Tenerife, enero de 1946. 

> Seguimos aquí la 2.' edición, con las pdglnas orladas, hecha en Toledo en 1744. 
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En esta imagen, comenta Valbuena, Abreu procede "como en un 
poema creacionista" I No es extraño que la revista canaria de van­
guardia La Rosa de los Vientos, 1927-1928, publicara en su primer 
número una antología poética de Abreu, y en su número segundo 
una nota biográfica en que Leopoldo de la Rosa, como en desagravio 
por un olvido de dos siglos, escribe: "Era un fraile anciano, delgadi-
to, casi ciego, con anteojos de plata." "En el siglo xx, La Rosa de los 
Vientos —aquí vidriero único— ha renovado el plomo y el cristal 
de sus ojos." 

Desde el principio hasta el ñn del poema, sin pausa y sin respiro, 
el poeta hace su andadura a paso de metáfora, sin concesiones al 
lenguaje llano. Su fórmula parece ser, con palabras de Ortega, "elu­
dir el nombre cotidiano de las cosas". Veámoslo en algunos pasajes. 
San Francisco está en los trámites de la aprobación de su Orden 
y el Papa remite la Regla al Colegio Cardenalicio para su examen. 
El poeta condensa el hecho en estos dos versos dignos de Góngora: 

Que de Púrpuras al coro 
remite el Carmín del ruego. 

La anexión de Santa Clara para fundar la rama franciscana de mu­
jeres se expresa bellamente con esta imagen: 

Como cargo de dos mundos, 
a Francisco diole el cielo 
segundos hombros de plata 
para la mitad del peso. 

Y cuando San Francisco predica a las aves, las metáforas recuerdan 
muy de cerca a Calderón: 

En auditorio de plumas 
se rlndiercm a sus ecos: 
la esquivez, en mansedumbre; 
y los picos en silencios. 

Y cuando siembra regalos, 
de calandrias y Jilgueros 
coge en campos de dulzuras 
ramilletes de gorjeos. 

En la noche de Navidad, la lluvia se hace "municiones" y el Niño 
Dios es "el blanco de tiro de los cañones de las nubes": 

Donde contra el blanco hermoso 
de un Niño Dios, tiro hicieron 
los cañones de las nubes 
con mimición del invierno. 

I VALBUCH* PBAT, op . eit., p . 30. 
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Cuando San Francisco se aparece a sus discípulos en un carro de 
fuego, 

la arquitectura de llamas 
tachonan Ajos luceros 
que en flecos de luz guarnecen 
brocados que tejió el fuego. 

Completamente gongorina es la escena en que el santo de Asís vence 
una tentación de la carne tirándose sobre unas malezas: 

A preguntas de apetitos 
hay respuestas de tormentos. 
Entre espinosas malezas 
(ovillos de un bosque espeso 
que para telas humanas 
peine le prestó el acero) 
se arroja (copo de blando 
algodón que peinó el seco 
erizo, en cuyas espinas 
pomos fijó el sentimiento. 

Pero el pasaje más claramente calderoniano, el Calderón concep­
tista de Los encantos de la culpa, es el episodio de la impresión de 
las llagas. Abreu hace una contraposición entre el Sacramento de 
Amor, en que está Cristo, aunque no lo vemos, y San Francisco, 
nuevo Cristo, pero sólo en apariencia: 

El libro eterno del Padre, 
impreso en segundo cuerpo, 
se vio con su aprobación, 
licencias y privilegios. 

¡Qué alto modo de quedarse! 
Contrapunto al Sacramento 
hace de Amor: vemos Cristo 
y no es Cristo lo que vemos. 
En blancas cortinas haUa 
la vista, Pan; la fe. Cuerpo; 
y aquí, en especie de Cristo, 
se halla otro cuerpo encubierto. 
No nos engañen los ojos: 
corra la fe cinco velos 
de nácar y hallará un Santo 
sin confundir un misterio. 

En el poema de fray Andrés de Abreu, el viento entre los árbo­
les "habla en lenguas de esmeralda"; San Francisco entra en Asís 
"plomo hacia fuera los ojos, / limpio cristal hacia dentro"; las aves 
que le escuchan son un "auditorio de plumas"; los nidos son "ra­
milletes de gorgeos"; la lluvia, "munición de invierno"; los sentí-
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dos "Cinco velos de nácar"; al salir el sol, "doradas trenzas peina­
ba '/ su luz en celajes negros", y los ruiseñores y jilgueros son los 
"clarines de plumas" que cantan sobre los íascistoles de los laureles. 

Fray Andrés de Abreu es también un buen prosista que merece 
figurar entre los escritores místicoascéticos de su tiempo. Su obra 
más importante en prosa es la Vida de Fr. Jrmn de Jesús, de estilo 
Conceptuoso e hinchado, publicada en Madrid e n / T O P . Escribió 
además varias obras en latín, que se conservan meditas en la Biblio-
tesa Universitaria de La Laguna. 

LA REACCIÓN CLÁSICA DE POGGIO Y MAUXJNADO (1632-1707) 

No todo es barroquismo en el siglo xvii. En Canarias, como en la 
lírica nacional, surgen poetas que se resisten a seguir la trayectoria 
culterano-conceptista con todas sus consecuencias. Es la época de 
Francisco de Rioja, el cantor de las flores, de Rodrigo Caro y de la 
Epístola moral a Fahio. Poesía grave y mesurada de reflexiones mo­
rales nostálgica y estoica. Dentro de este contexto pero con algunas 
onceíones al b'arroco, está la lírica de Juan BauUsta Poggio J 

Maldonado, natural de La Palma, que estudio Leyes en Salamanca 
ijercio cómo abogado en su isla natal, se hizo secerdote en 1677 y 
cultivó la lírica, el teatro, la música y la oratoria . 

Poggio era un buen poeta lírico. Toda su producción conocida, 
no" iS^abundante , está recogida en la Bio-hibUograi^a de Millares 
Cario Para Viera y Clavijo, era uno de nuestros mas insignes poe­
tas ' Sus versos son densos, apretados, que suponen un esfuerzo de 
creación largamente pensados y lentamente construidos, hasta al­
canzar la linde de la perfección. No sobra nada en ellos, Porque ape­
nas dejan tiempo para la retórica, aunque sin excluirla del t o d o j 
son graves en el contenido, en el ritmo y en la rima. Sok> una vez 
emplea le rima aguda. Son poemas religiosos, morales y de circuns-
r / c i a Entre los religiosos destaca el soneto titulado Medita los 
beneficios de Dios: 

Dios, que un alma me dio Que antes no era, 
Dios, que santos dictámenes le envía. 
Dios, que a ver y saber su ser le guia. 
Dios sea quien y con quien viva y muera. 

Dios, que da consonancia a tanta esfera. 
Dios, que les dio compás, voz y armonía; 

* Cír. Mnx*a.s CA"I^. BU^Wbíto^mm^ septiembre de 1707. EJer-
s PoBglo «^« '̂̂  «»/e , ^ / ^ l " " ° ^ ^ . , X Vicario de la isla de La Palma y Visitador 

ció los cargos ^ ^ J ^ ° ' ' ' f «̂, ^ ¿ , ™ J f ° Í J ^ , ^ K B 8 CÁELO, Bío-Wblíoara/ia. y ANBHÉS DE 
S a c N ^ o ' c A « H 2 : " ! l % U \ a " ^ a r r l f ' : n T s i g l o de Oro Juan Bautista Poggio Maído-
nado", en Mensaie, Tenerife, enero 1945^ 

• VntaA T CLAVIJO, Noticio», I." ed.. t. III. P. 326. 
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Dios, que segunda luz dio a noche y día, 
primera luz me dé, dé luz primera. 

Dios, que perlas vertió por mí lloradas. 
Dios, que granas manó por mi vertidas, 
Dios, que memorias deja consagradas, 

de este pan alimenta nuestras vidas, 
de sangre del Cordero sean lavadas 
y de aljófar de amor enriquecidas. 

En los poemas de reflexiones morales, a igual que la Canción a 
las ruinas de Itálica o la Epístola moral a Fabio, Poggio dedica tres 
sonetos a Fabio, ese desconocido personaje de los poetas sevillanos 
del XVII, claro exponente de sus preferencias literarias. En uno de 
ellos le induce a que huya de sí mismo, en vez de huir de las penas: 

Si otra patria, otras leyes, otro fuero, 
otra edad o fortuna te deseas, 
no es porque con razón infeliz seas, 
es que hallas en tí mal compañero. 

Huye de la borrasca el marinero, 
y más que el mar le turban sus ideas; 
mudarás de sudor, no de tareas; 
de heridas mudarás, mas no de acero. 

Si cual ciervo la flecha en la herida 
tus pensamientos tiñes de corales, 
estafeta es de penas tu huida, 

tú y las penas corréis cursos iguales: 
a un tiempo huyendo muerto y homicida, 
huye, Fabio, de ti, no de los males. 

Entre los poemas de circunstancia merece la pena tra^r_aquí un 
precioso madrigal, A una señora de Guisla y otra de Massieu. deli­
cado e ingenioso, que es además un poema de ordenación correlati­
va, con dos conjuntos de cuatro pluralidades, que se prolonga hasta 
el último verso (jardin, jazmín, mayos y flor, cielo, sol, luceros y 
rayos): 

De Guislas en el jardín 
y en el cielo de Massieu, 
candidísimo sol tú, 
y tú radiante jazmín; 
perfecto principio y fln 
de luceros y de mayos, 
glorias gozad sin desmayos 
y en recíprocos de amor 
néctar que vierte tal flor 
bébanlo de un sol los rayos. 
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La obra dramática de Poggio, reducida a cuatro loas, se conserva 
en la biblioteca Cervantes de Santa Cruz de La Palma y sigue la 
técnica calderoniana. Son dos Loas Sacramentales, o comedias ale­
góricas, que se representaron en las fiestas de Corpus; una Loa al 
nombre de Jesús, compuesta para la Navidad de 1702, y la Loa a 
Nuestra Señora de las Nieves, representada en el convento de Santo 
Domingo, con motivo de la bajada de la Virgen en las fiestas lústra­
les de 1685'. El mismo Poggio, con ayuda de sus hermanas, compuso 
la música de las representaciones. Pensando en estas obras, Viera y 
Clavijo no duda en llamarlo "el Calderón canario". 

^ Id., id. Solamente se Imprimió una de laa Loat Sacramentales. Parece que no 
es de PocKlo otra Loa, impreM, a la bajada de laa Ntercs en 1786. 



CAPÍTULO VI 

HISTORIADORES DEL SIGLO XVII 

En el firmamento de la historiografía canaria aparecen cuatro 
luminarias que dan más claridad al hecho de la Conquista, conoci­
miento del alma de los isleños y reseña de loS distintos acaecimien­
tos. Los trabajos históricos adquieren más solidez no sólo por la 
investigación llevada a cabo, sino porque parte de la documentación 
anterior es fundamento, como las crónicas, de siguientes quehaceres 
en este campo. Así tenemos a Juan Núñez de la Peña, Tomás Marín 
y Cubas, fray José de Sosa y, en menor significación, fray Diego 
Henríquez. 

NÚÑEZ DE LA PEÑA (1641-1721) 

Tanto Viera y Clavijo como Millares Torres y Millares Cario en­
cuentran en la figura de Juan Núñez de la Peña el relieve de quien 
por sus propios méritos fue designado cronista general de los reinos 
de Castilla y de León. Gran lector, investigador e incansable copis­
ta de manuscritos antiguos, llegó a perder la vista, aunque le quedó 
el recurso de su prodigiosa memoria. Núñez de la Peña no dejó de 
rebuscar en ningún archivo del Ayuntamiento de Tenerife, anotando 
cuantos datos caían en sus manos, de capellanías, mayorazgos, testa­
mentos, protocolos de escritura y, como es natural, las antiguas cró­
nicas que le hicieron rectificar muchos errores humildemente, sobre 
todo después de conocer a Abreu y Galindo, Boutier y Le Verrier 
y otros documentos, en las noticias que había publicado en su libro 
de 1676, que refundió totalmente y fue publicado con el título Libro 
de las Antigüedades y Conquista de las Islas de Canaria, en 1679. 

Juan Núñez de la Peña, nacido en La Laguna, de la isla de Te­
nerife, en 1641, fue clérigo minorista y manteista. Según la versión 
recogida por Viera y Clavijo, fue notario y empezó su labor compi­
ladora de noticias para la historia de Canarias al acompañar al obis-
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po don Bartolomé Jiménez en su visita general. Murió en su ciudad 
natal en 1721 y fueron muy celebrados su talento y su obra. "Sin 
segunda es tu pluma": así le alaba en un soneto Franco de Medina, 
y el licenciado Benítez de la Guerra, en otro soneto, se complace 
en "alabar un varón tan elocuente — que en obra tanta docto ha 
discurrido"'. 

FRAY DIEGO HENRÍQUEZ (1643-1733?) 

Un monumento interesante y encantador de la literatura histó-
rico-mariana de las islas es la obra del franciscano Diego Henríquez, 
titulada Verdadera jortutia de las Canarias. Y breve noticia de la 
milagrosa imagen de Ntra. Sra. del Pino de Gran Canaria, conside­
rada como la más pura luz de los hechos de la aparición de la Vir­
gen en un pino de Teror, en los oscuros tiempos del siglo xv. 

Diego Henríquez nació en Las Palmas de Gran Canaria el 23 de 
octubre de 1643 y tuvo varios cargos importantes en la Orden fran­
ciscana en esta provincia, y falleció en la misma ciudad entre los 
años 1730-1733 ^ 

Fray Diego Henríquez escribió Del ente sobrenatural y De las 
sagradas imágenes aparecidas en las Canarias, de las que dice Viera 
y Clavijo que "ambas obras no han visto ni verán la luz pública". 
Mas el autor franciscano escribió, sobre todo, una obra que tituló 
Verdadera fortuna de las Canarias. Y breve noticia de la milagrosa 
imagen de Ntra. Sra. del Pino de Gran Canaria, cuyo manuscrito 
original se encuentra en el British Museum de Londres y del que 
hemos conocido fotocopia del mismo en la Casa de Colón, de Las 
Palmas. En este documento, de estilo de sonora majestad, hay des­
cripciones de gran belleza y armonía, como la del bosque de Gramas 
(Doramas) o el retrato que hace de la imagen de la Virgen del Pino. 
Escribe con arrobamiento y candor que entra de lleno en la mejor 
escuela mística. Fray Diego Henríquez introduce en su obra un es­
crito muy interesante llamado el Anónimo, cuyo autor pudiera ser 
el doctor Cubas, natural de la Gomera'. 

En el citado manuscrito, Verdadera jortuna..., se dan las letras 
enigmáticas grabadas en la talla de la imagen de la Virgen del Pino 

i Cfr. ViiEA Y CLAVIJO en Noticias de Historia General de las Islas Canarias, y 
MIU.ABCS CARLO en Biobibliografia. 

» Cfr. Lo Virgen del Pino en la Historia de Gran Canaria, de IOMACIO QUINTANA 
y SANTIAGO CAZOBLA, cap. III, p. 51. 

3 ScBAaTtAN CUBAS, gomero, médico del Cabildo de Canarta.s y antes de VUlanue-
va de la Serena, que escribió Varios apuntes de la Historia de Canarias. En el Anó­
nimo se recoge la historia de la segunda escalada al Pino de la Virgen, en Teror ; 
a este mismo I}r. Cubas acudió Diego Henríquez para escribir sobre la Virgen de la 
Pe&a, de Fuerteventura. 
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que fueron trasuntadas? por Diego Alvarez de Silva * siendo estu­
diante, quien, refiriéndose a Diego Henríquez, dice que "era sujeto 
docto, muy erudito y virtuoso", que "escribía ligero y con ortogra­
fía" y que iba a copiar sus escritos y lo hacía muy gustoso por lo 
que sabía instruir" ^ 

ToM^s MARÍN Y CUBAS (1643-1704) 

La costumbre que había en los siglos xvi y xvii. y hasta bien en­
trado el xviii, de cambiar o anteponer los apellidos dio en que nuestro 
historiador se apellidase Marín y Cubas, cuando le correspondía Cu­
bas Melgarejo. También aparece en la portada de la copia de su 
manuscrito: Tomás Arias Marín y Cubas, que hay que interpretar 
como un error del copista, ya que con el aditamento de Arias no 
aparece en ningún documento más, aunque en los archivos parro­
quiales de la Universidad y de Protocolos siempre aparece, igual 
que todos sus familiare;?, como Marín de Cubas y no Marín y Cubas, 
consagrado por el uso. 

Tomás Marín y Cubas nació el mismo año que fray Diego Hen­
ríquez —1643—, en Telde de Gran Canaria, donde aprendió las pri­
meras letras y los estudios de gramática, recibiendo luego la ense­
ñanza superior de los franciscanos del convento de Santa María de 
la Antigua, de Telde, donde cursó tres cursos de Artes; uno con los 
principios fundamentales de Lógica, otro de Lógica propiamente di­
cha y un tercero de Filosofía. Pasó a Salamanca, donde se doctoró 
en Medicina a los veintidós años, profesa durante dos años la cáte­
dra de Astrología como sustituto, y en la ciudad del Termes perma­
nece diecisiete años ejerciendo la profesión; aquí contrae matrimo­
nio y le nacen tres hijos. Regresado a Gran Canaria en 1682, proba­
blemente viudo, reside definitivamente en Las Palmas, donde trabaja 
como médico. Inclinado fervientemente a las cosas históricas, el 
ejercicio profesional le da ocasión de conocer toda la isla. Va alle­
gando datos, consultando códices, copiando documentos y releyendo 
a los cronistas, preferentemente a Abreu y Galindo, hasta que. con 
un considerable caudal de noticias, redacta una Historia de las Siete 
Islas de Canaria. Esta obra consta de tres libros: el primero, de vein­
te capítulos, describe "como fueron conquistadas las cuatro Islas 
de menor fuerza"; el segundo, también de veinte capítulos, "de la 

« El sacerdote DiEoo AI.VAREZ DE SILVA nació en Las Palma.s en 1687 y murió en 
1771. Fue racionero, gran orador y escribió una Historia de Canariax. de la que Be 
conservan fragmentos, adem&s de nencripcidn de lat! fientaii de la Dedicación del 
magni/ico templo del Pino de Teror. siendo Obispo de estas Islas el Iltmo. Sr. dov 
Francisco Javier Delgado y Venegas. del Consejo de su Majestad, y un paneBlrlco y 
novena a la dicha devota Imanen. 

' Cfr. La Virgen del Pino en la Historia de Gran Canaria. 
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conquista de las tres Islas de Gran Canaria, Tenerife y Palma", y el 
libro tercero, de veintisiete capítulos, "de la antigüedad, origen y po­
blación de las Islas de Canaria". En esta historia hay curiosas noti­
cias sobre ciertos elementos culturales no consignados por otros his­
toriadores que pensaban, según el presbítero Hernández Benítez, que 
la etapa cultural en que vivían los aborígenes canarios al tiempo de 
la Conquista, tiene su paralelo indiscutible en el período neolítico 
del círculo cultural mediterráneo. Nuestro autor aporta elementos 
de estudio a la etnografía, la filología, la lingüística y la prehistoria 
y fue el primero que conoció el manuscrito de Boutier y Le Verrier 
publicado en Francia por Bergeron en 1630, que le valió bastante 
al tratar de la conquista de Lanzarote. Fuerteventura, Gomera y 
Hierro. 

El doctor Chil y Naranjo considera a Marín y Cubas "el más no­
table de nuestros historiadores" y a su obra, de valor incalculable e 
inestimable, crítica y eruditamente *•'. 

Fue un gran amante de su isla, hábil dibujante (él mismo narra 
que hizo un dibujo del Pino de Teror dos años antes de caerse), y 
diez años después de haber terminado su historia, en 1704. murió y 
fue enterrado en la capilla de San José del convento de Santo Do­
mingo '. 

FRAY JOSÉ DE SOSA (1646-1724?) 

"Sujeto laborioso, amante de las antigüedades y de las glorias 
de su patria, escribió la apreciable obra Topografía de la isla Afor­
tunada de Gran Canaria, cabeza de toda la provincia, compreheTi.sión 
de la siete islas llamadas vulgarmente Afortunadas, su antigüedad, 
conquista e invasiones; sus puertos, playas, murallas y castillos, con 
relación de sxis defensas." Así escribe Viera y Clavijo', refiriéndose 
a este apostólico franciscano, nacido en Las Palmas en 1646. Estudió 
en el convento de su Orden, en su ciudad, y lo ordenó de presbítero 
en Santa Cruz de Tenerife el obispo don Bartolomé García Jimé­
nez. Visitó Lanzarote y con toda probabilidad Fuerteventura, desa-

« Fue el primer manuscrito de puño y letra de su autor (1687). Lucuo hubo otra 
segunda redacción (1694). llegando en ésta a la relación de gobernadores que hubo 
en Canaria hasta 1691, mientras que en el primer manuscrito alcanzó desde la Con­
quista hasta 1630. Conforme anota MILLARES CÁELO en su Biobibliogra/ia. en el Mu­
seo Canario hay dos coplsis de la segunda redacción, una en dos tomos, en folio, de 
letra de Millares Torres, y otra en u n tomo, también en folio, efectuada por don 
J u a n Padilla. Sin embargo, el presbítero Dr. Pedro Hernández Bcnltez. por vivrlas ra­
zones, no es de la opinión de que hubiera una primera redacción de Marín y Cubas, 
como se ha venido creyendo —dice—, después que don Juan del Castillo Wcsterllng 
lo apuntó asi. 

' Cír. El doctor don Tomás Uarin y Cubas, de PEDRO HKBNANDEZ BENÍTEZ. Telde. 
12 de Junio de 1946. 

• VixsA Y CLAVIJO, Solidas de la Historia General de las Islas Cananas. 
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rrolló una gran labor sacerdotal en Teguise de Lanzarote con motivo 
de una epidemia, que él describe, misionó en Arucas y residió en 
Gáldar. 

Su obra consta de tres libros con los sifjuientes tratados: Topo­
grafía de Gran Canaria e islas hermanas, descripción de los fuertes 
de la ciudad, primeras iglesias y conventos y carácter de los vecinos; 
relación de determinados hechos acontecidos acabada la conquista 
de las islas con relación de tribunales, jueces, obispos y capitanes 
generales; costumbres y orden en que vivían y mujeres que tenían 
los gentiles canarios, citando invasiones y fracasos que ha tenido 
el archipiélago. Describe las construcciones urbanas y murales de 
Gran Canaria y el modo de fabricar loza de barro, antecedente de 
la alfarería canaria'. 

Y, según dice el propio autor, las noticias las recogió de manus­
critos de más de ciento cincuenta años, en los que certificaban los 
que escribieron haber hablado con algunos de los canarios naturales 
de más capacidad que habían alcanzado el tiempo de la conquista. 

Fray José de Sosa, de estilo ameno, llano, descriptivo, con mu­
cha riqueza de detalles y un tanto desaliñado, falleció en Las Pal­
mas entre 1721 y 1724 ". 

» Cfr. VIERA Y CLAVUO, op. cit.; MILLARES CARLO, Biobibliogra/ia: SEBASTIAN JI­
MÉNEZ SÁNCHEZ, Canarios ilustres. Fray José de Sosa. 

'» Cír. Fray Dncoo INCHAURBE, Noticias sobre los Provinciales Franciscanos de 
Canaria», La Laguna, 1966. 



SIGLO XVIII 



CAPÍTULO VII 

EL NEOCLASICISMO. LA POESÍA 

El XVIII es un siglo de doble vertiente: una, criticar doctrinal, 
ideológica; y otra, galante, frivola, refinada. Valbuena Prat lo sinte­
tiza en un paisaje de Watteau, lírico y musical, con pastorcitas de 
raso y césped florido, sobre el que surgiera de pronto la sonrisa de­
moledora de Voltaire'. Porque los intentos renovadores del si­
glo XVIII, que adquieren su plenitud en el reinado de Carlos III, 
"abarcan orgánicamente todas las manifestaciones del espíritu: las 
ideas, la política, la ciencia, el arte, la literatura" I 

Suele identificarse lo neoclásico con la influencia francesa. En rea­
lidad, lo que venía de Francia era esencialmente lo ideológico, la 
nueva actitud ante la vida. La renovación, literaria, sin negar una 
presencia modélica francesa, era una reacción contra los excesos del 
barroquisto español y un retorno a la poesía del quinientos. Por eso 
recuerda Menéndez Pelayo que, en esta época, se hicieron" muchas 
reimpresiones "de los autores castellanos del siglo xvi, y principal­
mente de los líricos" I Se trataba de restaurar nuestro clasicismo 
renacentista, de reanudar los lazos, rotos en mala hora, con fr_ay Luis 
y GarcilasQ. y para esto había que desmontar todo el artilugio ba­
rroco, desgongorizando las formas e imponiendo lo que se llamó en­
tonces el "buea-gusto", término ya usado en tiempos de la Reina 
Católica contra las demasías barrocas de Juan de Mena. El "buen 
gusto" era la mesura, la ponderación, la claridad y el orden •. 

Pero el hombre del xvili, acuciado por crudas realidades, estaba 
además inserto y comprometido en la problemática de su tiempo. 
"Consideraba, dice Alborg, una traición a las exigencias inaplazables 
de la hora el gastar puerilmente las energías que reclamaban temas 

1 VAMIUENA PRAT. AI.GEI., Hmloria ele la Uteratvra Española. Barcelona 1937 
t. II, p. 499. 

- AMÉRICO CASTRO. Lengua, cmeilanza y literatura. Mdrld 1924 p 285 
t i'ii 1 " ' í „ 7 ' ' ^ Píi-AYo. Historia de las ideas estéticas en Espaíla'. Santander. 1940. 

* ALBORO. JUAN LUIS. Historia de la Literatura Española. Madrid. 1972. t III. p. 384. 
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apremiantes" \ "Haga usted cosas más útiles", aconsejaba Jovella-
nos a un amigo poeta, y en la Epístola de Jovino a sus amiqos de 
Salamanca les incitaba a dejar los temas amorosos y cantar la Hu­
manidad, la Beneficencia v el Progreso. Y Luzán. que aceptaba el 
horaciano "omne tulit punctum aui miscuit utile dulcí", ponía más 
énfasis en el "utíle" aue en el "dulcí". 

La poesía, asíase hizo didáctica, pedagógica, moralízadora. "ilus­
trada", apta para la pública utilidad. Y. en último término, prosaica 
V fría, sin intimismo. sin lírico estremecimiento, sin alas y sin vuelo. 
Y los poetas que no acentaron esta trayectoria, los que querían bu­
cear en las zonas abismales del alma, tuvieron aue refugiarse en la 
poesía bucólica, porque el pudor les impedía la expresión directa de 
su íntimo sentir. "Orgulloso de su razón, pero casi avergonrado de 
sus sentimientosifricos. el poeta neoclásico trata de disfrazarlos bajo 
la envoltura convencional v artificiosa del mundo de la Arcadia." 
"Este mundo pastoril venía a resucitar el mito de la Edad de Oro. 
de aquella edad utópica aue al fin parecía posible en una sociedad 
dirigida por los ideales de la Ilustración"'. Y surge también un estilo 
refinado, una lírica de alfeñique, desvitalizada y falsa, de estilo ro­
cocó. Ni lo uno ni lo otro tenía nada que ver con la recia vitalidad 
de nuestro siglo XVT Por una razón o por otra, los poetas del neoclá­
sico no dieron en la diana. Y los poetas canarios no fueron una ex­
cepción. 

EL VIZCONDE DK BUEN PASO (J 677-1762) 

La poesía canaria del xviii se inicia con Cristóbal del Hovo So-
lónzano Sotomayor. vizconde de Buen Paso v marqués de San Andrés, 
que nació en Tazacorte. isla de La Palma, el 31 de diciembre de 1677. 
Viajero incansable por Europa, regresa a las islas en 1716. Un enredo 
amoroso con su Sobrina doña Leonor del Hoyo, le lleva a la prisión 
en 1724, en el castillo de Paso-Alto. Santa Cruz de Tenerife. Evadido 
a los doce años de encierro, huye a la Madera v a Lisboa, contrae ma­
trimonio y fija su residencia en Madrid, donde vive diecisiete años. 
En 1747 adjura de sus errores ante el Tribunal del Santo Oficio, y 
en 1750, viudo ya y de .setenta y seis años, vuelve a Tenerife. Nuevas 
dificultades con la Inquisición en 1759, dan por resultado una nueva 
prisión en el convento de San Agustín, que dura veintiún meses. 
Muere en La Laguna el 29 de noviembre de 1762. a la edad de ochen­
ta y cinco años'. Viera y Clavijo escribió en su Epitafio: 

1 Ibidem. p. 389 
« Ibidem. p. 891. 
' Cír. BiobibUoorafia. do A O D S T I H Mn.i.Aii«s C*«i.o: BionrafUu At canariox cfle-

bres, de MILLAKCS T O R R E S : Notan biográfica» de palmeron distinguidon. do J U A N B 
LoKBNZO T RODRÍGUEZ, y "El VlEConde de B u e n Pa«o", de Anornts DB LO8ENZO<;ACKRES. 
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Perdió la Poesía su acrimonia, 
su pimienta, su sal y su hablar claro. 

Espíritu inquieto y díscolo, desenfadado y resuelto, curioso de 
novedades, rebelde también y un poco volteriano, con vocación de 
héroe de novela y zarandeado por las ideas de su tiempo, el Vizcon­
de está de lleno dentro del dieciocho. Su obra más importante, Cartas 
diferentes, se publicó antes de 1741. Es una obra heterogénea, in­
coherente, discontinua, en prosa y verso, profana y religiosa, grave 
y festiva, escrita en distintas fechas y lugares. El autor advierte en 
el prólogo que no se ha podido librar "del mar inmenso que de erra­
tas llevan", porque estas cartas "unas son pensadas en Lisboa, otras 
en San Tiago, otras en Sevilla y otras en Madrid, y todo por dos 
razones, que son: la primera porque sí y la segunda porque no". 

El vizconde de Buen Paso es el mejor poeta canario del s i­
glo XVIII. En buena parte de sus poemas logra evadirse del prosaís­
mo de su tiempo. Son versos severos, hondos y vigorosos, sabiamen­
te construidos, que mantienen una dignidad grave y que, más de 
una vez, nos hacen pensar en Qtí^Ved», incluso cuando, en tono de 
madrigal, cantan a una dama, como en este principio de una de sus 
cartas: 

Esta carta de Pago que le escribe 
el Marqués y Vizconde 
a cierta dama que en Lisboa vive, 
asesina deidad que el daño esconde 
de unos ojos azules que maltratan, 
y es contra ley que vivan, pues que matan. 

O cuando canta al Teide en un bello soneto en que el poeta y el vol­
cán, en una alternancia de contrarios, parece que juegan al "sí" y 
al "no" de su vivir distinto, con un zigzagueo de nueve contrapuntos 
que va ganando altura hasta la última antítesis: 

¡Oh cuan distinto, hermoso Teide helado, 
te veo y vi, me ves ahora y viste! 
Cubierto en risa estás, cuando yo triste, 
y cuando estaba alegre, tú abrasado. 

Tú mudas galas como el tiempo airado, 
mi pecho a las mudanzas se resiste; 
yo me voy, tú te quedas, y consiste 
tu estrella en esto y en crueldad mi hado. 

¡Dichoso tú, pues mudas por instantes 
los afectos! ¡Oh, quién hacer pudiera 
que fuéramos en eso semejantes! 

;n Mensaje, Tencrlíc. Junio de 1945. RODRÍGUEZ MODBI publicó, en el folletín del dia­
rlo La Prensa, de Tenerife, una novela con el titulo El Vizconde de Buen paso, y 
LEONCIO BODKÍGTTKZ escribió una obra teatral con el mismo titulo. 
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Para ti llegará la primavera 
y a ser otoño volverás como antes; 
mas yo no seré ya lo que antes era. 

Entre sus poesías hay sonetos, octavas', décimas, romances y quin­
tillas. Abundan los títulos como estos: A una dama muy dama, que 
se casó con un hombre que no era nada más que hombre, A un Seño­
ra que le dijo que era muy bellaco. Romance jocoso respondiendo 
por una Señorita. Pero su mejor poema es, sin duda, la Traducción 
del Miserere. Más que traducción es una paráfrasis del salmo bíbli­
co, hecha en el castillo de Paso-Alto, pocos días antes de su fuga. 
Son 17 décimas perfectas, de estructura vigorosa, enteramente auto­
biográficas. Valbuena Prat enfrenta "esta voz varonil y ascética" 
del Vizconde con "las glosas en música de los teatrales, traviatescos, 
y profanamente ligeros misereres de Eslava" *. El poeta, contrito y 
humillado, confiesa ante Dios "la inmensidad de sus males", reco­
nociéndose "ingrato y traidor", "entre culpas concebido" y "parto in­
feliz del pecado". El dolor y las lágrimas abren surcos por los versos, 
hasta retorcerle el corazón y la palabra en doloridos retruécanos": 

¿Cómo pudo no haber sido 
parto infeliz del pecado, 
si fui en maldad engendrado 
y entre culpas concebido? 
En las que nací he vivido. 
Torpes fueron mis pañales; 
mis fajas, paños mortales; 
y así de tales premisas 
son consecuencias precisas 
la inmensidad de mis males. 

Rómpanse mis torpes labios 
en su divina alabanza 
y en santa heroica mudanza 
llore yo tantos agravios. 
De mi culpa son resabios, 
e infame agradecimiento 
de mi vil entendimiento; 
y así, rendido al desdoro, 
siento la nada que lloro. 
Uoro lo poco que siento. 

Incienso, Dios infinito, 
lleva para ti aceptado, 

• VALBUENA PEAT, Historia de la poesía canana, op. cit., p. 32. Por un descuido 
cronológico, Valbuena sitúa al Vizconde a principios del siglo xix. 

9 El poema está recogido en las ol)ras ya citadas de MU-LABES TOREES y LOEENZO 
y RoDRfoUEZ, y lo publica en Mensaje, Julio-agosto de 1945, ANDRÉS DE LORENZO-CA-
CESEs. Las tres décimas que reproducimos aquí, las recoge Valbuena, corrigiendo 
acertadamente algunos versos. Otros errores habría que corregir en las poesías del 
Vizconde, que era un períectíslmo versificador, pero que no tuvo suerte en las Im­
presiones. 
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espíritu atribulado 
de un corazón ya concrito. 
Lloro humilde mi delito; 
y, pues los suspiros pagas, 
quiero, Señor, que deshagas 
mi corazón; y, deshecho, 
que suba en humo a tu pecho 
y baje en fuego a mis llagas. 

VIERA Y CLAVIJO (1^731-1813) 

José de Viera y Clavijo, "el Arcediano que tenía la sonrisa de 
Voltaire", nació en el Realejo Alto, Tenerife, el 28 de diciembre 
de 1731. Educado en el Puerto de la Cruz, en el convento de Santo 
Domingo, adquirió una intensa formación humanística, filosófica y 
teológica, se ordena de sacerdote en Las Palmas, en 1754, y fija su 
residencia en el Puerto de la Cruz, por donde entraban, de puro con­
trabando y al socaire del comercio de malvasía, los libros e ideales 
de la Enciclopedia. Tenía veintiséis años cuando se trasladó a La 
Laguna donde vive otros trece, siendo párroco de los Remedios, ora­
dor afamado y sabio oráculo de la tertulia del marqués de Villanue-
va del Prado, que congregaba a la flor y nata de la Ilustración isleña. 
En el ambiente de este cenáculo y en la biblioteca del Marqués 
debieron acentuarse sus ideas progresistas. A fines de 1770 marcha 
a Madrid para publicar su Historia de Canarias, entra al servicio del 
marqués de Santa Cruz como preceptor de su hijo y, en su compañía, 
sigue a la Corte en sus cuatro jornadas en los sitios reales de La 
Granja, El Prado, Aranjuez y El Escorial, y viaja por Francia y 
Flandes (1777-1778) e Italia y Alemania (1780-1781). En París asiste 
a las sesiones de la Academia Francesa y de la Academia de las 
Ciencias. Conoce a Voltaire, "viejo ya y empolvado", a D'Alambert, 
a Diderot, a Franklin. Hace curso de Química, de Historia Natural, 
de Física, y estudia los "aires fijos o gases". Cultiva la amistad y 
asiste a reuniones selectas. Está presente en la coronación de Vol­
taire en la Academia Francesa. Lo curiosea todo, estudiando, con­
sultando y anotando cuanto ve y cuanto vive: palacios, museos, 
templos, monumentos, paisajes y amigos, los caminos, las postas, las 
posadas donde duerme y hasta los 124 convites con grandes perso­
najes a que asiste. Porque todo esto habría de influir mucho en su 
obra, incluyendo su producción poética, que, en buena parte, no 
tendría sentido sin estos datos biográficos. Un nuevo viaje le lleva 
en 1781 a Francia, Suiza, Italia, Austria, Países Bajos y Alemania. 
De regreso a Madrid es nombrado Arcediano de Fuerteventura en 
la Catedral de Canarias, y en 1784, después de una ausencia de ca­
torce años, hace viaje a Las Palmas, donde reside ininterrumpida-
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mente los últimos veintinueve años de su vida, casi olvidado de su 
calidad de tinerfeño. Muere en Las Palmas el 21 de febrero de 1813, 
a los noventa y dos años de edad'". 

Viera y Clavijo es uno de los escritores más fecundos de las le­
tras canarias. Millares Cario registra en su Bio-hibliografía 163 títu­
los de las materias más heterogéneas. No sólo fue nuestro primer 

jjolígraío, como se verá en otra lugar, sino que nos dejó una extensa 
y múltiple producción poética. Y si su obra en verso no tiene el 
valimiento de su prosa, no merece la poca estimación de que ha sido 
objeto. Agustín Espinosa, con óptica del 27, la califica muy cruda­
mente con seis apítetos negativos: "mediocre, átona, infortunada, 
extraña a toda poética esencia, vacía de imaginismo, hambrienta de 
corazón" ". Y, según María Rosa Alonso, el gran historiador y pro­
sista fue "tan maltratado por las Musas", como "desvelado por 
ellas" '^ Hombre de su época, totalmente inmerso en las ideas, los 
gustos y la preceptiva de su siglo, Viera y Clavijo participa de sus 
defectos y virtudes. No fue nunca un poeta genial, pero sí un poeta 
estimable, dentro del prosaísmo, el didactismo y la fría impasibili­
dad de la escuela. 

Sin embargo, no siempre fue así el estilo de Viera y Clavijo. Sa­
bemos que, en sus tiempos jóvenes, usó, y acaso abusó, del barro­
quismo en la oratoria, que después habría de condenar como "orato­
ria loca", de "vil realce" y de "vanos calamistros". Y en los poemas 
de su juventud recuerda, a veces, formas y modos anteriores, como 
en estas décimas, ágiles y bien entonadas, de una de sus Glosas de 
la época lagunense: 

Armado de cota y malla 
hoy el amor me conquista, 
resista el pecho, resista 
Pero i)erdí la batalla. 
Ya no ha recurso; vasalla 
es de sus armas mi suerte, 
ya mi libertad advierte 
que es quimera su valor 
y que en ataques de amor 
fallece el pecho más fuerte. 

Teago amor. Ya no lo niego, 
mas ¿qué es amor? Yo no sé. 
Paréceme un no sé qué 

1" Cfr. Miu-ARís CAaLO, Bio-bibliograíia; JOAQUÍN BLANCO MONTESDEOCA, "Biogra­
fía de don José de Viera y Clavijo", en la Introdiícci&n de la Historia de Canarias, 
Santa Cruz de Tenerife, 1950; ALFONSO ASMAS ÁTALA, "El neoclasicismo en Canarias", 
en El Museo Canario, 1945, núm. 15, pp. 27-56, y ANDRÉS DB LOUNZO-CACIBBS, "José 
de Viera y Clavijo", en Mensaje, Tenerife, abril de 1945. 

n ESPINOSA, AOCSTÍN, Sobre el tigno de Viera. Instituto de Estudios Canarios. 
La Laguna. 1936, p. 20. 

u ALONSO, MARÍA ROSA, "Viera y Clavijo". en Floresta de poesia canaria, Santa 
CruE de Tenerife, 1946, núm. 21, p. 3. 
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compuesto de nieve y fuego, 
un contento que será, 
un disgusto que no habrá, 
unos celos de repente, 
y, en fln, es lo que uno siente 
cuando enamorado está, 

Pero pronto aparece el poeta anacreóntico, a la manera de Melén-
dez, y el poeta cívico, al servicio de unas ideas. 

Viera y Clavijo cultiva la épica, la lírica y la dramática. Su pri­
mer poema épico es Lo^ Vascongados, dividido en cuatro cantos y 
compuesto en octavas reales, con versificación técnicamente perfec­
ta. Es un poema lleno de ironías, sobre un suceso baladí y pintoresco, 
que tiene por escenario Tenerife y Las Palmas, con influencias dan­
tescas. En uno de sus cantos, el protagonista baja al Infierno, guiado 
por Doramas, donde reconoce y satiriza a muchos personajes cono­
cidos. Es singular la pintura que hace de Doramas: la cara "de elec­
tro", el "corbunclo" de los ojos, los "nervios como ramas" de sus 
miembros, el "bosque de pelos" de su cabeza y el porte de una barba 
"que imponía sustos". Son también poemas épicos El segundo Aga-
tocles Cortés en Nueva España, en octavas reales, un romance en­
decasílabo a La rendición de Granada, el Epitafio de Nelson y la tra­
ducción de La Henriada, de Voltaire. 

Su entusiasmo por el progreso, su vocación científica y su con­
cepto utilitario de la poesía, le llevan al cultivo de los temas didác­
ticos, muy de acuerdo con el espíritu de la Ilustración: los seis can­
tos de Los aires jijos. Las bodas de las plantas, el poema heroico 
Las Cometas, Al globo aerostático, los endecasílabos pareados de 
Las cuatro partes del día, Los meses, en que se canta a Doramas y al 
Teide, la traducción en verso de buena parte de las Geórgicas de Vir­
gilio, teniendo a la vista no sólo el texto latino, sino también la tra­
ducción francesa del abate Delille, y la traducción de Los jardines 
o arte de hermosear paisajes, del mismo abate. 

Sus ideales filantrópicos dan lugar a una especie de "rapsodias 
humanitarias", muy siglo xviii, como el soneto A la expedición de 
la vacuna y las seguidillas El Herodes de las niñas, las viruelas. 
O a graves poemas filosófico-morales, con su buena carga de luga­
res comunes y de nostalgias arcádicas, como La felicidad, en cinco 
cantos, Las costumbres y La educación. 

En su abundante producción lírica habría que señalar primera­
mente una serie de poemas en tono menor y placenteros, idílicos, 
anacreónticos, que cantan el amor y la vida, la "volupté" del siglo, 
en un fondo de blandas pinceladas paisajísticas, con influencias de 
Meléndez y la antigüedad clásica. En esta línea están muchos poe­
mas contenidos en Fruta verde del Parnaso, la Oda a las parejas de 
Aranjuez, imitada de Horacio, la Égloga genetliaca, inspirada en la 
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Sicelides Musae de Virgilio, Los sentimientos ajectuosos, siguiendo 
a Blain de Saint-Mort, los Anacreónticos, sobre un festín en las Vis­
tillas, El rizo de los cabellos robados, traducción de Pope, la oda 
anacreóntica a La Mujer, El sentimiento y A una tórtola. 

Son de destacar los poemas de la amistad, como las trece octavas 
de la Constelación canaria, en elogio de trece ilustres canarios, el 
Epitafio al Vizconde del Buen Paso y los sonetos dedicados al mar­
qués de Santa Cruz, a don Diego Nicolás Eduardo, al nacimiento 
de los infantes gemelos y, sobre todo, el encomio a la marquesa de 
Santa Cruz, tan ponderado y tan denso en su apretada estructura 
clásica: 

¡Oh, del Danubio ninfa bella y rara, 
copia, envidia y honor de sus pensiles; 
mayo te adora y tus dieciocho abriles 
hoy corona con rosas de tu cara! 

Vive cual primavera y en el ara 
de Himeneo y Amor victimas miles 
oírece de tus flores juveniles, 
que frutos rindan de una prole clara. 

Vive, pues vas a ser cual Primavera 
del Manzanares plácido ornamento, 
del Viso y Santa Cruz deidad primera, 

de cuantos te trataron el portento, 
de una gran casa la esperanza entera 
y de tu esposo el último contento. 

Y no podían faltar los motivos patrióticos, como los sonetos Al 
Escorial, A las cuatro jornadas anuales de Carlos lll y Al General 
Gutiérrez, A la victoria sobre Nelson, Epitafio del Almirante Nelson, 
Marcha del batallón de Gran Canaria y A la caída de Godoy. 

Los sentimientos religiosos del poeta quedan patentes en los him­
nos litúrgicos que traduce o glosa con mucha dignidad y decoro: 
el Dtes irae, el Ave maris stella, el Vexilla Regis, el Magníficat, los 
himnos de las festividades de San José, los Dolores de la Virgen, los 
Responsoños de la Natividad y Epifanía, que se cantan en la Cate­
dral. Añádase El rosaño de las Musas o Los quince misterios del 
rosaño y el Poema de la religión, traducido de Racine. Los poemas 
religiosos de Viera y Clavijo no tienen el hondo temblor de Lope de 
Vega a los pies del Crucificado, pero son sinceros y fervorosos, tes­
timonio de una vida de fe, sostenida incólimie en un ambiente de 
escepticismo. 

Hay también en la poesía de Viera un aspecto festivo y regoci­
jado, una vertiente humorística que merece ser tenida en cuenta. 
A este grupo pertenecen El Piícator Lacunen^e o pronóstico en 
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prosa y verso para 1759. a la manera de Torres y Villarroel; Títu­
los de comedias españolas adaptadas al carácter de cada dama y ca­
ballero de La Laguna; El romance de la nueva moda de la cabeza 
trasquilada; la Critica de las modas, trajes y usos ridículos de los 
hombres, escrita dos añcs antes de su muerte, y las seguidillas de 
la Chulada burlesca a la intemperie de La Laguna, llenas de agilidad 
y gracia: 

En primavera es prima 
nuestra Laguna, 
en el estío es tía, 
mas madre, nunca. 
Que su dureza 
al punto que nos cría 
ya nos despecha. 

El teatro de Viera y Clavijo se concentra en la tragedia neoclá­
sica, según los cánones franceses y de acuerdo con las reglas del 
"buen gusto". Sólo escribe una tragedia original. La vida de Santa 
Genoveva, en tres actos y en verso. Pero traduce en verso, del fran­
cés y del italiano, cinco importantes tragedias neoclásicas: Las Bar-
mecidas y El Conde de Warwick, de La Harpe, en 1795; en 1800, Mus-
tafá y Zeangir, de Chamfort; en 1801, La Mérope, del marqués de 
Scipion Mafei; en 1807, Berenice, de Racine, y en 1812, Mitrídates, 
del mismo autor. 

La obra poética de Viera y Clavijo ha de valorarse dentro de su 
siglo y no desde otras perspectivas. No hay ciertamente en su lira 
cuerdas de oro, ni su verso es estremecido. Pero su musa es fiel a 
su tiempo, incluso en su temario apoético, incluso en el prosaísmo 
de su estilo y en su falta de vuelo. Es el precio de un compromiso 
con el siglo que le tocó en suerte. Otra cosa hubiera sido un anacro­
nismo. Y Viera, que no quiso ser anacrónico, tampoco es necesaria­
mente un fracast) poético. 

TOMÁS DE IRIARTE (1750-1971) 

"El apellido Iriarte, escribe el profesor Alborg, no sólo evoca a 
un autor —en este caso al fabulista—, sino a todo un clan de escri­
tores: un tío y tres sobrinos, que llegaron a convertirse en una po­
tencia intelectual y social durante los años clave del reinado de Car­
los ríl" ". A los Iriarte habría que añadir otro escritor canario, Cla-
vijo-y Eajardo,^ue aparece en Madrid desde 1745, y al mismo Viera 
y Clavijo, que llega más tarde, en 1770, y que aspira, sin lograrlo del 
todo, a convertirse en poeta áulico. Por primera vez, un grupo de 
canarios tiene un lugar preeminente en la literatura española. Y, 

'3 ALBORO, J U A N L U I S , op, cit., t. III, p. 819. 
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por primera vez, van a tener, como después veremos, una influencia 
decisiva en el rumbo de las letras ". 

Tomás_ de Iriarte, el más joven de todos, sería también el más 
universal de los escritores canarios del neoclasicismo. Nace en el 
PüertS'dé la C f U r é m g ar-5gptlgm15re déTT^O'y estudia hasta los 
catorce años en La Orotava, al cuidado de su hermano el dominico 
fray Juan Tomás de Iriarte. A los doce años traducía a Cicerón, a 
Virgilio y a Ovidio y componía versos latinos. En 1764 se traslada a 
Madrid, donde estaban ya sus dos hermanos mayores, Bernardo y 
Domingo, y su tío el célebre humanista don Juan de Iriarte, patriar­
ca de la dinastía y personaje muy poderoso en la Corte, que se preo­
cupa de completar su formación y presentarlo en los medios más 
refinados. Cuando muere don Juan en 1771. le sucede el sobrino en 
el cargo de traductor de la Secretaría de Estado, y en 1776 es nom­
brado Archivero del Consejo Superior de Guerra. "Convertido ya 
en prototipo del intelec^ual,£n..Corte y figura ejemplar del corte­
sano dieciqchgscQ,,.9sistía a tertulias elegantes, frecuentaba la mejor 
s8CTé3á3r3íe la política y de las letras, coleccionaba pinturas y graba­
dos, cultivaba la música y, sobre todo, escribía versos, aunque no 
demasiados, porque su atildada corrección y su buen gusto estimu­
laban la exigencia para consigo mismo y pedían largo esfuerzo a 
su lima"". 

Las principales obras de Iriarte van apareciendo por el siguiente 
orden: Los literatos en cuaresma, en 1775; el poema didáctico so­
bre La Música, en 1779; las Fábulas literarias, en 1782; la comedia 
El señorito mimado, en 1783, y La señorita mal criada, en 1788. En 
todas ellas imperaba el clasicismo de inspiración francesa. 

Puede considerársele como el verdadero inventor de la fábula 
Ut^fMi/"! nuevo, género de poesía didáctica no cultivado antes eo 
ninguna otra literatura. Las* Fábulas Itíerañas' suéren considerarse 
como una especie de~pfeceptiva neoclásica en verso. Iriarte publicó 

j 7 fabuláá, aJtM íflSrsr^am^Foñ'^ótras nueve después de su muerte. 
IPefo Alberto Navarro advierte que las Fábulas tienen tarjU^ de pre­
ceptiva comp.deéJüca literaria, ya que sólo 16 fábulas tratan de cua­
lidades de la obra, mTénTras que 26 se refieren a condiciones extra-
literarias de los autores, 29 están dirigidas a los críticos y cuatro a 
los lectores. No son iw:eceptos.OíifiiMks,^ino derivados-de. Horacio 
. ^ o s preceptistas franceses. Y sus consejos literarios no exceden el 
nivel de"10S^Ugare?""eómuries. Refiriéndose a sus personajes, hace 

i« Cfr. QUINTANA, JOSÉ, "Primera revolución literaria de Canarias en la cultura 
hispánica", en la revista Ceibo, de la Universidad de Puerto Rico, núm. 6, enero-ju­
nio de 1976. 

15 ALBORC, JUAN LUIS, op, cit., p. 521. Para la vida del tabullsts son de Interés 
las declaraciones autobiográficas del propio Iriarte contenidas en el mn. 10.460 de 
la BN de Madrid, publicadas por el profesor SEBASTIÁN DE UA NUEZ en la /ntroducción 
de su ed. de las Fábulas literarias, Madrid, 1976. 
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notar Navarro que en la niayoría de las Fábulas intervienen sólo 
animales; pero en ocho intervienen animales y personas, en 15 sola­
mente personas, y en seis, plantas, cosas y algunas partes del cuerpo. 
Y en cuanto a la métrica, subraya el alarde de Triarte frente a la 
pobreza""He iüs-contempóráneos, la riqueza y'variedad*3e"SlR rimas 
y el fiapleQ j i e 40 cUses de metro, 20 de arte mayor y otros tantos 
de arte menor". « - -

Muchas veces, más que una intención didáctica, las fábulas en­
cierran una sátira personal y concreta. Forner se imágirialja a In«rte 
poniendo a la cabeza de cada fáb"ü7a el nombre de la persona contra 
quien dirigía sus dardos. Cioranescu considera que las fábulas de 
Triarte "son la expresión polémica de sus desavenencias con el mun­
do de los literatos contemporáneos. Se trata, dice, de picar vicios y 

'de indicar conclusiones morales, como en cualquier fábula. Pero, en 
este caso, los vicios son de personas con nombres y apellidos cono­
cidos" ". Y en lo mismo abunda Alberto Navarro, cuando se imagi­
na el gozo de Triarte al considerar "cómo a determinados conocidos 
suyos burla y hiere cuando burla y ataca a los animales que ma­
neja" ". 

El éxito de las Fábulas fue excepcional. En la Bio-bibliografia de 
Millares Cario se registran diez ediciones en el siglo xviii, sesenta 
en el xrx y quince en el xx. Fueron, además, traducidas al portugués 
italiano, francés, inglés y alemán. El mismo Samaniego. que más 
tarde publicaría en Bayona un libro entero contra Triarte y su fami­
lia, escribió entonces: 

En mis obras, Iriarte, 
yo no quiero más arte 
que poner a los tuyos por modelo. 

Las razones •del éxita Jiabría-que buscarlas no en su valor poético, 
sinp en "la gracia de la exposición", ^en "la traviesa "ífóTlíá"', en "la 
agilidad y amenidad del relato'^'". Menéndez Pelayo Taá consideraba 
"ingeníosísífñffs'"y argüTras^dé ellas magistrales" '•". Y Alberto Nava­
rro señala a su autor como "inventor de argumentos ingeniosos", 
"eTíperto versificador", "satírico que vierte festiva ironía", "hábil ma-
nejador del diálogo" y "gracioso costumbrista" '\ 

El poema La Música, dividido en cinco cantos, a pesar de sus sie-

n Cfr. NAVARRO GONZÁLEZ. ALBERTO, Prólogo a Tomás de Iríarte. Poesías. Madrid. 
1963, t . 134 de ClislcoR Castel lanos, pp. XLVI-XLVII y L. 

" CIORANESCU, ALEJANDRO, "Sobre Triarte, La Fonta lne y fabul i s tas en (trneral", 
en Estudios de literatura española y comparada, Universidad de La Laguna, 1954, 
p. 204. 

i« NAVARRO, ALBERTO, op. cit.. p. XLVIII. 
1» ALBORG. JUAN L U I S , op. rii., p. 525, 
'•» MENÉNDEZ PELAYO, op. cit.. p . 298. 
» NAVARRO, ALBERTO, op. cit.. p. XLIX. Cfr. el e s tudio de SEBASTIAN DE LA N U E Z 

en su ed. de las Fábulas de Triarte, op. cit. 
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te ediciones castellanas y de sus traducciones al inglés, alemán, fran­
cés e italiano, tuvo poca acogida entre los literatos españoles, pero 
fue muy celebrada entre los profesores de música, dada la importan­
cia y utilidad de su contenido. Este poema, a igual que las Fábulas. 
se convirtió en tema de enconadas y ruidosas polémicas. Ante tanto 
vocerío, comentaba Forner con mucha sorna: el poema ha sido "tan 
cacareado, que parece que lo ha puesto una gallina". Pero Triarte 
seguía impertérrito, convencido de que los temas didácticos podían 
ser objeto directo de la poesía: 

Soy un Maestro que tranquilo ofrece 
un doctrinal resumen 
de lo que puede con el Arte el Numen. 

Menéndez Pelayo hace constar que. "como poema didáctico, el de La 
Música hizo escuela, y pocas obras influyeron más en el siglo oasado. 
Iriarte es el principal responsable de todos los poemas sobre las Be­
llas Artes que llevan los nombres de Rejón de Silva, de Enciso, de 
Moreno de Tejada, de Viera y Clavijo, pésimos imitadores de un 
modelo ya de suyo harto infeliz, engendros híbridos, de los cuales 
salía tan mal parado el arte de la poesía como aquel otro arte o cien­
cia cuyos preceptos se querían exponer". Porque "lo primero que 
necesita un poema es poesía, y el de Iriarte carece totalmente de 
ella. Pero si se prescinde de los versos (¡ojalá el autor mismo hubie­
ra prescindido!) y se mira la obra comojUL-lratado didáctico, se 
la encontrará digna oe idcfáTíráBariza, por la lucidez, por el método 
5> pul la SOUiifá y fácIirSáH^ de exposición. No arrebata ni entusiasma 

"TiuuLa, ptiu lllStíiiye. No inspira grande amor a las bellezas de la 
nTÜStCa, pero iñíciá en sus rudimentos" °. 
I La producción lírica de Iriarte se compone de once epístolas, seis 

-''anacreónticas, una égloga, varios epigramas, sonetos y glosas. Los 
/ mejores aciertos están en el tono satírico de muchas composiciones. 
"Su sátira es suave y correcta, sin estridencias. "Un cortesano, dice 
Alborg*', nunca se descompone". Sin embargo. Millares Cario re­
gistra en su Bio-bibliografía al menos cinco poemas inéditos", en 
que el cortesano parece descomponerse con vocablos muy extraños 
en su léxico. 

Todo el fracaso de Iriarte está en sus convicciones poéticas, en su 
buscado prosaísmo, en su absoluta carencia de imágenes, en su fuga 
voTuntáría de todo lirismo. Valbüeha lo califica de "desigual y ñoño". 

>• MlNillDEZ PSLATO, Op. Cit., pp. 619-620. 
n ALBOBO, JUAN LUIS, op. cit., p. 529. 
•• Con el epígrafe Otros manuscritos, en el apartado III. que lleva el título Poefia.i 

inéditas, la núm. 8 termina con este verso: "Su c . t a n bien templado'; la 11: 
"Vaya la p...a hacer hilas", y la 38 repite el final de la 8. Y en el apiitado IV. titu­
lado Poesías lúbricas, se Insertan los sonetos S y 6 que terminan coa intos vcrsoH : 
"Que no saben ser p...y se&oras" y "Que quisiera ya todo ser c..." 
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de "forma dura, reconcentrada, opaca"". Martinez de Burgos con­
sidera los 1.065 versos de su Arte Poética como "la prosa más abyec­
ta". Para Menéndez Pelayo "toda su erudición y todo su buen gusto 
no bastaron para hacerle comprender ni sentir la diferencia entre la 
poesía y la prosa". "Léanse sus obras como quien lee prosa crítica. 
y nada habrá que tachar en ellas." "El prosaísmo estaba en la at­
mósfera del siglo xviii. e Iriarte no le trajo ni podía traerle por su 
propia cuenta" ^. 

Pero, a pesar de todo, como observa Alborg, "ser prosaico no es 
ningún delito, y mucho menos cuando la lírica se hacía consistir 
precisamente en la exposición clara y transparente de un pensamien­
to luminoso y claro a su vez". "La poesía prosaica de Iriarte, sin 
una sola imagen —no escribió una en toda su vida—, ofrece, 
en cambio, otras muchas excelencias: tersura, elegancia, matices 
delicados, agudeza crítica, precisión, lenguaje impecable, dominio 
completo del instrumento que se maneja" ". Sirva de ejemplo el si­
guiente soneto, A una dama muy abrigada^: 

En tiempo de la suave primavera 
mediana es de tu escote la abertura; 
entra el fogoso estío y con soltura 
descubierto tu seno persevera; 

llega del año la estación tercera 
y ya se estrecha un poco la clausura; 
el duro invierno sigue, y tú más dura 
encubres, Filis, la garganta entera. 

Reniego yo del temple madrileño 
en que el invierno empieza tan temprano 
(suele probarme mal, a.ue soy isleño); 

y pues el socorrerme está en tu mano; 
aunque es noviembre, espero, hermoso dueño, 
me regales un día de verano. 

Era entonces director de los teatros de Madrid el canario Clavijo 
y Fajardo, favorito de la Corte y decidido partidario del teatro neo­
clásico. Desde 1768 se representaban en los Reales Sitios tragedias 
y comedias francesas en magníficas traducciones de Iriarte. El con­
de de Aranda apoyaba decididamente a la nueva escuela, y la pro­
tección oficial iba imponiendo "el buen gusto", a pesar de la resis­
tencia de los actores y la indiferencia del público. Cuando en 1780 el 
conde de Florídablanca encarga a Iriarte el Plan de una Academia de 

" VALBÜENA PRAT, Historia de la Literatura Española, t. 11, op. cit.. pp. 582 y 684. 
» MENÉNDEZ PELAYO. op, cit., pp. 296-297. 
27 ALBORO, JUAN LUIS, op- cit.. p. 529. 
" Tomamos este soneto del Ubre El soneto en España, de M. SANCHEZ DE ENCISO, 

Madrid, 1917, p, 101. 
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Ciencias y Bellas Artes, la influencia del grupo canario llegaba a su 
apogeo. En 1783 publica Iriarte El señoñto mimado, comedia original, 
que se representa en el teatro del Príncipe en 1788 con buen éxito de 
público y de crítica. Aquel éxito significaba el triunfo del gusto fran­
cés. Parecía ganada la batalla neqclásfca: YáTlefíéfTllK; ñecTSfí'los 
cfñicós de la nueva moda, una comedia que puede representarse en 
los teatros de Europa. El mismo Moratín confiesa que es "la prime­
ra comedia original que se ha visto en los teatros de España, escrita 
según las reglas más esenciales que han dictado la filosofía y la 
buena crítica". Iriarte se había adelantado a todos. Como dice Me-
néndez Pelayo, "fue el inmediato predecesor de Moratín en el cul­
tivo de la comedia clásica, y ésta es su mayor gloria, juntamente con 
las Fábulas"". Con razón podía jactarse de su prioridad en las fá­
bulas literarias, en su poema sobre la música y en la comedia clásica. 

Otra importante comedia de Iriarte es La señorita m.al criada. 
publicada en 1788. Aunque sigue rigurosamente las tres unidades, 
advierte Cotarelo que Iriarte no quiso reincidir en la "carencia de 
alegría cómica" que los críticos achacaban a El señorito mimado, y 
abre la escena con "varias parejas de majas y majos que cantan y 
bailan seguidillas", e intercala algunos "lances jocosos" en el curso 
de la acción". 

» MXMtNDEZ PELATO, Op. Cit.. p . 300. 
* CoTAKKLO, EMILIO, Iriarte y su época. M a d r i d . 1897, u 359 



CAPÍTULO VIII 

LA P R O S A 

El siglo XVIII literario de las Islas Canarias alcanza renombre 
nacional y hasta internacional con figuras como las de los Iriarte, 
Clavijo y Fajardo y Viera y Clavijo. Efectivamente, sus nombres 
figuran en la historia de la literatura de nuestra Patria con recono­
cido mérito por su gran sentido universalista. Si los Iriarte viajan 
por Europa y pertenecen a corporaciones y academias, no menos pue­
de decirse de Clavijo y Fajardo, "ensayista típicamente del xviri", 
según Valbuena Prat, y del historiador Viera y Clavijo, liberal y 
europeo de su tiempo, cuya vida llena todo el período neoclásico 
español y cuyo predecesor fue Pedro Agustín del Castillo. 

Los IRIARTE 

Estos son tres: Bernardo^ Juan y Tomás el fabulista, de quien 
nos ocupamos como tal en las páginas dedicadas a la poesía. 

Nació gernardo_Iriai:te-en la Orotava de Tenerife, en 1735. Fue 
secretario de despacho de Estado y secretario de la Embajada de 
España en Londres. Entre otras distinciones están la de académico 
numerario de la Española y de honor de la de San Fernando.Hom-
bre influyente y ^f gran predicamento en la Corte, alcanzó relévan­

o s puestos. Como afrancesado," máfcTío a Francia al advenimiento de 
Fernando VII, muriendo en Burdeos en 1814. 

"" Dcfnafdo -Jxiarte, que era hermano del fabulista y sobrino de 
Juan, hizo traducciones al CjiSÍellanq, copió el Tancredo, juicios e 
informersobre el teatro español y escribió Noticias de la vida y li­
teratura de don Juan de Iriarte^ ĝ ue aparece en l á primera edición 
de la Gramática latina de su tío. 

Don Juan fue un gran humanista, que nació también en la Orota­
va en 1702 y murió en Madrid en 177L Educado en París, llegó a 
oficial de la Real Biblioteca de Madrid y traductor de la primera 
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Secretaría de Estado, fue académico de San Fernando y de la Len­
gua. Notable latinista y helenista, colaboró en el Diario de los Lite­
ratos de ¿'spüTÍa7"goM? escribio^la critica de la Poética, de Luzán. 

'imállsTS^c'orisiderado eí mas sólido a"r'fIcTITb"Hésde él punto de vista 
de la crítica literaria. Compuso epigrama^latinos y otros, paemas en 
la misma lengua, una £fqmqt|ca_jatina en verso castellano con su 
explicación en pr"sa, un jdiccicmariQ, la|,ino-castell^np y castellano-
latino con una colección de 25.000 a 35.000 refranes, etc., etc. 

JOSÉ CLAVIJO Y FAJARDO (1726-1806) 

He aquí un personaje que en las letras españolas de la segunda 
mitad del xviii aparece como^^nsaxista típicamente jde .su siglo, y 
en Francia y Alemania como protagonista de los dramas goethianos 
y beaumarchescos y otras piezas teatrales francesas. 

Nacido José Clavijo Fajardo^ en la isla de Lanzarote, concreta­
mente en la villa de Teguise, en 1726, fue educado por un sabio do­
minico en Las Palmas, y luego hizo curso de Leyes y cultivó las Hu­
manidades. En Ceuta fue oficial de la Secretaría del Ministerio de 
Marina y secretario de la Comandancia General del Campo de San 
Roque. Llegó a Madrid en una época en que las ideas filantrópicas 
llenaban la sociedad contra la tradición imperialista. Mandaba el 
despotismo ilustrado, creando academias y haciendo reformas en to­
dos los órdenes, y el clasicismo luchaba contra la literatura naciona­
lista ; eran numerosos los adeptos a las corrientes filosóficas y lite­
rarias extranjeras. Como anota Agustín Espinosa, "el sensible y ju­
venil temperamento de Clavijo no podía permanecer extraño a todo 
este movimiento que a su alrededor se agitaba, y así él se une a la 
nueva pléyade, poniendo en la empresa todos sus entusiasmos y ta­
lentos". 

En 1755 aparecen sus libros.£UrrilmiuiLdeJ,as_pamas y la Prag-
mática daLZalo. la primera dirigida contra los escándalos de la moda, 
lo que le valió que sus impugnadores le satirizasen, y la segunda 
que constituye un alegato revanchista de las burlas lanzadas contra 
él por la publicación del libro anterior, y ataca duramente a los pe-

1 Sobre los Irlarte p\icdcn consultarse, por ejemplo, Biobibliogra/ta. de MH.I.\RE,S 
CÁELO, e Historia General de la Literatura Española, de D Í K ECMARRI y ROCA FRAN-
QCESA. 

2 Cfr. VIERA Y CLAVIJO, Noticias de la Historia General de las Islas Canarias, 
t. IV. M. MENÉNDEZ PELAYO. en Historia de las Ideas Estéticas, vol. III, p. 277 y slgs., 
de Obras completas. Consejo Superior de Investigaciones Clentlftcas. MCMXL. A. M I ­
LLARES CARLO, en Ensano de una biobibliograíia de escritores naturale.i de las Islas 
Cañarías (siglos XVI. XVII y XVIIIK Madrid, tipografía de Archivos. 1932. AGD.STIN 
ESPINOSA, en Don José clavija y Fajardo. Ediciones del Ezcmo. Cabildo Insular de 
Oran Canaria. 1970. Elsta obia hace un estudio exhaustivo de la personalidad y obra 
de Clavijo y Fajardo. 
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timetres. Si en El Tribunal de las Damas aparecen la Honestidad 
como fiscal, y la Modestia, hija de D. Honor y D." Vergüenza, con la 
presencia de una extranjera llamada Moda, hija del Bien-Carece y 
la Novedad, en la Pragmática del Zelo, figuran, quejándose, el Pun­
donor, el Entendimiento, el Desengaño, el Recato, etc. 

Después de viajar por España y Francia, en 1762 empie^^a a pu­
blicar El PensWtDr^ que salía todos los lunes, al que Clavijo llamaba 
Sátira dé Ja Tíación. Esta publicación, erudita y elegante, que llegó 
al número 86, iba contra las costumbres españolas dfil-XVjn y su re­
sonancia se la cotripaia a'lá'del Teatr^Critico y Cartas erudita*,'de 
Fejjou, fUSyuMíTl'Klü 'pSfWSánós'e impugnadores. 

I^ombrado oficial del Archivo del Estado, pierde la plaza por una 
desgraciada circunstancia que hace que saliera fuera de España: 
se le renombra insidiosa y falazmente \ debido a obras de Goethe, 
de Beaumarchais y Marsollier. 

J No.s referlmas —copiamos a Agustín E.splnosa en su citada obra non Jone Cla­
vijo V Fajardo— a la conocida aventura con el petulante autor del Mcriape de Fígaro. 
quien vino a Madrid, por el mes de mayo de 1764. con el propósito de venerar la 
honra de una hermana suya, engañada por ClavlJo en su promesa de casimlento. 
María Josefa Carón, hermana de Pedro Agustín Carón de Beaumarchais. había esta­
blecido, al ca.sarse con el arquitecto Gullbcrt, su estancia en Madrid, con su marido 
y una de sus hermanas, María Luisa, llamada Llsette en la correspondencia fami­
liar. ClavlJo tiene amores con María Luisa durante algunos años, y hasta parece 
llega a darle palabra de matrimonio, que debía efectuarse tan pronto como el novio 
obtuviera empleo; y ya anunciado el ca.samlento rompe ClavlJo, bruscamente, .sin 
dar la men.ar excusa, sus relaciones con Llsette. y María Josefa escribe entonces a 
París, contándole a su padre, en un tono exageradamente dramático, la ofensa que 
a la scrLslblUdad de su hermana había hecho ClavlJo, y pidiéndole la protección que. 
Junto al embajador francas en Madrid, pudiera prestarle su hermano, secretarlo por 
iKjue! tiempo de Luis XIV. y que gozaba de grandes Influencias en la Corte francesa 
Knlerado Pedro Agustín por su padre de la angustiosa situación de sus hermanas, 
decide marcliar él mismo a Madrid, y hechos con toda rapidez los preparativos del 
viaje, y animado por l.is recomendaciones que para el embajador francés le fueron 
prodigadas, ijreeio inestimable a los cuatro aftos empleados en fabricar entretenimien­
tos a las reales prlncesa.s. sale de París para la Corte española, a donde llega el 18 de 
mayo de 1764. Ya en Madrid, busca Beaumarchais a ClavlJo. y en un momento de 
energía y habilidad, en que demostró toda su .serenidad de comediante, logra arran­
carle una declaración poco honorable para ClavlJo. y destinada a garantizar el honor 
de la señorita Carón, Amedrentado tal vez ClavlJo al verse convertido en el fatal 
blanco de los odios de un adversarlo tan astuto como decidido, comprende que es 
aquel el momento de hacer actuar su ingenio y demostrar al exarpesta de Luis XIV 
que tiene enfrente a alguien que. poniéndose a intrigante, puede aventajarle. A ese 
íln .solicita ClavlJo una reconciliación con su amada. Beaumarchais la acepta y la 
reconciliación se verifica; pero cuando Beaumarchais cree que el matrimonio se va 
a realizar, se entera que ClavlJo trabaja secretamente contra él, y que ha obtenido 
del gobierno la orden de apresarlo y expulsarlo de España. Beaumarchais. Irritado. 
se Justifica ante los ministros, y consigue, con su hftbll política de experto diplomá­
tico, que sea arrojado ClavlJo de su plaza de Oficial del Archivo, y probablemente de 
la Corte. El perverso rencor de Beaumarchais —agrega Espinosa— no le calmó, sin 
embargo, con el viaje a E.spaña. Para su primer ensayo dramático, Eugenia, estrena­
do en el Teatro Francés el 20 de enero de 1767. y que Voltalre leyera "sólo para ver 
cómo un hombre tan petulante como Beaumarchais había podido hacer llorar al 
mundo", toma el asunto del episodio ocurrido en Madrid tres años antes, haciendo 
aparecer a ClavlJo bajo la malvada personalidad de un aventurero, en su conde de 
Clarendon. Y, más tarde, en 1774, publica en la cuarta Memoria contra Goezman 
su Fragmento de un viaje a España. lleno de los más soeces insultos a Clavijo, del 
que hace un tan desfigurado retrato que obliga a la Bíographie Univer.ifUe a acu­
sarle de calumniador. Inventa, en su escrito, Beaumarchais cartas y hechos que no 
existieron, haciendo de la aventura en Madrid un retrato t an eminentemente no-
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El Pensador deja de salir del 1764 al 66, reanudándose su publi­
cación en 1767. Luego aparecen los tres tomos de Discursos Sinoda­
les del Ilustrísimo Masillan, que tradujo con elegancia y pureza y 
gran conocimiento del francés. ^ 

Traduce también la Andrómaca. de Racine; El Vanaglorioso, de 
Destouches; El Heredero Universal, de Regnor; el conocido El Bar­
bero de Sevilla, de Beaumarchais, y el saínete Beltrán en el Serra­
llo, siendo, además, corrector de muchas obras que durante su ac­
tuación como director de los Teatros Reales se representaron. Tra­
bajador incansable, publicó la traducción de la Historia Natural, de 
Buffon y La Cepéde. Asimismo un Diccionario castellano de Histo­
ria Natural y el Catálogo Científico de las producciones y curiosida­
des del Real Gabinete de Historia Natural. 

Su abierta campaña contra los Autos Sacrgjjisjatalcs. que decía 
"deberían próhlblTSe^-pnr- el "Stíberanocómo perniciosos y nocivos a 
la Religión Cristiana", se basa en el fin de los autos, lugar en que se 
representan, las personas que los ejecutan y el modo de representar­
los. Menéndez y Pelayo. en su Historia de las Ideas Estéticas, dedica 
a este tema varias páginas defendiendo los Autos Sacramentales. 

Con la misma tenacidad atacó las corridas de toros, que conde­
nan.—dice—l«-4l^í#o»r^Ia;PolItica-y 1» hunumidad y decencia. 

Pofita, p^rin'^'°^'' y gdu'^Rdnr^»" Clavijo se advierte evidente-
m p n f p j a infl^jpppjg Ho 1q f|jna^d<^Jf>coph AddJSOn V d^ íaS tdpas mO-

rai«*,_j2edagógicas y religiosas de John.I-o€ke y J. J. Rousseau. 
José ClávíJ5"3'^3jrfaó muere' en Madrid en noviembre de 1806. 

a la edad de ochenta y un años. 

PEDRO AGUSTÍN DEL CASTILLO (1669-1741) 

Pasada la mitad del siglo xvi aparece en la literatura canaria una 
procer figura de gran preponderancia social: Pedro Agustín del 
Castillo y Ruiz de Vergara. 

Nació en el mismo corazón de la Vegueta fundacional de la ciu­
dad de Las Palmas, el 28 de abril de 1669, de una familia linajuda 
y de holgada posición económica. Personaje de los más influyentes de 
su época, ocupó los más distinguidos cargos: alcaide del castillo prin-

velesco, que In-splra a Goethe su drama Clavigo, donde el perlodLsta español muere 
trágicamente a manos del exarpesta de Luis XIV. Una vez m i s h.ibia de mostrar 
ClavlJo aquel fllantroplsmo y despreciativo olvido de las ofensas de sus enemigos, de 
los que teníamos muchas pruebas. Asi. él se venga con una nobleza digna de ejem­
plo de todo el mal que en el Fraomento de mi viaje a España quiso hacerle el ex 
relojero francés, traduciendo su comedia Bl Barbero de SeviUa y haciéndola repre­
sentar en 108 teatros de los Reales Sitlo.'i. de donde era entonces director. El escrito 
de Beaumarchais Inspira también a MarsoUler su Norac et Jovalc^ e.stren.ida en el 
teatro del Temple el 3 de marzo de 1785, y rats tarde en Lyon, ante el ml.smo Beau­
marchais: a León Halévy su drama Beaumarchais á Madrid (18,31). y a MIchel de 
Cubléres Palmezean su Clavijo ou la Jeunesie de Beaumarchati (1«)6)". 



HISTORIA DE LA LITERATURA CANARIA 77 

cipal de Nuestra Señora de la Luz, en el puerto de Las Isletas; al­
férez mayor de Canarias, regidor perpetuo y decano hereditario del 
Cabildo de la isla de Gran Canaria, corregidor y capitán a guerra 
de la isla... Viera y Clavijo le llama "varón muy respetable por su 
nobleza, su erudición y don de consejo en los asuntos públicos y pri­
vados" y que su "obra es una de las memorias más exactas sobre Ca­
narias que se han escrito especialmente sobre la patria del mismo 
don Pedro del Castillo, cuyas particularidades en vano se buscarán 
en otro". 

£u obra la componen un libro de sus años juveniles: Descrip-
ciun de las islas de Canaria, que es más bien un informe. "Lo que 
he podido he hecho", dice él mismo en la dedicatoria, y que desea 
perfeccionar la obra, como así lo hizo, más tarde, en la Descripción 
histórica y geográfica de las Islas Canarias, a que nos referiremos 
más adelante. 

También escribió Castillo una colección de obras varias, de di­
versas fechas y sobre temas diferentes, que Miguel de !: antiago llama 
justamente obras menores. 

Finalmente, la mencionada Descripción histórica y geográfica de 
las Islas de Canaria, obra seria, que le costó cuarenta años de tra­
bajo. 

Según Menéndez Pidal, "...es una de las obras clásicas para el 
conocimiento de la historia del Archipiélago... Castillo es un digno 
representante de la escuela crítica histórica del siglo xviii. prede­
cesor inmediato de Viera y Clavijo (quien muchas veces le copia e 
imita), y que su texto depurado será de extraordinaria utilidad para 
todos los investigadores y estudiosos interesados en este campo de 
trabajo." 

De esta obra ha hecho una edición crítica, con estudio bibliográ­
fico y notas eruditísimas, Miguel Santiago, de la que Menéndez 
Pidal dice en el prólogo a la misma que "alcanza una actualidad 
viva y palpitante; es un verdadero vademécum sobre los más di­
versos temas y contravertidos puntos en que tan abundante se nos 
muestra la polifacética historia del Archipiélago canario". 

Efectivamente, no puede tratarse de la historia de Castillo sin 
necesariamente acudir al estudio del citado Miguel Santiago, quien 
señala cómo el historiador tomó muchas noticias de la tradk;ión oral; 
que en él destaca la nota piadosa de tanta tradición fanflliar: que 
"su lenguaje y estilo es más sencillo, natural y culto que el de sus 
predecesores, sin mostrar el barroquismo de su prologuista Alvarez 
de Silva, pero sin llegar ni lejanamente a la magnífica prosa del 
gran Viera y Clavijo". 

También recoge Miguel Santiago algunos juicios sobre la Historia 
de Castillo; además del de Viera y Clavijo, anotado anteriormente, 
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el de Millares Torres, que dice: "Cuantos tesoros encerraban los ar­
chivos públicos y particulares, cuantas obras se habían escrito, im­
presas o manuscritas, sobre el Archipiélago, todo puede recogerlo 
con facilidad, comentarlo y elegirlo con arreglo a su buen criterio, 
para ofrecerlo luego en su curiosa obra al estudio de la posteridad.'" 
Rumeu de Armas le considera "como de los más enterados de nues­
tra historia, a pesar de los varios errores e inexactitudes que en él 
se observan". 

Don Pedro Agustín del Castillo y Ruiz de Vergara murió en su 
ciudad natal el 3 de mayo de 1741 *. 

VIERA Y CLAVIJO 

Ya hemos tratado de la personalidad de José Viera y Clavijo como 
poeta en anteriores notas, y se ha dado una breve semblanza bio-
gráfíca del mismo; veámosle ahora, insosegado manejador de la plu­
ma, como prosista, llenando innumerables papeles dominado por su 
enciclopédico bagaje cultural y su talante intelectual y moral carac­
terísticos. 

Estamos, indudablemente, ante la figura más descollante de la 
historia literaria de las Islas Canarias en el siglo xviii. Su personali­
dad llena una muy extensa bibliografía, siendo su obra, sobre todo 
su Historia de Canarias, si ampliamente editada, aún más consulta­
da y comentada. Ahí está el estudio crítico contenido en la introduc­
ción y notas a la obra de Viera y Clavijo de los profesores Alejan­
dro Cioranescu y Elias Serra Rafols y las investigaciones de A. Mi­
llares Cario \ quienes nos hacen una exhaustiva exposición crítico-
literaria del esclarecido polígrafo, varón de grandes inquietudes, con 
irresistible propensión a la lectura desde muy joven, amigo de la 
tertulia y la conversación y dado a la correspondencia epistolar. 

Ya señalamos anteriormente que Viera practicó mucho la tertu­
lia, siendo famosa la del marqués de Villanueva del Prado, en La 
Laguna, de la que fue miembro agudo y brillante. En esta ocasión 
se aficionó a la investigación histórica y pasó muchas jornadas en 
la rica biblioteca del marqués. Viera recopiló en Papel hebdomada­
rio (1758-1759) las actas de la tertulia, llegando a publicarse 50 nú­
meros. Estos manuscritos, que no se conservan, se consideran "como 

• Cír. ViEBA Y CLAVIJO, op. cit.; MILLARES CABLO. op. cit., y M I O Ü E L SANTIAOO, 
en Descripción histórica v geográfica de las Islas Canarias, acabada en 1737 por don 
Pedro Agustín del Castillo, edición critica, estudio blo-blbIlogr4flco y notas de Mi­
guel Santiago, prólogo por el excelentísimo seflor don Ramón Menéndez Pldal. 
tomo I, fascículo I, Ediciones de El Oablnete Literario, de Las Palmas. Madrid. Im­
prenta SUverlo Agulrre, calle del general Alvarez de Castro, 38, 1948-1960. 

> Cfr. AcasTÍN MILLABBS CABLO, Ensayo de una biobibliogra/ia de escritores natu­
rales de las Islas Canarias (siglos XVI, XVII y XVIIl), donde se da una copiosa do­
cumentación de viera y Clavijo y relación de sus obras y ediciones 



HISTORIA DE LA LITERATURA CANARIA 79 

el primer periódico de Canarias". También hubo otras publicacio­
nes periódicas de la famosa tertulia, como El Piscator ¡acúnense, b 
la manera de Torres Villarroel, que consistió en un almanaque, pro­
nóstico para 1759, en prosa y verso, refranes y una introducción. 
Igualmente El Síndico personero (1769), con cinco númeíos quince­
nales, que "proponía diferentes reformas en la educación, insíiuc-
ción y felicidad común", según Millares Cario: las Gacetas ue Dau-
te (1765), nacidas de una excursión de los contertulios; esciitos a 
los que se añade Relación circunstanciada del consejo secreto de ga­
binete; Idea del nuevo congreso y últimas noticias de la tertulia; 
Elogio del barón de Pun, en el último de cuyos trabajos usa Viera 
el seudónimo de Forney, nombre del secretario perpetuo de la Aca­
demia de Berlín, lo que evidencia que nuestro autor llevaba la se­
cretaría de la tertulia. 

Hemos de señalar que Viera, que, como ya hemos dicho, era un 
buen orador, ridiculizó el "fraygerundismo" al escribir una segunda 
parte de fray Gerundio de Campazas "en que se trata —dice el pro­
pio Viera en sus Memorias— de cómo abandonando la carrera de 
los sermones se echó a misionero, obra en que imitándose el estilo 
del autor de la primera parte, se critican las sandeces y dislates de 
muchos sermones de misión, que no han deshonrado menos el pul­
pito que los panegíricos desatinados". 

En 1772, ya en Madrid junto al marqués de Santa Cruz, publicó 
el primer tomo de sus Noticias de la Historia General de las Islas Ca­
narias, y en 1773 publicó el cuarto —el último— volumen (la segunda 
edición se publicó en Santa Cruz de Tenerife, 1858-1863), y en 1866, 
el Diccionario de Historia Natural de las Islas Canarias. 

La figura de Viera y Clavijo, en verdad, resalta como historiador. 
Como señala el profesor Serra Ráfols "el clásico de nuestra historia 
insular, superior no sólo a los historiadores canarios del siglo pasa­
do, sino también a la de cualquier parte de España de tema nacional 
o local; no fue en realidad un historiador: "fue esencialmente un 
escritor, un literato que cultivó la historia..." 

"Viera no improvisó; se preparó debidamente en todo lo que a 
su alcance estuvo; se informó; estudió todos los ensayos preceden­
tes de historia canaria, así impresos como manuscritos, que pudo 
hallar con diligencia ; buscó colaboradores que, situados en lugares 
diversos, pudieran procurarle materiales y datos de otro modo ina­
sequibles." 

Como ya hace notar Serra Ráfols, la doble cualidad de Viera, su 
claro juicio natural y su talento literario lograron en nuestro his­
toriador una exposición metódica, clara, sencilla y una admirable 
crítica de buen sentido, señalándose en él cómo su criterio era pre­
cisamente el sentido común. 
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Y termina su estudio el doctor Serra Rafols con estas palabras 
que no dudamos en transcribir, ya que nos presentan la concepció5n 
del historiador canario dentro del tiempo y su proyección renova­
dora: "Viera comprendió —asegura— que el esquema tradicional 
era estrecho, lo amplió y lo abrió por todos lados, incluyó en él ele­
mentos de lo que ya llenaba la inquietud de los pensadores de su 
tiempo, pero no pudo pensar en arrinconarlo y substituirlo por otro, 
cuyas líneas no se había precisado todavía y que, por tanto, sólo 
confusión hubieran creado. Con su estructura tradicional, las Noti­
cias de la Histoña general de las Islas de Canaria, de Viera y Clavi-
jo, están llenas de aires nuevos, son un presagio de una nueva con­
cepción de la historia de la sociedad humana, que adelantó a todo 
lo que el siglo xix pudo concebir y. por ello, están más cerca de 
nosotros que otras obras de fecha mucho más reciente" ̂  

Viera y Clavijo, que fue supernumerario de la Academia Espa­
ñola, obtuvo dos veces, por dicha institución, premio a sus trabajos 
Elogio de Felipe V (1779) y Elogio de don Alonso el Tostado, obispo 
de Avila (1782). 

• JOSÉ DE VDSBA T CLAVIJO, Noticias de la Historia General de las Islas Canarias 
Publicada con las variantes y correcciones del autor. Introducción y notas del doctor 
ALXJANOBO CIORANESCV, Goya Ediciones, Santa Cruz de Tenerife, Islas Canarias, 1967, 
y Jos í DB VncRA T CLAVIJO, Noticias de la Historia General de las Islas Canarias, edi­
ción definitiva, publicada con introducción, Índices e ilustraciones, a cargo de una 
Junta editora, bajo la dirección del doctor EHlas Serra Ráfols, Ooya, Ediciones, San­
ta Cruz de Tenerife, 1958. 

También DIONISIO PtKcz, en £1 Arcediano que tenia la sonrisa de Voltaire, Biblio­
teca Canaria, Santa Cruz de Tenerife. 
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CAPÍTULO IX 

LOS POETAS PRERROMÁNTICOS 

GRACILIANO AFONSO J('I775-1861) 

A horcajadas entre los dos siglos y metiéndose muy adentro en 
el siglo XIX, con mucho clasicismo en la obra y no poco romanti­
cismo en la vida, aparece don Graciliano Afonso, que nace en La 
Orotava el 12 de agosto de 1775. Cursa latinidad con los jesuítas de 
su pueblo natal. A los quince años comienza los estudios eclesiás­
ticos en el seminario de Las Palmas y, más tarde, en 1803, inicia 
la carrera de Leyes en Alcalá de Henares, que termina en Osuna 
en 1806. Desde estudiante tiene ya algunas dificultades con el Santo 
Oficio por sus opiniones arriesgadas y por su afición a los libros 
prohibidos \ En 1807 oposita y gana la Canonjía Doctoral de la Ca­
tedral de Canarias, de la que toma posesión el 19 de marzo de 1808. 
Por esta época asistía ya, como principal oráculo, a la tertulia noc­
turna de los Martínez de Escobar, paralela a la del marqués de Villa-
nueva del Prado en La Laguna y a la madrileña tertulia de la Fonda 
de San Sebastián. Es diputado a Cortes de 1821 a 1823. Desvinculado 
de los intereses de su isla nativa, se opone a la creación de la dióce­
sis de Tenerife y, en lo civil, se comporta como divisionista. Vota 
la incapacidad de Fernando VI y, al restaurarse el Absolutismo, tie­
ne que huir a la isla inglesa de la Trinidad de Barlovento, visitando 
también Venezuela y Puerto Rico. En América, refugiado en su do­
ble vocación sacerdotal y literaria, ejerce la cura de almas durante 
catorce años y realiza una buena parte de su obra poética, recor­
dando siempre su vega de Tacoronte, su Teide, su Catedral y sus 
amigos de tertulia. Regresa a Las Palmas en 1837, "corva la espalda 
y en la frente nieve". Cobra las rentas atrasadas, asiste a coro, es-

1 Hasta qué grado hablan coincidido los elementos más dispares para la creación 
de este ambiente en Canarias puede verse detalladamente en ARMAS ÁTALA, •'Algu­
nas notas sobre el prerromantlclsmo espaflol", en El Museo Canario, 1960 núms 73-
74, pp .82-83. 
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cribe y pleitea. Muere el 18 de abosto de 1861, a los ochenta y seis 
años de edad^ 

La producción lírica de Graciliano Afonso es predominantemen­
tê  anacreóntica y bucóliga. Esta moda neoclásica se prolonga con él 
hasta después "SemeSTado el siglo xix. Romántico por su vida, por 
su talante rebelde, por la época en que vive y hasta por los amigos 
de la emigración, es un rezagado -de la lírica del xviii, una especie 
de Meléndez Valdés canario que vive en la época romántica. Martí­
nez de la Rosa y el duque de Rivas habían sido anacreónticos en sus 
comienzos; pero Graciliano Afonso lo es hasta sus ochenta y seis 
años, hasta 1861. Mientras los emigrados peninsulares vuelven del 
destierro convertidos plenamente al romanticismo literario, el poeta 
canario prosigue con sus anacreónticas y su bucolismo, si bien es 
verdad que, a igual que en Meléndez Valdés, este anacreontismo va 
adquiriendo un tono sentimentalista prerromántico. 

El modelo más cercano de Afonso es Meléndez Valdés, no sólo 
en los temas (anacreónticas, églogas, idilios), sino en el comporta­
miento estilístico. El espíritu galante y frivolo, el paisaje exquisito, 
los prados y flores, los ritmos ligeros y hasta el uso frecuente de di­
minutivos, como "hacecillos", "palomita", "amorcillos", "cefiríllos", 
"hoyuelos", "besito", crean una atmósfera refinada y sensorial que 
contrasta con el prosaísmo de la lírica neoclásica \ 

Su primer libro, publicado en Puerto Rico en 1838, es El beso de 
Ahihina. Fue escrito en el exilio y comprende veinte odas anacreón­
ticas originales, sesenta y cuatro odas traducidas de Anacreonte y 
el poema de Hero y Leandro, de Museo. Desde la lejanía el poeta 
recuerda su infancia y el escenario de sus primeras correrías. Son 
primorosas pinceladas de color local. El idilio pastoril no se sitúa 
en la Arcadia, sino en el mismísimo valle de Tacoronte, al norte de 
la isla de Tenerife. Las descripciones de la naturaleza no pueden ser 
más idílicas y placenteras, como puede verse en este pasaje: 

Los llagados claveles, 
tulipanes y lirios, 
la rosa en miel bañada, 
jazmines y tomillos 
y flores olorosas 
que ornando de oro el cinto, 
la Primavera hermosa 
ciñe al Abril florido. 

' Cfr. AoTiSTfN MiLLABCS CABLO, Bto-bibíioffra/ía; ARKAS ÁTALA. "El neoclasicis­
mo en Canarlu. Viera y Clavljo. Graciliano Aíonso Naranjo", en El Museo Canario. 
1946, nüm. 16, pp. 27-66, y "Graciliano Alfonso : un Diputado canario en las Cortes 
de 1821 desterrado en Canarias", en jtnuario de Estudio» Atlánticos, 1957. núm. 3. 
pp. 387-^94. 

> Siguiendo la moda bucólica de la Escuela Salmantina, loe poetas canarios 
adoptan nombres de pastores: Graciliano Alfonso se convierte en "GracUio", Maria­
no Kcnnero en "Amlrano", Bartolomé Martínez de Escobar en "Berilo". 
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O en este bosque umbroso, con "blando césped" y "sonante río", en 
que el poeta repara su cansancio: 

En un bosque sombrío, 
de blando césped lleno, 
que fecunda sereno, 
sesgo, sonante río: 
sobre una tersa piedra 
me recliné cansado. 

Es el paisaje de toda la poesía bucólica, que, a pesar de su quieta pla­
cidez, no es un paisaje estático y cristalizado, porque lo fecunda el 
río sonante y el aroma de las flores. Es el locus amoenus de la pre­
ceptiva medieval con bosque, prado, flores y río, tan repetido en 
todas las li teraturas, y que, a través de Garcilaso y de Meléndez. 
llega a Graciliano Afonso. Armas Ayala anota cómo se aunan los 
sentidos para realzar la amenidad del paisaje *. Y en medio de este 
paisaje, sobre el suelo blando y mollar del valle de Tacoronte, la 
figura de la pastora Abibina, bella, grácil, lirificada, con "pura nieve" 
en el cuello y "hacecillos de mirra" en los dedos: 

Bella tu breve mano, 
bellos tus bellos dedos, 
hacecillos de mirra 
de aroma de los cielos. 
Bella la pura nieve 
y rosas de tu cuello; 
bellas son las mejillas 
que granadas tifieron 

bella la linda barba, 
bello el gracioso hoyuelo, 
donde duermen las Gracias 
con deleitoso sueño. 

La más celebrada de sus odas, bella e ingenua, es La gallina ciega. 
la oda 14 del libro, recuerdo emocionado y candido de su infancia, 
con un vivo retrato del poeta niño: 

¿Te acuerdas, Abibina? /W^'^^~^K 
Mi amor, tú sí te acuerdas fTí%?í^-'iV'; 
del día en que Jugamos ^ P v ' ' ' ' .• ' 
a la gallina doga Vi^?í:''\ 
COTÍ tus hermanas lindas "^ Í^T 
y gratas compañeras, í .y _ 
entre ellas descollando 

• ARMAS ÁTALA. ALFONSO. "OraclUano Afonso, un prerromftnlmo español", en Re­
vista de Historia. La Laguna, t. XXIV, aflo XXXI, nüms. 123-124, íulJo-<llclembre 
de 1958, pp. 278-278, 
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cual en las flores reina 
que mece el aura blanda 
de fresca Primavera; 
y con niños pulidos, 
y yo con ellos era, 
listo, vivo y osado, 
con luenga cabellera, 
rasgados negros ojos 
de la africana tierra 
que incesantes miraban 
la linda imagen bella, 
sin que su fuego abrase 
mi candida inocencia; 
y en medio de la zambra 
saltaste tú ligera 
y con tu voz meliflua 
les dijiste: "el que pierda 
dará un beso a los otros 
por penitencia y prenda". 

Todas las odas de este libro se desenvuelven en torno a la pastora 
Abibina. Sus modelos son Anacreonte, Juan Segundo y Meléndez 
Valdés. "Hay odas de Graciliano que son paráfrasis" de estos poetas. 
"En todo el libro campea un doble mundo, el ficticio y el real, dice 
Armas Ayala. El mismo nombre de la pastora, como tantos, con un 
tentador anagrama, parece ocultar el de un posible recuerdo juvenil 
del escritor" ^ Algunas odas, en efecto, más apasionadas y ardoro­
sas parecen abonar un contenido autobiográfico. Pero en la poesía 
bucólica siempre será un problema separar la ficción de la verdad. 
El mismo Graciliano Afonso. tan sincero siempre y tan arriscado, 
declara, en una nota de El beso de Ahihina. que nunca estuvo "a la 
concha de Venus amarrado". "No quiere que se figure el lector que 
Abibina es el nombre de alguna persona de carne y hueso: ni que 
creyéndolo, un anagrama martirice las letras y forme con ellas más 
combinaciones que las del exámetro". Cuando está de moda la fic­
ción, no es fácil aquilatar la carga secreta de las intenciones. 

Graciliano Afonso escribió otras muchas composiciones, como el 
Poema a Nelson, en que satiriza el comportamiento poco heroico de 
algunos paisanos de La Orotava', El funeral de Amirano. nombre 
pastoril de su amigo don Mariano Romero, La capilla y sepulcro de 
Cairasco, La Asunción de Nuestra Señora, algunos poemas dedica­
dos A Concha (la "Ninfa del Manzanares, El sepulcro de su madre. 

í W. Id., p. 268. 
• Su t i tu lo completo ps Poema al mal comportamiento de sus paisanos en la 

defensa que hito Sta. Cruz contra el Almirante Selaon. Es un romance octosílabo. 
de 160 versos, en que se repite comu un estribil lo: "¡Ah. Oiotava. Orotnva, / opro­
bio "le estOB t iempos!" 
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La mariposa, El nido, La tarde. El claveV. Destaquemos su Oda al 
mar, que imita a Quintana, otro de sus poetas preferidos: 

Yo, alborozado, 
en tu seno azulado 
cual las burbujas de metal luciente 
que en él se mecen, sin temor nadaba, 
y si en furor bramabas inclemente, 
tu furor me hechizaba; 
eras mi padre, que aplacar quisiera, 
halagando tu blanda cabellera. 

La Oda al Tcide-va precedida de una advertencia preliminar que 
enjuicia, con poca verdad histórica, a los poetas canarios que, de­
biendo cantar al Teide, no lo cantaron, desde Cairasco y Viana hasta 
los poetas palmeros Antonio Santos y Domingo Alvertos. Como dice 
Armas Ayala: "posiblemente es uno de los intentos más formales 
de Historia Literaria de nuestra poesía"'. 

Pero en Graciliano Afonso hay una serie de elementos que tras­
pasan las lindes dieciochescas. El "clavel" de los labios, los "lirios" 
de las manos, los "hacedillos de mirra" de los dedos, el sol que 
"grana vierte y plata / sobre el azul Nereo", los "llagados claveles" 
y el baño de las ninfas "esparciendo rocíos / por entre leche y grana" 
anuncian ya una nueva sensibilidad poética. Hay versos de tangible 
plasticidad, estallantes de emoción: 

Cuando los labios chocan 
los corazones tiemblan. 

Labios con labios suenan, 
almas chocan con almas. 

Hay versos en que el dolor de la soledad no apaga el ardor de los 
recuerdos: 

Sin Dios, sin ley, sin opinión, sin fama, 
mas siempre ardiendo en amorosa llama. 

Hay como un nuevo descubrimiento del paisaje local. A veces revi­
ven las lejanas nostalgias: la infancia, Tagoro, Tacoronte. Y, a falta 
de una Edad Media caballeresca, se evocan los tiempos de la Con­
quista', se revaloriza el pasado histórico y se rememoran viejas le-

1 La colección manuscrita de su obra, formada por d( n JUAN PADILLA con "1 
titulo de Poesía, se compone de cinco tomos. 

• ARMAS ÁTALA, ALFONSO, "El neoclasicismo...", op. cit., p. 64. 
• Mucho antes de la muerte de Grarlllano Afonso en 1861, estaba en marcha el 

movimiento hlstorlclsta que tanto habría de Influir en la generación romintlca. 
En 1847 se editaba la Conquista v antigüedades de las Islas de la Gran Canaria, de 
fiúüKX DE LA PEÑA; en 1848, el Canarien y las historias del padre ESPINOSA, ABREU T 
GALINDO y PEDRO AGUSTÍN DEL CASTILLO; en 1849, la Topografía del padre SOSA; 
en 1864, las Antigüedades de las Islas Afortunadas, de ANTONIO DE VIANA, y en 1858, 
la Historia, de VIERA T CLAVIJO. 
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yendas canarias, como El juicio de Dios o la reina leo. escrita en 
1841. Las hojas de la encina, o San Diego del Monte, de 1853, y el 
idilio canario Zehenzayas, de la misma fecha. Y todo esto da a Gra-
ciliano Afonso una nueva dimensión poética que. en algunos aspec­
tos, lo enlaza con Cairasco y Viana. y que. en su conjunto, lo acerca 
a la generación romántica. Porque todo esto era ya romanticismo. 

Graciliano Afonso es además un obstinado traductor de clásicos 
y modernos. Los conventos del valle de La Orotava facilitaban una 
formación humanística bien acreditada. Recuérdese a Viera y Cla-
vijo y los Iriarte. El humanismo de Graciliano Afonso era dilatado 
y fecundo. El Doctoral de Canarias traduce del griego sesenta y 
cuatro Odas de Anacreonte, Los amores de Hero y Leandro, de Mu­
seo, y la Antigona, de Sófocles. En 1854, a la edad de setenta y ocho 
años, traduce en versos endecasílabos La Eneida, de Virgilio; en 
1855, las diez Églogas, y en 1856, el Arte Poético, de Horacio. Las 
traducciones suelen ir acompañadas de notas y comentarios. Armas 
Ayala, que ha dedicado muchas horas al estudio del Doctoral de 
Canarias, estima, con no poca indulgencia, que sus traducciones son 
"valiosas y estimables". Sin llegar a ser un maestro, ni un virtuoso, 
ni un especialista, "sí que fue muy afortunado en sus intentos", y si 
se leen los estudios y notas que acompañan a las traducciones, ve­
mos con qué soltura y con qué seguridad se mueve Graciliano Afon­
so dentro del mundo clásico. Su erudición es "fundamentada y só­
lida", su estudio de las anacreónticas es "minucioso y profundo" y 
sus comentarios sobre la tragedia griega están hechos "con meticu­
losidad de especialista"'". 

Menéndez Pelayo " distingue siempre entre el traductor y el co­
mentarista, teniendo para el primero la crítica más negativa, y sus 
mejores elogios para el segundo. Respecto a La Eneida, que puso en 
verso en cuatro meses, "por diversión, o más bien, para burlarme 
de mí mismo", como se justifica el autor, comenta Menéndez Pela­
yo: "Celeridad verdaderamente pasmosa, y más en un anciano de 
setenta y ocho años." "Sería injusticia notoria examinar con rigor 
una traducción hecha en tales circunstancias por un hombre que 
no tenía ninguna condición poética, a pesar de sus buenas huma­
nidades y de su furor por versificar" ". Y lo mismo repite en otro 
lugar, añadiendo que "lo singular es que de vez en cuando tenga 
buenos versos y arte de estilo, en medio de un diluvio de prosaís­
mos, repeticiones y negligencias"". No queda mejor parada la tra-

1» ABMAS ÁTALA, ALroNso, "El neoclasicismo...", op. cit.. p. 82. 
" UENtNDEz PiLATo dlce eü BU BibUografia Hispano-latina Clásica. Ed. Nacio­

nal, t. VI, p. 149, en nota : "Laa obras del doctoral Afonso son casi desconocidas en 
el continente. To debo ejemplares de varias de e!la,s y noticias de »u autor a mis 
amigos D. Benito Pérez Oaldós y D. Diego Mesa, bljos entrambos de las iHlas Ca­
narias." 

i> Ididem, pp. 244-246. 
11 Ibidem, p. 38fi. 
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ducción de las Églogas, que es, según el mismo crítico, "la peor que 
hay en verso castellano, y la peor también de las muy numerosas 
que don Graciliano publicó de poetas griegos, latinos e ingleses. 
Válgale por disculpa que la trabajó a los ochenta años: lo prodigioso 
a tal edad es hacer versos, ni buenos ni malos" ". Su última traduc­
ción fue el Arte Poética, de Horacio, hecha en versos pareados, que 
Menéndez Pelayo califica como "infelicísima". En cambio, el co­
mentario o exposición, añade, "constituye un verdadero tratado de 
teoría literaria, de los mejores que hay en castellano dentro de los 
cánones de la antigua escuela clásica, pero muy libre y racional­
mente interpretado" '\ 

Como vemos, Menéndez Pelayo reconoce a don Graciliano Afon-
so como buen humanista y como excelente comentarista de los clá­
sicos ; pero le niega sus condiciones de traductor y de poeta. 

El poeta canario traduce, también en verso, el Ensayo sobre la 
crítica y El rizo robado, de Pope, una novela de Chaucer, el Paraíso 
perdido, de Milton, quince novelas' del humanista italiano Juan Bau­
tista Casti y el poema Los besos, de Juan Segundo, poeta flamenco 
del siglo XVI. 

BENTO Y TRAVIESO (1782-1831) 

Rafael Bento y Travieso nace en Guía de Gran Canaria el 2 de 
agosto de 1782. Estudia en el Seminario de Las Palmas, dedicándose 
después a la carrera militar. En sus últimos años fue secretario del 
Ayuntamiento de Gáldar. Muere en Las Palmas el 26 de noviem­
bre de 1831, a los cuarenta y nueve años de edad. 

La lírica de Bento y Travieso se mueve entre lo neoclásico v lo 
romántico. Su técnica y estructura formal es neoclásica; pero, al 
mismo tiempo, es el cantor de la libertad y, en muchos poemas, la 
expresión vehemente y el abultamiento de los epítetos le acercan 
al romanticismo. Aunque su producción es numerosa, publica muy 
poco. Sus poemas circulan manuscritos, alcanzando gran populari­
dad en Canarias. 

Una de sus primeras obras es la traducción en verso de Los him­
nos, responsorios y secuencias del Corpus Christi. impresa en 1806. 
De tema igualmente religioso es la traducción del Cántico de Zaca­
rías. Casi toda su producción poética fue recogida en copia manus-

" Id., t. IX, p. 57. 
„ . , " ^ " ^ í; ^'' " '*^ "̂̂  preceptiva de Graciliano Afonso está más cerra de Pope 
que de Bolleau (cfr. ARMA.S AVALA, "Un preceptista canario, OraclUano Afonso". en 
ni Museo Canario. Las Palmas, num. 19, Jullo-septlembre 1945 pp 46-50 
-.^''o.*^""- •^"•""•s CARLO, Bio-bíbUogra/ía: MILLARES TORRES," "Don Rafael Bento" 
píh„™ "lí̂  í ' *** ''<""""*°» célebres. II, pp. ai-80. y NÉSTOR ÁLAMO. "Bento y una 
exnumaclón en Diario de Las Palmas. 9 Junio 1930, y "Muerte y olvido de Rafael 
írento , en El País, Las Palmas, 20 noviembre 1931 
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crita por don Juan Padilla, con el título de Poesías, y se conserva 
en la biblioteca del Museo Canario'". Poeta de circunstancias, canta 
preferentemente a los personajes y acontecimientos de su tiempo: 
el Obispo Encina, el puente de Verdugo, el templo de Gáldar, la de­
rrota de Nelson, la tumba de Viera y Clavijo, el Sargento Llagas, 
la muerte de un amigo, el sepulcro del General Gutiérrez. Su pro­
fesión militar y su vida en los cuarteles le lleva a cantar A los ofi­
ciales del regimiento de Guía. A los ojiciales ascendidos, Al ascenso 
de un Coronel. Es evidente su admiración por el general Morales, 
recién llegado al gobierno de Canarias después de sus campañas de 
América, a quien dedica nueve composiciones. El soneto A la Villa 
de Agüimes. visitada por el General Morales, conserva todavía su 
primera línea neoclásica: 

¿No le conoces, no? Por cada herida 
que harán ai mundo eterna su memoria, 
en los campos desiertos de la historia 
brotarán fuentes para ti de vida. 

El fue del inhumano fratricida 
terror y asombro, y de los nuestros gloria; 
jamás será su fama transitoria 
porque se halla en los pechos esculpida. 

Gócense allá los verdes galardones 
la patria de los héroes inmortales 
Césares, Pirros, Fabios y Escipiones. 

que para tú tenerlos etemales 
no necesitas ya de más blasones 
¡oh, Agüimes! que ser cuna de Morales. 

Y clásicos son también sus poemas amorosos A Clori, A Fani, La 
ausencia y Despecho. Pero, más que todo esto, nos interesa el ím­
petu romántico que anima muchos poemas. Bento y Travieso es el 
cantor de la libertad, que exalta en una serie de sonetos dedicados 
A don Francisco María de León, su incansable defensor, A la muer­
te del Empecinado, víctima del despotismo. En memoria de don Luis 
Lacy. fusilado en el castillo de Belber, El general Porlier desde su 
tumba y A la segunda muerte de la Inquisición. Por todos estos so­
netos circulan vientos e ideas nuevas. El que canta la muerte del 
Empecinado termina con estos tercetos: 

El padre de la patria, aquel valiente 
que fue terror del «lemigo bando 

17 En el Museo Canario se connervan dos coplas de don Juan Padilla hechas 
de su puño y letra, una en do» *omo8. con alKunas variantes Hay otra copir <1p Mi-
LLABES ToRRCs. Terminando el SIRIO XVIII, la Sociedad Económica trajo de Inglaterra 
una Imprenta, donde se publlcbron alioinos folletos de VICKA y poesías a. MARÍA 
VOERA r CLAVIJO, BENTO y ROMERO MACDALENO. 
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mientras condujo a nuestra brava gente, 
al patíbulo sube, destrozando 
cadenas y verdugos juntamente. 
Y en él, ¡muerte feliz!, murió mandando. 

La destrucción de la selva de Doramas" le arranca gritos de indig­
nación. Véase el comienzo de una oda, fechada en 1822, compuesta 
en estancias de verso libre, con un pareado al final de cada estancia. 
Y nótese el creciente abultamiento de los recursos expresivos en el 
siguiente fragmento ("ronco son", "hondas grutas", "destrucción", 
"retumbando", "grito sacrilego", "yerma asolación", "hacha asolado-
ra", "exterminio"): 

En ronco son los ecos repetían 
allá en las hondas grutas de Doramas: 
¡destrucción!, ¡destrucción!, y retumbando 
este grito sacrilego en las nubes, 
¡ destrucción! respondiendo 
iba la yerma asolación cundiendo. 

¿Quién de la patria el lamentable lloro 
y los gemidos de la edad futura 
podrá cantar? El hacha asoladora 
el exterminio a término llevando, 
con su Implacable fllo 
hiende las hayas, el laurel y el tilo. 

En la Oda a la tempestad de 1825 en Gran Canaria, también en 
estancias, hay todavía algunas reminiscencias clásicas, como estos 
versos que recuerdan a Rodrigo Caro: 

Ese que orea el aura 
campo de horror y páramo desierto, 
de la gentil Rosaura 
fue dulce asilo y delicioso huerto. 

Pero es precisamente en esta oda donde más se acentúa la actitud 
desmedida del poeta y donde es mayor el volumen de las expresio­
nes: "noche horrible y ominosa", "vértigo espantoso", "silencio pa­
voroso", "negras oleadas", "horribles montañas", "campo de horror", 
"fragosa sierra", "el mar henchido y ronco y encrespado". Y, a ve­
ces , parece que hasta los fonemas se enfrentan en bruscos torneos 
aliterativos: "cóncavas cuevas", "con rudo remo rápido rasgando". 
Y es también aquí donde, en vivo contraste, se percibe el alígero 
vuelo "del laúd melancólico", "la vaga luna" y la "lástima lastimosa". 

'» A este tema dedica don largas odas y un soneto, lo que prueba el dolor que 
le causaba aquel agravio a la naturaleza La amenaza .me se cernía sobre la selva 
de Doramas era un hecho real en 1822. 
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Y en sus poemas de amor no falta la pasión romántica, como en 
estas estrofas de La ausencia: 

Lidia, si al clavel llagado 
la ausencia de abril da muerte, 
tcómo vivirá sin verte 
aquel que tanto te amó? 
Perezca el fatal momento 
en que vi tus atractivos, 
porque dolores tan vivos 
no los puedo sufrir, no. 

Antes quisiera, bien mío. 
al darte el postrer abrazo, 
haber muerto en tu regazo 
que separarme de ti. 
Al verme alejar del puerto 
a impulso de un viento suave, 
quise, Lidia, que la nave 
se hubiera estrellado allí. 

Tú entonces, tal vez llorosa, 
llena de amargura y pura, 
estrecharas en la arena 
el cadáver de tu amor. 
Y mi alma fugitiva 
tal vez al cuerpo tomara 
cuando Lidia la llamara 
con acentos de dolor. 

Bento y Travieso cultivó también el teatro. Han llegado hasta 
nosotros La recompensa del amor, comedia en tres actos y en verso, 
editada en Barcelona en 1817; Narciso o el amante de sí mismo, 
adaptada libremente de una comedia francesa en 1825, y El descu­
brimiento feliz, de 1831. Estas dos últimas, inéditas, se conservan 
en los dos manuscritos de don Juan Padilla. De la vena satírica, im­
portantísima, de nuestro poeta, se tratará en otro capítulo. 

ROMERO MAGDALENO (1783-1840) 

Nacido en Las Palmas el 13 de abril de 1783. hizo la carrera ecle­
siástica en el Seminario de Canarias. Fue contemporáneo de Grad-
liano Afonso y de Bento y Travieso con quien mantuvo polémicas 
enconadas. Murió el 5 de enero de 1840". 

A igual que Bento, escribe mucho y publica poco. Gracias a una 
copia manuscrita de Millares Torres, se conservan, al menos en par­
te, sus Poesías, en la biblioteca del Museo Canario. 

u Cfr. Bto-bibUografia, de MUXAKCS CASLO. 
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Romero Magdaleno continúa la tradición anacreóntica del xviii 
en una serie de poemas, algunos encantadores, dedicados A una bella 
canaria, A Úrsula, A Belisa, A Isabel, A Cloe y a otras muchas da­
mas de la ciudad de Las Palmas, y algunas letrillas, graciosas y ga­
lantes, A los ojos de Maximina, A la ingrata Amira, A Concha. Afi­
cionado a la música, dedica sonetos Al canto de Belisa y Al canto 
de la bella Justa, espinelas Al canto de la hermosa Mirta y Frag­
mentos de la opereta "El secreto". Sirva de ejemplo este soneto Al 
canto de la bella Justa: 

£1 coro de las aves sus ardores 
cante de abril a la rosada aurora, 
orne los cami)OS el pincel de Flora 
de tus virgíneas galas y colores. 

Siga el arroyo murmurando amores, 
y el astro de oro en luz encantadora 
del ceflrillo el aura bienhechora 
temple hermanando el fuego y los frescores. 

Sólo el placer de aquesta escena siento, 
sólo veo reír a la Natura 
de Justa hermosa en el melifluo acento. 
Es Filomena, oh Dios, cuya ternura 
provoca la inflexión y el tono vario 
los sensibles gorgeos de un canario. 

La aureola del general Morales, presente entonces en Las Palmas, 
le inspira fervorosos Brindis en sus distintos homenajes, así como 
distintos poemas A la esposa e hija del General, Al padre del Gene­
ral y hasta A la torta del convite, en un agasajo en que las monjas 
hacen alarde de su ingenio y de sus excelentes habilidades repós­
tenles. Otros poemas de circunstancias compuso el poeta canario en 
elogio de la nobleza isleña, como Al Conde de la Vega Grande en 
sus días, A Doña Ana Westerling en sus días y las célebres décimas 
que provocaron la divertida refriega con Bento y Travieso *'. 

El tono grave de la poesía de Romero Magdaleno está represen­
tado en el himno a La caída del hombre y su reparación, poema di­
dáctico y trascendente, dedicado al obispo Romo, y en sus poemas 
elegiacos En la muerte de Cienjuegos, En la muerte de Mercedes 
Letona, favorita de las musas, A la muerte de Viera y Clavijo y 
A la muerte de Amalia de Sajonia. Estos cantos fúnebres, con los 
poemas anacreónticos, son, tal vez, lo más logrado de su producción. 
Y, sin duda, lo más romántico, porque están llenos de congoja y de 
misterio, de espanto y tenebrismo. Véase el comienzo de la elegía 
dedicada a Viera y Clavijo en que hasta los sustantivos ensanchan 

* De esta polémica y de la poesía satírica de ROMERO MAGDALENO se tratar* en 
el capitulo La poesía aatirica del siglo XIX. 
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SU signifícado con epítetos enfebrecidos, en que el horror es "tremu-
lento", las tinieblas "espantosas", "misterioso" el antro y "horrible" 
el terremoto: 

¡Oh, túmulo voraz! ¿Quién ha tocado 
sin tremulante horror tu margen fría? 
Un circulo espantoso de tinieblas 
en tomo gira al triste que en su seno 
habita y no te ve. Letal veneno 
vierte en mi pecho el golpe pavoroso 
que hundió en tu oscuro antro misterioso 
del digno Viera la gloriosa frente 
con laureles eternos agravada. 
Me lo finge la mente allá en su nada, 
cual fecundo museo de Minerva 
arrebatado en terremoto horrible 
al hondo abismo de la dura tierra 
que tantos seres sin piedad encierra. 



CAPÍTULO X 

El ROMANTICISMO 

El romanticismo no es sólo una escuela literaria, sino una con­
cepción total de la filosofía de la cultura. Benedecto Croce distinguía 
tres categorías románticas; un romanticismo "moral", y escéptico, 
derivado de la Enciclopedia; un romanticismco "filosófico" y antirra-
cionalista, que exalta el sentimiento como órgano de la verdad, y 
un romanticismo "artístico", que es lírica desatada, sentido esfu­
mante de las cosas, fuga de la realidad, liberación de toda precep­
tiva. Cronológicamente, el romanticismo político y el ideario enci­
clopedista son anteriores al romanticismo literario. La subversión 
de las ideas precedió a la subversión de las reglas. Como ya hemos 
visto, desde el siglo xviii bullían —¡y con qué fuerza!— las ideas 
de la revolución. Lo demás, la ruptura de la norma estética, la exal­
tación del sentimiento, el culto a la naturaleza, la defensa de la ins­
piración, ese "no sé qué" inexplicable que presentía el gran Feijoo, 
habría de venir después. 

La primera antología canaria 

Si buscáramos un hecho concreto, una afirmación colectiva que 
simljeliee-l» «onsegración det-romanttcismo en Canarias, habría que 

--peffiarjen ~él Albvmj^j)t^Bra^ tsTeña, impreso' en Las "PaTffias* 
" ^ 1857. Contiene poemas de cáíb^ce "poetas, tamo' d r Lasl^rlmas 

como de Tenerife, y es la primera antología poética tte Tas Islas T 

» Figuran en el Álbum, que tiene 80 piginas, Rafael Bento Travieso Mariano 
Romero Magdaleno, Amaranto Martínez de Escobar, José Pl&cldo Sansón José Ma­
nuel Romero Quevedo, Claudio P. Sarmiento, Ventura AguUar, Alonso de Lara Fer­
nando Cubas. Juan Meló, Ricardo Murphy Meade, Fernanda SlUuto, José Benito 
i«ntinl y Rafael Martin Neda. Veintiún afios mis tarde, en 1878, se publica en Te­
nerife una nueva antología, Poetas Canarios, de ELÍAS MUJICA, que contiene más 
de eo poeta* Isleflos del xtx. sin ninguna labor selectiva. 
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De aquí habría de partir cuando se intente una historia de las anto­
logías canarias. Va precedida, a manera de prólogo, de una nota 
"A los lectores", firmada por Carlos de Grandy, que debió ser el 
compilador. Su intención era, simplemente, salvar unos nombres 
para la posteridad. Pero el hecho de que casi todos los poemas reco­
gidos estén dentro de_ja línea_ romántica*-ptesuppne^ la existencia 
dFUfíSrrrQéva có'hscréncia poética. Bien es verdad que Romero Mag-
"cIBitíllU estSn^pre'séntado por un poema didáctico de comportamien­
to neoclásico; que en Romero y Quevedo hay todavía un eco de la 
Epístola Moral a Fabio, y que las quintillas de Plácido Sansón no 
se han desprendido aún del bucolismo dieciochesco. Pero la presen­
cia romántica es tan numerosa y dominante que bien puede pensarse 
en una verdadera afirmación de escuela. Por primera vez se realiza 
la arribada antológica de un grupo de poetas canarios. 

Cuando se publicó el Álbum, ya habían muerto algunos de los 
antologados, como Bento y Travieso, el mayor de todos, y Ricardo 
Murphy, desaparecido diecisiete años antes. Hay omisiones inexpli­
cables, como la de Ignacio de Negrín y Desiré Dugour, célebre ya 
por sus colaboraciones en La Aurora, semanario de literatura y arte 
de Santa Cruz de Tenerife^. El romanticismo nos trae una impor­
tante y numerosa floración poética. 

RICARDO MURPHY (1814-1840) 

Ricardo Murphy y Plácido Sansón fueron los iniciadores del ro­
manticismo en Canarias. Eran casi de una misma edad. Compañeros 
de vocación y entrañables amigos, comparten sus lecturas e inter­
cambian sus poemas en un afán de perfección. Lucen sus primeras 
armas en el periódico El Atlante y publican asiduamente en La Auro­
ra. La necesidad y la ilusión hicieron de Murphy "un espíritu anda­
riego, goloso de horizontes" I Nace en Santa Cruz de Tenerife el 3 
de marzo de 1814. En 1838, por razones económicas, marcha a Lon­
dres, donde enferma de tuberculosis. Buscando su salud, lo envían a 
Cartagena de Indias y, después, a La Habana. Agravado en su enfer-
dad, embarca para Tenerife en 1840. Muere en alta mar, durante la 
travesía, el 24 de octubre, a los cuarenta y seis días de viaje. Tenía 
entonces veintiséis años*. 

* Este semanario, publicado en los a&os 1847-1848, llegó a su número 17. En él 
colaboraron Ricardo Murphy, Deslrí Dugour, Plácido Sansón, Ignacio de Negrín, Sa­
bino Berthelot, Marrero Torres, Oracllia.no Alonso. Bartolomé Martínez de Escobar 
y otros muchos. 

' PADRÓN ACOSTA, SEBASTÜIN, Poetas Canarioí, Época romántica, ed. Biblioteca 
Canaria, Santa Cr\iz de Tenerlíe, sin fecha, p. 24. 

* Cfr. PAOSÓH AGOSTA, SKBASTUM, Poetas canarios de los siglos XIX y XX, ed., pró­
logo y notas de SKBASTIAM DI LA NUBZ, Aula de Cultura de Tenerlíe, 1966, pp. 1-8. V 
Lcis MArrioTS LIA ROCHI, LOS periódico* de las Islas Canaria», vol. I, Madrid, 1006. 
pp. 29 y ss. 

http://Oracllia.no
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Sus primeras lecturas fueron los clásicos. Es evidente la influen­
cia de Meléndez Valdés en esta primera etapa. Más tarde, sus poetas 
preferidos serán Shakespeare, Lord Byron y Walter Scott, según De-
siré Dugour. Y Plácido Sansón aiiade que ios dos eran admiradores 
"de Quintana, Voltaire y Martínez de la Rosa. El Edipo, de este últi­
mo, era nuestra lectura favorita''. En la primera época cultiva la ana­
creóntica, como el Llanto de Elmira, A Melia y Melancolía. Su amor 
persistente es Elmira, a quien canta una y otra vez, con primorosa 
galantería, como en el poema Loor a mi amada, en que los versos 
dodecasílabos se flexionan en rimas interiores, como para mejor 
decir cada requiebro: 

Del templo de Flora ya sale brillante 
mi candida amante cual iris de paz. 
Allá en los jardines pintaron las flores 
con gratos colores su nítida faz. 

Al pecho blancura prestó la azucena; 
su frente serena matiza el jardín; 
de rosa y claveles purísima brilla 
en boca y mejillas celeste carmín. 

Venid, Ceflrillos, velad a mi Elmira, 
el aire que aspira de aroma llenad, 
en tanto que el éter cruzando, Cupido 
contempla rendido su gloria y beldad. 

El romance Una noche de máscaras es una evocación irónica del 
carnaval de Santa Cruz. En La catedral de Londres y en La despe­
dida de Inglaterra hay recuerdos y nostalgias de su isla. La llegada 
a Guadalupe le entristece, porque aquella tierra no es Canarias, y en­
tonces escribe su estremecedor poema No es la patria. Su última 
poesía debió ser Fantasía. Ultimo sueño, escrita cuando regresaba a 
Tenerife, abrasado por la fiebre, cerca ya de la muerte , pero toda­
vía con ansias de vida: 

Eran éstos los mares azulados 
do están las siete rocas tan queridas, 
do el Teide que en Tlnerfe ye levanta 
domina cual su rey las siete islas. 
¡ Lograra yo a lo menos avistarte, 
monte de mis recuerdos! La alegría 
que en el alma sintiera, acaso entonces 
el prodigio feliz obrar podría 
de destruir la abrasadora fiebre 
que lenta me consume y aniquila... 

Muerto ya el poeta, su madre encargó a Desiré Dugour la edición 
de sus poesías, que se publicaron en 1854, con el título Obras postu­
mas de D. Ricardo Murphy y Meade \ 

s José Desiré Dugour (1813-1876) fue el gnin Impulsor de los valores Jóvenes. 
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JOSÉ PLÁCIDO SANSÓN (1815-1875) 

El poeta Plácido Sansón nos cuenta su vida en sus Apuntes bio-
grájicos'. Nace en Santa Cruz de Tenerife el 4 de agosto de 1815. 
Lector asiduo desde muy niño y de una precocidad no acostumbrada, 
a los doce años había traducido a Ovidio, Virgilio y Horacio, y a los 
catorce compuso la tragedia Anacona. que habría de rehacer cuatro 
veces, a medida que iban cambiando sus criterios estéticos. Su forma 
ción primera fue rigurosamente clásica. Escribe entonces anacreón­
ticas, letrillas, odas y elegías. "La lectura de La coniuración de Ve-
necia primeramente y después Lucrecia Borgia —escribe él mismo— 
cambiaron del todo el rumbo de mis ideas literarias. El efecto que 
ambas piezas me causaion eS inexplicable. Vi otro mundo ante mis 
ojos y salté de extremo a extremo." 

Como poeta lírico, además de los volúmenes primero y tercero de 
sus Ensayos literarios y del libro La situación. Poesía patriótica, edi­
tados en Tenerife, publica en Madrid La Familia (1853), en que in­
cluye también algunos fragmentos de sus dramas, y Ecos del Tei-
de (1871). Entre sus poemas destacan Al mar de mi patria, No es mi 
hijo, Soledad de la esposa, Lágrimas, No nos olvides. Fue muy elo­
giado por don Alberto Lista, Antonio Trueba, Gómez de Avellaneda 
y José Selgas. 

Sansón no es un poeta brillante y colorista, pero es uno de los 
impulsores del romanticismo canario. Canta la intimidad de la fami­
lia, los temas hogareños, el amor a la patria y el sentimiento religio­
so. Su poesía encarna "la tendencia religiosa del romanticismo cana­
rio, con una justeza teológica acaso superior a Zorrilla"'. Es también 
uno de los poetas que renuevan el espíritu de Antonio de Viana, 
exaltando a los héroes indígenas del tiempo de la conquista, como 
Bencomo y Tinguaro. El soneto Un episodio, que canta la muerte 
de Tinguaro, después de la derrota, es un grito de rebeldía, muy del 
gusto de los poetas románticos: 

Allí San Roque está. De heridas Ueno, 
sube Tinguaro por el risco y brama: 
Lugo venció; se oscureció la fama 
del gran Tinerfe, el de la voz de trueno. 

Fatiga al héroe el desigual terreno; 
siéntese fallecer y amor le inflama; 
y sigue, y sigue; un español le llama; 
vuélvese, y éste le atraviesa el seno. 

• Est« msnuacrtto fue editado en parte por PADaóM Acosr* en Poeta* canarU» 
de los tiglo» XIX y XX. op. clt. 

1 PkBmón AcosTA, Foetoi Canario$. ípoca romántica, p. 23, op. ett. 
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iTinguaro pereció! Luto, agonía 
arrastra el eco en pos de peña en peña; 
llora su inmensa soledad Nivaria. 

Y allá, del Teide on la caverna umbría, 
se oye: ¡Murió la independencia isleña! 
¡Murió con él la libertad canaria! 

Pero tal vez la mayor ilusión de Plácido Sansón fuera el teatro. 
El año 1834 marca una fecha capital para el poeta. Porque en ese 
año, dice él, "rehice a Anacaona, escribí las dos tragedias Aben-Ha-
met y Atreo, mudé de credo literario y di cima al drama La noche 
de San Bartolomé. Tenía dieciocho años". En 1835 escribe el drama 
Zahuca; en 183G, el drama Rodrigo, "exageradamente romántico"; 
en 1837, María, y "en los tres días de la Pascua de Navidad de 1838, 
el titulado Elvira, en tres actos, que se representó por la compañía 
de Navarro el 27 de enero de 1839". Esta representación, en Santa 
Cruz de Tenerife, de un drama tan intensamente romántico, fue algo 
así como el estreno del Hernani canario. Escribió, además, otras 
obras dramáticas: la zarzuela Tres para una y las óperas Elvira, Ji-
mena y Amor conyugal. Toda su obra teatral, a excepción de la co­
media Al borde del precipicio, está hecha en verso o en verso y 
prosa. 

En 1841 comienza a publicar Ensayos literarios, con un propósito 
de seis volúmenes, pero sólo se publicaron t res : el primero y terce­
ro de Poesías y el segundo de Tragedias. Muy preocupado por la for­
ma, en 1845 emprende la ímproba tarea de corregir el estilo de su 
obra dramática, "no dejando pasar una sola línea sin el más riguro­
so análisis de la forma". En 18.50 se marcha a Madrid, donde vive 
quince años, hasta su muerte en 1875. En Madrid hace amistad con 
Hartzenbusch, García Gutiérrez, Núñez de Arce, José Selgas y otros 
literatos de su tiempo, asiste a la tertulia del café del Príncipe, es 
redactor de Las Novedades y La Atlántida y ocupa puestos impor­
tantes en la administración oficial. Pero, a pesar de sus muchos in­
tentos y de sus buenas relaciones, no logra triunfar en el teatro. 
Acierta en escenas y diálogos aislados, pero no en su conjunto *. 

MANUEL MARRERO TORRES (1823-1855) 

Este poeta, de origen humilde, tipógrafo de profesión, nace en 
Santa Cruz de Tenerife en 1823 y muere, tuberculoso, a los treinta y 
dos años, el 9 de enero de 1855. Junto a su tumba, en postumo home-

' Id . 1<J . p. 36 
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naje, dijeron versos Claudio Sarmiento, Benito Lentini, Desiré Du-
gour y las poetisas Angela Mazzini y Victorina Bridoux. 

Con su solo esfuerzo e impulsado por una vocación irresistible, 
logró un puesto importante en el romanticismo isleño. Estudió fran­
cés e inglés para mejor apreciar a Lamartine, Víctor Hugo y Lord 
Byron. Colaboró en La Aurora y El Noticiero de Canarias. Después 
de su muerte fue recogida toda su producción poética en su único 
libro, Poesías, con un prólogo de Angela Mazzini y unos Apuntes 
biográficos de Desiré Dugour. Canta el día de difuntos, el 2 de mayo, 
el 25 de julio, el Teide, la Semana Santa'. La estrella de la tarde y 
Al sol recuerdan a Es'pronceda, y La imagen de las Angustias y La 
Odalisca se inspiran en Zorrilla. En El día de difuntos hay ya un 
escalofriante barrunto de la muerte cercana: 

Tal vez se marchiten, en pos unas de otras, 
las ñores que animan su cara ilusión, 
y venga mañana a unirse a vosotras 
el vale que os brinda su amarga canción. 

Tal vez el mejor de sus sonetos sea el dedicado a los ojos de una 
dama, que recuerda el madrigal de Gutierre de Cetina: 

De esos candidos ojos celestiales 
el fuego seductor mi alma ilumina 
y su vivida lumbre peregrina 
ansioso el corazón bebe a raudales. 

Esas negras pupilas virginales 
oculta por piedad, mujer divina, 
y esa dulce mirada que fascina 
y BÓlo sirve a acrecentar mis males... 

Mas no, hermosa; a mi vista con enojos 
no ocultes nunca esos luceros bellos, 
esos del sol magniflcos despojos, 

del alba matinal claros destellos. 
Vea yo siempre tus divinos ojos, 
aunque baya de encontrar la muerte en ellos. 

En El Pico de Tenerife prosigue la larga tradición del canto al Tei­
de, que arranca de Cairasco y Viana. Cairasco cantaba la "pyrámi-
de excelsa" y Viana el "soberbio pirámide". Marrero Torres canta 
ahora la "pirámide inmortal"; pero en un proceso creciente de hu­
manización que va desde la piedra inerte hasta la piedra vigía. Y 
si Cairasco canta al Teide, "que parece competir con las estrellas", 
y Viana repite, casi con las mismas palabras, "que quiere competir 

» Id., Poetai canarios de loa siglos... pp. 28-39. op clt. 
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con las estrellas", Marrero Torres no está muy distante de ellos cuan­
do dice: 

Tu cúspide que altísima descuellas 
parece penetrar la blanca nube 
que en caprichosos movimientos sube 
buscando la región de las estrellas. 

En Un día de Semana Santa, el sentimiento religioso del poeta tiene 
sacudidas de arrepentimiento, de viejas zozobras y de esperanza ar­
diente : 

Perdona si mis cantos de amargura 
al pie de tus altares resonaron, 
que siempre en mi quebranto y desventura 
mis ojos en la sombra te buscaron. 

De mi infancia en los plácidos momentos 
tus ángeles velaron mi inocencia; 
y más tarde en mi angustia y mis tormentos 
tú cuidaste. Señor, de mi existencia. 

I Nunca se apague la divina llama 
de sed ardiente que en mi pecho anida! 
Rayo de luz que el corazón inflama 
y al hombre enseña la cristiana vida. 

Marrero Torres, como buen romántico, siente intensamente el paisa­
je, la naturaleza, con preferencia por el momento de la amanecida 
que, como dice Padrón Acosta. es la "hora favorita en el calendario 
lírico de sus versos". 

IGNACIO DE NEORÍN (1830-1885) 

Ignacio de Negrín Núñez nace en Santa Cruz de Tenerife el 27 
de enero de 1830. A los diecisiete años es redactor de Ta Aurora, pu­
blica su Ensayo poético sobre la conquista de Tenerife y decide su 
carrera de marino, donde recibe ascensos y honores hasta alcanzar 
el puesto de intendente de la Armada. En 1860 publica su libro más 
importante, La poesía del mar. Muere en Getafe el 15 de noviembre 
de 1885, a los cincuenta y cinco años de edad'". En su obra hemos de 
destacar dos aspectos primordiales: el tema de la Conquista y el sen­
timiento del mar. 

Cuando Negrín publica en 1847 el Ensayo Poético, se iniciaba ya 
la corriente historicista del romanticismo canario. Era una obra de 

>» Para mis detalIcH de la vida y obra de NEORÍN. cfr. PADRÓN ACOSTA. Poetas ca­
narios de los siglos... op. cit.. pp. 40-61. y Retablo canario del siglo XIX. Aula de 
Cultura de Tenerife, 1968, pp. 136-140. 
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juventud, de temprana inexperiencia y con grandes defectos. El gran 
poeta era todavía una promesa. Pero aquel libro era también la fuer­
za impulsora de la exaltación indigenista. Era la vuelta a los héroes 
de Viana. al mito dacílico y a Viera y Clavijo. Después vendrán Pa­
blo Romero, Zerolo. Tabares y Guillermo Percra. El movimiento es­
taba en marcha. 

El Ensaijo Poético contiene cinco cantos con una rica variedad de 
estrofas. Lo más logrado es. tal vez. la leyenda de los amores de Dá-
cil y el capitán Castillo, con los celos de Guetón. que. desesperado, 
se precipita desde el Tigayga. Lo que alienta el poema es la defensa 
de la raza indígena y el denuesto de los vencedores. El verdadero hé­
roe es Tinguaro. Hasta el Teide se auna al romántico reproche con 
su fatídico epitafio: 

¡Yo, Teide. te saludo! 
¡Inmensa roca triste y solitaria! 
Que en tu lenguaje rudo 
estás diciendo mudo: 
"Aquí fueron los hijos de Nivaria." 

Lo mismo que había dicho Plácido Sansón en su soneto a Tinguaro. 
Era la moda de entonces en todas las literaturas. Era el indigenismo 
a ultranza del romanticismo universal, vertido al entorno canario. 

Pero el gran poeta que era Ignacio de Negrín está en su libro La 
poesía del mar. publicado en Madrid en 18R0. con una segunda edi­
ción en 1866 ". Nuestro poeta, que pasó navegando la mayor parte 
de su vida, es esencialmente un poeta del mar. "el primer poeta ma­
rino de nuestras islas". Así lo afirma el buen investigador canario 
Padrón Acosta, que ha estudiado, como nadie, el sentimiento del 
mar en el romanticismo canario. El mar de Cairasco y de Viana era 
todavía un mar limitado y geográfico. En Graciliano Afonso hay ya 
"una ascensión lírica". "El mar como fin artístico, como sustancia 
poética, hemos de buscarlo en los poetas de la escuela romántica." 
Y es Ignacio de Negrín "el primer poeta canario que cultiva como 
tema principal los motivos marinos". El mar de Negrín es un mar 
auténtico, "que ruge, que salpica con sus espumas, que huele a sal 
y mariscos, que tiene algas, yodos y sales", "mar de negreros, de cor­
betas, de bajeles, de piratas, de bergantines". "Aquí hay tabernas de 
marineros, humo de pipas y de hombres de mar que apuran lentos 
y pensativos sus copas de ginebra. Se escuchan pláticas marineras, 
se relatan cuentos acaecidos en lejanías exóticas. El lector puede 
presenciar todas las operaciones de los bajeles y ver las naves lige­
ras, las lonas estridentes. El viento se querella entre los velámenes 

11 Bn El Guanche, Tenerife, se publicó en 186J. t-n íorma de folletín, con el ti­
tulo "Poesía del mar. Colección de cuento» marítimos en verso" 
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y las vergas. El mar de Negrín es el mar precursor de Tomás Mo­
rales" Negrín es un poeta central en la poesía marina de las Islas 
Canarias. Sustancia y principal motivo de sus versos es ol mar -. 

Su primer poema, publicado en La Aurora cuando tiene diecisie­
te años es ya de tema marino. A un buque imujrago ". Todo su libro 
La poesía del mar es un poemario apasionantemente marinero. La 
oda Al mar, que abre el libro, está hecha en serventesios alejandri­
nos sonoros y grandilocuentes: 

Tú tienes tu lenguaje, tu música, tus ruidos, 
que expresan misteriosos tu insólito anhelar; 
si ruges, en los montes retumban tus bramidos, 
si Uoras, en las playas rubricas tu pesar. 

El Negrero es una historia de venganzas de un capitán negrero, que 
recuerda La canción del pirata, por su ritmo y su arrogancia: 

Henchida la blanca lona, 
rompiendo montes de espuma, 
vuela entre compacta bruma 
el bergantín "Sin Rival". 
Nave no hay que le aventaje 
ni en su casco ni en su guinda, 
ni ha cruzado otra más linda 
por la zona tropical. 

Son también cuentos marineros El Cóndor, El Capitán Woí/ y Umt 
mujer como hay muchas. En este último incluye Depon el juror. 
cZiana, en quintillas, con influencias de las orientales de Zorrilla 
y Arólas: 

Yo tengo joyas y fieras 
y arabescos miradores. 
Tengo bosques de palmeras 
que se columpian ligeras 
entre millares de flores. 

Tengo ricos alquiceles 
y moriscos tafetanes; 
y lucen en mis vergeles 
cincelados botareles 
entre mirtos y arrayanes. 

No faltan en la musa de Negrín los temas patrióticos, como Trafal-
gar y Al combate del Callao, relacionados también con el mar. O el 
tema religioso, como A Nuestra Señora del Carmen, la Virgen ma-

w PAMAH ACOSTA SBnASTiAN, Poetan canariO!< de los tiolo»..., op. cit.. pp. 50-53. 
1 N Í ^ . 1 H S o r a en Lfl Aurora. El RamlUete de Canartas, El Mu»ro CanaHo. 

El Ec^deTcome^c^^ETGuancKe. Le Revista General de Marina y El Menrcy. de 
La Habana. 
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riñera. O la memoria de su madre, a quien dedica cantos elegiacos 
casi todos los aniversarios de su muerte. 

En su juventud escribió una obra dramática. Gonzalo de Córdo­
ba, en tres actos y en verso. 

VENTURA AGUILAR (¿...?) 

Ventura Aguilar, nacido en Las Palmas, es uno de los buenos 
poetas de su época. Colabora en El Porvenir de Canarias '*. y en 
1854 publica en Madrid su único libro. Cantos de un canario. En una 
nota preliminar advierte que casi todas sus poesías fueron compues­
tas "en menos de dos años, sin haber a la mano ni aún las obras más 
indispensables de los buenos poetas", y que le mueve a publicarlas 
"el considerar lo desierto que se halla el parnaso canario, el que des­
de la aparición de Cairasco. es decir, en el largo período de más de 
tres siglos, no ha visto entrar en sus bosques ningún cantor a ceñir­
se el sagrado laurel". 

Su poesía discurre por cauces diversos: unas veces con curso 
suave y delgado, y otras solemne y grave; a veces es idílico y risue­
ño, con andar de égloga y ritmos de Garcilaso, y a veces iracundo y 
vehemente, con truenos del Sinaí; unas veces discurre por los cami­
nos de la lírica y el bucolismo y otras se asoma a los bordes de la 
épica. 

Su poema El cólera morbo es trágico y angustioso. Canta el poe­
ta la epidemia que asoló la ciudad de Las Palmas en 1851, con sus 
2.156 muertos". Como un monstruo apocalíptico, el cólera cabalga 
desde Asia, por las ciudades de Europa, América y África, hasta 
arribar a "la ciudad del Gui ni guada", dejando un rastro macabro 
en todas partes: 

Sólo miraban por doquier los ojos 
funerales despojos: 
cadáveres las casas invadían, 
y en las calles y plazas se agrupaban, 
y de la tierra los profundos senos 
de cadáveres llenos 
en horribles pirámides se alzaban; 
una niebla espesísima cubría 
la Incierta luz del fugitivo día. 

Cuando llega a Las Palmas, ya lo habían presagiado "los lúgubres 

M Kl Porvenir de Canarias fue el primer periódico no oflclal de Los Palmas. A 
él se acogieron los poetas Jóvenes de entonces. 

u Tenia Las Palmas sólo 10669 habitantes. La proporción de muertos era enor­
me, hasta tal punto que "se pensó que el único remedio era abandonar la ciudad v 
darle fuego para sofocar el poder mortífero del cólera". (Vid. JUAN BOSCH MILLARKS, 
Historia de la Medicina en Gran Canaria, Las Palmas. 1967, v. 2, p 151 ) 
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aullidos" de los canes y "de fatídicas aves los graznidos". El poeta, 
testigo de la t ragedia" , describe el pánico de la ciudad: 

Huyen dispersos en incierta fuga 
mil familias gimiendo horrorizadas 
cual tímidas palomas en bandadas, 
a su pesar dejando 
postradas y dolientes 
las caras prendas de su amor ausentes. 

El poema Moisés, la más extensa de sus poesías, está escrito casi 
todo en octavas reales y tiene la entonación de un canto épico. Canta 
la vida del caudillo de Israel, según la narración del Pentateuco. 
Tiene fuerza, colorido y abundancia de imágenes. 

La nota idílica y pastoril, suave y melancólica, de verso blando 
y deleitoso según el modelo de Garcilaso y con ecos de fray Luis, 
está representada en La montaña de Doramas. Aquí la naturaleza 
se presenta primorosa y finísima, estilizada y riente. Hay fuentes y 
flores, pastores y ninfas. Elisio y Meliteo lloran, enamorados, los 
desvíos de Guayarmina y Alcoraida. Guayarmina maldice a Elisio, 
y Alcoraida desprecia a Meliteo: 

Pastor, tu afán es vano, 
nunca al lucero alcanzará tu mano. 

Son bellísimas las descripciones del paisaje, llenas de viejas reminis­
cencias, como si las églogas del Tajo, después de tres siglos, se hu­
bieran traducido a la concreta realidad de la selva de Doramas, con 
la fuente del Tilo" y la "fiesta del Álamo". El pastor Meliteo canta 
así el escenario de sus amores: 

Las auras bulliciosas, 
las hojas susurrantes, 
el dulce murmurar del arroyuelo, 
las yerbas olorosas, 
los árboles gigantes, 
el bosque, el valle, el monte, 
las aves que celebran sus amores, 
todo encanta, enajena, 
y de paz y de gozo el pecho llena. 

La égloga termina con la puesta del sol, que se reclina sobre el mar, 
mecido por la espuma y por las auras. Parece como si los versos se 
emblandecieran ondulosos y lentos, con una laxitud esencialmente 
lírica: 

'« El pnema fue compuesto y publicado en Las Palrntuí el tnUmo afto de 186J, en 
un cuaderno de 14 p&glnaí*. Otras poesías sujras se publicaron también en breve» 
cuaderno*. 
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Los rabeles sabrosos 
aún siguieran sonando los pastores, 
si entre velos nublosos 
no ocultara ya el sol sus resplandores 
que laso y fatigado 
quedó en los blandos mares reclinado. 

Las nubes le mecían 
batiendo en torno la rizada espuma. 
En sus alas traían 
las suaves auras cariñosa bruma. 
y la naturaleza 
absorta contemplaba su belleza. 

Son igualmente idílicos los poemas Mirtilo y Silvia y Cloe y Dafne. 
Aguilar cultiva también el tema religioso en El nacimiento de Je­
sús, con 31 octavas reales, y La natividad de Nuestra Señora, con 
25 octavas; el tema americanista en sus poesías El Uruguay y Al 
río de la Plata, y es además uno de los cantores del Teide. La mole 
inmensa se levanta ahora vestida de nieve, como un "hermoso dia­
mante", sustentando en sus hombros "un zodíaco de estrellas", y a 
sus plantas los "pomares auríferos" y "los rubios viñedos que ven­
cen los de Quío". Y, en contraste con esta visión plácida, la otra es­
tampa del volcán, colérico y enfierecido, que ilumina los "grandiosos 
funerales de la "Grande Atlántida". 

PABLO ROMERO (1830-1885) 

Pablo Romero y Palomino nace en Las Palmas en 1830. Estudia 
en la Península y es profesor de Filosofía en La Habana. Néstor Ála­
mo nos lo pinta misántropo y huraño, descreído, liberal, progresista 
e ingenuamente carbonario, cuidadosísimo en el atuendo, pulcro y 
correcto, alto, moreno, socarrón e hirsuto. La poetisa Agustina Gon­
zález y Romero, con quien estaba emparentado, lo mortifica con las 
más agrias invectivas". Muere en Valleseco el 18 de septiembre 
de 1885. 

Pablo Romero colabora en El porvenir de Canarias. El desperta­
dor de Canarias y El Teide. En su ciudad natal publica dos libros de 
versos: Flores del Alma, en 1858. y Recuerdos y suspiros, en 1875. 
El segundo recoge muchos poemas del primero y añade al final 
17 poesías satíricas de menos importancia. 

" NÉSTOR ÁLAMO, en el prólogo de su libro Poesía de Aovutina González y Ro­
mero, Las Palma.s. 1963, dedica 10 p&srlnas a la pintoresca biografía de Pablo Rome­
ro y Palomino, en eipeclal su enemistad con la poetisa, y nos cuenta, con finísimo 
gracejo, cómo el flamante don Pablo, ante la toeudez de la gente que no compra «us 
verse», se echa a la calle, con su maritornes cargada con una cesta de libros, a ven­
derlos de puerta en puerta, y enterada doOa Agustina, le dedica un sabroso epigrama. 
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Pablo Romero canta la naturaleza. Es el poeta del paisaje sose­
gado y quieto, con sordina de colores y ruidos apagados, de linfas 
cristalinas, de soles desfallecidos, de dulces crepúsculos, de ocasos 
y de luna, como en La tarde en el campo. La puesta del sol. El llanto 
del girasol. La azucena. La luna. El lago, La noche. 

En la poesía de Pablo Romero sigue vigente, con demasiado re­
zago, el tema bucólico. El poema titulado El Valle es una égloga que 
recuerda directamente a Garcilaso y a fray Luis, y, más de cerca, 
La montaña de Doramas, de Ventura Aguilar. También aquí los 
pastores Elisio y Melibeo lloran aquejumbrados y la pastora Celina 
es ingrata y esquiva. Es un poema extenso y polimétrico. El paisaje 
es reposado y sereno, como en estas estrofas en que todos los adje­
tivos —"plácido", "fresco", "blando", "apacible"— tienen un conte­
nido de moderación y embridamiento: 

¡Cuántas plácidas auroras 
vi rayar sobre tu suelo 

fresco y blando! 
¡Cuántas apacibles horas 
vi correr bajo este cielo 

suspirando! 

Entonces yo de Celina 
aquí disfruté contento 

los favores; 
y a la sombra de mi encina 
cantaba a cada momento 

sus loores. 

También tienen un tono de tranquilo bucolismo las liras dedicadas 
Al Guiniguada. Es una estampa primitiva del cauce que divide en 
dos la ciudad de Las Palmas. El poeta pide a las "ninfas hechiceras" 
que hagan correr de nuevo las aguas cristalinas para que vuelvan 
los pastores con sus zamponas y ganados: 

¿D6 yacen sumergidas 
tus aguas cristalinas, Guiniguada? 
Mirando entristecidas 
tus riberas su pompa marchitada, 
ahora lloran por ti, que las olvidas. 

¡Oh ninfas hechiceras 
que sin piedad dejasteis peregrinas 
aquestas dos riberas! 
Traedles ya las aguas cristalinas, 
venid jugando en ellas placenteras. 

Los pastores, sentados 
de las gentiles palmas a la sombra, 
miren alborozados 
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pacer tranquilos en la verde alfombra 
al son de sus zamponas los ganados. 

Pero es en La montava de San Matías donde la naturaleza se en­
calma más dulcemente. Todo invita al descanso y al reposo, con una 
laxitud perezosa, porque la tarde es "serena"; el campo, "dormeci-
do"; el cielo, "límpido"; la luz, "halagüeña"; la inocencia, "candi­
da" ; la tierra, "sosegada"; los ojos, "cansados"; el sosiego, "lángui­
do"; las plegarias, "célicas", y el crepúsculo, "suave": 

Reposemos aquí; la tarde amena 
del mundano vivir apaga el ruido, 
y desciende benéfica y serena 
sobre el campo en su alma adormecido. 

Reposemos aqui; me falta aliento; 
destrozaron mi planta los abrojos; 
quietud anhelan mis cansados ojos, 
imágenes de paz mi pensamiento... 

Dentro de esta atmósfera mansa y apacible están los poemas A un 
niño dormido. El sauce y el bello madrigal Lesbia y una rosa. Pablo 
Romero cultiva también los temas filosóficos en La Libertad y El Si­
glo: el sentimiento religioso en los sáficos A la Virgen de los Dolores 
y en el poema Dios; el tema americano en su composición A Matan­
zas (Cuba), y el tema patriótico en sus cantos AI sitio de Zaragoza y 
Al aniversario de la conquista de Canarias. En este último sigue la 
moda indigenista de Plácido Sansón e Ignacio de Negrín. Con la 
llegada de los españoles, el Guiniguada agota sus límpidas aguas 
llorando el fin de su paz idílica a la sombra de las palmeras: 

Tú de mi patria amada 
huérfano río, venturoso cuando 
halagaba tu sien sosiego blando 
a la sombra de palmas virginales, 
¡ay!, en tétrico llanto, Guiniguada, 
se agotan tus límpidos raudales. 
¿Y no habías de llorar cuando sentiste 
el estruendo y fragor de la contienda 
en el florido suelo 
do reflejar sereno te placía 
la sonrisa de amor del puro cielo? 
¿Qué se hicieron tu paz y tu alegría?... 
También la guerra impía 
se abalanza a los campos Fortunados, 
de tus hijos benéflcos asilo, 
y caerán inermes, inmolados 
de la espada sangrienta al crudo filo. 
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CLAUDIO F . SARMIENTO (1831-1905) 

Claudio F. Sarmiento nace en Santa Cruz de Tenerife el 19 de 
marzo de 1831 y muere el 2 de abril de 1905 ". Mejor prosista que 
poeta, "figuró en primera línea por su laboriosidad, fundando, diri­
giendo o redactando periódicos y revistas durante medio siglo''". Co­
laboró en prosa o en verso en El Eco del Comercio, El Noticiero de 
Canarias, El Museo Canario, El Álbum, Agüere, La Opinión y El 
Triángulo. 

Su poesía lírica hasta 1855 está compilada en Ensayos poéticos. 
todavía inéditos. La poesía de Sarmiento, dice Padrón Acosta, "acu­
sa la patología lírica de la época. Abundan en sus versos los temas 
del tedio y de la muerte. Muchas de sus composiciones se desvane­
cen en suspiros y brumas. En la lírica de Sarmiento el desencanto 
pone llamas y escombros". En Horas de insomnio, 1853, el poeta se 
atormenta en un mar de desilusiones y fracasos: 

¿Dónde existe la gloria, la nobleza 
con que el mortal en su vivir delira? 
¿Dó el placer, la amistad y la belleza, 
la ciencia y la virtud? ¡Todo es mentira! 

Ilusiones no más, bellos engaños 
que el mundo crea en mundanal demencia, 
y que extinguen en pos los desengaños 
que acibaran mi tétrica existencia... 

¡Oh mundo! Corre en busca de esa gloria, 
mientras contemplo tu maldita suerte. 
Lega a la edad futura tu memoria. 
porque tras de esa gloría está la muerte. 

Y en Horas de fe (1854) hay como un alegre rebrote de esperanzas: 

¡Loor!, gloría mil veces al Dios de las alturas 
que da brillantes astros al mundo divinal, 
y flores, auras, fuentes al bosque y las llanuras, 
y al ronco mar sus olas y aliento al vendaval. 

El canto del marino, como observa Valbuena, "hace pensar en el 
tono mayor de Espronceda y Zorrilla" *. Otros poemas suyos son 
A Santa Cruz de Tenerife, cantando la derrota de Nelson; A un ce­
menterio el martes de carnaval, A un esqueleto, En la muerte de 
Lentini y El mendigo. En los versos de Sarmiento están presentes, 

'• Cfr. PADRÓN ACOSTA. Poetas canarios de los siglos..., pp. 61-62; Retablo Ca­
nario, pp, 228-232, y Poetas Canarios. La época romántica, pp. 27-28. 

>• EsTtVANEZ, PATRICIO, en Diario de Tenerife, 3 de abril de 1906. 
* VALBDINA PRAT, ANOEL, Historia de la poesía canaria, 1. Barcelona, 1937, p. 34. 
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con exceso, Zorrilla y Espronceda. No sin razón, en alguna crítica 
salieron a relucir las palabras "plagio" y "plagiario". 

Sarmiento es, además, un poeta narrativo en La venganza de un 
desamor, publicada en 1858 con prólogo de Desiré Dugour. Se inspi­
ra en Granada, de Zorrilla, y cuenta los amores de Zaida y Alí, y 
la venganza, por celos, del moro Hamet. 

Publicó también, en El Eco del Comercio, dos novelas cortas: 
Miel y acíbar (1853) y Justicia de Dios (1854). Para el teatro escribió 
un drama en verso, sombrío y pavoroso, con brujas y aquelarre, ti­
tulado Lucifer, y dos zarzuelas. Un esclavo y El quinto. María Rosa 
Alonso nos dice que Sarmiento fue, además, actor, y que representó, 
entre otras obras, El hombre pacífico, de Bretón de los Herreros, y 
Un corazón de otros tiempos, de Desiré Dugour"'. 

JOSÉ BENITO LENTINI (1835-1862) 

Al decir de Valbuena, José Benito Lentini es "el más completo 
de los poetas románticos" canarios. Nace en Las Palmas el 14 de ju­
lio de 1835. Desde pequeño se traslada a Tenerife. Enfermo de tisis, 
muere en Tegueste el 1 de noviembre de 1862, a los veintisiete años 
de edad". 

Lentini "era un temperamento volcánico, una imaginación tur­
bulenta, una sensibilidad enfermiza". "Es el más morboso de los 
líricos románticos de Canarias" ^. En su obra "los temas románticos 
se agudizan y entenebrecen, despidiendo a veces fulgores satánicos. 
Su cerebro, caldeado por el dolor de la enfermedad, por la muerte 
de su esposa y por la angustia romántica, "el mal del siglo', parece 
que bordea los abismos y precipicios del desvarío y la locura. Unas 
veces canta, arrebatado de religiosidad intensa, y otras se hunde, sin 
brújula, en las simas hondas de Carducci". Así lo retrata, muy certe­
ramente. Padrón Acesia". Y el poeta Claudio Sarmiento lo define 
como "el poeta triste del cantar amargo". El mismo Lentini gustaba 
de llamarse "agorero y solitario biiho". 

Casi todas sus poesías se publicaron en El Eco del Comercio y 
en el madrileño Circulo Literario. Después de su muerte, en 1891, 
fueron recogidas por sus amigos en un libro, Poesías de Benito Len­
tini, con un prólogo de Isaac Viera. Los modelos de su inspiración 
son Leopardi y Carducci, entre los extranjeros; Zorrilla, Espronce-

a ALONSO, MASÍA ROSA, Bn Tenerife, una poetisa, Santa Cruz de Tenerife, 1940. 
pp. 30 r 60. 

« Su padre, Benito Lentini, natural de Palenno, fue maestro de capilla de la 
catedral de Canarias y alcalde de Las Palmas. Cfr. ACCSTÍN MnxAKis TORRES, "Apun­
tes blOKT&flcOB de don Cristóbal José Millares", en El Museo Canana, núm. 50. 1882, 
y DOMINGO J . NAVARBO, Recuerdos de un noventón, ed. Cabildo Insular de Oran Ca­
naria, Las Palmas, 1071, pp. 146-147. 

B PADRÓN ACOSTA, SCBASTUN, Poeto* Canarios. La época romántica, op. cit., p. 30. 
M Id., Po«taf oanarios de ¡os siglos.... op. cit.. p. 70. 
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da, Quintana, Florentino Sanz y Enrique Gil, entre los españoles, y 
sentía una entusiasta admiración por el poeta venezolano Abigail 
Lozano, de moda entonces en Canarias, como lo prueba esta estrofa 
de Mi último canto, pidiendo que le envíen sus poemas: 

Pero mitiga mi pesar ¡oh Fabio! 
dame su voz oír, su voz que adoro, 
dame leer sus páginas de oro, 
la más garrida flor de tu pensil. 
¡Lágrimas hay que queman lo que tocan! 
mas si mi llanto, ¡oh Fabio!, no quemara 
una lágrima mía resbalara 
por la sublime sien de Abigail. 

Sus temas son a veces quintanescos. Dos de Mayo, A Nerón, La liber­
tad; otras veces, melancólicos y sentimentales, En la muerte de Car­
lota, Melancolía, Ultimo canto; y otras turbulentos, con gritos de 
rebeldía. Horas satánicas, El destino, Cantar báquico'^': Horas satá­
nicas tiene la arrogancia del Himno a Satán, de Carducci. Es un 
poema de desesperanza y fracaso, turbio y atormentado, escrito en 
alejandrinos con rima "al mezzo" y andadura vibrante, como en las 
siguentes estrofas: 

Y quise ver del Teide brotar la lava ardiente 
y quise que mi frente tostara su volcán, 
y quise ver las ñores cayendo desplegadas 
al par que arrebatadas del túrbido huracán... 

Errante peregrino, sin fe, sin esperanza, 
diviso en lontananza la cumbre del penar; 
amé y ya sólo encuentro letales padeceres, 
pues no hallará placeres aquel que llega a amar. 

El poema termina con cuatro interrogantes de satánico orgullo: 

¡Gran Dios! Si a vuestra imagen hermosa me creasteis, 
¿por qué no me donasteis la luz que brilla en vos? 
¿por qué mi paso atajan arcanos que no entiendo? 
¿Por qué no lo comprendo? ¿Por qué no soy un Dios? 

Pero en otros poemas se respira una fe ardiente, como en el dedi­
cado a Angela Mazzini: 

Poetisa hermana, acoge mis cantares, 
porque va en ellos la verdad de Dios; 
del santo Dios que adoro en mis altares 
y me arrebata de su huella en pos. 

El Dios que puebla espacios infinitos, 
que da misterios a la noche y da 
savia a las flores y al Atlante gritos. 
¡Ese es el Dios que en mi conciencia va! 

VALBUKNA P » * T , op . cit., p. 36. 
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Las estrofas de Mi locura están llenas de alucinaciones espectra­
les, de hieles y desengaños. Y En la Revolución de julio de 1854 hay 
como una cabalgata de espanto y maldiciones: 

Pasad, horas de luto malditas y execradas. 
i Qué torpes proscribisteis la santa libertad! 
¡Pasad como una turba de liebres espantadas! 
¡Pasad, horas de infamia y de baldón, pasad! 

En el canto Al Teide se proyectan sombras de muerte. Y presa­
gios de su muerte cercana se adivinan en el poema Fantasía, dedi­
cado a un amigo: 

Cuando tome a la linda carabela, 
tal vez el vate que tu dicha anhela 
el sueño de las tumbas dormirá. 

Lentini canta también los pájaros y las flores: /Pobre rosa.', Flor 
de un día, A un jilguero y A un canario, el "cantor de la dorada 
pluma". El mismo tono tierno y delicado tienen el Cantar de los 
cantares, dedicado a su esposa, y el poema en que canta a una niña 
muerta: 

Ángel riente de mis sueños de oro, 
mensajero feliz de mis amores, 
tú, que adornaste de virgíneas flores 
mi tétrico laúd; 
¿por qué volaste al encantado coro 
rico en aromas y armonía y brillo 
y el clavel de los muertos, amarillo, 
hoy vela tu ataúd? 

DIEGO ESTÉVANEZ (1842-1866) 

Otro joven malogrado del romanticismo canario, que muere tem­
pranamente a los veinticuatro años, tuberculoso como su tío Ricar­
do Murphy. Diego Estévanez Murphy nace en Santa Cruz de Tene­
rife el 23 de enero de 1842. Estudia Náutica y viaja durante once años, 
desde los dieciséis, primero en el bergantín "Guanche", y después 
en la goleta "San Miguel", por las Antillas, los Estados Unidos y 
la Península, enfermo ya del mal del siglo, atormentado por desvíos 
amorosos y sorteando tormentas que ponen en peligro su vida. En 
1865 es nombrado catedrático de la Escuela de Náutica de Tenerife. 
Muere el 27 de marzo de 1866. En 1874 se publica en Madrid su 
único libro, Poesías, que comprende 13 poemas y lleva un prólogo 
de Ramón Gil Roldan *. 

* LA Biblioteca Canaria, Santa Crua de Tenerife, sin fecha, publicó dexpuía una 
•elección con sólo seis poemas. 
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Su obra va tan íntimamente enlazada con su vida que parece la 
biografía de su espíritu. Vida y obra son igualmente acongojadas y 
agónicas. Padrón Acosta ha seguido, en la semblanza que hace del 
poeta '", el sendero de su desengaño amoroso, reflejado en cada poema. 
En el Romance marítimo, escrito a los diecinueve años, vagan por 
su mente "dudas mil, desgarradoras, / y mil sospechas amargas", 
porque al regreso de su primer viaje, ya no ondea la señal del pa­
ñuelo en la ventana de la amada. A los veintiún años, navegando 
por el Atlántico, escribe La noche en el Trópico, mientras se con­
sume en la amargura de su misterioso amor. Y a los veintitrés años, 
después del regreso definitivo, todavía llora en Los letreros un amor 
no correspondido. 

El amor de su madre, a quien canta repetidamente, llena también 
la vida del poeta. Un recuerdo a mi querida madre es una elegía fer­
vorosa y apasionada a la madre muerta, una explosión de amor filial 
en que el hijo se duele de haberle sobrevivido: 

¿Por qué elevaste el vuelo 
a esa región feliz en donde moras 
sin esperarme, di?... Desatentado 
la tierra vil hubiera abandonado, 
y te hubiera seguido 
tras tus huellas corriendo enardecido! 

Y recuerda en su soledad, el corazón destilando sangre, las caricias 
que le prodigaba: 

Cuántas veces con brazos cariñosos 
me estrechabas feliz contra tu seno, 
a los míos uniendo tus sollozos!... 
Y cuántas, ¡ay!, jugabas 
con mis rubios cabellos, 
mientras Uena de gozo me mirabas!... 

San Diego del Monte es un recuerdo nostálgico de la infancia 
del poeta en este paisaje lagunero, donde le nacieron tantos sueños 
y esperanzas, convertidos, al paso de los años, en espectros y des­
venturas 

que me han robado el sosiego, 
convlrtiendo el alma en tumba 
y el corazón en infierno! 

Este poema termina en un paisaje de sombras, sin una voz amiga, 
y lleno de penas el corazón que, "rotas sus cuerdas", "sólo lanza 
destemplados sones", en una quieta noche becqueriana. 

*> PADRÓN AGOSTA, Ibldem, pp. 140-148. 
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Marinero como Negrín, Diego Estévanez canta también el mar. 
El romance marítimo es una doble estampa del mar tinerfeño. Está 
dividido en dos partes, que responden a la primera ausencia y al 
primer regreso del poeta en su altivo bergantín: en el romance de 
La partida, con penas y adioses, y en El regreso, con cantos y alga­
zara. Y como telón de fondo, la isla y la ciudad. La isla que se aleja 
o que se acerca, y la emoción que ata sus hilos entre la nave y la 
isla, porque el mar de El romance marítimo está unido a la tierra 
con las ligaduras de muchas almas. 

Muy distinto es el poema Enel mar, Ya no es el mar risueño y 
bonancioso, con tierra a la vista; ni un mar de colectivas emociones, 
sino el mar exclusivo del poeta, agresivo e iracundo como su alma 
atormentada, con inñuencia de la Desesperación de Espronceda: 

¡Asi te quiero, mar, asi me encantas! 
¡Cuánto me gusta tu estertórea voz 
y ver las ondas que feroz levantas 
basta ese cielo en que se oculta Dios! 

Mas yo quiero los hórridos silbidos 
que incontrastable lanza el aquilón, 
o de un mar en borrasca los bramidos 
para llenar con algo el corazón. 

Y el poeta, que evoca lo mucho que ha sufrido en "esa tierra vil 
que me ha robado caros objetos, esperanza y fe", pide al mar que 
le preste sus iras para saciar su rencor satánico: 

Este encono íeroz que el alma encierra 
saciarse logre con su horrendo fin, 
que en sangre y llanto bañaré la tierra 
destruyendo la raza de Caín. 

Y, al recordar que también murió su madre, lanza al viento rugidos 
de odio: 

¡Lleva, lleva en tus alas con mi duelo 
mis odios y rencores, huracán; 
levanta, ¡ob mar!, tus ondas hasta el cielo 
con la cólera inmensa de Satán! 

La última composición de Diego Estévanez es, al parecer. Insom­
nio y fiebre. Fue escrita en septiembre de 1865, estando en Londres 
en busca de la salud perdida. Es un romancillo hexasílabo, de re­
cuerdos y alucinaciones, de sueños y pesadillas, en que el ardor de 
la fiebre le hace interminables las largas noches londinenses: 

¡Qué noche más larga! 
¡Qué lento suplicio! 
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¡Me abrasa la flebre 
y tiemblo de frío! 

El poeta, dormido o despierto, busca el alivio recordando sus juegos 
infantiles en el huerto familiar de la isla lejana: 

Mis verdes praderas, 
mis juegos de niño; 
la fuente sonora, 
cercada de pinos, 
que brota en su suelo 
cubierto de lirios; 
mis álamos blancos, 
mi almendro florido. 

Pero los espectros ahogan los recuerdos de la niñez y le atormentan 
con visiones macabras, que le asedian acongojantes y le hacen tem­
blar de miedo: 

Y entonces miraba 
confuso, aturdido, 
mi lecho cercado 
de pálidos lirios, 

y luego en el techo, 
de pronto encendido, 
brotaban lucientes 
y agudos cuchillos, 
monstruosas cabezas 
con ojos torcidos, 
y allá en la penumbra 
pendiendo del friso, 
ropones talares 
en sangre teñidos... 

El poema termina con el recuerdo de su tierra y el deseo de un lugar 
de paz, con cantares de campesinos y perfumes de tomillo silvestre, 
lejos de las grandes ciudades. 

Así es la obra y la vida de Diego Estévanez, como si todo se hu­
biera concillado para el dolor y la amargura: el desengaño amoroso, 
la muerte de su madre, los sueños fracasados de su juventud, las 
tormentas que le acecharon y la muerte galopando sobre sus vein-
cuatro años ". 

» PADRÓN ACOSTA considera a Dncoo ESTÍVANBZ como "el mejor poeta lírico <te 
la época", y el poema ¡nsomnlo v fiebre "la poesía más lograda del poeta y la me­
jor que produjo el romantlclsco canario" (Poetas Canarios. La época romántico 
PP. 31-34). 
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FERNÁNDEZ NEDA (1834-1905) 

Nacido en La Orotava en 1834, Rafael Martín Fernández Neda 
es "uno de los poetas mejores y más correctos de nuestras promocio­
nes literarias románticas"'". Buen prosista y poeta, publicó artículos 
y poesías en El Noticiero de Canarias, El Eco del Comercio y la 
Revista de Canarias. Se marcha a Madrid en 1862, donde reside 
cuarenta y tres años, hasta su muerte. Contrae matrimonio con la 
poetisa orotavense Carmen González del Castillo. Viaja por Francia 
y Suiza. Muere su esposa en 1905, y, el mismo año, desesperado de 
dolor, se quita la vida sobre la tumba de la amada". 

En 1859, todavía en Tenerife, se publica El Doncel de Mondragón. 
Es un poema épico-dramático, dividido en ocho libros, en que cola­
boran Fernández Neda, Fernández Final y Agustín E. Guimerá. La 
acción se desarrolla en Gran Canaria y Tenerife, y cuenta los amo­
res del doncel Astolfo y la hermosa Isolina. Astolfo tiene "un tercio 
de Quijote y otro tercio de Don Juan". "Es una mezcla de lo bufo 
y de lo serio". El poema tiene "versos perfectos, acaso de los mejo­
res que produjo la escuela romántica de Canarias". A veces parece 
como "la más donosa sátira del romanticisco" de las islas". 

En 1865 publica en Madrid el libro Auroras, que recoge casi toda 
su producción lírica. Con este motivo, escribió Pérez Galdós en La 
Nación, de Madrid^, una de sus más bellas críticas literarias. En 
este libro, dice el escritor canario, "se encuentra el sentimiento jun­
to a la sátira; la gravedad lírica del amor platónico junto a la triste 
hilaridad del amor desengañado; el lenguaje sincero del vehemente 
junto a la versátil conversación del caprichoso; descripciones en que 
se adula a la diosa Naturaleza, como hace Zorrilla, al lado de otras 
en que se la insulta, a la manera de Heine". Fernández Neda "fluctúa 
sin cesar entre la ilusión consoladora que halla en sí mismo y la 
realidad descarnada con que habla a su oído la ironía social; tan 
pronto siente como ríe. Después de contemplar una belleza con el 
entusiasmo de la juventud, pasa a analizarla con la frialdad de la 
exposición; admira y censura a la vez; ... vacila entre ser entu­
siasta y revelador de sus sentimientos o triste y hastiado apóstol 
del escepticismo". Esta fluctuación entre el sentimiento y la sátira, 
entre la gravedad y el sarcasmo, entre la ilusión y la "realidad des­
carnada", entre "contemplar una belleza" o "analizarla" fríamente, 

M ALONSO, MARIA ROSA, "Rafael M. y Fernández Ne<la", en Auroras. Selección 
de poegUu, Biblioteca Canaria, Santa Cruz de Tenerlíe. p. 25. 

M PADBÓH AGOSTA, Poetas canarios de los siolos..., op. cit., p. 161. 
1 PADRÓN AGOSTA, Poetas canarios. La época romántica, pp. 29-30. 
« Este articulo, en todo lo reíerldo directamente a nuestro poeta, aparece des­

pués como prólogo de Auroras. Selección de poesías de Rafael M. Fernández Ñera. 
Biblioteca Canaria, J. SCHKAIBMAN lo reproduce integro en el Anuario de Estudios 
Atlánticos, núm. 8, pp. 324-834. 
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entre la imitación de Zorrilla o de Heine, define la doble persona­
lidad de Fernández Neda: romanticismo y positivismo. A este pro­
pósito, María Rosa Alonso concreta que los primeros poemas de 
Auroras están más cerca de los grandes románticos y que, en la úl­
tima mitad del libro, hay imitaciones de la poesía nórdica, ya que. 
al instalarse en Madrid, Fernández Neda "marcha al unísono de su 
generación y es por esto el poeta canario que no figura retrasado, 
en cuanto a moda literaria se refiere, con una diferencia de años"". 

La lira del poeta orotavense tiene arpegios suaves y delicados, 
dulcemente melancólicos, como Un rayo de gloría, candoroso cuento 
de un niño que sueña ceñirse la frente con un rayo de sol. O como 
El llanto de la inocencia, que tiene, con palabras de Galdós, "toda 
la vaguedad de la poesía alemana, arte pudoroso cuyas formas cas­
tas se dibujan apenas sobre- un cielo de serena melancolía" ". El re­
cuerdo de la infancia y la lejanía de la patria canaria llenan también 
de dulces nostalgias el alma del poeta, que se consuela viviendo de 
añoranzas, como en el poema A mis amigos*': 

Dulces memorias de la grata inffeneia, 
puros recuerdos de la Patria mía, 
que no borran ni tiempo ni distancia, 
verted vuestra fragancia 
en mi apagada y yerta fantasía. 

A las faldas del Teide soberano, 
que del espacio la extensión domina, 
dejé mi nido en el añoso tronco 
de una opulenta encina; 
las tempestades del invierno ronco 
habrán deshecho las doradas hebras 
que tejió la ilusión; las blancas plumas 
de los tímidos sueños que guardaba 
se habrán perdido entre las densas brumas. 
I Qué feliz era yo cuando soñaba» 

En Recuerdos a la patria canta a las islas Afortunadas, que se 
bañan, "como seductoras ninfas", en los "cristales del Atlántico", y al 
valle de La Orotava. La evocación de su madre es insistente y emo­
cionada, sobre todo en El ángel de mi guarda. El poema es de 1805 
y recuerda algunas rimas de Bécquer y la neblina vagarosa de los 
Heder heinianos: 

Densa bruma de tristeza 
mi marchita frente empaña. 

¿Dónde está el dulce, material aliento 
que no viene a borrarla? 

n ALONSO. MARÍA ROSA, op, cit., pp. 33-34. 
•• Cfr. Prólogo de Auroras, p. 12. 
« Dedicado a Agustín E. Oulmeri y J. Deslré Dugour. 
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En mis pupilas no hay briUo. 
que en turbio llanto se bañan, 

¿Dónde está el rayo de ese sol de oro 
que iluminó mi infancia? 

£^ el congojado pecho 
abatida gime el alma. 

¿Por qué a enjugar sus lágrimas no viene 
la pálida esperanza? 

De El lirio y la golondrina son estos versos, del más puro lirismo: 

Dejó escapar un cántico de amores, 
y por eso la flor sigue llorando; 
que también tienen su dolor las flores. 

La balada El suspiro es una elegía desgarradora; Los lirios de la 
montaña, un poema de ternura, y el soneto A Carmen, su esposa, un 
poema de amor apasionado: 

Gozo tanto, en mirarte, que me olvido 
de lo mucho que sufro con no verte, 
y vivo con tu vida de tal suerte 
que me figuro que antes no he vivido. 

Tu amor el rayo fulgurante ha sido 
que dio aliento vital al pecho inerte: 
el ángel eres que arrancó a la muerte 
la vaga sombra de mi bien perdido. 

No hay un solo recuerdo en mi memoria 
que no te pertenezca: un pensamiento 
que tú no Inspires, y te adoro tanto 

que no envidio la dicha de la Gloria, 
mientras guarde la fe de un juramento 
que por ser de tus labios es tan santo*. 

>• La esposa contesta con otro soneto atormentado, aciiséndole de olvido y men­
tira: 

"¿Gozo tanto en mirarte?..." ¿Por qué mientes'' 
¿Acaso Ignoro ya que has olvidado 
hasta el recuerdo del placer pasado 
y que la dicha del amor no sientes? 

I Que no amas sino a mi I Los Inocentes 
pasaron; pero el labio desgarrado 
no mentirá el amor que te he Jurado: 
tú Juraste también. ma« te arrepientes. 

I MI pobre coracón, cuánto has sufrido! 
Pero, Se&or, ¿qué es esto?... Estoy llorando 
y del perdido amor cuentas le pido. 

¡Qué nlfta soy! El suefto va paacndc 
I Qué triste despertar! ¡Cuánto he dormido! 
Y no me agrada ya vivir soñando 
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Pero Fernández Neda no es solamente el poeta delicado y tierno, 
de ensueños y recuerdos, con una buena medida de romanticismo. 
Heine está presente en su obra, no sólo con el sutil encanto de su 
bruma poética, sino también con su acrimonia, con su ironía y con 
sus burlas, con su desmitificación de la belleza, con su quiebra de 
las fórmulas tradicionales. Y esto explica, por ejemplo, sus diatribas 
a la luna y su lenguaje deliberadamente extrapoético. Fernández 
Neda no canta la luna "en olor de santidad" de todos los poetas, sino 
la luna envidiosa, descarada, sabuesa, astuta y maldiciente: 

¿Por qué sigues la carrera 
del mundo en eterna lidia, 
como la pálida envidia 
encarnizada y rastrera? 

Celebrante ruborosa 
y tímida y nacarada, 
y eres lo más descarada 
que puede ser una diosa. 

¿Eres tú guardia civil 
que sorprendes sin ruido 
al rondador suspendido 
en una escala sutil? 

¿Dónde tienes esa miel 
con que untas el labio, avara, 
al asomar esa cara 
redonda como un pastel? 

¿y escondes, vieja taimada, 
ese rostro maldiciente, 
dejando fuera la frente 
por dos cuernos coronada? 

De acuerdo con e^e momento posromántico, nuestro poeta hace 
también concesiones al positivismo reinante. La Epístola a D. Fran­
cisco de León y Morales es la poesía del descontento y la desilusión, 
como una burla de los sueños románticos, con ironías campoamoria-
nas y estilo antilírico: 

La ilusión es un sueño muy bonito, 
es cierto; pero al fln es sólo un sueño, 
y su dulce placer me importa un pito. 

Desde el principio de la Epístola el poeta renuncia a toda expresión 
lírica y pregona un nuevo rumbo estético: 

Renuncio por lo tanto al entusiasmo 
del numen celestial, y en calma opino 
porque, haciendo abstracción del pleonasmo, 
llamemos pan al pan y al vino vino. 
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El sueño de oro de las ilusiones está "verde como las uvas de la zo­
rra". Buscar el fuego de la inspiración "equivale a pedir peras al 
olmo". Las promesas de amor, "con su pan se lo coma quien las 
crea". Y la gentil primavera, 

me gusta mucho, mucho, amigo mío; 
mas no por sus poéticos dechados, 
y si porque se va quitando el frío 
que llegó en el invierno hasta seis grados. 

¿Y la gloria? La gloria es el dinero. También lo dijo Bécquer, el 
poeta más lírico de su época: "que una oda sólo es buena / de un 
billete de Banco al dorso escrita." Y lo dijo López de Avala en El 
tanto por ciento. Y ahora lo dice Fernández Neda: 

i La gloría! ¿Y qué es la gloria? Una careta 
que se ponen con torpe hipocresía 
el guerrero, y el sabio, y el poeta; 
pero yo considero 
que no existe en el día 
más gloria que el dinero; 
y con él I ya se ve! todo son flores, 
y podrá hasta un jumento 
a la cumbre subir de los honores 
y pasar por prodigio de talento. 

La Epístola termina con una afirmación de descarado positivismo, 
sin romper el curso de los sarcasmos: 

¡Ya no hay más que una gloria! 
¡Cómo suenan las cuentas, cómo suenan! 

Y con la premeditada ramplonería de una carta al modo de Cam-
poamor: 

Punto y aparte... ¡Adiós! que ya concluyo... 
MI memoria y cariño están contigo. 
Vive feliz y amante. — Siempre tuyo, 
y manda en lo que gustes a tu amigo. 

ROQUE MORERA (1843-1898) 

Roque Morera es el último de los románticos canarios. Nace en 
Las Palmas en 1849. En su juventud trabajó como tipógrafo. Se alis­
tó en la Marina de guerra y viajó por Europa, África y América. 
Fue herido y condecorado en Cuba y arrestado en Puerto Rico por 
sus excesos en la bebida. Reside mucho tiempo en Tenerife y regresa 
enfermo a su ciudad natal, donde sigue arrastrando su vida de aguar-
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diente y bohemia, hasta su muerte el 23 de noviembre de 1898, con 
cincuenta y cinco años de edad. 

Jordé lo recuerda en sus últimos años, "por calles y plazas a to­
das horas, de día y de noche, frecuentemente de humor chancero, 
balanceándose su cuerpo alto y enjuto, con larga y enmarañada 
barba entrecana, en camiseta y alpargata y al aire la melena negra", 
de taberna en taberna, por Vegueta y Triana, bromeando con gran­
des y chicos, improvisando versos intencionados, haciendo cambala­
das con todo su cuerpo y paseando su embriaguez como un Verlaine 
isleño, o como Edgar Poe y Baudelaire ". Se cuenta que una noche, 
a imitación de Cadalso, en pleno delirio alcohólico, desenterró la 
calavera de su novia. Alguna vez confiesa, casi sin arrepentirse: "Soy 
de la vida mengua y desdoro." 

La obra poética de Roque Morera, dispersa en buena parte por 
los periódicos insulares ", fue recogida en su único libro Delirios de 
un errante, que comenzó a publicarse en Las Palmas en 1879" en 
forma de cuadernillos. Y puede decirse que una buena porción de 
sus poemas está enmarcada en el contexto de su vida: el vino, la 
orgía, el amor, la noche, los desengaños, el tedio y la muerte. Roque 
Morera escribió dos bacanales, con el mismo tipo de estrofas, rau­
das y ágiles. Son invitaciones a los placeres de Baco y al goce de 
los sentidos, dentro de un entorno anacreóntico y sensual. En la pri­
mera invita: "bebamos, bebamos, bebiendo se olvida"; y en la se­
gunda: "bebamos a prisa las auras de abril." La Bacanal a Elena 
comienza: 

Las doce sonaron, 
Elena querida; 

se acorta la vida, dejándonos va. 
Destrenza el cabello 
y alarga la copa. 

¿La dicha se toca bebiendo? Quizá. 

La segunda Bacanal se desenvuelve alrededor del Teide. El poeta 
invita a las doncellas a danzar y beber en torno al volcán: 

Venid y alzaremos 
fantástica danza 

al son de mi lira del Teide en redor... 
"La vida es mentira". 
"La vida es un sueño". 

Venid, que yo os brindo sabroso licor. 

Y sumándose a la orgía, el Atlante les brinda "sus blancas espu­
mas" ; el valle de La Orotava les presta "la rosa encarnada y el blan-

n JORDÉ. Visiones ¡/ hombres de la isla. Las Palmas, 1966, pp. 205-206. 
* Colaboró en El Ramillete de Canarias, El Museo Canario y El Álbum. 
" Cír. PiíosóN AcosTA, Poetas canarios de los siglos..., op. cit., p. 226. 
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co jazmín", y el poeta les brinda "a torrentes amor y alegría". Y 
cuando ya rebosan las copas, hasta el Teide "parece se mueve y ca­
mina", en verso de Espronceda, ebrio como todos los asistentes: 

El néctar divino 
rebosa en las copas. 

Mi sangre inflamada voltea en mi sien. 
El Teide parece 
se mueve y camina. 

Sin duda que ebrio vacila también. 

Y siempre, casi en cada estrofa, el vino, la embriaguez: 

Cantemos, hermosas, 
mentidas canciones. 

Gustad ese vino; bebed sin temor... 
Las horas son siglos 
y aún tarda la aurora. 

Beodos cantemos un himno al amor. 

Ficciones, mentiras. 
ensueños, locuras, 

buscad en el fondo del ancho crespón. 
El pecho, bebiendo, 
de gozo respira 

loB suaves perfumes de grata ilusión. 

Pero las noches poéticas de Morera no son todas orgiásticas y 
alcohólicas, de sueños locos y espíritus negros. En el poema A la 
noche, escrito a los veintitrés años, el poeta canta la noche encal­
mada, tan propicia al vuelo poético y al desahogo lírico: 

En tu sublime y misteriosa calma 
se ensancha mi oprimido corazón, 
de la materia se desprende el alma 
en alas de la santa inspiración. 

Y vuela a otras regiones divinales 
que el profano en su sueño nunca vio, 
donde moran los dioses Inmortales 
que el alma en su delirio imaginó. 

Y ante esos lagos de fundida plata, 
y ante esos cielos de ilusión y amor, 
la mente del poeta se dilata 
de sus mismas ideas al calor. 

Porque es la noche la inspiradora de sus versos. Y el poeta, pere­
grino de la noche, lanza al aire sus canciones, que tienen lúgubres 
acentos. Y vaga sin rumbo entre las sombras, buscando un asidero 
para el alma: 
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Sin creencias, sin fe, sin ilusiones, 
como el cardo que brota el arenal, 
al perderse en el aire mis canciones 
resuenan como un eco funeral. 

Perdido el derrotero en mi camino 
no veo en mi horizonte ni una luz, 
allá voy a merced de mi destino 
siempre envuelto en tu lúgubre capuz. 

Pero este lúgubre silencio de la noche, esta calmosa serenidad noc­
turna, conmueve de tal modo al poeta nocherniego, que tiembla ante 
la eternidad y pide a la noche, pregonera de Dios, que le guarde los 
sones de sus versos: 

¿Quién al mirar, ¡oh noche!, tu grandeza, 
tu silencio, tu calma y majestad, 
no dobla conmovida la cabeza, 
no tiembla al contemplar la eternidad? 

¡Oh noche!, para mi siempre serena, 
que muestras de Jehová la excelsitud, 
siempre de encantos y misterios llena: 
guarda los sones que lanzó el laúd. 

El mar de Morera es un mar de tormentas y zozobras, de hura­
canes y tragedias, "espejo turbulento de las estrellas". Es el océano 
que ruge y brama al unísono con sus cantares —"mezclando mi can­
tar con tu rugido"—. En De Tenerife a Cádiz, como antes Diego Es-
tévanez, Roque Morera quiere liberarse de su drama personal en 
la soledad de un mar de borrascas, lejos de las islas. Pero por mo­
tivos bien distintos. Diego Estévanez, porque en las islas lo ha per­
dido todo, desde la amada hasta su madre; Roque Morera, porque 
ya le hastían tantos placeres y tanta monotonía. El primero, por ex­
ceso de pesares, y el segundo, por demasía de goces, hasta el can­
sancio : 

La tierra causa hastío, su calma me da enojos, 
mezquinos sus placeres encuentro para mí, 
no puedo acostumbrarme a ver ante mis ojos 
un día y otro día el pueblo en que nací. 

Ama el mar porque allí no llegan los ecos de las bacanales, ni la 
opresión del despotismo: 

Aquí de las ciudades el polvo pestilente 
no llega, ni el murmullo de ronca bacanal; 
no hay reyes ni palacios, donde soberbiamente 
esconde el despotismo el cetro y el dogal. 
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Y porque, en el mar, hasta los huracanes son libres, sin otra ley que 
la voluntad de Dios: 

Los fieros huracanes cruzando a su albedrío 
van, la extensión inmensa, de su capricho en pos; 
sin leyes y sin freno, recorren el vacío: 
tan sólo los sujeta la voluntad de Dios. 

El tema del amor mana también con frecuencia de su hontanar 
poético, que unas veces adquiere acentos de drama, como en Un re­
cuerdo, en que el poeta se desata en interrogantes angustiosos ante 
la muerte: 

¿Nada en la tierra hay para ti inviolable 
ni que respete tu segur malvada? 
¿Todo a tu soplo destructor sucumbe? 
¿No habrá poder que tu poder derrumbe? 

Y otras veces parece un juguete galante, con tono de confidencia, 
como el poema dedicado A Pilar Casañas: 

Ven y con dulces cantares 
tus pesares, 

hermosa, olvidar te haré, 
y a la margen de una fuente, 

transparente, 
mis sueños te contaré. 

O se queja dulcemente de un desamor, como en esta Balada en que 
los dos amantes corren caminos paralelos que nunca se encuentran: 

Volando va por el bosque, 
volando por la pradera, 
volando por los jazmines 
el acento de mis quejas; 
y vuela a clima distante 
sin que nadie lo comprenda. 

También corre por el bosque. 
y corre por la pradera, 
y corre por los Jazmines 
la virgen que me desvela. 
¡Cuándo escuchará el suspiro 
de un alma que adora y pena! 

El recuerdo dolorido de la patria isleña está asimismo presente 
en sus poemas. El horizonte de la isla le oprime el corazón, pero 
más le duele su ausencia: 

Si canto, 8<Mi tus cantares 
los ecos de mi aflicción; 
si recuerdo tus palmares, 
multiplico los pesares 
de mi pobre corazfo. 
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Y a un poeta amigo que se fue a las Antillas, lo invita a regresar 
con patriótico entusiasmo: 

No más en esas riberas 
alces tus ricas canciones; 
aquí también hay palmeras 
que se columpian ligeras 
del viento a las variaciones. 
Aquí hay naranjos floridos 
y simbólicos laureles; 
y entre sus ramas erguidos 
vienen a íabricar nidos 
pájaros de otros vergeles. 

Poemas suyos son también A Canarias, Invocación al Teide, el ro­
mance A una negra, A la muerte de Agustín Perera, popular guita­
rrista canario, y Fantasía, verdadero "kaleidoscopio lírico del poeta", 
que habla de "Dios, la luna, la noche, el mar, el desengaño, la orgía, 
el amor, el tedio, el dolor, la libertad, la duda, la muer te" *°. El poe­
ma A Dios, en serventesios alejandrinos, es un canto fervoroso y 
grandilocuente, con hinchazón retórica y fe apasionada: 

En noche apasionada, cuando a la opaca luna 
no velan los celajes del ceniciento tul, 
las fúlgidas estrellas, cantando una por una, 
leí. Señor, tu nombre en el espacio azul. 

Yo siento que en mi pecho un fuego sacrosanto, 
hoguera sin pavesa, sin llama ni color, 
germina y se mantiene peremne por encanto, 
el fuego, ¡Dios eterno!, el fuego de tu amor. 

Otro poema es La Copa, que exalta los placeres del alcohol, en un 
amplio desfile de vinos y licores, incluyendo el malvasía canario. 
Los versos del poema se estiran y encogen hasta lograr tipográfica­
mente la forma de una copa. Era el símbolo de la vida del poeta. 

Sus modelos favoritos son Espronceda, Zorrilla y Abigail Lozano. 
Tiene a veces la arrogancia de Lord Byron, ya que no su al tura en 
el vuelo poético. Le falta vigor lírico y le sobran expresiones pro­
saicas. Su vida bohemia, su simpatía personal, su infortunio, sus 
chanzas y la vena satírica que veremos en otro sitio, le dieron una 
gran popularidad. El pueblo hizo suyos y convirtió en cantares, que 
entonaba en las noches de jolgorio, composiciones como ésta *': 

Mil veces te oí decir 
de la noche en el misterio 
despreciando el porvenir: 
¡gocemos!, que de dormir 
tiempo hay en el cementerio. 

«o Ibldem, p. 228. 
o JoRDt, op. cit., p. 200. 



CAPÍTULO XI 

LA P O E S Í A S A T Í R I C A DEL SIGLO XIX 

En la poesía canaria del sigln XTV hay yî a inr^portíí^tp vpng^sa­
tírica, o simplemente-hliTT^"''^'''^'^", T ' ° ^'^ ripfilie Bento y Travieso, 

""que comienza la centuria, hasta Roque Morera v Víctor Fernández, 
"̂ que mueren casi con el siglo,. Acaso no sea sienijaie pnsiblR, bucear 
on c^tm nntírm iin^^valfí.r ppétir", p̂ T-n si un val"r histórico y tes-
timonial,~que recuerda, en algunos aspectos^ las coplas satíricas~3e 

~Iós^tiempos^é~£nrique IV. Estas sátiras cfinarias no son anónimas, 
pero no suelen im£'-'T"irs<i' v corren de bpra pn boca, o en hojas vo-
lanaeras, con ñopócas variantes. 

La escala de sus intenciones abarca desde la más angelical de 
las ironías hasta la procacidad más desvergonzada, desde la sonrisa 
más inocente hasta la más agresiva carcajada. Porque a_yeces son 
siinples pasatiernpps paiS-Jiacer-*««^pero-oíras-son afilados libelas 
que irritan y hieren con sus dardos despiadados. Hayajustes_d£jaifip-

"tas, rencillas personales, posturas rencorosas. También recébs^ver-
góhitantes. V envidias. V malos humores. Y ganas de hacer caríca-
luira. Y, con frecuencia, versos triviales, sin dignidad estética. Y has­
ta plebeyos, con calidad de subproductos, como regüeldos acidu­
lados. 

Se abre el siglo con el buen poeta Bento y Travieso, 1782-1831. 
Cuando hace poesía de humor, es tal vez el más desenfadado de to­
dos. Algunas composiciones, por salaces y desenvueltas, son impu­
blicables. Otras son sencillamente cáusticas, como Lectio Epistolae 
Beati Apostoli ad Galdenses, la oda El carnero parido, El fraile des­
frailado y la siguiente décima Al buen entendedor, en que se pone 
en solfa la bravura de su Regimiento (Bento era militar de profesión): 

Lo que no ha sido en su día 
es pastel recalentado, 
o en estilo más pensado 
solemne pedantería. 
Si el Regimiento de Guía 
vuelve a «itrar en nueva lucha, 
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verán los otros con mucha 
confusión y echando plagas, 
que sin mojarse las bragas 
no es fácil coger la trucha. 

En su tiempo armó mucho revuelo la polémica que sostuvo con 
motivo de unas décimas de don Mariano Romero Magdaleno en elo­
gio de la nobleza canaria. Bento le sale al paso con la Fábula del 
Zorro y la Rata, hiriente e incisiva. Se autodefiende, como puede, 
el poeta Romero, pero Bento le replica con una Sátira contra los 
aduladores de la nobleza, que circuló con el seudónimo de "Maca-
beo Polanco"' y, además, como dice Néstor Álamo, "le enjareta unas 
décimas en que nos deja un lírico r etrato de Romero; lírico y esca-
tológíco" '\ zahiriéndole brutalmente: 

Yo conozco una flgura 
con sotana y con manteo, 
que riñe con el aseo, 
la vergüenza y la cultura. 
De todo el mundo murmura, 
hace versos al revés, 
es muy loco y descortés, 
no le dejan predicar, 
y pronto lo habrán de atar. 
¿Adivíname quién es? 

La víctima, que era Romero, contestó con dos fábulas: El gato y el 
mono y El cuervo y el gorrión. En la primera lo llama "plagiario 
poeta", y en la segunda, que no desmerece de las de Iriarte, aunque 
más retórica y menos ágil, lo moteja de cuervo con plumas y galas 
postizas, que desprecia al "águila soberana", 

no siendo más que un cuervo desplumado 
bajo extraños adornos disfrazado. 

Y debió terciar, en algún momento de la polémica, el Doctoral Afon-
so, porque Romero le agradece (¡Oh sabio Gracilio!) "los elogios 
que prodigó al ratoncillo". 

Romero Magdaleno nos dejó, además, una sátira política A las 
nuevas Cortes, Una décima, tan mordaz que bastó para callar a un 
convecino que le saludaba con una insolencia, y A un definidor fran­
ciscano, obeso y comilón, que alardeaba de buena caballería en sus 
andanzas apostólicas. Algunas veces su musa traspasa la linde de lo 
escatológico' y se convierte en una réplica del Arcipreste de Hita *. 
Así se divertían nuestros abuelos. 

» Cír. NisTOB ÁLAMO, "Rafael Bento y Travieso ("Macabeo Polanco"). S&tlra don­
de se trata de la noblesa". Guía de Gran Canaria. 1931, Tlp. "El Norte", Oáldar. 

> NásToB ÁLAMO, Prólogo de Poetia de Aofítina González y Romero, op. cit. 
' Id., Id. 
« Joaoi, "La PereJUa", en VUUmet y hombres de la Uta. Uus Palmas. 1967, p. 222. 
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De la misma época es el tinerfeño Manuel M a ñ e r o Torres, 1823-
1855. que satiriza la sociedad santacrucera de su tiempo. Todo ese 
mundillo de la época, con sus tipos y costumbres, desala por sus 
versos haciendo un mohín de risa o de sarcasmo. El antecedente 
mas directo de algunas letrillas y epigramas hemos de buscarlo en 
otros similares de Zorrilla. Podemos destacar las Bromas, de humor 
perogrullesco, con que felicita a un amigo el día de su santo: 

Notarás, aunque de paso, 
en este día eminente, 
que el sol sale por oriente 
y se pone en el ocaso. 

Repara bien ¡vive Dios! 
y hoy te aseguro que ves 
los perros en cuatro pies 
y las personas en dos... 

También te has de convencer, 
aunque parezca bicoca, 
que hoy tienes que abrir la boca 
cuando vayas a comer... 

O las recetas de amor, tituladas también Bromas, que dedica a otro 
amigo aconsejándole la estrategia a seguir con las damas: 

Muéstrate frío y apático 
a sus gracias y a sus dichos 
y a sus frivolos caprichos 
pon seño de catedrático. 

Haz las cosas al revés: 
si va al baile, tú al teatro, 
y si te cita a las cuatro 
vete una hora después... 

En Soneto Satírico hace burla de la vacuidad palabreía de ciertos 
poetas románticos, con una parodia finamente lograda: 

Blancas hurís de célica hermosura, 
graciosos ramos de vistosas flores, 
auras leves, arroyos bullidores, 
luna que vaga en la celeste altura. 

sombras gigantes de la noche oscura, 
sol que refleja vividos colores, 
alba que pinta juegos tembladores, 
sueños que fingen celestial ventura, 

ondas que imitan límpido- cristah?. 
piedras que vierte la rosada aurora, 
perfumados jardines orientales. 
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ojos bellos y risa encantadora: 
estos versos, por más que se analicen, 
son bonitos a fe, pero ¿qué dicen? 

Agustina González y Romero, por sobrenombre "La Perejila", 
señorea la segunda mitad del siglo. Nace en Las Palmas el 20 de 
agosto de 1820 y muere el 4 de diciembre de 1897. Jordé la describe 
"anciana y ciega, agazapada tras sus gafas de humo, golpeando al 
paso con la ferrada de su bastón aceras y paredes, siendo blanco de 
burlas de grandes y chicos que, por el placer morboso de oiría des­
bocarse —cosa que a ella le sabía más que si de huevos moles se 
tratara—, le gritaban su apodo". 

Su obra, recogida en un volumen por Néstor Álamo' con el títu-
de Poesía, va precedida de un prólogo en que se estudia, con singu­
lar acierto, no sólo a "La Perejila". sino también a otros poetas sa­
tíricos de Las Palmas, y al que es forzoso acudir si se quiere hacer 
la historia de la sátira insular. El volumen contiene 132 composicio­
nes, de las que 85 fueron recogidas por Juan Padilla y 47 por Néstor 
Álamo. La figura de "La Perejila" tiene un doble aspecto: la poeta 
normal, de nobles intentos, y la coplera agresiva y descocada. El 
prologuista confiesa que "el verso amplio, el metro noble, el sauce, 
la tumba y lo demás, quizás le viniesen holgados; casi, casi, se le 
resistían"; "la verdad es que su estro tiene calidades infinitamente 
superiores en el género popular, travieso y punzador". La fuerza 
que espolea las iras de doña Agustina es la malquerencia de sus so­
brinos los Romero Palomino y la saña de los que la mortifican lla­
mándole con su mote. El desparpajo de su lengua no perdona ni a 
unos ni a otros. En cuanto a sus sobrinos, escribe Jordé: un "ácido 
corrocivo destilaban sus versos contra sus propios familiares, que la 
miraban con menosprecio, y ella se vengaba con las únicas armas 
de que disponía: lengua mordaz y pluma virulenta" *. Sirva de ejem­
plo el Epitafio que dedicó, en su muerte, al sobrino y poeta Pablo 
Romero, del que esperaba heredar parte de su hacienda, aunque nun­
ca lo dejó vivir en paz: 

Bajo desta losa fria 
reposa el célebre vale 
que dejó en fiero combate 
a sus hermanas y tía. 
A la marrana María 
le dejó tierra y chiquero; 
al Ayuntamiento y Clero 
dejó todo lo demás 
con su alma a Satanás: 
este fue Pablo Romero. 

s Ed. en LAS Palmas, 1963. 
< JoKDt, La PerelUa, op. cit., p . 228. 
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Y a quienes le denostaban llamándole "Perejila" les lanzaba dicterios 
tan crueles como éstos, improvisados sobre la marcha, en el mismo 
escenario de la injuria: 

No es la célebre Leonor 
del "Trovador" tan notoria, 
que es la p. . . .'•.in pudor 
de la calle de la gloria, 

Pero las improvi.saciones de doña Agustina no eran siempre tan des-
vengorzadas, aunque sí airadas y av iesas ' : 

Que no, que no te contesto, 
insolente zapatero, 
porque creerá la gente 
que soy del mismo chiquero. 

Eran tres los Romero Palomino, sobrinos de "La Pereji la": Pablo. 
Pedro y Mariano. La musa de Pablo Romero era más lírica que pun­
zante. Al final de su libro Suspiros y recuerdos incluye 17 poesías 
satíricas, no muy afortunadas, como Piropos a quemaropa. Zipizape. 
Los criticas del país y otras. En Preludios electorales cens'ura la ver­
satilidad política de sus conciudadanos: 

Compróte el absolutista 
vestido de liberal, 
el neo, de progresista, 
y el apóstata unionista, 
de demócrata real. 

El segundo de los sobrinos fue Pedro Romero, empleado del Ayunta­
miento y de mucho ingenio, que hizo en una quintilla el inventario 
de todo el aparato municipal para la extinción de incendios; 

Personal y material: 
dos barrenderos y un balde, 
con manguera de percal. 
Dirección municipal: 
tres esbirros y el Alcalde. 

La quintilla le ganó el desempleo, y el poeta replicó al alcalde con 
otros versos todavía más cáusticos, que no es posible reproducir aquí. 

' Cuenta NÉSTOR ÁLAMO que. en plena apoteosis de La verbena de la Paloma en 
Las Palma.s. don Fcrreol de Agullar .saludó u.si a "La Perejila" que cruzaba el Puente 
de Verdugo con su negro pañolón : 

¿Dónde vas con mantón, Pe:(>.111;i. 
dónde vas con vestido chlni^V 

y que dofta Agustina Ic contestó continuando la tonadllhi : 

A lucirme y a ver la verbena 
y a c .. en las birbas de u.sté . 
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El tercero de los Romero Palomino fue don Mariano, escribano de 
oficio y músico de afición, a quien José Jaizme, otro poeta virulento 
de Las Palmas, que hizo célebre el seudónimo de "Juan Lorenzo", 
dedicó este soneto de improperios, vengándose de un supuesto agra­
vio de curia: 

Cabeza de pisón, cerdoso pelo, 
muladar ambulante, calendario, 
estúpido bufón, trapo de osario, 
babosa que se arrastra por el suelo. 

Elmbustero, cobarde y maquiavelo. 
clarinete ramplón, malsín, falsario, 
escribano venal y estrafalario 
que se vende y no más por un buñuelo. 

Y termino, lector, este soneto, 
pues mi numen poético se inflama, 
diciéndote en el último terceto 

el nombre y apellidos del pollino: 
¡Silencio y atención! El tal se llama 
don Mariano Romero y Palomino'. 

Y cuentan que, de esta letanía de agravios, lo tínico que encocoró a 
don Mariano fue lo de "clarinete ramplón". 

De esta época son los popularisimos Fray Estupendo, Juan Boya 
y Milán Cochina. El primero comienza así la historia de un crimen 
alevoso; 

Julio fatal, día dos 
para amanecer el tres. 
¡Qué desgraciado fue el mes 
al dar la una el reloj! 
¡Qué corazón tan atroz! 
Esto no tiene pintura. 
matar cuatro criaturas 
como si fuera un deleite. 
Sucedió en Tamaraceite 
lindando con "La Herradura". 

Y el tercero, zapatero de oficio, cuenta así su intento de cambiar los 
zapatos por los l ibros: 

Dejando el oficio odioso 
al estudio me lancé, 
y sólo «1 él alcancé 
almorzar café con goflo 
y cenar goflo y café. 

• Parece ser que. por acuerdo entre el poeta y el ofendido, el último verso fue 
sustituido por "no digamos quien es, que es mi vecino". Vlde Suplemento al progra­
ma de Historia de la Literatura del Seminario Univeriixlad Pontificia de Las Palmas. 
de don Joat MARRCRO, Canónigo Magistral de Canarias. 1933, p. 14. 
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Mención aparte merecen el buen poeta José Benito Lentini (1835-
1862), autor de un soneto Al juicio final, que. como observa Valbue-
na', emplea la letra " j " en los catorce consonantes, con deliberada 
intención irónica; y Ramón Gil Roldan y Ríos (1840-1891). que es­
cribió una .serie de semblanzas ingeniosas de políticos tinerfeños con 
el título Calabazas federales. Las semblanzas, que son 27, se refieren 
a otros tantos personajes de la política federal, a los que. con mucha 
sorna, da siempre el tratamiento de "ciudadano". Son sátiras morti­
ficantes y burlescas, que van más allá de la chanza hilarizante. Pa­
drón Acosta las inserta en Poetas Canarios de los siglos XIX y XX 
y en Retablo Canario del siglo X7X'". Merece la pena reproducir 
algunos fragmentos. El "ciudadano" Villalba: 

Tiene facha de animal 
y es más malo que Caín. 
Cuando no escribe en latín 
no pone la pluma mal. 

El "ciudadano" Ferrera: 

Vio la luz al rudo choque 
de un corpulento teniquo 
con un soberbio alcornoque. 

En el estro del poeta Pulido sobran demasiadas cosas: 

mucho esclavo, mucha esfera, 
mucha aurora boreal: 
doquier planta una palmera 
y a su pie sentado espera 
que venga la Federal. 

Y al "ciudadano" Robaina, fogoso en exceso, le dedica estos versos, 
jugando con su apellido: 

Hablando arma una chanfaina 
que no aguanta el mismo Job; 
y es que le falta de Rob 
lo que le sobra de baina. 
Yo cuando le oigo me ahogo 
porque es demasiado floro, 
aunque tiene, a lo que inflero, 
más que de dema de gogo. 

El poeta Roque Morera (1843-1898) cultiva, además de la noble 
poesía, la improvisación callejera y desenfadada. Alcohólico empe­
dernido, suyo es este pregón de su bebida predilecta: 

» VALPUENA PRAT. Historia de ¡a jtoenia canaria, op. cit.. p. 37. en nota 
10 Poetas canarios, pp. 136. 137, y Retablo canario, p. 222. 
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Aguardiente puro y flno. 
legitimo de la caña: 
mi honradez a nadie engaña, 
ni al lejano ni al vecino. 

Como también es suyo este desahogo contra un bravucón que se jac­
taba de hacer a nado la travesía de Las Palmas al Puer to : 

Aunque mi musa es muy lerda 
y a versificar no acierto. 
no vayas nadando al Puerto, 
vete nadando a la m . 

Más abundante, pero menos desenfadada, es la musa de Amaranto 
Martínez de Escobar, autor de muchísimas sátiras, epigramas y epi­
tafios satíricos, como éste: 

Descansa aquí un tabernero 
que en FU vida fue locura, 
dejar a todos sin cuero 
.V bautizar sin ser cura. 

Los epitafios a la muerte de varios periódicos están caigados de in­
tenciones: 

Danse los suscritores las albriciis 
de que al fin hayan muerto La¡; Sotickin. 
Y üu alegría está justificada. 
pues en tres años noticiaron, nada 

Un trabuco y un cirial, 
una boina y siete cnirt? 
miro en losa sepulcral. 
£1 Triunfo duerme <]c biuces 
y en su carrera triunfal. 
enemigo de las luces, 
tragóse el cirio pascual. 

En Las cinco llagas .satiriza a cinco diputados provinciales, y en Aru-
cas en tiempo de elecciones, las tretas y ar t imañas electorales de un 
pueblo. Aritmética matrimonial es una sátira muy ingenio.sa de un 
matrimonio, recurriendo a las operaciones ari tméticas: 

La mujer que es muy honesta 
gasta en trapos un sentido: 
pide dinero al marido 
y así principia la resta. 

Pero entre tanto gastar 
y entre pesares prolijos 

- le da su mujer seis hijos 
y saben multiplicar. 
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Y no pudiendo vivir. 
pues su esposa arma rencillas. 
Juan le parte las costillas 
y comienza a dividir. 

Tiene su esposa un desliz 
y pierde Juan la paciencia, 
y se eleva la potencia, 
para extraer la raíz. 

Y pasa un mes y otro mes 
siempre con el mismo tema; 
pues no resuelve el problema 
ni por la regla de tres. 

Y terminando también el siglo, el lanzaroteño Víctor Fernández, na­
cido en Las Breñas, Yaiza, nos deja las siguientes seguidillas de agu­
zada mordacidad ": 

Hay muchos presumidos 
de vista fina 

que no ven por las mallas 
de una barcina. 

Y algunos que parece 
que no ven nada, 

enhebran una aguja 
de madrugada. 

Otros parecen bobos. 
—que así los l laman-

con el dedo en la boca. 
pero no maman. 

Algunos que parecen 
Santo divino, 

con el sudor del otro 
compran tocino. 

" LaB reproduce, iiiíis extensas, NÉ.STOR ÁLAMO en el Prólogo ya citado. Sobre 
este poeta ha publicado AGUSTÍN DE LA HOZ, 1978, el libro Coplas de Víctor Fernández. 



CAPÍTULO XII 

LA "ESCUELA REGIONAL" CANARIA 

Valbuena Prat. a quien tanto debe la sistematización de la poesía 
canaria, precisa que "a fines del xix se constituye un núcleo de poe-
tas en Canarias —especialmente en Tenerife—, en el que aparece un 
intento de "^cueTa"~fegI_ónaTr"a base, sobre todo, de temas histoncos 
V de ¿'¿iSiáie. 4e tierra". Los temas históricos eran la vueJ:t»=& :̂yiar>a. 
a""los héroes de la conquista —Bencomo, Tinjmai.fl.iajJ'iJJt'jp.sa Dádl—. 
y el paisaig..jHÍXiaLPaIméñte el í e ide y eLysUs ik.ia_Protava. 

El ciclo vital de-egta escuela.se dpspnyuglYfi fnt.r? |os años m^ 
j / 1920̂  X_coniEr:gIlde jLÍÍico]is.Es«^aoeZj^ A^^ 
cobar. Antonio Zerolo. Guillermo Perera yJosé Tabares, sin olvidar 
el Saludo al hermano 71918). de Ramón"^iTTloldán' Teiba (1919). 
de José Hernández Amador: El Mencey de Abona (1919), de Domin­
go J. Manrique, y El Mencey de Arautapala (1919). de Luis Rodrí­
guez Figueroa. Es extraño que Valbuena no incluya en esta relación '. 
ni en otra similar \ a Nicolás Estévanez, que, como veremos, es el 
verdadero fundador de estejicovianisnio. que no j§_tiupvn dpi tnrio. 
sino que tiene V3lir.cng "ántecedentps pn Jn^ pp t̂fl'? Plácido Sansón. 
tgnactq'(!rg''Nelrrñ'J^PaT3Tó RqmgJ'P- Como tampoco_ej_njieyx!_el_cíii-
saje del Teidt^ que.£jasaka¿cM todos los poetas canarjos. Pérez Mi-
nik rocalizá:' la, £Scuela_reg|onal en LaJLa¿una. ya que esta ciudad 
es, al menos, "su elemento imponderable, activo, catalizador"; _pero 
teniendo,en CMejlta que no todos los componentes que convergen pn" 

XaXajguna son laguneros de nacimiento, aunque SÍ de querencia, va 
que Estévanez nació en Las Palmas, Tabares en Santa Criiz y Zero­
lo en Arrecife. 

Se intent^bq rrpar M " ' pnpsía más jrnifpp"diente, más inmersa 
en la historia y la geogra^a,insulares^ ioenQ&.jaJLdictaíî d^^^ 
de la'FenTñ'slIlá. Ŝ é~ quería quitar énfasis a la poesía, morigerar el 

1 VALBUENA PRAT. Historia do la poema tañaría, op. cit., pp, 43-64 
2 VALBUENA PRAT. Alounon aspectos de la moderna poesía canaria, op. ctt.. pp 4-5 
» PÉREZ MiNiK. DOMINGO. Antologitt canaria, op. cit.. pp. 21-22. 

http://escuela.se
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lenguaje declamatorio del romanticismo, hasta lograr una voz más 
Familiar, más CCTcárí̂  y más realista. Pero, en verdad, esta vuglta 
aTa antiguedaTTíéfóica, al indigenismo y al paisaje local, tenían su 
correspondencia -Frr~gr~romanticismo peninsular y europeo, ya un 

-poco~aTTacró'ntCD: Y. aunque se aquietaron las voces de Espronceda 
y Zorrilla, comenzaron a oirse las de Bécquer, Núñez de Arce. Cam-
poamor y Gabriel y Galán. ;.En qué quedaban la independencia y 
originalidad de la "escuela regional"? 

NICOLÁS ESTÉVANEZ (1838-1914) 

Nicolás Estévanez y Murphy nace en Las Palmas el 17 de febrero 
de 1838. Desde niño se traslada a Tenerife y vive en La Laguna, en 
Santa María de Gracia, en la casa solariega de su familia, la recor­
dada casa del almendro. Sigue la carrera militar. Lucha en Marrue­
cos como teniente del ejército de O'Donnell. Interviene en la batalla 
de los Castillejos, es ascendido a capitán en la conquista de Tetuán 
y gana la cruz laureada de San Fernando en la batalla de Guad-Ras. 
Al regresar a España es declarado "benemérito de la Patria". Tiene 
destino en Barcelona. Santo Domingo, Puerto Rico y Cuba, donde 
se retira de la carrera militar, a pesar de su gran vocación. Político, 
conspirador y diputado, la primera República le nombra gobernadoi 
civil de Madrid. Es ministro de la Guerra durante diecisiete días. 
Exiliado voluntariamente, vive en Francia cuarenta años, rechaza 
con orgullo la pensión de exministro y malvive como traductor de 
la casa Garnier. Muere en París en 1914'. 

.Nicolás Estévanez tiene el mérito de haber sido el primer impul­
sor del neovianismo en aquel momento de entresiglos. El poema Ca-
nariaSí el ngás celebrado de los suyos, fue escrito en París y publica­
do en la Revista de Canarias en 1878'. De él arrancan los poemas de 
Martínez de Escobar, Tabares. Zerolo y Guillermo Perera. "Para 
nosotros —escribe Pérez Minik—. ha sido un misterio sorprendente 
dentro de estos versos enumerativos, simples, con su sintaxis elemen­
tal, tan poco elaborados y tan desnudos, el fácil edificio de una me­
tafísica y de una moral insular"". Esta metafísica y esta moral in­
sular es lo que alienta a los poetas de la primera escuela regional. 

El poema Cananas tiene siete partes, y su métrica se mueve des­
de el serventesio hasta la seguidilla, desde el romance hasta la ende­
cha real. Poéticamente, las más logradas son las partes primera y 

« PtREz MiNiK, DOMINGO, Antología canaria, pp 27-29; JOSÉ LOI.S FEBNANDEZ RÚA. 
Prólogo de Aft,>i Memoria», de NICOLÁS ESTÉVANEZ. Madrid. 1975, y MARCO.S OUIMERA 
PCRAZA. "Nlcolis E.stévanez. revolucionarlo", en El Museo Canario, 1972-1973. pp 45-89 

5 El 23 de diciembre de 1878. En 1883 se reproduce un írs«mcnto en La lluHra-
ción de Canariaa. jr en 1900 se incluye inteKrainente en el libro M\iya Canana 

« PtHtz MINIK, op, cit., p. 28, 
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Última. Todo el poema es intensamente regionalista, concebido y eje­
cutado con un exaltado amor a la tierra natal. En el primer canto. 
Estévanez describe un cuadro bucólico de las islas en su estado pri­
mitivo, con trazos pormenorizados, dentro de una minuciosa técnica 
enumerativa y en un ambiente de égloga intocada: 

Un barranco profundo y pedrcgofo. 
una senda torcida entre zarzales, 
un valle pintoresco y silencioso, 
de una playa los secos arenales: 

un cabrero en la cumbre que silbaba, 
una bella pastora que corría, 
una rústica flauta que llenaba 
los riscos y las grutas de armonía; 

en el aire reflejos y cambiantes, 
en el cielo colores transparentes, 
en la noche luceros rutilantes, 
crepúsculos dorados y esplendentes; 

un gallardo mancebo en la montaña 
que las cabras monteses perseguía, 
en la cima del monte una cabana, 
y un torrente que al valle descendía; 

tales fueron los goces fugitivos 
de cien generaciones ignoradas; 
éstos fueron los cuadros primitivos 
de las risueñas islas Fortunadas. 

Toda esta vida de pastoril sosiego se acaba con la llegada de los con­
quistadores. Estévanez dedica la mayor parte del poema a la con­
quista. Maldice a los invasores y se ensaña con Juan de Bcthencourt 
y Fernández de Lugo. Las simpatías del poeta están de parte de Ben­
como, Tinguaro, Dácil y Guayarmina. y ^ s odios son para los "ver­
dugos rencorosos" de Castilla. Lo mismo que ya habían cantado San­
són, Negrín y Romero. Y con el mismo encono retórico. Como una 
usanza de escuela. Y porque así era la moda. Ni Estévanez, ni Taba-
res, ni Zerolo, ni sus colegas de otras latitudes hubieran cambiado su 
vivir por el cabrero prehispano que silbaba en las cumbres canarias. 
Porque todo esto, literariamente tan hermoso, era convencional y 
falso. No fue ésta la actitud de Estévanez cuando cantó a Nelson, otro 
conquistador extrainsular que quiso adueñarse de Tenerife, y no sin 
sangre ni fuego. Entonces canta nuestro poeta: 

Yo que por familia tengo 
a toda la humanidad, 
y el universo por patria 
y por religión amar. 
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con el i>ensaniiento fijo 
en mi sublime ideal, 
todos los ríos adoro 
que acoge en su seno el mar. 

En la última parte del poema Canarias expone Estévanez su concep­
to de la patria, en estrofas muy logradas. Y de aquí ha surgido, equi­
vocadamente, la interpretación enojosa del mito del almendro, de­
bida en buena parte a Unamuno ' . La aguda perspicacia de Padrón 
Acosta ha sabido hacer la más bella exégesis del pensamiento de Es­
tévanez. "Aquí la patria es una roca, una fuente, una senda, una 
cumbre, una choza y una ermita, una cuna, una fosa y una isla. Jun­
to a este sentido cósmico, como de arquitectura de la patria, otro 
más alto y ancho: "la patria es el espíritu". Al lado del paisaje la 
tradición y la leyenda, la raza y la historia. El poeta individualiza de 
tal modo la imagen de la patria, la concreta, la contrae tanto, que la 
convierte en "la dulce, fresca, inolvidable sombra de un almendro". 
Su musa llegó aquí a las cimas de la síntesis y del símbolo". Desde 
lejos de la patria, "desde remotos horizontes, el almendro se hace 
más sintético aún, más simbólico. El almendro es la alegoría de todo 
lo insular, entonces más que nunca. Las distancias todo lo doran, 
engrandecen y empurpuran. El almendro queda consagrado por don 
Nicolás como símbolo, como mito de la tierra canaria". La última 
parte del poema Canarias "es el canto a la tierra, con prestigio de 
alegorías, metáforas, símbolos"". He aquí algunas de sus estrofas: 

La patria es una peña, 
la patria es una roca, 
la patria es una fuente, 

la patria es una senda y una choza. 

Mi patria no es el mundo, 
mi patria no es Europa: 
mi patria es de un almendro 

la dulce, fresca, inolvidable sombra. 

La patria es el espíritu, 
la patria es la memoria, 
la patria es una cuna, 

la patria es una ermita y una fosa. 

^ UNAMUNO escribió en Por tierras de Portugal y España, reflrléndosp a Estéva­
nez : " i Pobre del que no tiene otra patria que la sombra de un almendro! Acabará 
por ahorcarse en él." 

• PADRÓN ACOSTA, Poetas canarios áe los siglos XIX y XX, PD. 111-112. y Poetas 
caruirios. El mito del almendro, pp. 59-64. El mismo ESTÍVAKIZ, en un homenaje a 
OALDÓS, celebrado en Madrid el 9 de diciembre de 1900. dijo a este propósito : "No 
sé yo donde han sacado algunos la pereRrinn idea de que el amor a la patria chica 
excluye el culto a la grande : son dos cosas perfectamente compatibles. El afecto a 
la pequeña patria es el más natural, más Instintivo; IOR p&jaros aman su.s nidos, 
que se mecen arrullados por los vientos, como vientos y olas arrullan nuestra» Islas; 
y es un amor de ninguna manera incompatible con el que se debe al tronco del árbol 
patrio, cuyas raices penetran hondamente en el suelo y en la historia " (Cfr Entre 
nosotros, Madrid, 1900.) 
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Mi patria es una isla, 
mi patria es una roca, 
mi espíritu es isleño 

como los riscos donde vi la aurora. 

Nicolás Estévanez publicó dos libros de versos': Romances y 
cantares (1891) y Musa Canaria (1900). Dedica a Santa Cruz de Te­
nerife tres poemas. El primero canta la ciudad-sirena, "por las espu­
mas mecida". El segundo canta la isla, más que la ciudad, con sus 
noches tropicales, sus blancas brumas, su Teide, sus sueños e ilu­
siones. El tercero canta la ciudad marinera, de cara al mar, con tri­
tones y nereidas, con vientos y bajeles, "blanca como la espuma", 
con recuerdos de ayer y esperanzas del mañana. El Teide es, para 
Estévanez, el "Teide gigante", el "Teide sin par", el coloso que le­
vanta su frente "hasta la región ignota de las estrellas", sin añadir 
nada original a los poetas anteriores. 

En el romance A Nelson hay una voluntad deliberada de equili­
brio entre el vencedor y el vencido, un contrapeso de glorias entre 
los isleños y los invasores, un reparto de laureles que no hubo para 
los españoles de la conquista: 

Honremos, pues, la victoria 
de los héroes de Canarias; 
pero honremos, porque es justo, 
la memoria inmaculada 
de los bizarros marinos 
que invadieron nuestras playas. 
Al par de la tropa isleña 
lidió la hueste bri tana; 
todos lucharon con brios 
por el deber o la Patria, 
todos alcanzaron gloria 
sobre la tierra canaria; 
y en el valle pintoresco, 
y en la riscosa montaña, 
y en los valles y en las huertas 
y en las olas encrespadas, 
se envolvieron en el humo 
de la sangrienta batalla 
las insignias de Inglaterra 
y las banderas de España. 

Inspirado en las Barquillas de Lope, escribe el poema A una goleta, 
en estrofas ágiles bien logradas, con rasgos autobiográficos. Aquí 
surge de nuevo su musa marinera y su preferencia por la espuma de 

• Están prologados por EDUARDO BENOT y Luis MAFrioTE. Parece que el primer 
poema de ESTÉVANEZ de fecha conocida, 1855, es el que comienza "El que después 
de prisionero estar", y el segundo ol romance Toledo, de 1856, publicado on La Ilus­
tración de Canarias el 15 de diciembre de 1882 (Cfr. Etrioro ALONSO, "Los primeros 
versos de don N. E ", en El Dia, Santa Cruz de Tenerife, 6 y 13 de septiembre de 1969. 
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los mares: la goleta parece "la reina de las espumas", avanza "entre 
espumas" y "entre espumas" se pierde. El romance A Pepilla re­
cuerda A buen juez, mejor testigo. Ecos del alma es un recuerdo de 
su madre, La diana tiene un vibrante sentido patriótico y Mi retrato. 
un largo romance de 294 versos, conlleva una buena dosis de humor 
y no poco de novela picaresca: 

He sido, pues, muchas cosas 
en este mundo perverso: 
estudiante, periodista, 
militar y guerrillero, 
varias veces diputado 
y fabricante de versos. 

En Conjidencial, dedicado a su hermano Patricio, vuelve a cantar e! 
almendro: 

Nacimos a la vez; creció frondoso 
al pie de mi ventana 
el árbol aromoso, 
el almendro feliz de mis querellas; 
fuimos en la niñez grandes amigos. 
y de nuestra amistad fueron testigos 
la fuente más cercana. 
los pájaros, las brisas, las estrellas. 

Yo no sé los almendros lo que duran 
en este mundo donde todo acaba. 
donde todo fenece en brever día.":; 
pero las musas de mi patria auguran 
en blandas armonías. 
que el que su sombra en mi niñez me daba 
vivirá mientras haya trovadoies 
en la tierra sin par de mis amores. 

Y, en efecto, la sombra del almendro cobijó a los poetas de la nueva 
promoción literaria, y la huella de Estévanez fue profunda en su 
trayectoria y en su talante espiritual. Como escribe Padrón Acost?., 
"la poesía canaria tiene dos grandes momentos de intenso isleñis-
mo..., Antonio de Viana en el seiscientos y Nicolás Estévanez en 
el ochocientos" '°. 

Escribió también varias obras en prosa, entre las que destaca Mis 
Memorias, que empezaron a publicarse en El Imparcial, de Madrid, 
en 1899. Comprende los primeros cuarenta años de su vida, desde su 
nacimiento hasta 1878, con su vida azarosa de militar, político, cons­
pirador y poeta, en una época difícil y atormentada. 

10 PADRÓN AGOSTA, Poetas canarios de los .. op- c\t , p 114 
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AMARANTO MARTÍNEZ DE ESCOBAR (1835-1912) 

El hogar de los Martínez de Escobar fue uno de los centros más 
importantes de irradiación cultural desde la primera mitad del xix. 
A su tertulia acudía el Doctoral Afonso, uno de los oráculos de la 
ciudad. El patriarca de los Martínez de Escobar fue don Bartolomé, 
casado con una hija de Lujan Pérez. De este matrimonio nacieron 
los tres hermanos, Emiliano (1831-1882), Teófilo (1833-1912) y Ama­
ranto (1835-1912). Los primeros fueron sacerdotes; el último, abo­
gado en ejercicio, y todos cultivaron las letras. Don Emiliano cola­
boró con el doctor Chil en la investigación histórica; don Teófilo ex­
plicó filosofía, estética y literatura en la Universidad de La Haba­
na; don Amaranto cultivó la poesía, el periodismo y la política y 
fue el discípulo preferido del Doctoral Afonso". 

Amaranto Martínez de Escobar y Lujan nació en Las Palmas el 
25 de abril de 1835 y murió el 22 de junio de 1912. Desde muy joven 
colaboró en la prensa del archipiélago y, después, en algunos perió­
dicos de América. Pintor por vocación, se conservan los retratos que 
hizo del doctor Chil, don Graciliano Afonso y su padre. Político re­
publicano, mantuvo relaciones con Castelar, Pi y Margall y Ruiz 
Zorrilla. Viajó por la Península, Francia y Suiza. Fue socio fundador 
de la revista El Museo Canurio, director de la Sociedad Económica 
de Amigos del País y académico coirespondiente de la Real de Be­
llas Artes de San Fernando ". 

No era un poeta de altos vuelos. Su estilo es, muchas veces, pro­
saico y aleluyesco, apoético, desigual y heterogéneo. Sus poesías son, 
con frecuencia, pensamientos rimados. Escribe con prodigalidad fá­
bulas, sátiras, letrillas, epigramas y poesías para álbumes y tarjetas 
postales. Cada 24 de agosto felicita a su padre con un poema, y cada 
12 del mismo mes, a su maestro don Graciliano. La sombra y el pres­
tigio del maestro se proyectan mucho tiempo sobre el discípulo. To­
davía en 1860 escribe una anacreóntica A Belisa. Y en 1859 canta al 
valle de la Orotava, porque allí nació el doctoral Afonso. Este poe­
ma, titulado El Valle, es de los mejores de su pluma. El poeta visita 
el valle y adivina la presencia de su amigo en cada parcela del 
paisaje: 

Yo piso, caro amigo, aquesta tierra 
con grata sensación; el aire aspiro 

11 Cfr. JoRDÉ. Visiones y hombres de la isla, op. cit.. pp. 273-276. 
12 Por su prestigio y popularidad, su presencia era obligada en todos los actos 

culturales y patrióticos de la ciudad. Fue, adem&s, el promotor del Importante ba­
rrio de Las Canteras. Cfr. "Notas biográficas", en Poesías del Licenciado D. Amaran­
to Martínez de Escobar. Oftldar do Oran Canaria, t lp. "El Norte", 1032, pp. 6-9. que 
publicó su sobrina FRANCISCA NARANJO y M. DE E . en cumplimiento del último encargo 
de D. Amaranto. 
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que aspiraste al nacer; y hasta el cielo, 
esta bóveda azul que inmensa admiro 
más hermosa y radiante me parece: 
y oigo el trinar de las pintadas aves, 
y oigo el susurro que arrulló tu lueño. 
siento la brisa ciue meció tu cuna, 
miro los campos do jugaste alegre: 
encantados lugares 
que luego eternizaste en tus canlares. 
Cuando ensalzas al Teide. y cuando oíado 
el fuego de tu mente, con el fuego 
que en sus entrañas arde rivaliza, 
anhelo poseer para elogiarte 
siquiera de ese fuego la ceniza 

Y lo invita a que regrese al delicioso valle, para que revivan sus 
años mozos: 

Vuelve a estos campos, vuelve. Graciliano. 
deja los años que tu frente abalen; 
vuelve a tu edad primera; 
ven a gozar del delicioío arrullo 
del aura placentera; 
ven que a vivir convida 
la deliciosa y fértil primavera. 

La trayectoria poética de Martínez de Escobar va desde Graciliano 
Afonso hasta Campoamor, pasando por Espronceda. El canto del 
pescador recuerda La canción del pirata, y algunas composiciones, 
como Moraleja e Ingrata, tienen aire de "dolora" y de "humorada". 
Dedicó poemas a las poetisas Fernanda Siliuto, Angela Mazzini y 
Victorina Bridoux, al poeta Pablo Romero, al Descubrimiento de 
América, a Calderón de la Barca y a La conquista de la Gran Cana­
ria. El canto de La conquista es de 1880, dos años después de publicar 
Estévanez su poema Canarias. A igual que Estévanez, Martínez de 
Escobar contrapone la vida idílica de los primeros pobladores y la 
ambición perturbadora de la conquista. Antes de la conquista, la 
isla de Gran Canaria era: 

Elíseo campo, Edén de la ventura, 
santuario a las delicias consagrado. 
con montes que cubiertos de verdura 
daban dichoso abrigo regalado 
a los tranquilos seres 
que, lejos de ambiciones y de guerra, 
gozaban de la vida los placeres. 
sin penas ni desvelo: 
el sustento brindándole la tierra. 
y la virtud del alma el alto cielo. 
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Después de la conquista, el poeta se desata en interrogantes y la­
mentos : 

¿Dónde están, dónde están los moradores 
de esta felice sirte hoy desolada? 
¿En dónde aquellos campos bienhechores? 
¿En dónde aquella paz tan deseada? 
jAyl Vino el invasor, y estos lugares 
donde la dicha y el amor vivían, 
y estos tranquilos mares 
que como muro de bruñida plata 
el paraíso terrenal ceñían, 
se vieron profanados por el grito 
del mercenario vil, del vil pirata, 
cuyo deseo de ambición maldito 
destruyó en un momento 
el emblema de paz y de contento 
que la mano de Dios aquí había escrito.. 

Más consecuente que Estévanez, que en el ataque de Nelson lepar­
te por igual los laudos entre tinerfeños e ingleses, Martínez de Es­
cobar, en su poema La invasión, referido al ataque de Van dei' Doez 
a Gran Canaria, lanza también sus agravios contra los "odiosos in­
vasores", 

que turbaron la paz de sus hogares, 
y viles malhechores 
profanaron del culto los altares. 

Martínez de Escobar es también un poeta del mar. En El canto del 
pescador canta la "barca velera", reina de los "mares espumosos". 
En la Festividad de la Naval las playas porteñas: 

cuyas doradas arenas 
lamen las aguas serenas 
de un mar que parece muerto. 

Y En las Canteras del Puerto contempla el mar como un espejo en 
que se miran los cielos y juega el sol con sus rayos: 

Y brilla el mar como luciente espejo 
donde el cielo se mira y se engalana; 
y el sol naciente con sus rayos de oro 
lentejuelas de fuego desparrama: 
besan las ondas la amarilla arena 
y siento que a besar vienen mi alma. 

A veces su musa se torna filosófica, doctrinal y solemne, como 
en la oda El arrepentimiento. Otras se enciende de religiosidad, como 
en La adoración de la cruz. En Vida y muerte se hace conceptuosa 

10 
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y retorcida. Conjusión es un poema de desengaños. El soneto al de­
sastre de 1898 encierra toda la amargura de aquel momento, con "el 
estertor de la agonía" y "el cruel lamento" de las víctimas. El poeta 
llora la vergüenza de ver invadidas las tierras que descubrió España: 

Dichosos nuestros padres que ignoraron 
el negro porvenir de tanta ofensa. 
y angustias de la patria no Uoraron. 
Dichosos, no sufriendo la vergüenza 
al ver que invade una nación extraña 
un mundo descubierto para España. 

Otro aspecto interesante es su abundante producción satírica, que 
trataremos en lugar oportuno. Pero, por lo que tiene de actitud es­
tética, resaltamos ahora su enfrentamiento con los poetas que can­
tan al Teide y con los que siguen el modernismo. Un año hacia que 
don Amaranto había cantado al "coloso" con fervor admirativo, cuan­
do escribe su soneto Al Teide, injuriando a los poetas que lo han can­
tado. Un brusco viraje sin explicación, en que la exaltación se con­
vierte en ironía y el éxtasis en sarcasmo, con un intento de amengua­
miento y menoscabo. Ante los "poetastros", dice don Amaranto, que 
"gigante te llamaron" 

y que papel y más papel entintan; 
exclamo al verte desde arriba abajo: 
"No es tan fiero el león como lo pintan." 

Nuestro poeta, como tantos otros, no comprendió el modernismo y 
escribe tres poemas, en 1910, parodiando la nueva escuela": Puesta 
modernista del sol, en 13 serventesios de 18 sílabas, que comienza 
"Con cárdenas ojeras al ocultarse Febo silencioso"; El zar de los 
mares, en serventesios alejandrinos, con el verso inicial "Noble se­
ñor de pipa pestífera y sarrosa", y Tarjeta postal con UTW mujer y 
un sombrero colosal. El primero va precedido de esta definición pin­
toresca : "Constituye la poesía modernista la abstracción de todo arte, 
melodía, claroscuro y naturalidad. Libertad en la medida,., y pro­
curar hacer prosa con rima forzada, palabras rebuscadas y conceptos 
que no deben entender ni el que los hace ni el que los lee." 

JOSÉ TABARES BARTLETT (1850-1921) 

Nacido en Santa Cruz de Tenerife en 1850, vivió en La Laguna 
desde muy joven, hasta su muerte en 1921. Colaboró en la Revista de 

I* Cír. Poetiat de D. Amaranto.... op. cit.. pp. 414-417. Por esta época escribía 
TABABKS en El Pueblo Canario, de La Ii8«\uia (14, octubre 1900i : "La escuela poética 
llamada modernista es... la majror calamidad que ha podido caerle a las letras pa­
trias." 
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Canarias. Gente Nueva y La Ilustración de Canarias, y es el poeta 
de su tiempo que nos deja mayor número de publicaciones: Bosquejo 
poético sobre la conquista de Ca-narias y un romance (1881), Estro­
fas (1900). La caza (1908), Trompos y cometas (1911), Tenerife (1915) 
y Ritmos (1918), en que se inserta de nuevo el poema Tenerife, con 
sonetos y otras poesías. Valbuena Prat , que considera a Tabares como 
"el más interesante poeta del grupo regional", señala en su poesía 
tres épocas: la épico-vianesca, la influida por Núñez de Arce y la 
del momento "en que Tomás Morales y Alonso Quesada llevan a la 
poesía canaria por nuevos rumbos" ". 

En las décimas del Bosquejo poético sobre la conquista de Cana­
rias. Tabares exalta con nostalgia el mundo bucólico de los primiti­
vos isleños, pero procede con mesura en el trato de los conquistado­
res, a los que llama "bravos invasores'" en el poema La caza. Lo 
que resalta desde el Bosquejo, y a través de toda su obra, es el gran 
amor a la tierra. Tabares está decididamente dentro de la escuela 
poética regional, viviñcándola con el ejemplo de sus versos y con el 
magisterio de la tertulia que preside en su casa de La Laguna. Es. 
además, uno de nuestros mejores paisajistas. Canta £1 valle de la 
Orotava, La Esperanza, Bajamar y La Laguna. El poema La cazo, 
tal vez el de mayor aliento, que se publicó con un prólogo de Ángel 
Guimerá, es una larga galería de paisajes, ya abruptos, ya idílicos. 
En la primera parte del poema la naturaleza es fragosa y arriscada, 
vigorosa, de salvaje belleza: 

Ingentes moles de cortadas grietas 
y volcánicas vetas, 

que el soplo lento de la edad carcome, 
sombrean las profundas hondanadas; 

moles desvencijadas 
amenazando próximo el desplome. 

Y, entre escarpes y barrancos, verdeguea la flora aborigen más ex­
traña, fétida y rígida, insólita en el quehacer poético: 

Félidos balos, rígidos cardones. 
tabaibas y pencones, 

verdeguean en predios y en honduras 
dándole al suelo cárdenos matices; 

y enredan sus raices 
en los resquicios de las peñas duras. 

A este paisaje debió referirse Menéndez Pelayo cuando detectaba en 
Tabares un "vigoroso sentimiento del paisaje canar io"" . Esta natu-

'« VALBOINA PRAT, op. cit.. pp. 47-52. 
" Carta de Menéndeí Pelayo a Tabaré», de 20 de agosto de 1008 publicada por 

VALUÜKNA, op. Olí., pp. 4fl-49, en nota. 
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raleza, salvaje y atormentada, cambia y se emblandece en mitad del 
poema, con la nostalgia del paisaje idílico que tanto seducía a los 
poetas de este tiempo, donde el pueblo aborigen, 

desde el alba a la estrella vespertina. 
en el prado y colina 

que esmaltan el p)oleo y el lomillo. 
bebiendo sus balsámicos olores. 

cantaban sus amores 
al son del armonioso caramillo. 

Y en la segunda parte, la fragosidad se hace llanura de verduras y 
mieses, de maizales y rastrojos, y los frutos tienen una golosa tacti­
lidad incitante: 

donde el castaño muestra sus erizos 
en apiñados rizos; 

sus esferas de linda pomarrosa. 
y en cercas y ribazos, a horcajadas. 

lucen de caldo hinchadas, 
las negras ubres de la vid hojosa. 

A veces basta el brochazo de una metáfora para iluminar todo el 
cuadro: la luz de la mañana enciende los montes "desde su alcázar 
de ópalo y de grana" "; el arroyo es como el "espejo bullidor de la 
campiña", y, en el silencio de la tarde, se escucha "la estrofa de los 
pájaros cantores". 

La caza, Trompos y cometas y Tenerije están escritos en la estro­
fa de la oda Tristezas, de Niiñez de Arce, y señalan el apogeo de su 
influencia en el vate canario, con un empeño de perfección formal, 
con una voluntad de orífice del verso. En otros poemas, como La vi 
y La pluma y el pensamiento, nuestro poeta sigue el modelo de Cam-
poamor. En el soneto Al cañón Tigre pone en duda su protagonismo 
en la derrota de Nelson, pero lo convierte en símbolo de la hazaña: 

¿Y eres tú, el que en la lid brava y temida, 
al vomitar el plomo de tu entraña, 
diste cima al fragor de la campana 
causando a Nelson la sangrante herida? 

¿O eres, acaso, máquina mentida, 
mudo testigo de la heroica hazaña, 
fantasma popular, burda patraña, 
de tantas como surgen en la vida? 

Verdad o error, montado en tu cureña 
como en negro corcel audaz guerrero, 
ciñes el lomo de tan alta gloria.. 

i< También en Recuerdos de la patria, las auroras pintan las raontafias "de óoa-
lo y de grana". 
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Por la espalda del mundo se despeña 
de modo igual lo falso y verdadero: 
¡Bien con tu fama vives en la Historia! 

Por dos veces canta al Teide, más retórico en la primera, más ori­
ginal y auténtico en la segunda. En la visión primera, de 1900, se 
repite la imagen "piramidal" que viene rodando desde Cairasco y 
Viana: "¡Oh pirámide inmensa, abrupta roca". En el canto de 1920. 
el Teide. además de su física eminencia ostenta un más alto y uni­
versal señorío: "Señor de las Atlántidas", "soberbio centinela del 
africano mar", "gigante de la esfera planetaria". Y, más importante 
todavía, Tabares ve al Teide como el "aborto" de un espantoso alum­
bramiento, el "engendro del abismo y la inconsciencia". Los epítetos 
son hermosamente inéditos. Como eran inéditos el nacimiento y el 
bautismo del monstruo: 

y lanzaste al nacer, febril e insano, 
estentóreos rugidos infernales, 
fraguó tu ajuar el tórrido Vulcano, 
y tuviste por aguas bautismales 
las olas del Atlántico Océano. 

¡Yo sé cuál es tu acento! Es el rugido 
de tu cráter satánico encendido; 
tienes la voz del mar y la del trueno, 
y brota la palabra de tu seno 
en agrio y hondo aterrador sonido. 

Pero, en contraste con este alumbramiento espantoso, no olvida el 
poeta la nota riente y colorista de la fiesta natalicia: 

En el bosque, en la sierra y la llanura 
volcó Flora su cesta en el paisaje. 

En su liltimo libro. Ritmos, de 1918. Tabares incluye sus poemas 
más cercanos a la lírica nueva. Entre los sonetos, de técnica perfecta, 
sobresalen Puesta de sol, como una fiesta de color y de luz; Las fo­
lias, cuadro isleño de rebumbio verbenero; La lechera, denso de ju­
ventud y de fuerza, y A Josefina Ascanio. el más rico en imágenes y 
el más próximo a Rubén. Valbuena dijo de este soneto que "nadie 
antes del modernismo, ni aiin López de Ayala, superó este bello sen­
tido de galantería" ". Y Padrón Acosta definió sus catorce endecasí­
labos como "catorce primores madrigalescos"": 

Desde la crencha de tu oscuro pelo 
que besando acaricia el aura leve. 

" VALBUENA PRAT. Algunos aspfctos... op. cit., p. 62. 
1» PADRÓN AGOSTA, Poetas canarios de los siglos... op. cít.. p. 222. 
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hasta el sedoso y transparente velo 
del encaje que roza tu pie breve: 

tus ojos, briUadores como el cielo; 
tus manos, lirios de impoluta nieve: 
tus líneas, tus contornos, ron modelo 
que en vano el arte a modelar se atreve. 

Tu voz, como el acorde de una lira, 
fuente parece que en brezal suspira: 
a los ensueños del amor provoca 

Es tu sonrisa un mundo de quimeras, 
y van las ilusiones prisioneras 
en el hilo de perlas de tu boca. 

A casi todos los sonetos de este libro y a los poemas Versos íntimos, 
dedicados a Alonso Quesada, alude Valbuena " cuando dice que Ta-
bares, en su última etapa, y ante el nuevo rumbo de la poesía cana­
ria, "se renueva en un sentido de sencillez, de ahondamiento en la 
interpretación subjetiva de las tierras y el alma canaria, de elimina­
ción de todo elemento retórico". Y en El Salto del Negro encuentra 
como un eco del paisaje de Quesada: 

¡Oh, peña informe, roca inolvidable 
en estéril arroyo, en agrio lecho! 

y percibe la voz lírica de su aislamiento: 

¡La misma soledad! El escenario 
sin mudanza; las aves . el silencio. 

La evocación de los amigos muertos, sus compañeros de adolescen­
cia por aquellos paisajes hoscos, en medio de la soledad silenciosa, 
es hondamente emotiva: 

¡ Yo estoy solo también! Hados crueles, 
¿qué ha sido de mis bravos compañeros, 
los que erraban conmigo bulliciosos 
por esta altura y por el cauce seco? 

¿En dónde están?... Rei>osan en la noche 
perdurable y sombría del misterio 

En la ausencia dolorosa el poeta adivina una presencia extraña e 
impalpable: 

Aún presumo soitir vagos sonidos 
enderredor del páramo que huello: 

'» VALBUCNA P»AT, Historia de la..., op. cit . p 60 
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rumores tenues, el murmurio suave 
de un algo inmaterial que no comprendo, 
que la palabra definir no acierta 
porque viene de lejos, de muy lejos... 

Es la voz de los amigos. Y, erguido entonces sobre la roca, con el 
abismo a sus plantas, se figura la estatua funeraria de sus compa­
ñeros de mocedad: 

Aqui, sobre basáltica eminencia, 
recordando a mis mozos compañeros, 
y con la vista en la callada hondura, 
hoy panteón de adolescentes juegos, 
inefable tristeza me acompaña: 
me figuro un instante que parezco 
estatua melancólica erigida 
en fraternal memoria a los que fueron... 

De 1919 es la leyenda Zebuenzi, el hidalgo pobre", poema bien 
estructurado, con reminiscencias de Viana, en que Tabares insiste 
en el paisaje adusto y torturado. Es un poema digno de figurar en 
las antologías. Este gran poeta que es Tabares, encendido cantor 
del paisaje y enamorado ardiente de su tierra, es igualmente un 
poeta de honda religiosidad, acendrada por la prueba del dolor". 
El poema De bruñido metal, publicado en la Biblioteca Canaria con 
el título de "Versos íntimos", es buena prueba de ello. La actitud 
del poeta ante el Crucificado, que heredó de sus padres, llorando 
la muerte de su hijo, es conmovedora y acongojante. En el delirio 
de su dolor, hay una escapada al cementerio y una llamada sin res­
puesta ante la tumba. Y un deseo de morir con el hijo y mezclar 
sus despojos para una reviviscencia milagrosa: 

El contacto, quizá, de mis despojos 
con sus cenizas, dócil a mi empeño 
las animara, y los cerrados ojos 
abriera como quien vuelve de un sueño... 

Y hay un volver a la reflexión y a la calma, en un encendimiento 
de fe y de esperanza: 

¡el sepulcro! no importa por lo estrecho 
si a mejor mundo se remonta el alma. 
Dios siempre es justo, excelso y trascendente. 

«1 Se publicó en La ¡iesia de los Menceyes. 1919, p. 65. 
21 BEYRO. SANTIAGO. La cristiana muerte del poeta, prólogo de TABARÍS BARTLKTT. 

en "Biblioteca Canaria". Santa Cruz de Tenerife. 
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ANTONIO ZEROLO (1854-1923) 

Dentro de la escuela regional canaria, por su isleñismo y por su 
exaltado amor a la tierra, ocupa el primer lugar Antonio Zerolo He­
rrera, que nace en Arrecife de Lanzarote en 1854. A los catorce años 
se da a conocer en el Gabinete Instructivo de Santa Cruz de Tene­
rife con su primer poema, dedicado a Cervantes. Laureado en los 
Juegos Florales de Reus. Guadalajara y La Laguna y en otros cer­
támenes poéticos, obtuvo triunfos clamorosos en distintas fiestas 
literai'ias y patrióticas, a lo que contribuyó no poco sus singulares 
cualidades de recitador. Sus poemas están concebidos para un con­
curso de oyentes, para ser leídos en alta voz. para la pública recita­
ción más que para un silencio retirado. Por eso. su estilo es decla­
matorio y zorrillesco. Sólo desde esta óptica puede comprenderse 
plenamente su talante y sus éxitos. 

Colaboró en toda la prensa canaria y en muchos periódicos de 
la Pem'nsula y América, y fue, además, un excelente conferenciante 
y un buen crítico literario. Profesor de Letras en el Instituto de La 
Laguna desde los veintidós años y catedrático de Literatura en Gi-
jón de 1904 a 1910, regresa a su antiguo Instituto donde ejerce la 
docencia hasta su muerte en 1923 ^. 

Zerolo ama a su tierra con amor ardiente y sincero. Su poesía 
está enraizada en la historia y el paisaje de las islas. Aunque el nom­
bre de Nicolás Estévanez señorea toda la generación poética, sólo 
en una ocasión, en La cueva del Rey Bencomo, muestra Zerolo un 
regionalismo beligerante y combativo, al estilo del poema Canarias. 
de Estévanez. En el poema de Zerolo. el espíritu de Bencomo se 
queja dolorido de la expedición conquistadora de los españoles: 

Una duda a mi espíritu re aferra: 
si es de paz y de amor prenda sagrada, 
¿por qué sin miedo a verla profanada, 
ponen aquellos hijos de la guerra 
una cruz en el puño de la espada? 

Y recordando las amenazas de Fernández de Lugo, pone esta glosa 
de dignidad y bravura: 

El no sabia 
que los que nacen de la estirpe mía 
¡no pueden ser esclavos ni traidores! 

» Cfr. LiEONClo RoDKiGOEZ. "Notas blo<rráflcas". pn /Antonio Zerol-). "Blbllotcra 
Canaria", pp. 15-23, e ISAAC VIESA, Vidas airna.'. Santa Cruz de TtT.priff. 1888 
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Sigue después la obligada descripción de la vida y el paisaje idílico, 
con brillantez y soltura, como en los siguientes pareados discon­
tinuos : 

La patria es una roca de los mares 
coronada de bosques secularer. 
¡ Qué bella estaba, oculta en el misterio 
aún del idilio bajo el dulce imperio I 
Arriba, el Teide, eterno vigilante, 
y abajo, el rumoroso mar do Atlante 
Crecían esos dragos colosales 
de puntas aguzadas cual pu'-aler 
Una orgía de aromas y colores. 
una explosión de luz, notas y flores. 

Y "el susurro del viento en los pinares", "el rumor de las playas", 
la miisica de los órganos de la primavera y "el aire y sano olor de 
la resina". Y, luego, la ambición que "todo lo aplasta". Y el recuerdo 
patético de los muertos en la lucha, flanqueado por esos signos es-
tremecedores que se llaman admiraciones e interrogantes y que tan­
to había prodigado el romanticismo: 

;Oh. sombras de mis muertos! jOh, Tinguaro! 
¡Oh, Sigoñe, Jaineto y Beneharo! 
¿Podré nombrar a todos?... ¡Imposible! 
¡Eran tantos. Señor!... ¿Cómo impasible 
ves caer a los buenos sin amparo? 
Aún el recuerdo torcedor me acosa 
del trágico momento de mi vida, 
después de la catástrofe espanfora. 
cuando quedó Nivaria al mundo uncida, 
¡sin más delito ¡ay! que ser hermosa! 

Completamente distinta es la disposición de Zerolo en el Ensayo 
sobre la conquista de Tenerife y La Palma. 1881, y en el Canto a la 
conquista. 1896, donde llora la dura suerte de los guanches, pero sin 
agraviar a los vencedores: 

que si la raza conquistada vengo, 
de la conquistadora sangre tengo. 

Y pide a las islas que honren por igual a Lugo el conquistador y a 
los indígenas de la derrota: 

Seguid honrando al caballero Lugo 
y a los varones de que fuisteis cuna; 
ya que para los pechos bien nacidos 
no existen vencedores ni vencidos. 

Su isleñismo no le impide el amor a la patria grande, como no lo 
impide a los demás poetas regionalistas, incluso a los más agresivos. 
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En el canto a España lo condensa Zerolo en este verso: "Mi corazón 
canario, mi espíritu español." 

Zerolo canta también a La Laguna. Al valle de la Orotava. A la 
mujer canaria, Las folias. Las cumbres. A Nelson, Los personajes de 
Galdós. No hay tierra como la mia. El libro Poesías premiadas en 
Reus, 1893, recoge los poemas que indica su título; Poesías. 1896, 
contiene las poesías El amor y Canto de la conquista, premiadas en 
un certamen lagunero, y Poesías. 1901, otros poemas varios. Escri­
bió asimismo un drama en un acto y en verso, titulado Después de 
un año, que se estrenó en el teatro "El Porvenir", de La Laguna, el 
4 de mayo de 1886 y se imprimió el mismo año. 

Zerolo, como Tabares. es un coleccionista de paisajes. Prefiere el 
paisaje de altura, pero su naturaleza es múltiple y diversa, de cum­
bre y de mar, de bosques y praderas, abrupta y blanda. En el poema 
Las cumbres, los pinos "susurran, vibran y cantan como gigantes­
cas liras"'", los dragos guardan su "historia de siglos" y los "negros 
surcos de lava serpentean" desde la altura. Mirando desde las cum­
bres, "todas las torres son bajas". Las cumbres son el "templo de la 
libertad", y en ellas anidan los valientes y las águilas, porque. 

desde que subió hasta el Gólgota. 
al hombro la cruz pesada, 
el humilde Nazareno 
¡todas las cumbres son santas! 

Y porque, recordando a los legendarios héroes españoles, 

¿en qué altura no ha notado 
la bandera roja y gualda? 

El canto AI ralle de la Orotava. 1888, es un poema extenso, de 25 oc­
tavas reales, con influencia de Zorrilla, que es el poeta favorito de 
Zerolo. El paisaje es, a veces, paradisíaco, y a ratos, adusto y áspero, 
formando bellos contrastes. El Teide se hace presente con nuevas 
metáforas: "libro de piedra" y (mucho antes que Tabares) "mons­
truo" con entrañas de granito": 

¡Oh. Teide. pedestal del infinito, 
que desgarras las nubes con tu cima, 
libro de piedra donde Dios ha escrito 
cuanto al viajero intrépido sublima, 
monstruo cuyas entrañas de granito 
respiración intermitente anima: 
tú que eres de ese Valle el noble escudo, 
al romper mi canción yo te saludo. 

s> Esta Imagen se repite en PI noneto a La Laguna : "allí crecen el pmo y la 
araucaria, / que son las liras rústicas del viento " 

>• La poesía de TASARES, Al Teide es de 1920. 
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El tema marinero, ya directamente, ya en comparaciones o fu­
gaces escapes, no falta nunca en nuestros poetas. Zerolo es uno de 
los poetas que más sienten el mar. El soneto El Atlántico nos mues­
tra un mar lírico, de espumas y de arena, enamorado de la luna. 
Pero, otras veces, su mar es mitológico, con sirenas, nereidas y tri­
tones. En el soneto Las folias hay algo misterioso que brota de los 
mares y que siente el corazón más que el oído: 

;es la voz. es la voz de las sirenas 
que cantan a la isla eternamente!... 

Y en El poema de la patria, los "tritones y nereidas en grutas de 
coral" se unen a las olas para rendir homenaje a las Afortunadas. 
En este poema los versos que describen el movimiento de las olas 
son primorosos y cabales: 

Las olas o.ue se encrespan de espumas coronadas 
Las olas oue bramando se tienden a rus pies . 
Ciñendo están la tierra de niveos encajes . 

Este vocerío de las olas llega al paroxismo en la salvaje violencia 
de la estrofa siguiente: 

En vértigo incesante, en raudo torbellino, 
las ondas oceánicas, presas de un frenesí, 
indómitas, rebeldes, ciegas como el dertino. 
se hacen, re deshacen, fe agitan de continuo, 
se juntan y separan, y chocan entre sí. 

El poema A Jesucristo fue premiado en los Juegos Florales de la 
Orotava, en 1910. Comprende 40 quintetos endecasílabos. En estro­
fas encendidas canta su fe y el triunfo de Cristo, con estilo grandi­
locuente y retórico, épico y declamatorio. Parece como si el poeta 
pidiera aplausos al final de cada estrofa: 

i Tú eres Dios!... De tu aliento soberano 
¡cuánta señal el universo encierra! 
y basta un solo signo de tu mano 
si quieres agotar el océano. 
o sus aguas volcar sobre la tierra 

Tú eres el Mártir que con rangre crea 
y de espinas punzantes se corona: 
el humilde Jesús de Galilea; 
el que en el Sinaí relampaguea. 
y en la cumbre del Gólgota perdona . 

En las viejas capillas, sacros nidos 
de dulce paz y devoción sincera, 
en los altares por la fe erigidos, 
estás con los dos brazos extendidos 
para abrazar la humanidad entera!. 
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Todo pasó: los juegos inhumanos, 
el poder de las águilas latinas, 
las fiestas de los Ídolos romanos. 
y quedan, para ejemplo de tiranos, 
la Cruz en pie y el Coliseo en ruinas! 

GUILLERMO PERERA (1885-1926) 

Guillermo Perera es un poeta estrictamente lírico. Nace en La 
Laguna el 25 de junio de 1855 y muere el 3 del mismo mes en 1926. 
Como anota Valbuena Prat. incluso cuando intenta los temas de la 
conquista de la isla, los somete a un tratamiento lírico. "En su com­
posición La lira mía se ve cómo lucha una forma que hasta en la 
métrica manifiesta su aptitud eglógica. subjetiva, con el deseo de 
asunto de epopeya" -'. Guillermo Perera canta así la fusión de los 
dos pueblos: 

De aquellas dos razas 
que nobles y fieras 
se abrieron a tajos 
las hinchadas venas, 
para que ambas sangres 
mezclarse pudieran ; 
para que el imperio 
colosal de Hcsp)eria. 
de que el sol fue siempre 
mudo centinela, 
tuviese en mis islaf 
la región más bella. 

Nuestro poeta, corrobora Pérez Minik *. representa "esa otra fase 
de la Escuela Regionalista, donde lo romántico e incluso los valores 
épicos se debilitan para centrarse más dentro de lo propiamente lí­
rico, con su cauce sentimental puro, con su individualismo amoroso 
y su canto más refinado y agudo". Dentro de esta modalidad lírica 
habría que incluir el romance de La princesa Dácil. de 1896, dividi­
do en cuatro partes, inspirado en la leyenda de Viana, con el encuen­
tro del capitán Castillo y la princesa al mirarse en el espejo de una 
fuente. La descripción de Gonzalo del Castillo, adentrándose en la 
selva, recuerda otro romance zorrillesco: 

i Es de ver la bizarría 
del que marcha a la cabeza! 
Sereno avanza, atrevido 
a la par que con cautela. 

ís VALBOENA P«AT, Hintoria de la . op rtf . p 46 
* PÉ>EZ MINIK. op. cit.. p. 61. 
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pues unidos lleva en su alma 
el valor y la prudencia. 
De cristiano y caballero 
distintivo honroso ostenta: 
roja cruz en manto blanco 
que desde sus hombros cuelga, 
y agitado por las brisas, 
semejando una bandera, 
extiende los anchos pliegues 
y en aire de triunfo ondea. 

Es bellísima la pintura del paisaje y la laguna de Agüere, donde los 
isleños pacen sus rebaños: 

Y en tan hermoso conjunto 
en aquel sitio se mezclan 
aves, fuentes, lago y bosque, 
flores, frutos y aura leda.. 

El poeta habla un momento de "la codicia de los soldados" y de las 
praderas "tristes y desiertas". Pero al fin triunfa el amor y se fun­
den las almas de Castillo y Dácil, como símbolo de la unión de las 
dos razas: 

que son como dos arroyos 
que en el mismo mar penetran. 
Y así, fundidas en una 
estas dos razas opuestas, 
como en campo de combate 
sangre enemiga se mezcla, 
surgió la raza canaria 
noble y leal, pero fiera 
siempre que planta invasora 
hollar quiere sus riberas! 

Porque la espada y las cadenas nunca convencen al sometido, sino 
el amor, que 

con invisibles saetas, 
grata y suavemente vence 
y el vencimiento no afrenta: 
i que es vencedor ol vencido 
del amor en la contienda! 

Por segunda vez trata el poeta esta leyenda en La juente de la selva. 
de 1919, lírica también y descriptiva, en que Castillo y Dácil se con­
vierten en Acaymo y Cirma. Es uno de los mejores romances de la 
l i teratura canaria, en expresión de Padrón Acosta'-'. 

Otro aspecto importante de la lírica de Guillermo Perera es la 

« PADRÓN ACOSTA, Poetas canarios de los... op. cit.. p. 286 
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imitación de Bécquer. Es nuestro mejor poeta becqueriano, sobre 
todo en sus poemas de amor. Padrón Acosta lo estudia espaciosa­
mente. Sus poesías amorosas encierran la historia de una pasión no 
correspondida. "La ausencia, los celos, el recuerdo, la carta, la tris­
teza de su desengaño, su pertinaz amor, su desconsuelo infinito, el 
ansia de morir, son los temas que produce esta inacabable pasión... 
Es una hoguera interior en que perpetuamente se quema todo su vi­
vi r ; es una amargura que llena de hieles su existencia"-*. Cada poe­
ma expresa un nuevo estado de ánimo, una circunstancia angustiosa, 
un presagio de acabamiento. En el poema Celos el poeta siente el 
dolor de su aguijón y se debate por comprenderlos. ¿Locura? ¿Egoís­
mo ¿Exceso de amor? ¿O acaso las tres cosas? El poeta canta con 
bella ingenuidad: 

Que son de ternura exceso 
cualquiera adivinará, 
viendo que, hasta al darte un beso, 
tu rubor celos me da. 

En la rima Tedio se agita en un mar de dudas, entre la vida y la 
muerte . ¿Qué es mejor para el poeta enamorado? 

Vivo í)odré perderte, y si te pierdo 
¿cómo entonces vivir? 

Y muerto quizás viva en tu recuerdo 
¡preferible es morir! 

Morir, ¿qué importa si la muerte espanto 
no me podrá causar? 

¡ Como Dios no castigue amarte tanto 
sé que me he de salvar I 

Dolo es el poema de la traición y el engaño. Y Nunca significa la 
ruptura definitiva, el veredicto inapelable de la amada desleal. Pero 
el poeta, que no se resigna a perderla del todo, se refugia en sus re­
cuerdos para vivir de ellos. El recuerdo es un afán de superviven­
cia, la voluntad de detener lo que no tiene retorno: 

Diz que no muele el molino 
por el agua que pasó; 
y que el río en su camino 
para atrás nunca volvió. 
Pero el recuerdo es un río 
que, en el mar de nuestras vidas, 
hace entradas y salidas 
cuantas quiere el albedrio. 

» PADRÓN AOSTA, Poeta» canarios de lo». . op cit.. pp 289-294 
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Si recordar es vivir, 
a fuerza de en ti pensar 
pienso que me he de moiir 
cuando te l legue a olvidar. 

Otros poemas de Guillermo Perera son Los barcos. Las jolias. En la 
muerte del poeta Zerolo, Al castillo de San Cristóbal. Ecos de mi 
tierra, La Cruz y La Magdalena. La calumnia y Desconsuelo son de 
influencia campoamoriana. Y los 1(! servcntesios dedicados al Patio 
del Instituto son un canto enardecido al noble caserón de La La­
guna. La escuela regional de poesía está, en cierto modo, vinculada 
al primer Instituto de Canarias, instalado en el viejo convento de 
San Agustín. Los poetas Antonio Zerolo y Domingo J. Manrique 
fueron catedráticos del Instituto, y Guillermo Perera pasó gran par­
te de su vida en la secretaría del Centro y le dedica este sentido 
poema, evocando el silencio de los claustros monacales "llenos de 
hondo misterio"; "los hilos de plata" de la fuente, donde "se enre­
daban los rayos" de la luna; el rezo grave de los conventuales agus­
tinos, y la sonrisa y el llanto de las tres campanas de la torre. Pe­
rera canta después la llegada de los estudiantes y el nuevo aroma 
"de rosa y de jazmines". Era el mañana y el ayer: 

Un ayer y un mañana son los espejos 
en que mirarse puede la vida entera; 
lloran con sus recuerdos los que Pon viejos, 
la juventud ferviente canta y espera. 

Aquí pasó el poeta lo mejor de su vida, ese poeta que cultivó un 
verso sencillo y decoroso, emocianado, sin complicaciones retóricas, 
que no quiso, o no pudo seguir la evolución de la lírica hacia otras 
formas "obtenidas pacientemente, cincel en mano"*. 

• PtREZ ARUAR, BENtro, PróIoRO a Guillermo Perera. en Biblioteca Canaria. 
Santa Cruz de Tenerife, p. 11. 



CAPÍTULO XIII 

LOS PROSISTAS DEL SIGLO XIX 

H I S T O R I A D O R E S 

JOSÉ AGUSTÍN ALVAREZ RIXO (1796-1883) 

En el Ensayo de una bio-hihliografia de escritores naturales de 
las Islas Canarias, siglos XVI, XVII y XVIII, de Agustín Millares 
Cario (1932), se registra la figura de José Agustín Alvarez Rixo. 
"hombre de extremada laboriosidad y gran afición a los estudios 
históricos", y se da a conocer su manuscrito copiado por don Juan 
Padilla, titulado Cuadro histórico de estas Islas Canarias o noticias 
generales de su estado y acaecimientos memorables durante los cua­
tro años de 1808 a 1812. 

También se informa del Catálogo de voces de indígenas canarios, 
manuscrito copiado por Millares Torres en 1880, así como de una 
Memoria sobre Las Papas, remitida a la Sociedad de Amigos del 
País y publicada en su Boletín de 1868. 

Alvarez Rixo nació en el Puerto de la Cruz (Tenerife) en 1796, 
y su padre, procedente de Portugal, casó en esta isla con una orate-
vense. Desde Lanzarote, a donde había ido a parar su familia, pasó 
al Seminario de Las Palmas, donde permaneció desde 1807 a 1809. 
Y terminó su instrucción en la isla de la Madera junto a un tío suyo. 
Muerto su padre, la familia regresa a la Orotava, donde permaneció 
hasta su muerte en 1883. A los cuarenta y cinco años escribió el 
Cuadro histórico, cuyos manuscritos fueron publicados por el Ga­
binete Literario en 1955, con un estudio preliminar de Simón Bení-
tez Padilla y epílogo del marqués de Acialcázar. 



162 JOAQUÍN ADTILtS - IGNACIO QUINTANA 

FRANCISCO MARÍA DE LEÓN (1799-1871) 

Prescindiendo de su significada personalidad política y social, de­
fensora de los intereses de su tierra, hemos de destacar a Francisco 
María de León y Xuárez de la Guardia ' como historiador. 

Nació en La Orotava en 1799 y murió en Santa Cruz de Teneri­
fe a mediados de 1871. Doctor en Derecho por la Universidad de La 
Laguna, fue profesor de la misma. De "bibliófilo apasionado y selec­
to", lo califica Marcos Guimerá Peraza, y sus actividades literarias 
las consagró a la historia, de las que dejó muestras notables. Así 
Apuntes para la continuación de las Noticias de la Historia de las 
Islas Canarias, de Viera y Clavija, desde 1776 Hasta 1836. dos volú­
menes que se conservan inéditos en la Biblioteca Municipal de San­
ta Cruz, obra que su autor prohibió que se publicara y que sólo sir­
viera para satisfacer la curiosidad de sus amigos. Tradujo, en 1843, 
del francés, Vioje a la isla de Tenerife, de Fierre Ledru, también en 
la citada Biblioteca Municipal, y escribió la Descripción geográfica, 
estadística e histórica de Canarias, que se insertó en el Diccionario 
Histórico-geográfico y estadístico de España, de Madoz. También es 
autor Francisco María de León de una obra en varios volúmenes. 
Borradores de diferentes papeles, representaciones y memorias, en 
cuyo tomo octavo está la Descripción geográfica, estadística e histó­
rica del partido judicial de La Laguna, que compuso para el citado 
Diccionario de Madoz. 

DOMINGO JOSÉ NAVARRO (1803-1896) 

Nacido en Las Palmas en 1803. médico prestigioso, Domingo José 
Navarro Pastrana ' fue uno de los hombres que impulsaron el en­
grandecimiento de su tierra. Nombrado cronista de Las Palmas, a 
los noventa años publicó Recuerdos de un noventón. Memorias de lo 
que fué la ciudad de Las Palmas de Gran Canaria al principio del 
siglo y de los usos y costumbres de sus habitantes, libro delicioso, y 
también Consejos de Higiene pública a la ciudad de Las Palmas. 

1 Coaí. SBBASTIÁN PADRÓN ACOBTA. Retablo canario del sioU> XIX. Edición, notas 
e Índices de MARCOS O. MARTÍNEZ, Aula de Cultura de Tenerife. 1968 

También MARCOS OtriMiRA PERAZA. "Don Francisco María de León (1799-18711. Su 
tiempo-Sus obras", Anuario de Estudios Atlánticos, Madrid-Las Palmas, año 1693, 
núm. 9. 

» DOMINGO JOS* NAVARRO. Recuerdos de un noventón. Memorias de lo que fue la 
ciudad de Las Palmas de Gran Canaria al printípio del siglo y de los usos y costum­
bres de sus habitantes. Ediciones del Excrao. Cabildo Insular de Oran Canaria. Li­
tografía Saavedra, Las Palmas. 

También el doctor JOAN BOSCH MILLARES en su Historia de la medicina en Gran 
Canaria (2 tomos), editada por el Cabildo Insular de Oran Canaria (1967), trae una 
biografía del Ilustre médico jr escritor. Vid. p. 05. 2.* tomo. 
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Fue orador fácil y escribió trabajos científicos y literarios en revistas 
y periódicos. Falleció a los noventa y tres años, el 25 de diciembre 
de 1896. 

DOMINGO DÉNIZ GREK (1808-1877) 

Doctorado en Medicina por la Universidad de Montpellier. era 
natural de Las Palmas de Gran Canaria, donde nació a mediados 
de 1808. Fue ciudadano esclarecido y culto, autor de Nociones de 
Literatura Española desde su origen hasta el siglo XVIII; Compen­
dio de Geografía apropiado a la enseñanza de los niños, obra que 
editó en Cádiz en 1840, cuya cuarta edición se tituló Rudimentos de 
Geografía y Cronología, y fue publicada en 1871 en Madrid; la obra 
docente Resumen histórico descriptivo de las islas Canarias, y la 
obra inédita Datos climatológicos de Gran Canaria. Informe sobre 
el frontis de la Catedral y, también sin editar, dos tomos que enca­
bezó Resumen histórico-descriptivo de las Islas Canarias, que con­
tiene un gran acervo de noticias y datos. 

Murió en Las Palmas a finales de marzo de 1877 '. 

AGUSTÍN MILLARES TORRES (1826-1896) 

Compositor, novelista e historiador, nació en Las Palmas de Gran 
Canaria el 25 de agosto de 1826. Su nieto el polígrafo doctor Juan 
Bosch Millares ha publicado una exhaustiva biografía de Millares 
Torres *, uno de los hombres más extraordinarios por su inteligen­
cia en los tres últimos tercios del siglo xix. De profesión notario, 
llevó a cabo una labor cultural asombrosa. Fue compositor de fácil 
inspiración, siendo autor de himnos, marchas, valses, misas, etc., en­
tre otras obras, siendo de destacar la obertura La violeta y un Mi­
serere a dos voces. En el teatro, en el Gabinete Literario y en su 
propio domicilio se representaron zarzuelas, como Polvorín. Un dis­
fraz. Un amor imposible. Blanca. Adalmina. El misterio de la Vida. 
Estrella. Amor y Celos y la ópera en dos actos Abnegación. Publicó 
numerosos artículos y poesías en los periódicos y revistas de su épo­
ca, en los que dio a conocer sus novelas Jenilia, Angela y Federico. 
Harimaguada (leyenda en verso), Los misterios de Canarias. Luisa. 
El último de los canarios. Benartemi. Una boda improvisada. Espe-

* Cfr. JOSÉ MIGUEL ALZÓLA. Domingo Déniz Grek (1808-1877). Ediciones El Museo 
Canario. OritncaH Cóndor, S. A.. Madrid, 1961. 

También el doctor J. BOSCH MILLARES en su Historia de la Medicina en Gran Ca­
naria (tomo II, pp 92-95» hace una brove biografía del doctor Déniz. 

« Aguatin Millares Torres. Su vida y su obra como compositor novelista e hi.i-
toriador. Ediciones Gabinete Literario, 1959. 
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rama, Histoña de un hijo del pueblo, Ella y Yo, Aventuras de un 
converso. Tres en uno. La hija del cacique, Mi novela. Un suicidio. 
Canaria en 1809, la comedia Una coqueta y el drama La bruja de 
Cambaluz. 

Es muy interesante su aspecto como historiador —la faceta más 
conocida— de cuestiones canarias. En 1860 publicó Historia de Gran 
Canaria, en 1871 Biograjias de canarios célebres, obra muy polemi­
zada, y en 1882 Historia General de Canarias, reimpresa en 1895. 

Al año siguiente murió esta notable figura de las artes y las 
letras, cuya personalidad fue tan destacada en su tiempo, que no 
se podía hacer nada en la ciudad sin contar con don Agustín Milla­
res Torres. 

MIGUEL VILLALBA HERVÁS (1837-1899) 

Fue Miguel Villalba Hervás, nacido en la Orotava a finales de 
1837 y muerto en Madrid en 1899, abogado, periodista, novelista y 
autor de algunas monografías decimonónicas. Ramón Gil-Roldán, 
enemigo político suyo, no sólo lo ironizó en irrespetuosas redondillas, 
sino que incluso impugnó una frase del libro Una página de la his­
toria política de las Islas Carmrias. para los canarios la más impor­
tante de sus obras y la única de investigación directa'. Según anota 
Padrón Acosta, de 1896 a 1899 fueron los años literariamente más 
activos de Villalba Hervás, que editó en 1896 Recuerdos de cinco 
lustros (desde Isabel II a la Revolución de septiembre); Una déca­
da sangrienta (1897), que se refiere a las regencias de doña María 
Cristina y Espartero; Ruiz de Padrón y su tiempo (1897); De Al-
colea a Sagunto (1899). que llega de la Revolución de septiembre 
a la proclamación de Alfonso XII; ya comenzada, pwrque le sorpren­
dió la muerte en Madrid en 1899, De Sagunto a la Granja. 

Padrón Acosta se refiere al fanatismo anticatólico de que adole­
cen los libros de Villalba Hervás, en los que se muestra, general­
mente, irrespetuoso con instituciones y personas eclesiásticas, y ci­
tando a "Andrenio" (Eduardo Gómez de Baquero), añade que Vi­
llalba no es historiador profesional, no investiga directamente, es 
anecdótico y, aunque no falsea, trabaja sobre materiales elaborados. 

ANTONIO MARÍA MANRIQUE V SAAVEDRA (1837-1906) 

En Tetir, de la isla de Fuerteventura, nació en 1837 Antonio Ma­
ría Manrique y Saavedra, cuya pluma, como erudito, estuvo sobre 

» Cfr. SBBASTIAN PADRÓN ACOSTA, Retablo canario del itiglo XIX Edición, notas 
e Índices por MASCOS O. MABTINEZ, Aula de Cultura de Tenerife. 1968. 
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todo dedicada a temas históricos de las islas °. Así, además de la no­
vela La casa de la señora (1901), publicó El peñplo de Hannon (1880), 
Guanahani (1890), El palacio de Zonzamas (1890), Resumen de la 
historia de Lanzarote y Fuerteventura (1890), Don Fernando de Gua-
narteme (1901), Dos reyes cautivos (1902), Episodios regionales (1902), 
etcétera. 

Murió en Arrecife (Lanzarote) en 1906. 

E R U D I T O S 

ELIAS ZEROLO HERRERA (1849-1900) 

Hermano de Antonio, catedrático y poeta, y de Tomás, grabador 
y médico, Elias Zerolo Herrera nació en Arrecife de Lanzarote en 
1849. Después de residir en Tenerife, marchó joven a América del 
Sur, regresando a su isla natal en 1786. Fundó la Revista de Canarias 
en 1878, que significa, según anota Padrón Acosta, la publicación 
"de más valor científico de nuestro siglo xix". Fue un gran expo­
nente de la intelectualidad isleña en la segunda mitad del siglo xix, 
V dejó de publicarse en abril de 1882 en que su director y fundador 
marchó a París, donde falleció en 1900 En la capital francesa fue 
director literario de la Editorial Garnier y trabajó intensamente 
traduciendo y publicando obras, destacando como periodista, eru­
dito y ensayista. "Juan de Atlántida". "Saile" y "L. Río Oseleza" 
fueron seudónimos con los que firmó numerosos trabajos. 

Entre sus obras están Historia de la máquina de vapor (1889); 
Diccionario Enciclopédico de la Lengua Castellarw. en colaboración 
(1895): Legajo de Varios: el bastante completo Diccionario de ca-
narismos: Atlas Geográfico Uni%)ersah cuya sevta edición se pu­
blicó, en español, en Í899. Es también autor de algunos cuentos'. 

V 
GKECÍORIO CHII. NARANJO (18W-1901) 

De esta gran figura de la cultura de las islas ha publicado una 
acabada biografía el doctor Juan Bosch Millares". En ella, después 
de hacer una descripción de la hoy populosa ciudad de Telde de 
Gran Canaria, en el segundo tercio del siglo xix, presenta la sem­
blanza del doctor Gregorio Chil Naranjo desde su nacimiento, ado-

« Cfr. Estafeta Literaria. 1964 - scRunda i),irtp— Mapa literario de ios litorales 
del Atlántico Sur de España. 

• Cfr. SenASTrÁN PADRÓN ACOSTA. OV- dt.. 
« Cfr JUAN BO.SCH MILLARES, n o " Gregorio Gil y naranjo. Su vida y »« obra. Edi­

ciones del Excmo. Cabildo Insular de Oran Canaria, Llt. Saavedra. La» Palman, 1971. 
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lescencia y estancia en París, donde se doctoró en Medicina, hasta 
su labor científica en Las Palmas con sus estudios históricos, clima­
tológicos y patológicos de las Islas Canarias. 

Entre sus obras están los Estudios históricos, climatológicos y pa­
tológicos de las islas Canarias. Para llevar a cabo los Estudios, pu­
blicados en fascículos, escribe Bosch Millares, leyó y releyó cuanto 
se había escrito sobre Canarias en todos los idiomas, buscó y guardó 
cuadernos, libros, folletos, manuscritos, hojas perdidas y olvidadas, 
visitó archivos y bibliotecas públicas y orivadas. tanto nacionales 
como extranjeras, y embarcó para aquellos sitios donde esperaba 
encontrar noticias y documentos relacionados con sus estudios. Tres 
tomos integran la parte publicada, y. como la autoridad eclesiástica 
consideró la obra darwinista. la condenó, causando tal determina­
ción una viva reacción dentro v fuera del archipiélago. Es muy 
interesante el relato de Bosch Millares sobre este particular. 

Otra obra del doctor Chil fue la creación de El Museo Cana­
rio, instalado oficialmente en 1880. centro cultural donde los estu­
diosos encuentran material para sus consultas e investigaciones. 

El doctor Chil nació en Telde en 1861 y murió en Las Palmas de 
Gran Canaria en 1901. 

IRENEO GONZÁLEZ HERNÁNDEZ (1842-1918) 

Como el mejor gramático canario del siglo x i x ' es ronsidí'radii 
el presbítero Ireneo González Hernández, nacido en 1842 or! la Lagu­
na. Párroco de la Concepción de dicha localidad, murió en 1918. Pro­
fesor de segunda enseñanza, es autor de un famoso Compendio de 
Gramática Castellana, impreso en 1895 en Santa Cruz. También este 
presbítero, calificado de versadísimo y erudito, fue autor de otros 
trabajos de interés. 

MIGUEL MAFFIOTTE LA ROCHE (1848-1917) 

Con ideas un tanto escépticas y tocado del positivismo francés 
—nació en Santa Cruz de Tenerife en 1848 y murió en 1917 en esta 
misma ciudad—. Miguel Maffiote La Roche está considerado como 
un verdadero polígrafo, como se afirmó en la revista Castalia. Escri­
bió de literatura, de historia, de geografía, de mecánica, de geología. 
de paleontología, de agricultura, de política: en todo con una com-
f>etencia y erudición notables. Sobre conocimientos gramaticales qui­
zá no le haya aventajado nadie entre nosotros, a excepción del versa-

• Cfr. SCBASTIAN P A D I Ó N ACOSTA e n op. cit 
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dísimo presbítero don Ireneo González". Colaboró en muchas publi­
caciones, firmando con los seudónimos "Garci Nudo de la Playa" y 
"X. Y. Z." Publicó Histoña de las Islas Canarias (1884) y la novela 
Firmo y Cierro (1899). cuya acción se desarrolla en Tenerife. Si en 
ella se revela como un "magnífico prosista", también, como dice Pa­
drón Acosta", "la obra rebosa aguda ironía y abunda en ella la in­
tención volteriana característica del espíritu de su autor". 

MANUEL PICAR MORALES (1855-1920) 

Artista en el más amplio sentido de la palabra —pintaba, escul­
pía, escribía—, fue capitán en la guerra de Filipinas, que "frecuen­
temente, como dice Leoncio Rodríguez—", "vestía el rayadillo que 
recordaba sus tiempos coloniales". Nació en La Laguna a mediados 
de 1855 y murió, en 1920, en Tafira de Gran Canaria, isla de donde 
era su esposa. 

Entre las obras de Picar están Retratos a pluma (1880), Tratado 
descñptivo y noticias generales de filatelia (1884), Tiempos mejores. 
en el que habla de la Laguna; CoTi,spiraciÓTi (1902), Cosmorama y 
Amor (1904), Ageneré (1905), en el que se coleccionan coplas, cancio­
nes de cuna, dichos populares y otras manifestaciones folklóricas: 
Teror (1905), Monografías y excursiones, por el cronista de la Villa 
y. también. La bruja de las peñuelas. obra de la que hace notar Pa­
drón Acosta" "...es un cúmulo de blasfemias e imprudencias, en el 
que describe sus andanzas de trotamundos: donde está su prosa 
más modernista y también más pedante. Desfile hórrido, absurdo v 
repulsivo de figuras alucinantes evocadas por Picar con afán aciago 
y fanático". 

El mismo Padrón Acosta" puntualiza que "Picar es uno de los 
escritores canarios más representativos de la escuela modernista. 
Escribe con satírica agilidad y su prosa tiene un denso fondo lírico, 
aunque a veces peque de pedantesca y hueca. Siemp'-e le acucia el 
afán de originalidad, que a ratos le desvía. Ilustra él mismo sus li­
bros editados con su peculiar gusto". 

RAFAEL AROCHA V GUILLAMA (1878-1943) 

Pobre y loco murió Rafael Arocha y Guillama. que había nacido 
en La Laguna en 1878 y fallecido en Santa Cruz de Tenerife en 1943. 

"• SCBASTIXN PADRÓN ACOSTA. op. ril. 
1' SEBASTIAN PADRÓN ACOSTA. op. cit. 
>» Cír. StBASTiAN PADRÓN AGOSTA, op rit. 
" Cfr. SEBASTIÁN PADRÓN ACCSTA. op dt 
" SEBASTIÁN PADRÓN ACOSTA, op. nt 

í> V 
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Dentro de la línea de los más caracterizados prosistas de las islas, 
escribió, entre otras publicaciones. De mi tierra. Fruía eucaristica 
y, en verso. Reflejos de lo eterno. 

En el Apunte para un censo de escritores de los escritores del 
Atlántico Sur de España, se considera a Rafael Arocha y Guillama 
"como señera figura en la tradición de los hombres de letras insu­
lares". 

NOVELISTAS 

AURELIO PÉREZ ZAMORA (1828-1918) 

Nacido en el puerto de la Orotava de Tenerife en 1828. cae den­
tro de la escuela realista, advirtiéndose en su estilo la influencia de 
Pereda, Galdós y P. Coloma. Fue alto funcionario de Correos y pasó 
gran parte de su vida en Cuba. Cultivó la biografía, la novela, el pe­
riodismo, las traducciones y la poesía. Escribió Apuntes para una 
biografia de don Agustín Bethencourt y Molina y publicó la traduc­
ción de Las Islas Canarias y el valle de la Orotava bajo el punto de 
vista médico e higiénico, de Gabriel Belcastel. También la novela 
histórica Sor Milagros o Secretos de Cuba, la más extensa de las obras 
de Pérez Zamora, con cuarenta y siet" capítulos, multitud de perso­
najes, estilo ágil. Jaellas descripciones y. como anota Padrón Acos-
ta, "escenas espeluznantes y cuadros macabros". Al final de la no­
vela hace un canto a la tierra canaria. También publicó Florencia o 
personajes de otros tiempos, en la que aparece la sociedad española 
del siglo XIX y los personajes Arcastel y Tonibe. anagramas, respec­
tivamente, de Castelar y Pérez Galdós. 

Aurelio Pérez Zamora murió en Santa Cruz de Tenerife a finales 
de 1918. 

FRANCISCO MARÍA PINTO DE LA ROSA (1854-1885) 

Muerto en la flor de sus treinta años —escribe Padrón Acosta . 
con Francisco José María de los Remedios Pinto de la Rosa "perdi­
mos el primer crítico canario del siglo xix . a un escritor isleño de 
primera fuerza y a un gran novelista". Su obra, como su vida, fue 
breve, pero llena de pujanza, con estilo depurado, y usa una prosa 
sustancial, ingeniosa, marcada por la elegancia y la ponderación. 
Francisco María Pinto nació en La Laguna en 1854, y si sus abuelos 
paternos procedían de Gran Canaria, por los maternos estaba vincu­
lado a Tenerife. Licenciado en Filosofía y Letras en Granada, en 
Madrid obtuvo el título de maestro de primera enseñanza. Fue pro-
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fesor de Retórica y Poética en el Instituto lagunero y catedrático 
numerario de Psicología. Lógica y Etica en la Universidad de Fan 
Fernando. En la Revista de Canarias, que fundó y dirigió Elias Zero-
lo, está la mayoria de su producción literaria, que con el título Obras 
de Francisco Maria Pinto publicó el Gabinete Instructivo de Tene­
rife, volumen prologado por Pérez Galdós. que le llama "notabilísi­
mo ingenio". Contiene este volumen trabajos de crítica, novelísticos, 
históricos y biográficos. Son de destacaí- sus novelas Mariquita Prin­
cipe —de donosa narración—. Un caso, cuyo tema es la tuberculosis, 
de la que fue víctima. También, De ía poesía en Canarias (siglo XVII. 
XVIII y XIX). Las Canarias y el descubrimiento de América. Teo-
baldo Power y Carta geográfica, una carta de un tío a su sobrino, 
que por su estilo e ironía recuerda a Larra, 

Francisco María Pinto de la Rosa murió en Santa Cruz en 188.5 
V su cadáver fue trasladado a La Laguna. 

RAFAEL MESA Y LÓPEZ (1885-1924) 

Personaje ingenioso, de chispeantes anécdotas, periodista de lu­
cha, Rafael Mesa y López '•' desde muy joven marchó a París, donde 
llevó una vida bohemia y escribió todas sus obras. En la guerra 
de 1914 fue herido, v en el hospital escribió la novela Las luces de 
la noche sin fin. Gozaba de pluma irónica y sagaz, aunque descuida­
ba el estilo posiblemente por el mismo espíritu bohémico que le ca­
racterizaba. Escribió Antología de poetas castellanos. París anecdó­
tico 1/ sentimental. La quiíita sinfonía (1914) e hizo algunas traduc­
ciones, como Henri Bordeaux en Los Roquerñllard y Art'^ur Levy 
en La vida íntima de Napoleón, traducciones que, como la antología. 
fueron publicadas de 1911 a 1913. 

Perteneciente a familia muy conocida de Las Palmas de Gran 
Canaria, nació en esta ciudad en 1885 y en ella falleció en 1924. 

15 GONZÁLEZ RUANO en .su Afi medio .tipio ne con/irsa a medias. Memorias. 1952, 
rpcordando a lo» bohcmloB y tipos pintorescos, habla de Rafael Mtsu. "un gigante 
canario con una cara de pan IniíiiMisii y un:i cantidad de abulia y dr vino blanco 
metida en el cuerpo que apenas le permitía tenerse en pie", y aflMde <iue "era. allá 
dentro de su terrible tipo de hombre cavernario, un espíritu puro y cultivado y muy 
entendido en cuestiones musicales ' . 



CAPÍTULO XIV 

UN NOVELISTA Y UN DRAMATURGO UNIVERSALES 

BENITO PÉREZ GAI,DÓS (1843-1920) 

En un tratado de literatura canaria como el que intentamos, ha­
blar de Pérez Galdós es caer fácil y amorosamente más en la exalta­
ción de su figura y de su obra que en el análisis de su inmensa pro­
ducción. Porque la personalidad de don Benito —el primer novelis­
ta después de Cervantes— tiene en Canarias un hondo sentimiento 
de veneración y una sede singular para los estudiosos de la obra gal-
dos'iana. Baste citar la Casa-Museo Pérez Galdós, que ocupa el mis­
mo lugar donde nació el inmortal novelista: un centro que es archi­
vo y depósito de sus libros, cartas, manuscritos originales de buena 
parte de su producción, y otros recuerdos, como su biblioteca ; lugar 
de congresos galdosianos. conferencias, investigaciones, análisis com-
paiativos. estudios, en fin, que dan cada día una proyección más 
grande y más variada del autor de las cinco series de los Episodios 
Nacionales, que integran cuarenta y ,seis volúmenes: de treinta y 
dos novelas, veinticuatro obras teatrales y quince publicaciones más 
de misceláneas, entre las que están sus Memorias. 

También en la institución a que nos referimos hay una extensí­
sima bibliografía sobre Pérez Galdós, entre la que cuenta Anales 
Galdosianos. publicación anual de las Universidades de Pittsburg y 
Texas. 

Benito Pérez Galdós, de quien dijo Menéndez y Pelayo que "po­
cos novelistas de Europa le igualan en lo trascendental de la con­
cepción y ninguno le supera en riqueza inventiva", nació en Las Pal­
mas de Gran Canaria el 10 de mayo de 1843 '. Aquí hizo el bochille-
rato y en 1862 marchó a Madrid para hacer los estudios de Derecho, 

1 Cfr JOAQUÍN ARTILER. "LOS abUplOB maternos de Oaldrts". Anuario dr Estudios 
Atlónttroa. 1968. vol. Kt, IgualmcntP. ENRIOUR RUIZ DE I,A SERNA y SEIIASTUN CRUZ 
QUINTANA «.n ¡'rehistoria u Protohisloria, dt> Brnito Pérez Galdós. 
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que cursó a trancas y barrancas, sin voluntad, que sólo la tenía para 
la observación de la vida madrileña, de .sus gentes y sus costumbres, 
dedicándose tenazmente a la lectura de nuestra historia y sacando 
partido de lances y percances que luego enriqueció con su prosa y 
su fecunda imaginación. Don Benito va adquiriendo una enorme pre­
paración de narrador, a lo que constribuyeron sus viajes por nuestro 
país y por Europa. Escribe en los periódicos y habla de pintura, a la 
que fue aficionado desde estudiante, y a la música, para la que tuvo 
buenas dotes de crítico -. Aunque fue varias veces diputado, la polí­
tica no le robó tiempo a sus tareas literarias, sino que le daban oca­
sión para acrecentar la experiencia de su pluma fértil y sin descan­
so. En 1897 ingresó en la Real Academia Española, cuyo discur.so 
fue contestado por Menéndez y Pelayo. su gran amigo, como Pereda 
también lo fue. a pesar de las diferencias ideológicas, amistad que 
aún cultivaba más. renovándose cada año. durante las largas tem­
poradas en Santander, en su casa de San Quintín, como se puede 
advertir en las cartas entie Pérez Galdós. el autor de Sotileza y el 
insuperado polígrafo'. 

Episodios nacionales, novela, teatro y otras obras constituyen la 
enorme producción de este inmenso escritor creador de la novela 
nacional. 

Después de publicar La Fontana de Oro (1868). La .wmbra (1870) 
y El audaz. Historia de un radical de antaño (1871). empezaron a 
aparecer los Episodios nacionales, "una especie de historia poética 
de los orígenes de la España contemporánea, que ha hecho ver el 
espíritu de los sucesos, mostrando el interior de las almas. In que 
sentían, pensaban y querían los españoles en los dos primeros tercios 
del siglo XIX, y, al mismo tiempo, ha acertado a dar un alto v dra­
mático relieve a los principales acontecimientos, consiguiendo que 
hieran vivamente las imaginaciones" (Sainz de Robles) * 

Las dos primeras series de los Episodios nacionaJps (187.3-79) 
abarcan, en veinte volúmenes, la historia de España desdo Trafal-
gar hasta la primera guerra civil : diez, el período de la guerra de 
la Independencia, y otros diez, el de las luchas políticas de 1814 
a 1834. Intervienen más de quinientos personajes en estas historias 
anoveladas. que representan todas las clases sociales, todis los parti­
dos, la vida doméstica y política de España, en suma. Se estiman 
como los de más valía La Corte de Carlos IV y Trafalgar: Zaragoza. 
de más valor histórico; Cádiz, más novelesco: Gerona, más humano. 

J Cfr. J o s t PÉRBZ VrD*i.. Galdñs. criticxi muncal. Patronato dr la Casa dp Colón. 
Biblioteca Atlántica, Madrld-I-as PalmaR. 1956 

' Cfr. SEBASTIÍN DE I.» NUE7 y Jos* SCHRAIBMAS. Cartat riel arrhh-n dr Gald'^t. 
1967 (Introducción), y Soi.rnAn ORTECA. Caria» a Galdón, ii>64 

» Cfr. FEDERICO CARLOS SAIN? DE ROBLES, en Introducción, hiogralia. bihiíoara/ía 
nota.^ y censo de personajes galiloxianos. tomo I de Obras complc'.a'' dr llenitn y^rez 
Guidos, Agullar, Madrid. 1958 
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La^ series tercera, cuarta y quinta, que la integran veintiséis volúme­
nes, desde Zumalacárregui (1898) hasta Cánovas (1912). están consi­
deradas de menos valía que las dos primeras \ 

En la novela hay que recordar nuevamente a Sainz de Robles 
cuando escribe que "Cervantes y Galdós son los dos novelistas ge­
niales de España. Aquél, la cumbre de la literatura, más intenso. 
Galdós, más extenso. Cervantes, hondo como un mar. Galdós. ancho 
como un paisaje diverso contemplado desde una cima con los más 
potentes prismáticos. Es, además. Galdós, el novelista más novelista 
si se le compara con los grandes genios de la novela en el pasado 
siglo: Balzac, Dickens, Zola, Dostoyevsky..., precisamente por ser 
el único insobornablemente objetivo"". 

En este campo tenemos, por ejemplo, en la novela idealista de 
tesis y tendencia social, Doña Perfecta (1876), Gloria (1876-1877), La 
familia de León Roch (1878), Marianela (1878), El amigo Manso (1882); 
en la novela naturalista, Lo prohibido (1884-1885), Tormento (1884), 
La desheredada (1881), Miau (1888); en la novela realista, menos 
naturalista, Fortunata y Jacinta (1886-1887), Ángel Guerra (1890-1891); 
en novelas a lo Tolstoi, Nazarín (1895) y Halm^ (1895). También me­
recen citarse Torquemada en la hoguera (1889), Torquemada en la 
cruz (1893), Torquemada en el purgatorio (1894) y Torquemada y 
San Pedro (1895), en las que se analiza la avaricia; El abuelo (1897). 
en la que los críticos encuentran semejanzas con El Rey Lear, de Shak­
espeare, y Misericordia (1897). 

En el teatro. Pérez Galdós no llegó a la fama que en los Episodios 
y la novela, siendo muchas de sus obras adaptaciones de novelas. La 
más sonada de todas literariamente, y por "ser obra de circunstan­
cias y combate", es Electra (1901). Y entre la treintena de obras tea­
trales están Realidad (1892), La loca de la casa (1893). La de San 
Quintín (1894), Mariucha (1903). Ceíia en los infiernos (1913). . 

Entre la producción galdosiana de misceláneas, además de sus 
Memorias (1930), hay crónicas de viajes, Discurso de ingreso en la 
Real Academia Española (1897), artículos, cuentos, trabajos de crítica, 
de arte, de política, etc., etc.'. 

Conviene hacer constar que la leyenda de que Pérez Galdós poco 
o nada quiso saber de su isla natal, ha sido totalmente desmentida 
no sólo por el trato y favor que dispensaba a cuantos canarios se 
acercaban a él, sino por los términos y frases empleados en sus 
obras'. 

' Cír. JOAN HURTADO, J . D I LA SERNA y ANOEI. OONZAI.EZ FALENCIA. Historia de la 
Literatura Española, tercera edición. 1932, pp. 955-959. 

« Cfr. FEDERICO CARLOS SÁINZ DE ROBLES, op cit. 
' Clr. J U A N HURTADO. J . DE LA SERNA y ANOEL GONZÁLEZ FALENCIA, op a t . 
» Cfr. J o s t PÉREZ VIDAL, "Galdós e n Canarias (1843-1862)", on El MV:,PO Canarw. 

1952. J. FÍREZ VIDAL, "Canorlas en Caldos", en Anuario de Estudios Ailántiro. 1973, 
n ú m . 19. 
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Ciego ya al fin de la vida. Benito Pérez Galdós muiio en su casa 
madrileña el 4 de enero de 1920. desapareciendo con él. como dice 
Federico Carlos Sáinz de Robles, "el primer novelista de Madrid 
y el segundo de España". 

ÁNGEL GUIMERÁ (1849-1924) 

"En el teatro de Guimerá —puntualiza Luis Marsillach—. veiso 
y prosa poseen auténtica calidad literaria" .. "es la figura más emi­
nente del teatro catalán"... y aunque "incurriese en muchos exce­
sos de lírica, en cambio le permitió crear portentosas figuras huma­
nas, que es lo que hace grande, universal y eterno a un drama­
turgo" '. 

Nacido en 1849 en Santa Cruz de Tenerife, fue en Barcelona la 
ciudad en donde se desarrolló su fecunda vida literaria. Era un tem­
peramento eminentemente dramático, teniendo la virtud de saber 
disciplinar la fuerza literaria de la pasión y de la violencia dentro 
de cauces de cordura y vigorosa sensatez. Este temperamento dramá­
tico lo llevó hasta sus composiciones líricas. 

Su primera obra, Gala Placidia, la estrenó en el teatro Principal 
de Barcelona el 28 de abril de 1879, cuyo reparto estuvo a cargo de 
unos aficionados amigos del autor que hicieron una representación 
nada lucida. Mas al mes siguiente, una compañía profesional la sacó 
a escena pública en el teatro Novedades. Lo mismo pasó en 1883 con 
Judith de Welp, representada por amigos aficionados en Canet de 
Mar, en octubre de 1883, y, luego, en el teatro Romea, de Barcelona, 
en enero del siguiente año. Ya la carrera teatral de Guimerá empie­
za a crecer y en 1886 estrena la tragedia El hijo del reí; en 1888, 
Mar y cel y Rey y monje, La loca y la comedia La sala de espera. 
las tres en 1890. 

No cabe duda que la gloria de Guimerá está en Tierra Baja, es­
trenada antes en castellano por la compañía de María Guerrero, en 
Madrid, traducida por Echegaray. en noviembre de 1896. obra que 
fue conocida por el público en Tortosa en 1897 y otras poblaciones 
catalanas, hasta que Enrique Borras la representó en Barcelona. 

Terra baixa fue llevada al cine en 1946 y fue traducida al caste­
llano por Joaquín Dicenta. Ángel Guimerá "fue uno de los creado­
res de la Renaixensa y, junto con Verdaguer, se le puede considerar 
como uno de los principales nombres de la literatura catalana actual". 

Otras obras de este gran autor canario-catalán fueron L'anima 
marta, María Rosa (1894), La jesta del Blat (1896), La reina bella, 
Indihil y Mandonio, Al cor de la nit. La pecadora (1902), Jesús que 

» Cfr. LUIS MABSILLACH, Estafeta Literaria 1964. M-Kunda parte, pp 52 jr 5.1 
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torna (1918), etc., siendo también autor de Poesies y Segon Ilibré de 
poesies. 

Quimera, que fue elegido "mestre en gay saber" en 1877. murió 
en Barcelona en 1924. 

Eugene d'Albert compuso su ópera Tierra Baja sobre el drama 
de Ángel Guimerá. 
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CAPÍTULO XV 

LA GRAN ÉPOCA DE LA LÍRICA CANARIA 

L o s PRECURSORES 

La época dorada de la lítica canaria sobrepasa las tres primeras 
décadas del siglo xx. La primera generación lírica de este período se 
mueve entre el Modenírsmo y el 98. Y si la escuela regional fue de 
predominio tinerfeño, ahora prevalecen los poetas de Gran Canaria. 
Los éxitos, sin embargo, de Tomás Morales y Alonso Quesada no 
apagaron los viejos ritmos de Zerolo, Tabares Batlett y Guillermo 
Perera. La nueva lírica coexistió en buena parte con los poetas de 
la escuela regional: Es más, la presupuso, como vislumbra Valbue-
na Prat, porque "el amor a la región y al paisaje preparó el gran 
movimiento lírico de Gran Canaria, que con un poeta de la talla de 
Tomás Morales dio un valor cosmopolita a lo que sólo había sido 
meritoria labor insular"'. 

Se presentía la ruptura con unas formas que se iban quedando 
viejas. Paralelamente a' ancho despliegue regionalista, ?<? empezaban 
a escuchar una voces renovadoras en Gran Canaria. La renovación 
apuntaba en tres direcciones, y eran tres los poetas que iban pre­
parando la llegada de la nueva época: Domingo Rivero, Julián To-
rón y Luis Doresté.'Lá hondura lírica de Domingo Rivero antecede" 
a la poesía intimista de Alonso Quesada; el lirismo marinero de Ju­
lián Torón señala los caminos de su hermano Saulo, y el verso mu­
sical y luminoso de Luis Doreste presta "norma y claridad" a los 
primeros poemas de Tomás Morales. 

DOMINGO RIVERO (1852-1929) 

Domingo Rivero González nace en Arucas, Gran Canaria, el 23 
de marzo de 1852. Estudia la carrera de Derecho en Sevilla y Ma-

' VALBUINA PRAT. Historia de la poesia tañaría, op. cH., pp. 64-56. 
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drid, viaja por Inglaterra y Francia y ejerce en Las Palmas, suce­
sivamente, los cargos de Relator y Secretario de la Audiencia Terri­
torial de Canarias. Hasta su muerte a los setenta y siete años, el 8 de 
septiembre de 1929, es en Las Palmas un procer de las letras y de la 
vida, una "especie de hidalgo escritor", como dicen sus biógrafos, 
un "caballero español", con "romántica apostura de hidalgo isabe-
lino"-. "Viéndole andar por las calles, sereno, grave, sosegado, des­
pacio, como un sonámbulo, daba la impresión de que nunca tenía 
prisa. Hablaba en voz baja, con sordina. Se aislaba voluntariamente 
para estar solo con su pensamiento" '. 

No fue demasiado pródigo en la creación poética, y mucho me­
nos en la publicación de su obra. Hay poemas suyos en la prensa 
diaria de Las Palmas y en las revistas El Apóstol y Florilegio, en 
Castalia, de Tenerife, Canarias, de La Habana, y La Pluma y Alfar, 
de Madrid. No publicó ningún libro y su familia custodia celosa­
mente, todavía inéditos, un buen puñado de poemas. Se sabe de un 
intento suyo, frustrado, de sacar a la luz, en la imprenta "La Cró­
nica", de Las Palmas, una selección para los amigos'. Y, muerto ya 
el poeta, en 1936, Fernando González tuvo en Madrid el encargo fa­
miliar, malogrado por la contienda civil, de prologar e imprimir sus 
poesías •'. Esperamos que muy pronto contemos con la edición de su 
obra completa y con el estudio crítico que exige su importancia. 

Domingo Rivero no fue en vida un poeta desconocido. No sólo 
publicó en la prensa casi una treintena de poemas, sino que los leía 
a sus amigos, consultándoles su parecer, como recuerda Saulo To-
rón'. Los poetas jóvenes del primer cuarto del siglo le admiraban, 
y su obra, sólo en parte difundida, fue altamente valorada y segui­
da '. De tal manera que, en 1937, Valbuena Prat lo considera como 
"maestro de las generaciones canarias modernas'", y los poetas de 
estas generaciones se llamaban Alonso Quesada, Saulo Torón, Fer­
nando González, Félix Delgado y otros. Hoy, después de una pe­
numbra que llega hasta la década de los 50, las nuevas generaciones 
vuelven a descubrir a Domingo Rivero. Lejanas ya las galas del mo­
dernismo, los nuevos poetas prefieren sus calidades líricas, su sen­
tir dolorido y su profundidad humana. Este feliz reencuentro ha 
puesto otra vez en rodaje su nombre y su obra. Hay buen testimonio 
de esto en algunos poemas de los hermanos Padorno, Fernando Ra-

> Cfr. VALBUENA. Historia de la poe.sia canaria, p 58; VÍCTOH DOKESTE, Sarracio-
nes cananas, Las Palmas, 1965, y Lüís BENITEZ INGLOTT. "El poeta muerto", en La 
Crúnifa, Las Palmas, 11 septiembre 1929. 

3 JOROt, "Semblanza de Domingo Rivero". en Labor volandera. Las Palmas. 1932. 
p. 238. 

• Cír. JoRGC RODRÍGUEZ PADRÓN, Oomingo Rivero. poeta del cuerpo. Madrid. 1967, 
pp. «7-68. 

5 Cír. JOSÉ QUINTANA, 96 poetas de las Islas Cananas, Bilbao. 1970. p 46 
« "Entrevista de Joverasu a Saulo Torón". en Diano de Las Palman. 7 abril 1955. 
' QUINTANA, JOBÉ, op. nt., p 45. 
• En Historia de la poesía canaria, op. ctt.. p 60. 
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mírez, Lázaro Santana, Jorge Rodríguez Padrón y otros poetas ca­
narios. 

La poesía de Domingo Rivero. ese "hermano mayor de la me­
sura" que dijo Manuel Padorno, es concisa, sobria y desnuda, de 
limpia cobertura, sin externidades hueras, sin arrebato, sin dema­
sías, refrenada y de clásico andar. Poesía que mira hacia dentro, 
siempre penetrante. Poesía en cierto modo autobiográfica, porque es 
"una profunda reflexión sobre si y sobre sus cosas", como escribe 
Rodríguez Padrón. Este carácter reflexivo de la poesía de Rivero. 
acaso se derive de la índole natural del poeta, meditativo, silencio­
so, introvertido, amador de la soledad. O acaso proceda, como quie­
ren algunos, de sus contactos juveniles con la lírica inglesa de Tho-
mas Hardy, Hopkins y Rupert Brooke °. 

Valbuena lo define como "clasicista. vigoroso, unamunesco. ínti­
mo" '". Y Padrón Aco.sta habla de su "honda fuerza poética", de su 
"medular serenidad clásica", de su "verso robusto, sólido, nutrido", 
del "vigor de las ideas" y de su "metáfora fuerte" ". No es un segui­
dor de Unamuno, pero, aunque distinto en cosas fundamentales, coin­
ciden en el talante reflexivo y en su postura antirretórica. Su poema 
mejor logrado es el soneto Yo a mi cuerpo, que se publicó en 1922 
en la revista madrileña La Pluma": 

¿Por qué no te he de amar, cuerpo en que vivo? 
Por qué con humildad no he de quererte, 

si en ti fui niño y joven, y en ti arribo, 
viejo, a las tristes playas de la muerte? 

Tu pocho ha sollozado compasivo 
por mí. en los rudos golpes de mi suerte; 
ha jadeado con mi sed y altivo 
con mi ambición latió cuando era fuerte. 

Y hoy te rindes al fln. pobre materia, 
extenuada de angustia y de miseria. 
¿Por qué no te he de amar? ¿Qué seré el dia 

que tú dejes de ser? ¡Profundo arcano! 
Sólo sé que en tus hombros hice mía 
mi cruz, mi parte en el dolor humano. 

Dámaso Alonso advierte en este soneto, que llama "prodigioso", 
cómo se conjuntan "un pensamiento fuerte, y expresado con nitidez, 
y un temblor de emoción inmediatamente comunicable"". Y esto 

« FíoDRlc.UEz PADRÓN. JOBOE. op. dt.. pp. 40-42, y LAZAHO SANTANA. "Noticia de 
Domingo Rivero". en núm. 16 de Taaoro. Las Palmas. 1966, p . 14. 

m VALBUENA PRAT. Algunos aspprtox.... p. 5. 
11 PADRÓN ACOSTA. Poetas canarios de los stolos..., op. cit., p. 247. 
1» Interviene en KU publicación y en la de otra» poesías de RIVERO el poeta FER­

NANDO OONZAI.EZ 

11 DÁMASO Ai-oNHo. Prólogo a Domingo Rivero, poeta del cuerpo, pp. 8-9. 
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explica su éxito. El soneto es perfecto, antológico. no sólo por su or­
denada estructura clásica, sino por el vigor de su expresión y de su 
contenido. Esta exaltación del cuerpo en que el poeta ha sido niño, 
joven y viejo; este amor a la carne perecedera en que el poeta so­
llozó, sufrió y tuvo altivas ambiciones; en este cuerpo, rendido al 
fin, que ha cargado la cruz sobre sus hombros, el poeta se siente soli­
dario de la humanidad entera. Todo el poema está trascendido de 
una emoción estremecedora. que se dilata con vocación de infinito 
y con afán de supervivencia en el grito unamunesco del último inte­
rrogante: "¿Qué seré el día / que tú dejes de ser? ;Profundo ar­
cano !" 

Domingo Rivero dedica a Tomás Morales tres poemas con los 
siguiente títulos: A Tomás Morales, Al volver del entierro de T. M. 
y Al poeta muerto. El primero fue escrito a propósito del poema 
Cortijo de Pedrales, de Morales. Es un soneto de recia encarnadura 
y marcha calculada, lento y evocador, con un fondo de yuntas y la­
branza. En casi todos los versos se nota el esfuerzo por la concisión, 
el pulimento de la frase y la justeza verbal. Porque nuestro poeta 
corregía implacable cada verso y seleccionaba cada palabra, hasta 
lograr la cabal expresión del pensamiento ". Se publicó por primera 
vez en El Apóstol, de Las Palmas, el 19 de abril de 1911 '-. 

Apolo te conserve la fuerza y el reposo. 
nieto de labradores, oue en las estrofas juntas 
el pulso del yuguero y el ritmo poderoso 
con que en el campo avanzan las so egadas yuntas. 

Por ti surgiendo van en amplios mc<iallones. 
lo? viejos campesinos de continente austero 
y trajes que dejaban latir los corazones 
tejidos toscamente en el telar casero. 

Allá, entre sus montañas, cumplieron EU deftino; 
profunda fue su huella y corto su camino 
Tu pluma los evoca junto a la fuente clara 

con que regar solían en lo alto de la sierra, 
y, atávica, tu mano, en vez de escribir, ara 
trazando sus figuras sobre la misma tierra. 

Otros poemas de Domingo Rivero son: A la memoria de Rafael Ro-
m,ero, A la memoria de Luis Millares. Al poeta Francisco González 
Díaz, Lord Byron, El humilde sendero. Campana de ermita. El mue-

'• Cfr. AousTfN MILLARES CUBAS. "La lucha con el verbo", en Diario de Lan Pal­
mas, 8 de octubre de 1929. 

'5 Esta versión primera tiene algunas variante» en relación con la Incluida en el 
Ubre I de Las Rosas de Hércules. Reproductmcs aquí la venlón que da CLAUDIO DE 
LA ToRU. corregida por el mlfimo DOMINGO RIVEHO. «obre un ejemplar de l.a.i Rosan 
Cfr. CLA0DIO D* LA ToBBi. £1 escritor v «u íí/a. La.s Palni:i-'i. 1B"4. p 21. v "Domingo 
Rivero", en Diario de Las Palmas, 14 de agoslo de 1954 
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lie viejo, El viajero. A veces, el pensamiento del poeta se adensa en 
vivos contrastes adivinadores, como en Túnel de mi dolor y en Re­
poso eterno: 

La muerte es el soberano 
consuelo al dolor humano. 
Para mis ojos vacíos 
no tendrá velo el Arcano, 
y sobre mis huesos fríos 
el tiempo pasará en vano. 

Otras veces se adivina un leve temblor becqueriano, como en De la 
ermita perdida: 

De la ermita perdida 
en la falda del monte solitario, 
imagen de mi vida, 
entre ruinas se eleva el campanario. 
Mi vida fracasó; desvanecidos 
contemplo mis anhelos; y mis hombros 
siento ya que vacilan, doloridos 
de sostener escombros. 

Y no pocas incorpora a su quehacer poético las cosas mínimas y co­
tidianas, como en Silla de junto al lecho, A los muebles de mi cuarto. 
Piedra canaria. Mi viejo barbero y Mis pies. Pero en estos poemas, 
el poeta no se detiene en la simple descripción de los detalles, sino 
que los trasciende de profundidad. Véase el soneto Mis pies, fechado 
en 1924, que encierra un presentimiento escalofriante de su muerte: 

Pies que alzabais ayer, cuando yo era 
ferviente soñador, polvo que ardía 
de mi sol juvenil bajo la hoguera, 
como una nube al despuntar el día, 

y tal vez misteriosa cabellera 
en la senda a lo lejos parecía. 
¡Aquel encanecer de la quimera 
os noche triste en mi vejez sombría! 

Y hoy, pobres pies cansados, que a mi puerta 
la muerte ya con impaciencia llama 
y camináis hacia la tumba abierta, 

de la senda de ayer ahora desierta, 
polvo arrastráis con que mullir la cama 
en que no se despierta. 

JULIÁN TORÓN (1875-1947) 

Nacido en la ciudad de Telde, Gran Canaria, el 23 de junio de 
1875, Julián Torón Navarro vive en Las Palmas desde muy joven 
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y, muerto su padre, se convierte bien pronto en el sostén de la fa­
milia. Desempeña la gerencia de los Depósitos Comerciales del Puer­
to de la Luz, cargo que comparte con la precepturía de su hermano 
Saulo y con su temprana vocación literaria. Inmerso en todo lo que 
en la ciudad significara cultivo del espíritu, funda la sociedad "El 
Recreo", la más antigua de la zona porteña. donde .se crean agru­
paciones artísticas que organizan veladas teatrales y fiestas de arte. 
Por sus salones pasaron los mejores valores líricos de la ciudad y, 
por su iniciativa, se celebraron en el teatro "Pérez Galdós" los pri­
meros Juegos Florales de Las Palmas, con intervención de Unamuno. 
y la brillante coronación de Salvador Rueda. .?e pusieron en escena 
obras de Maeterlinck y los Quintero y se estrenaron otras de Saulo 
Torón y Alonso Quesada, con decorados de Néstor y Colacho Mas-
sieu ". Murió el 28 de no\iembre de 1947. 

Muere, como Domingo Rivero. sin haber publicado ningún libro, 
con una obra dispersa en revistas y periódicos, pero dejando pre­
parado para la imprenta un libro, inédito hasta hoy. con el título de 
Fugitivas. Poesías, que recoge cerca de un centenar de poemas, des­
de 1894 hasta algunas fechadas en 1946. Valbuena Prat. a quien siem­
pre habrá que recurrir por sus atisbos inapreciables, lo compara con 
Anthero de Quental, aquel poeta de las Azores "cuya triste "sau­
dade" y cuya finura amarga y alada le constituyen en el más sincero 
y más sugestivo poeta del xix en Portugal". Los poemas de Julián 
Torón "descubren en Canarias un nuevo reino: el del sentimiento 
hondo, nostálgico, lírico, y el tema marino como evocación subjeti­
va". Julián Torón es "un último romántico; pero a la emotividad 
heinesca une una impalpable nevosidad de espuma marina"'". 

El poema Una visión es una exaltación del dolor humano, que 
conforta y redime. Es un soneto de técnica descriptiva en los cuar­
tetos, pero que gana después en hondura. Todo el poema se desen­
vuelve en una progresión de contrastes: 

La vi acercarse, triste y lentamrnte. 
envuelta en vaporoso .v negro manto, 
en sus ojos bañados por el llanto 
brillaba una mirada reíulRente. 

Llegó hasta mí: me atrajo dulcemente, 
y mientras yo me estremecí de espanto, 
un beso puro, cariñoso y santo 
imprimieron sus labios en mi frente 

"Soy el dolor, me dijo; ya eres mió: 
sufre y bendice el lazo que :e oprime. 
Que si el placer acaba en el hastío. 

n siendo coocejal del Ayuntamiento, y debido a su gestión. «<• dieron nom­
bres de escritores y artistas a muchas calles de Ciudad Jardín y se briutlraron lan 
de Schamann con nombres de personajes KaldonianoK 

1' VALBVIN* PiiAT. Historia. . op. cit . pp 55-56 
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yo soy del cielo creación sublime, 
y te brindo lo amargo..., lo sombrío , 
lo que conforta el alma y la redime." 

El soneto dedicado Al siglo XX encierra un de.seo nostálgico de paz 
y concordia, de justicia y derecho, de amor y de trabajo, al cobijo 
de una sola bandera. Su desarrollo .sintáctico de formas condicio­
nantes contiene, sin embargo, un trasfondo de incertidumbres. Telde 
y el Barrio de San Francisco son estampas emocionadas de su ciudad 
natal, llenas de íntimas nostalgias. El mar de Julián Torón es un 
mar cambiante, que va evolucionando hasta lo que será el mar de 
Saulo. En el soneto Sin rumbo es todavía un mar alegórico, y en 
La casita bZarJca es un mar tempestuoso, de impulsos enfierecidos. 
Playa de las Canteras está ya en el camino que llevará a Saulo: 

Se ve la playa de dorada arena 
que besa el mar con blando murmurio. 

Y esta imagen se repite en Mi sueño: 

oíamos las olas al besar 
con rumor suave la cercana orilla. . 

En una de las postales, los niños juegan "por la húmeda arena de la 
playa". Y en otra, las aguas van diciendo: 

Somos, en suma, 
ilusiones y rueños, 
olas y espumas. 

Y esto roza va con el mar de su hermano Saulo Torón. 

LUIS DORESTE (1882-1971) 

Luis Dotestc Silva nació en Las Palmas el 12 de julio de 1882. 
Cursa la carrera de médico en Madrid, donde convive con Tomás 
Morales, "recién llegado a la Corte", a quien relaciona con impor­
tantes círculos literarios. En 1914 se traslada a París, con un puesto 
importante en la Embajada de España, donde vive diecisiete años, 
hasta 19.31. v se relaciona con los medios literarios franceses. Porque 
su gran vocación eran las letras. Desde los once años había comen­
zado a escribir en el Diario de Las Palmas, donde sería asiduo cola­
borador durante muchos años. Colabora más tarde en La Mañana. 
en Ecos y otras publicaciones canarias: en periódicos y revistas ma­
drileñas, como El Globo. El Imparcial. España, Nuevo Mundo y IM 
Lectura, v en varias revistas francesas, como Nouvelle Revue y Ame-
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rique Latine. Frecuenta las tertulias literarias y cuenta entre sus 
amigos a Rubén Darío, Salvador Rueda. Fernando Fortún. Amado 
Ñervo, Baroja. Manuel de Falla, la "Colombine", Ramiro de Maeztu, 
Zuloaga, Teodoro Bambille y Maurice Barres". Al regresar a Las 
Palmas, colabora habitualmente en Falange y El Eco de Canarias. 
hasta su muerte el 8 de mayo de 1971. 

Su producción poética, diseminada por periódicos y revistas, sólo 
parcialmente se recoge en libros. En 1901 publica en Madrid Prime­
ras estrojas, con un soneto de Salvador Rueda, a manera de prólo­
go, y un colofón de Ángel Guerra. Las Moradas de Amor, con un 
prólogo del doctor Marañón y un valioso poema de Tomás Morales, 
no llegaron a imprimirse agavilladas en libro, sino dispersas en pu­
blicaciones periódicas. En 1937 se imprimió el breve cuaderno Gran 
Canaria en la Epopeya (Romance de ciego). De su obra África ru­
bia. Poema de Guanchida. escrito también en 1937, sólo se publicó 
el fragmento Romance de la isla al paso de Cristóbal Colón ". Y el 
poema Ansite llama, que ganó el premio "Ansite" de poesía. 1967, 
se publica en 1968". Dejó preparado para su publicación un libro 
de versos. Curva (Nuevos poemas), y. en prosa. Días de París y de la 
guerra (Crónicas) y Fervores en Madrid (Campañas canarias). 

Primeras estrofas es un libro temprano y desigual, publicado a 
los diecinueve años. Son versos de amor y de mar, con recuerdos 
infantiles y nostalgias románticas, que a veces nos acercan a Heine 
y. con más frecuencia, a Bécquer: 

Cuando la brisa juega ligera 
en la enramada de mi jardín 
.V hablando amores me traen aromas. 

yo pienso en ti *". 

En este libro juvenil se inician los temas musicales, como Sinfonía 
en "la" mayor, que habrían de llenar después buena parte de su 
obra; y, en algunos casos, como Rapsodia, hay ya presagios moder­
nistas : 

De las fuentes de mármol, enormes surtidores 
se elevan en el aire cual lluvias de cristal. 
las aguas en su lecho de rosas van cayendo 
y escúchase monótono su lánguido cantar. 

Al aire los jazmines exhalan sus períumes. 
inclínase Afrodita ante una acacia en flor, 
la aspira, y entre tanto, el arpa de las diosas 
preludia entre sus cuerdas el himno del amor 

'« Cfr, Jost QUINTANA, op. cit.. pp. 89-90. y CÁELOS RAtitsrz SUÁRE7. Fn la ruta de 
mis recuerdos, Madrid, 1976. pp. 305-313. 

1» Ed. por la Casa de Colón y el Gabinete Literario de La-s Palma». 1965 
» Lo editó el Cabildo Insular de Oran Canaria con otrOR pormaA premiados en 

el mismo certamen, orlslnalen de JOAM JIMÉNEZ y ANTONIO GARCIA IHÁHAI.. con el 
titulo de Poemas 

n Bate poema es el primero de los XVI que titula Nota», p 113 
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Las Moradas de Amor es un libro de madurez, romántico y moder­
nista. Tomás Morales lo llama "moradas de amor y serenidad" y 
recuerda, aludiendo a las guardias hospitalarias de los dos amigos, 
que muchas veces "sonaron prosas profanas / bajo las graves ar­
cadas del hospital de San Carlos". El libro fue leído públicamente 
en el Ateneo de Madrid por Agustín Millares Cario, y en la sociedad 
"Los Doce", de Las Palmas, por Alonso Quesada. Destacan los so­
netos que, con el título Las ofrendas ardientes, dedica a los grandes 
músicos Schumann. Bach, Beethoven, Wagner y Albéniz. y que 
antes se habían publicado en Ecos. 

El Poema de Guanchida. encuadrado dentro del teatro modernis­
ta, está escrito en verso y hasta las acotaciones en prosa transpiran 
poesía. Ne llegó a representaise. La acción se desarrolla en un am­
biente de belleza. Hay una escena con fuerza épica al comenzar el 
acto tercero. La balada de la guanchesa y el canto del peregrino son 
de un lirismo y de una finura trasparentes. El paso de Colón por 
Gran Canaria comienza: 

Fulgor no visto de soles 
que hacen el alba longeva : 
Castilla tiene encendidos 
los hornos de la epopeya. 
Recio estallido de músculos 
por los aros de la esfera, 
forja del misterio en mundos 
donde el horizonte cierra. 

Catedral sobre las aguas 
Gran Canaria se dijera; 
cada roque un campanario 
llamando a misa de América. 

De todos sus sonetos, Luis Doreste sentía especial predilección por 
el dedicado a la Dolorosa: 

Es dulce tu puñal, dulce María, 
y su punta me hirió tan dulcemente, 
que la quiero clavada eternamente; 
déme dolor la dulce Poesía. 

Hiéreme más. oh dulce Madre mía. 
hiéreme el pecho, hiéreme en la frente. 
que a más puñal tu mano inmensamente 
versos en luz eterna me daría 

Oh, Madre dulce, el lírico secreto 
del puñal que me hiere y me da vida 
hácese ya dulzura de soneto 

por el dulce milagro de la herida. 
¡En tu panal, oh Madre —graves, tersos-, 
mi Vía-Crucis de catorce versos! 
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La musa de Luis Doreste conlleva siempre una emoción romántica 
de la que casi no logra desprenderse en el largo periplo de su vida. 
Pero es un romanticismo con sordina, sin gritos, blando y manso. 
Como tampoco tiene un clamoreo excesivo su retórica modernista. 
Pedro Perdomo lo definió muy bien cuando dijo que "su cuerda ín­
tima parece que teme elevarse por no desentonar"". Y es que Luis 
Doreste, admirador al mismo tiempo de la retórica de Tomás Mora­
les y de la austeridad de Alonso Quesada, que alentó los logros del 
primero y sacrificó la publicación de sus Moradas en aras de El lino 
de los sueños^^, no traspasa la linde de la moderación, de un cierto 
término medio, sin notas descomedidas en las cuerdas de su lira. 
Sus últimos poemas, como Ansite llama, son, en parte, versolibris-
tas y abundan en imágenes modernas. 

Más abundante es su prosa, también desparramada por diarios 
y revistas. Son crónicas de la primera guerra mundial, de París, de 
la vida madrileña y del acontecer isleño. Y críticas literarias, de mú­
sica y de artes plásticas, de estilo preferentemente poético, refinado, 
evanescente, modernista. Luis Doreste está presente en todos los 
acontecimientos del espíritu, viendo siempre el lado indulgente de 
las cosas. Nadie se sintió nunca mortificado con una acritud o con 
una ironía. Por temperamento o ¡sor formación humana, pasó su 
vida animando vocaciones y espoleando voluntades: abierto a to­
dos los estilos, porque lo importante no es la filiación poética, sino 
la autenticidad lírica. Mucho tienen que agradecerle los jóvenes de 
varias generaciones. La historia literaria de nuestro siglo no podría 
escribirse sin tener en cuenta este noble oficio de animador y adivi­
nador, a través de su larga vida. Y tal vez sea ésta su labor más 
trascendente. 

LA DENSIDAD LÍRICA DE AQUELLA HOPA 

Cuando Tomás Morales publica en 1908 Los Poemas de la Gloria, 
del Amor y del Mar. la crítica madrileña lo convierte en la "repre­
sentación poética" de las islas, y los poetas canarios lo reconocen 
como la voz y guía de la nueva generación. A este libro, como dirá 
más tarde Claudio de la Torre, "se debió, quizá, todo el movimiento 
poético del archipiélago". En 1910 se celebran en Las Palmas los 
primeros Juegos Florales. Estas justas literarias, con la presencia 
activa de Unamuno como mantenedor de la fiesta, y la visita de 
Salvador Rueda unos meses antes, incitaron aún más aquel despere-

a PcRDOMo ACEDO. PEDRO, "Una generación literaria", en El Muneo Canario. 
Vil. 1935. 

-' ALONSO QUESADA agradece este noble gesto, dedicándole Integro RU negundo 
libro de verso». Loa caminos dmpertof "A Luis Doreste. en PariR. Noble pm-tH. ami­
go único." 
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zo lírico. Menudean entonces las tertulias literarias. ?e celebran re­
citales poéticos. El periódico Ecos, dirigido por Alonso Quesada, con­
vierte sus locales en lugar de cita de los llamados "intelectuales". 
Y poco a poco se va adensando el clima poético de la ciudad. 

En 1915 se publica en Madrid El lino de los sueños, de Alonso 
Quesada, con prólogo de Unamuno. En 1918. con la intrepidez de sus 
diecisiete años, lanza Fernando González Las Canciones del Alba. 
Al año siguiente, en 1919, publica Saulo Torón Las mo7iedas de cobre. 
A fines del mismo año sale a la luz pública el libro segundo de Las 
Rosas de Hércules, de Tomás Morales, y en 1922, en cumplimiento 
de su testamento literario, el libro primero, con un prólogo de En­
rique Díez-Canedo. En 1923 Fernando González, maduro ya en el ofi­
cio, publica Manantiales en la ruta, y Félix Delgado, Paisajes y otras 
visiones, prologado por Claudio de la Torre. En 1924 aparecen Para 
el perdón y el olvido, de Ignacia de Lara, con un soneto-prólogo de 
Tomás Morales, y el tercer libro de Fernando González, Hogueras 
en la montaña. El caracol encantado, de Saulo Torón. se publica en 
Madrid en 1926. En 1927 salen a la luz pública índice de las horas 
jelices, de Félix Delgado, y Versos y estampas, de Josefina de la 
Torre. Fernando González publica El reloj sin horas, en 1929. Los 
Poemas de la Isla, de Josefina de la Torre, son de 1930: Canciones 
de la oñlla, de Saulo Torón, de 1932; Piedras blancas, de Fernando 
González, y Litoral, de José Rodríguez BatUori, de 1934; El remanso 
de las horas, de Montiano Placeres, de 1935, y Por la senda clara, de 
Manuel Padrón Quevedo, de 1936. 

No menos fecundos son en esta época los poetas de Tenerife. Luis 
Rodríguez Figueroa publica Venus adorata en 1902. De 1905 es el 
libro Hojas, de Manuel Verdugo, editado en Madrid. En 1915 nos 
sorprende Francisco Izquierdo con Alta Plática. En 1920 Gil Roldan 
da a conocer su Historia Mater. y Pedro Bethencourt Padilla su 
Salterio. Manuel Verdugo publica en Madrid su libro Estelas en 
1922. Diego Crosa da a la estampa sus Folias en 1923. Y en 1925 pu­
blican nuevos libros Pedro Bethencourt y Rodríguez Figueroa, titu­
lados respectivamente Medallas y Nazir. En 1927 aparece Sendero, 
el primer libro de versos de Luis Alvarez Cruz. Y algo después, en 
1928, Arca de Sándalo, de Pedro Pinto de la Rosa, y Liqúenes, de Pe­
dro García Cabrera. En 1930, Alvarez Cruz publica su segundo li­
bro, Mi vaso pequeño. Burbujas, de Manuel Verdugo, es de 1931; 
Alamares, de Alvarez Cruz, de 1932; Vida Plena, de Bethencourt 
Padilla, y Transparencias jugadas, de García Cabrera, son de 1934; 
y en 1936 publica Emeterio Gutiérrez Albelo su libro primerizo Cam­
panario de la primavera. 

Siguen, además, publicando libros los poetas de la vieja escuela 
regionalista, como Tabares Bartlett, que aporta La caza en 1908, 
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Trompos y Cometas en 1911, y Ritmos en 1918. A todo lo cual ha­
bría que añadir la gran convocatoria de la "Fiesta de los Menceyes", 
organizada por el Ateneo de La Laguna y celebrada en 12 de sep-
tiempre de 1919, a la que concurren los poetas de las dos generacio­
nes con poemas más liricos que épicos: Zebenzui, el hidalgo pobre. 
de Tabares, La fuente de la selva, de Guillermo Perera, Añaterve, 
de Verdugo, Teiha, de Hernández Amador, La tierra y la raza, de 
Gil Roldan, El Mencey de Abona, de Domingo J. Manrique. Mar y 
cumbre, de Diego Crosa, y El Mencey de Arautapala, de Rodríguez 
Figueroa. La cosecha, en verdad, ha sido ubérrima". 

M Cír. PÉREZ MlNiK. Antologia. op. cit., p 112. E«tos ptKtnas pHt4n rpunldcw en 
La fietta de Un Menceyes. La Laguna. 1918. 



CAPÍTULO XVI 

LOS POETAS MAYORES 

EL MODERNISMO Y EL 98 

En el cruce de los siglos xix ^ atx^Burgen en España dos escuelas 
literarias de desarrollo paralelo: el Modernismo y el 98. Dos módu­
los estéticos y dos actitudes ante la vida. Frente al realismo, que no 
pudo crear una lengua de arte, modernistas y noventayochistas tie­
nen una preocupación formal. Los primeros-euitivaimn estilo esen­
cialmente musical y blando, orquestal'y emotivo, retórico y húmedo. 
Rubén Darío es la selva americana hecha palabra y verso. La for­
ma del 98 es austera y sobria, limpia de retórica, con todo el asce­
tismo de la tierra de Castilla. La musa de Antonio Machado, el poe­
ta mayor del 98, está vestida de parda estameña castellana. Las for­
mas brillantes del modernismo encierran casi siempre un pensa­
miento optimista y vital; y las formas severas del 98 encubren una 
actitud agria y doliente, pero más lírica y sentida, más intimista. 
Tomás Morales está dentro del modernismo, y Alonso Quesada den­
tro del 98. Manuel Verdugo, modernista a veces, está más cerca de 
los parnasíimos, y Saulo Torón, el más obstinado admirador de An­
tonio Machado, está más cerca de Juan Ramón Jiménez. 

TOMÁS MORALES (1885-1921) 

Tomás Morales Castellano nace en Moya', Gran Canaria, el 10 de 
octubre de 1885. Estudia en el colegio de San Agustín, de Las Pal­
mas, hasta terminar el bachillerato en 1899. Cursa Medicina en Cá­
diz y Madrid y ejerce la profesión en Agaete. Obtiene el primer pre-

I Sus ascendientes paternos procedían del Carrizal de Agüimes. destacando en­
tre ellos el General Morales, héroe de la lucha Independentlsta veneeolana, donde 
ascendió por mérito» de guerra desde simple soldado hasta Mariscal de Campo, Al 
regresar a Canarias, cargado de laureles, Fernando VII le nombra Comandante Ge­
neral del Archipiélago y le recompensa con la selva de Doramas, en Moya 



192 lOAQUIN ARTILKS - IGNACIO QUINTANA 

mió en los Juegos Florales de Las Palmas en 1910 y es objeto de los 
más entusiastas homenajes. Muere en Las Palmas el 15 de agosto 
de 1921-'. Y nos deja los siguientes libros: £L\amas de la Glgria^del 
.Am^ ,j finí Mqr, 19flfí, f<ns ^"SflLJJ.?, Hércules, libro 11^,Igig^^as 

JBiüsas de Hércules, libro L-JUta^r^ una ptgTarTgatraí-aóIpj-osa. La Cena 
de Beihania, representada en 1910 por la sociedad "Los Doce" y 
publicada en 1955 por Sebastián de la Nuez, precedida de un estudio 
interesante \ 

Tomás Morales no sólo es el más grande poeta de las islas, sino 
que, como dice Valbuena, "aparece, con Manuel Machado, quizá, como 
el primer poeta español del ciclo llamado modernista". "Aunque se 
reaccione, añade, contra los retonci.smos. el verbo wagneriano de 
Morales se impone contra toda actitud distinta. Más depuiado y cons­
truido que Salvador Rueda, con el que tuvo relaciones de amistad 
y acaso de influencia, y sin las copiosas caídas de Villaespesa. lejos 
de las mascaradas bohemias del vicio y de la muerte de Emilio Ca-
rrere..., Morales sobrevive entre los sucesores de Rubén. Preferi­
mos —dirigiendo la vista a los poetas hispanoamericanos— esa con-
tenida sonoridad clásica del canario, a los redobles de tambor mSr-
ciaF de Santos Chocaño. o la musa decadente y desigual de Amado 
Ñervo"'. Para Villaespesa, Tomás Morales "es el más fuerte de to­
dos los poetas jóvenes de España, el más culto, el de ritmo más am­
plio y el de la paleta más fastuosa". Y para Salvador Rueda, el arte 
de Tomás Morales tiene "realidad, amplitud, grandeza, arrebato épi­
co, y un modo de lanzar la imagen que es lo que caracteriza más a 
los poetas, tiene cierta pujanza de cíclope"'. 

La p n p s í a d e ^ TnTyiás Mnralpg PC prpHnminantpmqntg tifrnraiiva 
exuberante, retórica, elocuente: Rpesia dejinri d'PTgnginnaKi más hian 
/•»p superficie. má§ hjfin dr Ing grntidog partr rir Hvidni liii Iiiiinlinii 
en el sentir y la fuerza subálvea de su numen. La poesía de esta 
índole, como cualquier estilo de poesía, podrá o no sintonizar con las 
antenas de una época determinada. Pero, como advierte Díez-Cane-
do. "los que quieren limitar la poesía a una celosa intimidad, sus­
traen a su esfera infinitos asuntos: y. a no dudar, los hay. ciyno estgg 
que trata Tomás Morales en^us Rosas de Hércules, qu«, o ee-t«itan 
eloougn^emerite. o se abandonan por completo. ¿Y por qué la poesía 

2 SEBASTIAN DI LA NUEZ, en ci volumen I de Tomás Morales. Su vida, su tiempo 
V su obra. Universidad de La Laniuna. 1956. hace un Importante estudio, muy deta­
llado, de la vida del poeta, sus estudios, su.s amigos, su entorno, su colaboración en 
periódicos y revista», sus homenajes y RUS triunfos. Cír. también "Tomás Morales. 
Intimo", de FERNANDO GONZÁLEZ, en revista Espafía. Madrid. 23 dlc. 1922 

> En Anuario de Estudios Atlánticos, nüm. 1. pp 29-61. 
» VALBCENA PRAT, Historia... op. clt.. pp. 82-83 
i Cfr. SEBASTIÁN DE LA NUEZ. op. eit.. pp. 124-148 Cuenta CAÍLOS HAHO .SANTAOI.A-

LL* que. al terminar la lectura de La» Rosas de Hérc-ules en el Ateneo de Madrid. 
Antonio Machado dijo a Emilio Carrerc ; "81. como dicen, noy yo el ¡¡rinur poeta 
de Espa&a, renuncio tal honor a favor de Torna* Morales" (Rev Atlántida, Las Pal-
m u . 15 agosto 1923, p. 161. 
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na de renunciar a cualquier cosa que sea? Lo esencial, en la poesía 
elocuente, es que siga siendo poesía: sus escollos serán distintos, 
pero no más temibles que los de la poesía íntirna. Esta puede caer 
en la trivialidad, donde aquella puede ser. hueca". "Tomás Morales, 
alumno de Darío sólo en j^^superficial, tiepe sus profundos antecesTi-
rcs entre los pt^etas latinos: en JZÍatulo, en Ovidio, en los Tardíos 

--Auh5o!6 y Ulaudiano... üe ahí viene la elocuencia, que es~cTiaridád 
^carainal pp '^ pñpgi'a rfe TQmaÍI]^o£are.s. dg su~áBoTé"ñgó lálího que. 
seguramente sin proponérselo, JeJj£ya__¿_^c£rtaren_s]í"^oc^ 
con la palabra pvpcaHni-a. concreta, apretada de jugo clásico, a suge­
rir con su alejandrino la andadura del pentámetro y a acentuar en 
exámetro la amplitud de sus versos mayores"". 

IcmáS-JslQiales. cineelaba aua_:{ersos como un orífice del renaci­
miento. El profesor Sebastián de la Nuez ha estudiado minuciosa­
mente, a través de los borradores del poeta, con qué ahínco y con 
cuánta paciencia corregía una y otra vez sus poemas hasta darles 
forma definitiva ". Por eso, están llenos de decoro. En cada verso, y 
hasta en cada^palabra, Fiay ua empeñó de belleza, uTr5Iinmento,'un 

"—masaje sabio ymoroso, y hasta uii_£smero r^ior'^^; p̂ '̂ ;;̂  ° |"/]^"" 
-le-dgsborde la rntói-jca. Sustantivos llenos. Adjetivos agretados. Pre-
•"cnsión verbairVersos arniiitart,fmkQSr.muscuIadoSt_egffitf3jij¿ps. La exu-

Ufianim aTTomásMorales está conteníaa cíenfrn HP .̂árinñpg plá'-
'"slcos. Construye, es cierto, con los materiales más ostentosos; pero 
"la obra resultante está más cerca del Partenón que de la Alhambra. 

En su obra se distinguen dos épocas, que responden, con algunas 
"Y^rrMM^r"^ n i^^j j : : ! lifí''"s de Las Kosas dp. fffírcute.s'•^En_prpri-

-•im li i"" iirg7rT;;^í^r^tonQ emotivü Y blando, un POCO brumoso, ¿tr 
-igvr"ñéb1má fiWñéSaT'^nsueños grises", "perdidos rumores", "la-
"xitud soñoTíeríta 3éTa noche", "la tenue llovizna que empaña los cris­
tales"... Es el tono vagoroso y lírico^ coajiafc^de músÍL»€l» vals, en 
un halo tenue de rnelancoJla y de misterio, de este fragmento de Va-
L'UL'liniuS TS^iatimentales: 

Tiemblan las muselinas imperceptiblemente, 
unos pétalos mueren de inquietud en un vaso, 
y del piano en éxtasis surge una melodía 
tan severa, tan pura, de un sollozar tan plácido; 
cual si una mano en sueños, desmayada de olvido, 
dejara una tristeza vagar por el teclado . 

« DÍEZ-CANEDO. ENRIQUE, próloíío do la» Rosas. I, Madrid. 1922. pp. 17-18. 
' Cfr. SEUA.STIAN DE LA NUEZ, op. cit... t. II, pp 10-35. o Inírcduición al estudio 

de la Oda al Atlántico de Tomás Morales. Los manuscruos, génesis y estructuras. 
Madrid. 1973. 

• El libro primero de las Rosas recoge todos los Poemas de la Gloria, del Amor 
V del Mar, a los que aftade f'I Canto Inaugural y el Himno al Volcán, que pertene­
cen a la segunda época Toda.s las citas de Las Rosas están hechas sobre la edición 
principe, Madrid. 1918 y 1922 

13 
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En la segunda época predomina^ en_cambio, la nota musical deljTip-
d'^FÍüiíKó.TTuslíTdéoTgínL más que de orquesta; de bronce grave; 

iTveS^s de campana mayor de catedral. Notemos bign todo .el p l ^ 
Jicismo,' de música de campana grande, que encierran estos versos 
iniciales de La campana a vuelo: 

En medio de la clara quietud de la mañana 
resonó como un treno la voz de la campana. 

Responde igualmente a estas dos épocas Ja dual actitud del poeta en 
el tíatarnlentol[rTá-Tüy:ETr^-primera predumina "la umbría mis-
tmosáVTTpiíTílBáííEayicia". -la dulzura del crepúsculo'', "la cla-

-rraSíTOTffiTHrr^el tibio halago del sol". Pero en la segunda ha>;un_ 
desplazamiento hacjajífl,mundojji4fiVi) de luz. ElTprefominio de la 
Itlz fa'aiánte "és" aqüTábsolu^o: 

Pesaba el mediodía como un airón de íuego. 
Ardían las montañas como en un sacrificio. 

El sol incendiaba los enguirnaldados pendones de guerra. 

El padre sol retoza, 
robusto, semental. 

El sol en Uamaradas rotundas, destilaba 
su radiación actínica; 
al monstruo la excitante caricia espoleaba 
y el lomo azul fugaba . . 
esquivando la acerba persecución lummica. 

Los grandes poemas de Tomás Morales son la Oda al atlántico, 
con sus 24 cantos; Brüania Máar^ma. la Balada del Niño Arquero. 
la epístola A Néstor, la Alegoría del Otoño, Tarde en la selva, A Ru­
bén Darío en su última peregrinación, el Canto inaugural, la Oda a 
don Juan de Austria, el Himno al Volcán, el Canto a la ciudad co­
mercial. Su poeina más ambicioso y ^mejor logrado es la Oda al At­
lántico. Su¿eÍ7Ttodos los poe,mas marinos escritos en español y tie-
ne j ln jono de éfiis^ magnificencia. 
" ^ En la ¿oesía'de Tomás'SíSfíISriene singular importancia la lug.r-
za plástica de las descripciones. El paso silencioso de la barca de Ca-
ronte poFTTHHigosa-TaSTITI^: en la última peregrinación de Rubén 
Darlo, es de una plasticidad impresionante: 

Es tan hondo el silencio, tan profundo el misterio 
La soledad se arroga su temeroso imperio 
y las tinieblas hielan un funeral sopor; 
silenciosa la noche, sUenciosa la charca, 
silencioso el bichero que da impulso a la barca 
¡NI el oído más brujo percibiera un rumor! 
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La ep í s to la A Néstor es u n d i s p e n d i o d e co lores q u e r i va l i z an con la 
p a l e t a de l p i n t o r : 

Yo te ofrezco las magas labores 
que. al arrullo de las lanzaderas, 
embrujaron de ardientes colores 
la destreza de mis tejedores 
y el ensueño de mis hilanderas, 

Y su mano estelada de anillos 
deFplegó ante tus ávidos ojos, 
detonantes de fúlgidos brillos, 
una loca irrupción de amarillos, 
y de azules, y verdes, y rojos. 

E n la Alegoría del Otoño, la desc r ipc ión d e los f ru tos v a r i a d o s t i ene 
u n a i n c i t a n t e t ac t i l i dad m ú l t i p l e : 

En canastas de mimbres y anchas hojas de higuera 
todos mis frutos muestran sus gayas carnaciones; 
desde el ámbar lustroso de la uva sanjuanera 
a la pelusa mate de los melocotones... 

En profusión joyante de colores amigos 
se aprietan y acarician las pulpas tentadoras, 
y se mezcla el rezumo lechoso de los higos 
y la sangre virgínea de las profusas moras. 

Y en el Himno al Volcán logra, con versos de ritmo lento, un dina­
mismo desatado de fuego y furias: 

En vano tus enojos vomitan rayos; en vano, ardientes, 
das a los cuatro puntos, agostadoras, tus oriflamas; 
las yeguas de tu furia buscan, en vano, por las vertiente.^, 
lanzando por los belfos enardecidos relinchos-llamas. 

Mil leguas en redondo sonó el colérico batir de cascos, 
cien soles con cien lunas durara activa tu ebria congoja: 
de dia fulminando prietas columnas de humo y peñascos; 
sacudiendo, en la noche, la exorbitante melena roja. 

Este canto "puede considerarse como la primera, en magnificencia y 
gala, de las poesías dedicadas al Teide". Ante estos versos que he­
mos'reproducido, Valbuena resalta de nuevo el milagro retórico: 
"Aquí no se pierísa sólo en Rubén, se oye la orquestación brillante 
de la cabalgata de La Walkyria. de Wagner". Aquí "la retórica es 
verdaderamente prodigiosa" *. 

Jenaro Artiles subraya cómo, a veces, "la inspiración de Tomás 
Morales se adapta muy bien al ritmo de pies anapestos, tan del mo-

• VAURUENA PBAT. op ( ( ( . . V- ''8. E«te poema fue rec i tado por el mlumo poeta 
en la Fiesta de At lante . 1920. en el teatro Leal, de I.a Laguna. 
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dernismo, lo que da a su verso una marcada lentitud y majestad al 
desarrollo de las cadencias", como en los pareados de la Balada del 
niño Arquero, donde "ensaya con éxito una forma de hexámetro de 
cinco pies anapestos y el contrapunto de una silaba hipermétrica"'": 

El rapaz de los ojos vendados golpea mi puerta, 
y su golpe atraviesa temblando la casa desierta. 

—Voy, Amor ; Con qué afán mis deseos bajaron a abrirte I 
Entra, Amor; francas tengo mis puertas para recibirte. 

;Cuatro veces fui muerto, cuatro veces. Amor, me has herido! 
¡Más de cuatro pasaron tus flechas silbando a mi oído! 

¡Cuatro heridas sangrientas que el Arquero causó, envenenadas! 
¡Oh dolor! Cuatro duras saetas en mi alma clavadas. 

Tomás Morales es también el cantor de la ciudad de Las Palmas : 
Estampa d^. |fl ciii^nd prim.iiií-,n 1 ji rnlle de Triajia, Calle de JcTMi-^ 
nna, Tip.ndprit.Qít dp tiLTcna^ F.l barrio de Vegueta. El£g.rito a la ciu-
dad es la exaltación jdel j3£P£i:eso y laja&ci.ui,na> del tráfago yTá ve^ 
TocidadTíil'i* rrr"-"^- " ^> -̂'t Whit.pnap y el fuíünsmÓ de Marinetfi: 

Tráfago, fragores, 
ruido de motores: 
hélices que mueven gibantes aletas 
y rodar de carros y de vagonetas. 

Y en la misma línea está el elogio A Manolo González, el ingenie­
ro amigo, que canta con entusiasmo la belleza de las máquinas: 

¡Son bellas las máquinas, son inteligentes! 
Unas, trepidantes, de enorme osadía: 
otras, delicadas, finas, sonrientes; 
todas, admirable fuente de energía 

Pero Tomás Morales es, además, un^poeta intimista en buena parte 
del nbTff7yrtffléro_gfe XJUÍ, ¿agasTEs un intlmísñíb casero y ámlcal, de. 
IwilUÜ fühimaresí en tono menor, como en l¿s 10 poemas de Vocacto-
nes sentimentaies, llenos de recuerdos infantiles: los primeros jue­
gos, las primeras amigas, el primer paisSjeTerprimer beso, la noche 
aldeana, los verdes maizales, los gallos madrugadores, el hijo del he­
rrero y el recuerdo de la hermana; pero buscando, como escribió 
Ramiro de Maeztu, "el valor profundo^BS las cOSas que aparente­
mente valen poco". D e ^ t e intjpjísñfio h^hioron en par^g Alnns» ft\p-
ga jp Sai l ln T n r ó q y fp^paniin Gonzá lp? 

1» ARTILES. jENAto. Kubin Dorío y Tomúi Momlei. col. San Borondón. Laii Pal­
mas, pp. 27-28. 
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ALONSO QUESADA (1886-1925) 

Junto a Tomás Morales, el gran poeta del modernismo, aparece 
Alonso Quesada. poeta mayor del 98. El primero, como dice Valbue-
na, es nuestro Rubén Darío; el segundo, en cierto modo, nuestro 
Antonio Machado ". Aunque ha prevalecido el seudónimo de "Alon­
so Quesada". su nombre verdadero ora Rafael Romero Quesada. Nace 
en Las Palmas el 5 de diciembre do 1886 y cursa el bachillerato en 
el colegio de Pan Agustín, Hijo de militar, ingresa en el ejército 
como voluntario. Colabora, desde muy joven, en periódicos y revis­
tas. Al morir su padre, comienza su trabajo oficinesco, para sostener 
a las seis mujeres de su casa, primero en la Casa Eider, después en 
el Banco British y más tarde en la Junta de Obras del Puerto. 
En 1910 obtiene el segundo premio de los Juegos Florales de Las 
Palmas y conoce a Unamuno. Es director del periódico Ecos desde 
septiembre de 1916 hasta agosto de 1917. En 1918 hace un viaje a 
Madrid y regresa cargado de desilusiones. Contrae matrimonio 
en 1920. Enfermo de tuberculosis, muere en Santa Brígida el 4 de 
noviembre de 1925, a los treinta y nueve años de edad. 

Alonso Quesada, poeta atormentado y agónico, con una obra vi­
gente después de medio siglo, nos dejó dos libros importantes de ver­
sos: El lino de las sueños, que contiene poemas de 1911 a 1914 y se 
publica en Madrid en 1915. con un prólogo de Miguel de Unamuno. 
y Los caminos dispersos, con poemas de 1915 a 1924, publicado muy 
tardíamente, en 1944, con prólogo de Gabriel Miró'= De teatro escri­
bió Llajmra. estrenada el 25 de octubre de 1919 en el teatro Circo 
del Puerto, de la Luz, y La Umbría, poema dramático, con fantasmas 
y presentimientos a lo Maeterlinck, publicada en Madrid en 1922 ". 
Las crónicas de la ciudad y CÍP la noche. 1919. son para Gabriel Miró 
"de una elegancia y de una ironía lumino.sísimas". Smoking-Room. 
1918-1920, es una colección de cuentos, y Las inquietudes del Hall. 
1922, una novela corta, aquéllos y ésta en la línea del mejor humo-

11 Aún adtnltUl:i lii Influencia ru iopia en El lino de los averíos, como <i\ücir 
LÁZARO SANTANA, no puedo sosI,iy;irse. por su ccrranla espiritual y peoRvíinen, ni su 
aparejamlento ni su eneuadre en el f)8 español. 

12 La edición conjunta de estos libros, que os la que RCRUIIIIOS aquí, rol TaKoro. 
Las Palmas, 1964, dirigida por Fernando Ramírez y I^Azaro Sanlana, tiene, entre 
otras ventajas, la de aftndlr bastantes poemas Inéditos o publicados sólo en 1» prensa. 
De El lino de loa sueños se han hecho en 1978 dos nuevas ediciones : una íarslmll, 
del Plan Cultural de la Mancomunidad do Cabildos de Las Palmas, y otra. t. I de 
las Obran Complean, con prólogo de LÁZARO SANTANA, ed. del Cabildo Insular de 
Oran Canaria. 1976. 

1» Una segunda edición de La Umbría hizo LÁZARO SANTANA en Las Palmas. 1974. 
Hace muchos aflo» se estrenó en el Pérez Gnldós una adaptación tealral de PANCHO 
OTTERBA. que se puso también en Madrid. En 1976 ha sido llevada al cine por PEPE 
DÁMASO 

i« Cfr para la obra total de ALONSO QUKSADA el prólogo de LÁZARO SANTANA a 
Obras completas de Alonno Quesada. t. I. Las Palmas. 1971); para la obra (n prosa, 
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El lino de los sueños fue leído públicamente en el Ateneo de Ma­
drid el 20 de mayo de 1915. en presencia de Juan Ramón Jiménez, 
Pedro Salinas, Díez-Canedo, Moreno Villa y otros muchos poetas y 
escritores. Unamuno. en el prólogo, habla de su poesía "seca, árida, 
enjuta, pelada, pero ardiente". Y el mismo Alonso Quesada. en la 
dedicatoria a Unamuno de sus Poemas Áridos, se define con estos 
versos: 

El lino burdamente está tejido. 
mas la verdad del corazón lo hace brocado. 

Y estamos ya ante las dos notas más características de Alonso Que­
sada: la sobriedad en el decir y la verdad honda del corazón, la 
ausencia de externidades retóricas y el fuego de la hoguera interior, 
la pobreza de las formas y "ese oleaje de pasión contenida" que di­
ría María Rosa Alonso ". 

La poesía de Tomás Morales era más bien retórica, de superficie. 
En Alonso Quesada predomina la tercera dimensión, la hondura. 
Poesía del alma más que de los sentidos. Antonio Mac'-ado le dice: 
"Su poesía es de índole tan lírica, honda y delicada que será estima­
da de los buenos y pocos, lleva en sí un admirable antídoto contra 
todo éxito ruidoso" (carta del 24 agosto 1915). En Tomás Morales 
hay un regusto moroso de la palabra: a Qucr;ada le liubiera gustado 
poder prescindir de la palabra. Su más honda poesía está en las pau­
sas sin palabras del Coloquio de las sombres, en que el poeta dialoga 
con su amigo muerto Maclas Casanova: 

Hay una pausa misteriosa. 
El muerto pone en el sillón 
la sombra leve de su espíritu 
que transparente el corazón. 

Y el silencio final dice mucho más que tod. s lr;s versos del diálogo: 

Hay otra pausa mirieriosa 
en la que oficia el corazón 
Por las paredes, el silencio 
va di luyendo su rumor. 

Los versos de Morales están hechos para la recitación y para la lec­
tura en voz alta. Eugenio Padorno observa que Alonso Quesada "en-

a VENTORA DOBISTE, "Alonso Quc»ada. prosl.sta". pn E¡ Museo Canario, enoro-dlclem-
bre 1960. pp. 147-191: y para la po<-slu. a .SrnAsrúM oe I.A NUÍZ. "LOR elomentOK 
poéticos en la obra de Alonso Quesada". en Apun'cx btográ/icos. publ Circulo Mer­
cantil de Las Palma». 1951. pp. 51 y ss.. y "AlorL ô Qumada. poeta rn »olc>dadP«". 
en Anuario de Entudios AtlánticOH. núin. 22. 1976. pp 343-383 

is ALONSO. MASÍA ROSA. "Alonso Quesada. poeta canario", en Cuaderno» de l.-
teratura Contemporánea, núms. 16-17. Madrid. 1945. p. 421. 
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cuentra en la musitación el mejor tono para su poesía" "'. Por eso. 
pasado su momento modernista, se va despojando de todo ornamen­
to retórico, modera las imágenes, elimina la estrofa tradicional, re­
duce al mínimo la rima o prescinde de ella, esquiva el léxico bri­
llante y elude toda demasía acústica y colorista. Aquí no caben los 
desfiles wagnerianos ni las cabalgatas de color de Tomás Morales. 
Los colores de Morales debían marear la cabeza de Quesada. hecha 
para monocromas palideces. 

La clave hermenéutica de su obra habría que buscarla en la in­
felicidad de su vida, rota y frustrada. Por eso el hilo amargo que 
enhebra los poemas de El Uno de los sueños. Por eso su pesimismo y 
su visión agónica de las tierras secas de Gran Canaria, muy 98: la 
congoja de los campos áridos rima muy bien con el dolor del poeta. 
Y por eso también su obsesión de la muerte: son muy pocos los 
poemas de sus dos libros de versos sin el tema de la muerte '". Y por 
eso su anglofobia, el choque de sus versos y de su vida con los bri­
tánicos de la isla, de alma aritmética y practicista, que le daban una 
paga y le exigían un trabajo que no era para él, don Alonso Quesa­
da, "profeso caballero de la noche": 

Yo gano el pan de una infeliz manera, 
porque yo no nací para estas cosas: . 
hago unas sumas y unas reducciones; 
y asi me consideran y me pagan... 

Y por eso el choque de su alma con aquel tenedor de libros "todo 
teneduría", que le dice compasivamente: 

Señor poeta, muchas nubes 
para ganar con claridad la vida. 

Y por eso su ironía, tan sangrienta a veces y tan distinta de los dos 
únicos rasgos irónicos de Las Rosas de Hércules^'. Y por eso tam­
bién su aislamiento, su triple sentido del aislamiento: la isla aisla­
da, el mar aislante y su corazón también aislado dentro de la isla. 
Pero no era sólo el aislamiento geográfico, el collar de las olas, lo 
que le apretaba como un dogal. Cuando, en 1918, logra al fin salir 

t» PAIX)RNO. EUGENIO, "Del laberinto del mundo al mundo del laberinto", en 
Fablas. núms. 6'J-64. Las Palmas, encro-marzo-1975. p. 30. 

1" Cfr. FÉi.rx DELGADO, "Lia muerte, tema constante en la obra de Alonso Quesa­
da". i n Cruz V Raya. núm. 33. XII. Madrid. 1935. 

1» Cfr. Lan Rosas, t. I. soneto XI de los Poemaa de Mar. y t. II. final de La calle 
de Triana. TOMÁS MORAI.ES Intentó sin éxito la sátira amplia, a la manera de Qux-
víDo (vide SEBASTIAN DE LA NUEZ, Tomá.i Morales, op. clt,, t. II, p. 53). Las aficio­
nes satíricas de ALONSO QUESADA comenzaron desde muy temprano. En 1904 cola­
boró en un "blsemanarlo satlrlco-bllloso". El Gran Gateoto. En 1906 publica versos 
contra el inodernl.sino en la revista Caretas. En 1907 lanza tres opúsrulos. t i tulados 
Hípo$. también contra los tópicos del modernismo. Y en 1917 colabora con SAULO y 
TOMAS en El Tablado de la Farsa I vid. próloRO de JOAQUÍN ARTILES a Las jmeslai 
satíricas, de SAULO TORÓN. Las Palmas, 1976). 

http://Morai.es
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de la isla, también en Madrid se siente solo y aislado. Y es que la so­
ledad la llevaba consigo, en cualquiera circunstancia de su vida. Por 
eso se quejaba amargamente: 

No puedo perdonarte esta condena 
de isla y de mar. Señor ! 

Su misma actitud ante el mar responde a este concepto del aislamien­
to. Para Tomás Morales el mar es puerto, barco, camino: para Alon­
so Qucsada el mar es barrera, obstáculo. El mar de Quesada está 
limitado por la línea del horizonte. 

Además del aislamiento, Unamuno percibe en Alonso Quesada 
un intimismo familiar y hogareño, una "bri.sa doméstica" que refres­
ca El lino de los sueños, "todo lo que en estas poesías sabe a hogar, a 
un hogar en que al poeta acompañan seis mujeres": la silla más pe­
queña de la casa, la llave olvidada, la pobreza en la comida, los Ma­
gos sin juguetes, la cotidianeidad del poeta ''. Este intimismo de tono 
casero tiene precedentes inmediatos en las Vacaciones sentimentales 
de Tomás Morales, aunque en Quesada se torne amargo y doliente. 
El comienzo de La oración de todos los días, modelo de cristiana 
conformidad, tiene un silencioso acento desgarrador. ¡Y cómo im­
presiona la paz de la mirada de la madre! 

¡Bendita la pobreza de mi casal 
Hoy la comida ha sido más humilrir 
Mi madre ha sonreído trirtcnuruc. 
pero habia una paz en su mirada 

Y En la mañana de los Magos, todos trabajan, hasta las tres niñas. 
porque no hay tiempo ni dinero para juguetes: 

El padre sol solemnemente pone 
sobre mi casa todo P! oro nuevo 
de esta mañana pastoral ĉ e Reyes 
Amorosa mañana de mi infancia. 
Mi madre cose en un rincón del patio 
y las tres niñas, silenciosamente; 
las manos primorosas van y vienen 
como unas hacendosas lugareñas 
Ya no hay juguetes en la cafa Todo 
es trabajo de vida recio y duro 
¡Y hay que vivir! que la soldada -s toca 
y la ilusión un lujo insostenible 

Valbuena Prat relaciona la técnica de las últimas composiciones 
de Quesada en su primer libro con el "primer Salinas", sin sospe-

" Cfr. LiZAKO SANTAHA, Poesía canaria. Antologia. Laa Palmiis. 19()9. Tagoro, 
p. 38. y AsaRtH SÁNCHEZ ROUAYNA. El pnmer Alonm Ouf.tada La p-esia de •El lino 
de los sueños". Las PalinaH, 1977, yp. 71-72. 
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char que fue Salinas el influido por Quesada. "Yo que también hago 
versos a veces —escribe Salinas a Alonso Quesada—, estaba preocu­
pado y en caso de conciencia ante unos poemas míos, de forma algo 
libie. como yo necesitaba para expresar puramente lo sentido en 
íntima libertad. Y me dio mucha satisfacción y confianza ver que 
en esa isla lejana usted hacía cumplidamente lo que yo esbozaba" *. 

En el desarrollo de la obra poética de Alonso Quesada I ay que 
distinguir dos momentos decisivos, que conllevan cambios sustan­
ciales. Comienza escribiendo versos más o menos modernistas. Así 
debieron .ser los poemas de su libro La del alba sería, que no llegó a 
publicarse, aunque algunos de sus poemas fueron recogidos en El lino 
de los sueños, como esta Canción amorosa: 

Y tu boca sonreía 
—un clavel de Andalucía—, 
Y a más de esos labios grana, 
tus pupilas, en que había 
toda la melancolía 
de una leyenda gitana... 

Y era en tus ojos, la pena 
todo el dolor de vivir... 
jOjos que han visto morir 
el sol de Sierra Morena! 

O como f:i zagal de gallardía, premiado en los Juegos Florales de 1910. 
que el poeta recitó delante de Unamuno: 

Por aquellos campos verdes 
una zagala venía. 
Traía cabellos de oro 
que luz de sol parecían. 
Quien miraba sus cabellos 
presto los ojos perdía; 
era de nácar su cuello, 
la cintura delgadina. 
;tras el broslado jubón 
reposo se presentía! 

Pero a Unamuno le pareció todo esto "algo artificioso", "algo entre 
exótico y anacrónico" y "muy joco-floralesco". Y, en sus conversa­
ciones con Alonso Quesada, influyó de tal modo en el joven poeta, 
que, como dice Pedro Perdomo, le hizo "mudar de estilo como se 
muda de piel". Y de este cambio surgió El lino de los sueños. Com­
párense los poemas anteriores con el poema Tierra de Gran Canaria: 

Tierras de Gran Canaria, sin colores, 
; secas!, en mi niñez tan luminosa.*;. 

™ SANTANA. LÁZARO. Cartas a Alonso Quesada, Cartel, octubre 1965. 
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I Montes de fuego, donde ayer sentía 
mi adolescencia el ansia de otros lares!. 
Campos, eriales, soledad eterna; 
—honda meditación de toda cosa—. 
;E1 sol dando de lleno en los peñascos 
y el mar como invitando a lo imposible! 
i Todos se han ido! Yo. desnudo y solo, 
sobre una roca, frente al mar. aguardo 
el mañana. ;y el otro!. . 

¡Horas amadas 
no nacidas aún! Ansias secretas 
de esa í)erfecta orientación humana. 

Después de El lino de los sueños, todavía paladeando su triunfo, 
"este poeta exquisito, sutil, más complejo y más moiboso que Mo­
rales ; este poeta que lleva un nombre de capitán de los Tercios o de 
conquistador de las Américas; este poeta ultrasensible""' que era 
Alonso Quesada, llega a Madrid en 1918 con la cabeza llena de ilu­
siones. Madrid fue, sin embargo, su gran decepción. Bastaría leer 
el Poema truncado de Madrid (Panfleto), que comienza: 

No sé. 
Acabo de soñar un sueño absurdo 

como un hongo antiguo de alas enroscadas. 
Es un recuerdo. Yo hice una vez un viaje 
pedante, idiota .. 

Pero en Madrid entra en contacto con los nuevos movimientos lite­
rarios. Los caminos dispersos, iniciados desde 1915. pero que no se 
terminarían hasta 1924, le alejan cada vez más del modernismo, acen­
tuando los elementos que le separan de Morales, queriendo .ser él 
solo, distinto y único. Era el fruto de su aprendizaje madrileño, no 
obstante su gran desilusión. Comenzaba su segundo cambio de piel. 

Eugenio Padorno, que ha estudiado en profundidad Les caminos 
dispersos, distingue entre los poemas que son "una prolongación to­
nal y temática" de El lino de los sueños y los que implican "un 
cuestionamiento del tono y temática allí reiterados". En esta poesía, 
dice, "reflexión y subconciencia se disputan la solidaridad y simul­
taneidad del acto creador", y "la realidad exterior, ante? vista y mos­
trada de modo impresionista, ahora se nos aparece con una intelec-
tualización y abstracción extremas". El poeta cultiva una imagen 
"más intelectual que plástica", y se entrega a 'ejercicios lingüísti­
cos que él llama de "cerebración inconsciente". Y no faltan los "pro­
saicos ribetes oníricos", o las "fisuras irrestañables en la linealidad 

» Cfr GoNZAirz BI.,*NCO. ANBHÉS La contribución llrira de ¡a.'- /i¡u< Canartas 
1920 
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de la palabra" ^'. Un pintor surrealista podría llevar al lienzo el poe­
ma VI de Dolorosos caminos, que comienza así: 

De pronto sentí un hastio infinito... 
Parecía que de mi corazón iban saliendo calles. 
calles rectas de una ciudad recta y gris. 
Sentí un rumor trepidante en el fondo del alma, 
las calles tiraban de mi corazón. 
y esas voces de polvo, esas palpitaciones urbanas 
de los hombres de hongo y de bastón, 
removían acremente un pedazo de conciencia 
que aún mantenía vivo el dolor. 

O el principio del poema XII del mismo apartado: 

Llueve. Estoy acurrucado 
en los estantes de la biblioteca. 
Viene a mí el conocido caso 
de cerebración inconsciente. 
En la mano. Diógenes; 
en la mente, el hongo 
del médico vecino. 
¿Qué será de este hongo bajo la lluvia? 
Mi corazón se estremece 
al presentir sobre la copa 
caer las gotas duras.. . 
¿Así será — p i e n s o -
la primera sinrazón de la locura: 
Unas gotas de vidrio cayendo 
.sobre un cerebro-hongo, implacables?. . 

De no haber muerto tan joven, ¿hasta dónde hubiera llegado la tra­
yectoria de Alonso Quesada? 

SAULO TORÓN (1885-1974) 

Su nombre completo era Saulo León Torón Navarro. Nació en la 
ciudad de Telde el 28 do junio de 1885. A los dos años pierde a su 
madre y a un hermano y dos hermanas. Trasladado a Las Palmas, 
estudia con su propio padre y, muerto éste, con su hermano mayor. 
Julián. Su primer empleo fue en una tienda de tejidos. A los quince 
años es mancebo de farmacia. Pasa después a la Compañía Carbone­
ra Gran Canaria, con destino a la caseta del muelle, donde solían 
visitarle sus amigos poetas. En 1930 es trasladado a las oficinas de 
Miller, donde trabaja hasta su jubilación en 1959. González Díaz es­
cribió entonces, ante esta desarmonía de la vocación y la fortuna: 
"El destino ha hecho de Tomás Morales un galeno nostálgico, ha 

a PADORNO, EUGENIO, op. cít., p. 32-33 
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condenado a Rafael Romero en la oficina de una casa bancaria y ha 
confinado a Saulo en una caseta del muelle. Pequeños Prometeos 
tienen sus pequeños buitres. Y Saulo se queja de su buitre blanda­
mente, como él puede quejarse .'" Muere en Las Palmas de Gian 
Canaria el 23 de enero de 1974. 

Tomás Morales. Alonso Quesada y Saulo Torón eran los tres gran­
des de aquella generación poética de Gran Canaria y casi tenían la 
misma edad: Tomás y Saulo nacen en 1885. y Alonso en 188'). Tomás 
y Alonso mueien muy jóvenes, con treinta y seis y treinta y nueve 
años; la singladura de Saulo se estira hasta los ochenta y nueve. Y 
los tres, tan amigos siempre, son distintos en el perfil humano y en 
el comportamiento estético. Claudio de la Torre precisa, con defini­
ción certera, la "exuberante simpatía" de Tomás Morales, la "ínti­
ma violencia" de Alonso Quesada y el "rumor sereno y puro" de 
Saulo Torón. Y todos sabemos del centelleo retórico de Tomás, de la 
dimensión lírica de Alonso y del quieto temblor de Saulo. De los tres 
puede decirse lo que escribió Claudio de los dos primeros: vivieron 
"estrechamente unidos y soñaron increíblemente separados'"\ 

La producción lírica de Saulo está contenida en los cuatio libros 
siguientes: Las monedas de cobre (1919), con un poema inicial de 
Pedro Salinas; El caracol encantado (1926). con prólogo de Antonio 
Machado; Canciones de la orilla (1932). prologado por Enrique Díez-
Canedo. y un breve cuaderno de 1963, Fronte al mvro-'. con nota 
preliminar do Ventuia Doreste, en que el poeta anticipa una parte 
de l(j que sería su cuarto y último libro. Frente al muro. Resurrec­
ción y otros poemas. Este libro se publica en 197(t. formando un solo 
volumen con toda la lírica de Saulo, con el título de Poes'a.v y con 
prólogo de Francisco Yndurain"', 

Saulo Torón, en La.s monedas de cobre, hace más concesiones al 
modernismo que Alonso Quesada. aunque su modernismo esté ya 
amortiguado. En muchos poemas se presiente la huella de Morales 
o Rubén, como en el soneto Los milagros de tu traje: 

Nunca tuvo tan digno realce tu figura, 
ni tan alto prestigio tus formas de mujer, 
como con el compendio de piompa .v galanura 
del trajecito nuevo que te pusiste ayer. 

Sembrabas al moverte brazadas de ilusiones. 
.y te daba tal nimbo de gracia y esplendor 
que a tu paso las piedras se volvían corazones 
en un florecimiento milagroso de amor. 

ii TomiE, CLAUDIO DE I.A. El escritor y su n ía u»* Palman di' Oran Canaria. 
1974, pp. 25-26 

« Este cuadrrno, rol Taiíoro. ha s ido ed i tado por Fernando R í i n i i n z v lAzíiro 
SantanA. 

M Ed drl Excnifj Cabtldo In-sular di ( irán Camina Todas las <\t,i- di- SAUI.O 
e s tán hechas ttobrc cRtu edición 
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La nieve de las cumbres lucía en sus encajes, 
en sus paños labrados, quiméricos bordajes; 
y en sus áureos botones, misterios de arrebol. 

Cuando con tal hechizo te mostraste a mis ojos, 
por un secreto impulso caí a tus pies de hinojos 
i Y vi cómo en tu cara se sonreía el sol I 

Pero el verdadero Saulo -' está más cerca del intimismo y de las 
formas de Antonio Machado. Por eso su poesía evita cualquier esca­
pe de grandilocuencia y cualquier griterío de imágenes, reduciendo 
el artificio, como dijo Díez-Canedo, "a un juego leve de conceptos 
y miisicas". O como dice el poeta: 

Palabra mía 
clara y exacta, 
clara como mi vida, 
exacta como el ritmo de mi alma. 
Palabra honrada y pobre 
que dice, reza o canta, 
según el sentimiento que la anima. 
pero que no se vende ni se mancha. 

Esta escasez de artificios hace que el poeta concentre sus esfuerzos 
hacia dentro. Porque en ese mundo interior, por los adentros del 
alma, discurre mejor la peripecia de sus versos: 

Tengo los ojos hundidos 
de mirar siempre hacia dentro, 
para no errar el camino. 

Pero no es un intimismo que se adelgaza y ahila hasta des jugar su 
propio yo. Es más bien una intimidad sustentada de externas circuns­
tancias!^ de ineludibles querencias, que le incitan y aguijan hasta 
estremecerle el alma y zarandearle la emoción, aunque muchas ve­
ces no s'e sabe si ese río lírico discurre desde las cosas o desde el 
oculto manadero de su alma. Hay un ir y un venir, un flujo y un re­
flujo, entre el mundo que le circunda y su mundo escondido. Hay 
una lírica fluencia silenciosa que va y viene por caminos de misterio. 
Hay una fuerza de dentro a fuera y otra de fuera a dentro. ¿Es el 
poeta quien lirifica su externa circunstancia —lo pequeño, lo fami­
liar, la pobreza, el dolor, el amor, el mar, la muerte— transfiriendo 
a personas y cosas sus íntimos estados anímicos? ¿O son las cosas 
las que estremecen las cuerdas secretas del alma, rozándolas ape­
nas con su plectro dorado? En Saulo hay un intimismo casero, fami­
liar, y un intimismo profundo y dolorido. 

a Cfr. JoAQüfN ARTII.ES. "SBUIO Torón. poeta lirlco", en Anuario de Estudios At­
lánticos, núm. '¿2, pp 287-341 

http://Artii.es
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Una de las obsesiones de nuestro poeta es la muerte. La ausencia 
de tantos amigos queridos va hiriendo su fina sensibilidad. Uno tras 
otro, todos van desfilando hacia la otra orilla. Y el poeta se queja 
amargamente, con un grito angustioso de soledad: 

Amigos, todos sois idos... 
¡y yo estoy solo ante el mar! 

Y sin saber que su andadura por la vida va a ser tan larga, se siente 
morir en la soledad de cada día. Y se pone a esperar la muerte, casi 
a suplicarla: 

¿Por qué. Señor, la vida 
si ya me estoy muriendo? 

Y se lo va a contar al mar, al gran amigo que no se muere : 

Y he de morir, ¡oh, mar!, he de morir 
como una ola más en tu ribera. 
Le entregaré mi alma al infinito 
igual que el inflnito me la diera. 

El caracol encantado, además de una sinfonía del mar. es un verda­
dero poema de amor, con una concreta intriga amorosa. Y sólo des­
de esta doble perspectiva puede tenerse una visión entera de este 
libro, el más próximo a Juan Ramón Jiménez. El mar es como el 
entorno lírico de la intriga. El caracol es como una crónica de amor 
y de mar. Y hay como una interrelación activa, un apareamiento 
paralelo entre la fluencia amorosa y la cólera y el sosiego de las 
olas. De toda la obra de Saulo, El caracol es el único intento de gran 
poema, con unidad temática y estructura planificada, concebido como 
un todo enterizo y completo. Es su poema más ambicioso. 

Saulo es, sobre todo, el poeta del mar: 

De tanto mirar al mar 
voy creyendo sólo en él 
y olvidando lo demás. 

No es el mar épico y mitológico de la Oda al atlántico, de Tomás 
Morales, ni el mar-puerto de sus sonetos marineros. Tampoco es el 
mar-obstáculo de Alonso Quesada, aislante y angustioso. Ni el mar 
de Luis Benítez Inglott, "sin luz y sin contornos, sin astros y sin 
naves, y con el rugir del viento". El mar de Saulo es, esencialmente, 
un mar lírico y manso, que tiene antecedentes en su hermano Ju­
lián. Es un mar de ribera y de espumas, que se duerme dulcemente 
sobre la arena: 

El mar, roto en espumas, 
juega sobre la arena. 
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E s p u m a d e la r ibe ra , 
encaje frágil te j ido 
e n t r e la m a r y la t i e r ra . 

Un mar en sosiego, apacible y sin iras. Y la barca velera, pequeñita, 
que cruza las aguas, 

de j ando u n a es te la 
t emblorosa y b lanca , 
como un camin i to 
d e c in tas de p la ta . 

Saulo Torón cultivó también la poesía de humor-'' y el teatro. Es un 
teatro de ambiente costumbrista insular, como La última de Fras-
corrila. saínete trágico en un acto; La jamilia de Don Pancho, sus 
tertulias y el inglés, saínete isleño en un acto, y Duelo y jolgorio, es­
cenas de la vida isleña. Se representaron en el teatro-circo del Puer­
to de la Luz, en Las Palmas. 

MANUEL VERDUGO (1877-1951) 

Oriundo de Arévalo y de Sevilla, el matrimonio Verdugo-Alvitu-
rría se establece en Las Palmas en 1706. De uno de sus descendien­
tes, radicado en Tenerife, nace en 1828 don Federico Verdugo y Mas-
sieü, general de Artillería y padre del poeta Manuel Verdugo Bar-
tlett. Destinado el general a Filipinas, nace el poeta en Manila el 
31 de diciembre de 1877. Por nuevos traslados del padre, a los tres 
años, en 1880, pasa a Madrid, y en 1883 otra vez a Manila, donde vive 
hasta los catorce años, 1892, que vuelve a Madrid. En 1894 ingresa 
en la Academia de Artillería en Segovía, de donde sale como primer 
teniente en 1899, cuando tenía veinticinco años, y es destinado, suce­
sivamente, a Santa Cruz de Tenerife. Mahón y Las Palmas. En 1903 
obtiene la' licencia absoluta en el ejército, se ausenta de las islas y 
comienza sus cinco años de viajes por España, Portugal, Francia, Sui­
za, Bélgica e Italia. Mientras, publica en Madrid su primer libro de 
versos, conoce a Rubén Darío y hace amistad con Villaespesa, Bena-
vente y los hermanos Machado. Vuelve a Tenerife en 1908, a la edad 
de treinta años, y fija su residencia en La Laguna, donde vive, salvo 
algunas salidas'esporádicas a Madrid, durante cuarenta y cinco años, 
hasta su muerte, el 17 de enero de 1953^". Pérez Minik resalta cómo 
La Laguna y la isla de Tenerife, "poco a poco, fueron absorbiendo 

•' Id Id Poesías satíricas de Saulo Torón, Plan Cultural de la Mancomunidad 
de Cabildo» de Ijis Palmas. 1976. , . . , , . , , . „ „ 

» Aloso MARU ROSA Manuel Verdugo y su obra poética. La Laguna. 1955, 
PP 17-18 Nuestro poeta era sobrino bisnieto de don Manuel VerdURO. Insigne obis­
po de Canarias, y hermano d<l acuarelista Felipe Verdugo. 
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en SU total órbita a nues'tro lírico", y cómo "una osmosis espiritual 
hubo de originarse, más o menos forzada", de tal modo que "en La 
Laguna llegó a ser un elemento irreemplazable, como su Instituto, su 
frío de invierno o su palacio de Nava" "'. 

Su primer libro, Hojas, es de 1905: Estelas, de 1922; Burbujas. 
de 1931, y Huellas en el páramo, de 1945. Dejó, además, sin recoger 
en libros una porción de poesías publicadas en la prensa tinerfeña. 
En Hojas, su libro inaugural, hay todavía ascendencia becqueriana. 
como en los poemas Fugitivas, Pesadilla, Secreto, Insomnio y otros 
muchos. En una de estas becquerianas rastrea Valbuena "el único 
recuerdo isleño" de este libro, "la puesta polícroma de sol con re­
cuerdo de playa, en Notas, poesía fechada en Las Palmas. 1903"™: 

Se aproxima la noche. 
Entre nubes de grana muere el sol. 
Rompiéndose las olas en la arena 
su luz despiden con doliente son. 

Al compás de los remos, en el bote 
canta feliz un pobre pescador 
y vibra en el ambiente de la playa 
el eco melodioso de su voz. 

El mismo Valbuena subraya la nota impresionista, de color, de algu­
nos poemas, como El paje. La mártir y Champagne. El soneto La 
mártir es de los más bellos de Verdugo. Los datos impresionistas in­
vaden los dos tercetos, con el rayo de sol "a través de los vidrios 
de colores", que pinta "un iris de paz" sobre la joven muerta '': 

En estrecho ataúd está tendida, 
a la luz macilenta de los cirios: 
no turban su reposo los delirios 
que envenenan los sueños de la vida. 

Por un nimbo de flores circuida, 
como premio otorgado a sus martirios, 
se ve su faz, más blanca que los lirios 
de expresión resignada y dolorida. 

Ya descansa. Cesaron los dolores... 
Pasa un rayo de sol resplandeciente 
a través de los vidrios de colores, 

llega a la pobre muerta swiriente 
y. resbalando en las marchitas flores, 
pinta un iris de paz sobre su frente. 

* PÉBKC MiNiK, AntologUi, op. cit.. p 116 
* VAI.BT;CNA P«AT, Hi$toria, op. cit.. p. 107 
i> Id., id., p. 106. 
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No menos impresionista es la poesía Champagne, "una anacreóntica 
de tipo fin de siglo, una bacanal de áureas llamas, con anaranjados 
de Renoir y oros del estilo de Wilde". María Rosa Alonso añade que 
este poema "está en la línea de esas escasas pero excelentes compo­
siciones dinámicas del autor, en las que el soplo dionisíaco del ven­
daval que agita los pámpanos enciende con licor el numen del poe­
ta" "'K En medio de la bacanal el poeta bebe y bebe una y otra vez. 
y mientras bebe, al reflejo de las luces, los rostros se quiebran como 
burbujas en el cristal de las copas: 

Y bebo. Bebo más... El tiempo pasa 
y el desfile fantástico no cesa... 
¡ Cuántos rostros que he visto o he soñado, 
a los reflejos de la luz eléctrica 
cual raudo torbellino de burbujas 
en las paredes de cristal se quiebran! 
Y llegan hasta mí, desde muy lejos 
como notas perdidas de una orquesta, 
estallido de besos, carcajadas, 
susurro de promesas, 
tintineo de joyas, 
y crujido de sedas... 

Si Hojas es un libro de iniciación con valiosos elementos poéti­
cos Estelas es un libro de madurez, de plenitud. Por su contacto 
con los parnasianos franceses y por el predominio de los temas grie­
gos y romanos, para Valbuena, Estelas "es un libro de tipo europeo" 
y "su arte nos hace pensar en un templo de estilo neoclásico, consis­
tente frío marmóreo. El intento estético del autor es el constituir­
se en un poderoso arquitecto de versos y de ideas". Su estética vaci­
la "entre el color, la musicalidad, la confusión del fin de siglo, en 
que se ha formado, y un anhelo de línea, de construcción, de orien­
tar la poesía hacia la escultura, actitud completamente novecen-

tista" ". 
Verdugo está inmerso en el mundo parnasiano. El mismo se con­

fiesa parnasiano. Los parnasianos proclamaban la plenitud del arte 
por el arte y sentían aversión por la poesía que procede de la intimi­
dad personal. Labraban sus versos fríamente, con limpia impasibili­
dad, porque, como decía Baudelaire, la pasión "desafina en el domi-
rüo de la pura belleza". Esta impasibilidad se radicaliza a veces en 
Verdugo, que se siente obligado a justificar su falta de pasión, como 
en De mi cartera: 

¿Sabes por qué soy insensible y frío?... 
Mira mi corazón, que no fue mío: 
al presente no es más —aunque te asombre— 

a ALONSO, MARÍA ROSA, op. cit., p. 48. 
»> VALBOINA PRAT, op. cit., pp. 107-110 

U 
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que un antiguo dolor petriflcado... 
En él grabé, como pitaflo, un nombre: 
¡el tiempo, compasivo, lo ha borrado! 

Con frecuencia el arte de Verdugo está más bien en la época del 
tercer Parnaso, cuando el mismo Baudelaire trata de restaurar la 
conexión de la vida y el arte, de las bellas formas y el íntimo latido 
del alma. Este era el anhelo supremo de Verdugo en su poema La 
estatua: 

Plástica maravilla, 
sueño mió imposible, ¡si pudiera 
darte un poco del alma que me sobra, 
darte un poco del fuego de mis venas! 

Y esta es la conclusión de María Rosa Alonso en el mejor estudio 
que se ha publicado sobre Verdugo: Nuestro poeta "puede ser con­
siderado como un tardío epígono parnasiano, i>ero nótese que hay en 
sus temas clásicos, especialmente romanos, más que griegos, no aque­
lla serenidad despersonalizada de los parnasianos, sino una evocación 
sentimental melancólica, muy modernista y finisecular, con sus go­
tas de becquerianismo diluido". Y termina con esta afirmación axio­
mática: Verdugo es "un parnasiano sentimental y un neoplatónico. 
Tal es, desde el punto de vista estético, la ficha poética de Manuel 
Verdugo" ". 

Nuestro poeta había combatido el modernismo en versos poco 
afortunados de su primer libro, y en 1909 califica a Salvador Rueda 
de "meridional ampuloso que sólo siente con la vista y sólo posee 
el chinesco, los platillos y el bombo de la dicción" ". Había, sin em­
bargo, frecuentado en Madrid la tertulia de Rubén Darío, había vi­
vido con Villaespesa en Portugal y había sido gran amigo de Manuel 
Machado, todos poetas conspicuos del modernismo. Y no en vano 
vivió largamente el clima modernista que le tocó en suerte. En el 
poema Hacia la belleza hay un júbilo de colores que lo insertan en 
la escuela: 

Sobre plácido mar cobalto y plata, 
ri cielo ti«ide su vdario azul, 
en cuyas orlas de oro, el sol que muere 
dilata la hemorracia de su luz. 

Por el piélago móvil de las ondas 
raudo cruza magnifico bajel, 
son sus velas de púrpura, y el casco 
refulge de la popa basta el bauprés. 

M ALONSO, MAKIA ROSA, op. dt.. pp. W-W. 
u Bn un articulo, "Florea cordt*Ie«", publicado en Et Progreto, B de octubre 

L* d U es de UASU ROM. 



HISTORIA DE LA LITERATURA CANARIA 211 

Entre guirnaldas de fragantes rosas 
conduce bardos de mirar febril, 
y doncellas de labios encendidos 
hechos para besar y sonreír. 

En Los jardines de la Granja, los pareados alejandrinos prestigian 
con su linaje rubeniano la dulzura otoñal de la tarde, la dorada tris­
teza de los árboles y el ensueño versallesco de los jardines, donde 
hay sátiros y tritones que lloran lágrimas de piedra. El mismo Ru­
bén pudo haber escrito este poema: 

En la tibia dulzura de la tarde otoñal, 
lentamente paseo por el parque real, 
ensueño versallesco de la austera Castilla. 
El crepúsculo baña con su luz amarilla 
simétricos jardines y avenidas desiertas 
que con mudo lenguaje me hablan de cosas muertas. 

El tritón sabe mucho de amorosos pesares, 
de empolvadas pelucas y postizos lunares; 
sabe cómo fenecen los hombres y las cosas; 
cómo pasan los siglos..., cómo mueren las rosas... 
¡El tritón sabe tanto 
que en sus pétreas mejillas hay dos surcos de llanto! 

Verdugo es, más bien, parco en las imágenes; pero, a veces, como 
en Ángelus, emplea metáforas muy modernas: 

En el roto dosel de nubes grises 
pone flecos de luz un sol de invierno. 
El mar está dormido, 
el aire en calma y el paisaje muerto. 

O como al comienzo de Alegría de la Primavera: 

¡Ciégame, Primavera, 
con el polvo de oro de tus alas 

El tercer libro de Verdugo es Huellas en el páramo, con predominio 
de poesías de circunstancias. Abundan los retratos literarios: Viera 
y Clavijo, Tabares, Zerolo, Gil Roldan, Guillermo Perera. Se tratan 
los temas regionales en El mito de las Hespérides, El castigo de 
Atlante, Motivos de la raza y Añaterve. En Motivos de la raza se 
plantea, una vez más, el problema indigenista, subvertido por los 
románticos, como expone María Rosa Alonso con su clara penetra­
ción de las cosas, cuando escribe: "El primitivo amor [al pueblo 
aborigen] de los escritores, insulares o no, de los siglos xvii y xviii 
se transforma en la época romántica en una morbosa exaltación, 
que les hace deformar la propia historia y cobrar un odio absurdo 
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por el conquistador, toda vez que la población regional se ha for­
mado de la estrecha mezcla de vencedores y vencidos" ''*. Y esto, que 
para nosotros tuvo siempre más de moda que de verdad sentida, 
más de postura literaria que de odio visceral, cuando llega a Ver­
dugo se deslíe en vacilaciones de conciencia. Verdugo, ante la sin­
razón y el ultraje de otros poetas que le precedieron, titubea y finge 
que no sabe a qué raza cantar; pero, en el fondo, está condenando 
a los que exaltaron el odio: 

¿Qué raza es la que canto? 
¿La que venció en Pavia y en Lepante 
y fracasó con gloria en Trafalgar? 
¿Será la raza guanche. sojuzgada. 
tan noble, tan valiente y abnegada. 
la que debo exaltar? 
¿O bien esta otra mixta. 
esta raza canaria, 
que, mirando su honor comprometido, 
supo arrojar del suelo de Nivaria 
el más grande almirante que ha existido? 

Y el poeta canta, con íntima persuasión, a Fernández de Lugo, el 
vencedor, a Tinguaro, el vencido, y a Dácil, que une a vencedores y 
vencidos ". 

Y en el canto a Añaterve, el mencey que, con intuición de futuro, 
se une a los españoles antes de terminar la conquista, Verdugo rei­
vindica su memoria contra los que le tachan de traidor. La voz del 
poeta se eleva como un grito de indignación: 

Fue el amigo de España. 
combatió COTÍ SU gente a nuestro lado, 
y hay labios tinerfeños que le execran. 

Eí sagaz Añaterve acaso fuera 
de los ingenuos guanches 
el que más clara intuición tuviera. 

Burbujas, el cuarto y líltimo libro de versos de Verdugo, se imprimió 
en La Laguna en 193L Contiene 200 poemas cortos, emparentados 
con las Humoradas y Dolaras de Campoamor. Valbuena considera 
a su autor como "un buen satírico de forma concisa y espíritu pun­
zante" ". Agustín Espinosa publicó un agudo comentario titulado Elo­
gio de la burbuja". María Rosa ve en las Burbujas "una ironía acre 

» ALONSO, MARÍA ROSA, op. cit., p. 127. 
" Este poema fue leido por Verdugo en la Plonta de Atlante, del Ateneo de La 

Laguna, el 12 de leptlembre de 1928. 
•• VALBtrtNA P«AT, Op. dt., pp. 106-118. 
» Kn La acotta Literaria. 15 Junio 1931. 
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y un humorismo negativo, en el que apunta un resentimiento sote­
rrado" *". 

Escribió también varias obras en prosa: Autobiografia. 1922; 
Fragmentos del diario de un viaje. 1928, y para el teatro. Lo que es­
taba escrito, estrenada en Tenerife en 1919. Las fronteras de mal" 
y Jugando, diálogo relámpago '^. 

" ALONSO. M A K U R O S A . op. M ( . P 141 

« Rpv. CaHaUa. n ú m . 2, 14. 1. 1917 
B W , nütn. 8. 14, 11. 1917. 



CAPÍTULO XVII 

LOS POETAS MODERNISTAS 

DOMINGO J . MANRIQUE (1869-1934) 

Aunque nacido en la Vega de Tetir, Futerventura, en 1869, Do­
mingo Juan Manrique es un verdadero lagunero. Estudió en La La­
guna y fue durante muchos años, profesor de Caligrafía del enton­
ces Instituto de Canarias. Obtuvo galardones en los certámenes li­
terarios de 1900, 1908 y 1918 en La Laguna, y de 1921 en Valverde. 
Dirigió la revista Siglo XX y su producción poética está sembrada 
por revistas y periódicos de la época. Muere en Madrid en 1934. 

Padrón Acosta distingue en su obra los siguientes aspectos: la 
emoción de la tierra, con los poemas El arroró y Las folias; el paisa-
ie canario con El Mencey de Abona; el sentido lagunero, en el Can­
to a Aauere Plaza del Adelantado y La entrada del Cristo; e culto 
a la amistad", en los elogios a Tabares, Zerolo y Estévanez: el elemen­
to religioso, en el tríptico Fe, Esperanza y Caridad; la nota melancó­
lica en Los ojos de Marisa y Yo he cantado a unos ojos, y el sentido 
de ¿alantería, en Tu risa y Beatriz de PertinariK 

Comienza su curso poético con influencias de Campoamor y de 
Bécquer- pero es de los primeros poetas canarios que cultivan el 
modernismo. En el Canto a Agüere, de 1900, la ciudad se asienta 
"sobre regio tapiz de verde y oro" y las luces del amanecer estallan 
en torrentes de colores": 

Y arriba, en el espacio, 
jirones de celajes vaporosos 
con tonos de carmín y de topacio 
se agrupan perezosos, 
como flotantes velos 
suspendidos por gala entre dos cielos. 

1̂ rfr PAHHÍSN ACOSTA "Ensayo sobre la poesía del Inspirado vate", en Bibliote­
ca c a b r i a y P o e í « X r i o s de los siglo, XIX y XX, op. cit.. pp. 296^08. 
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Más allá... el mar azul, cuyo horizonte 
en blanca gradación se desvanece: 
de un monte al otro monte 
su lejano rumor llega y decrece. 
como si se adormiera el oleaje 
en la infinita calma del paisaje. 

Los ojos de Marisa, de 1918. tienen un tono de madrigal rubeniano, 
que acaricia y mata al mismo tiempo: 

Aquellos ojos engañadores, 
llenos de encanto, plenos de luz. 
tan amorosos como traidores, 
aquellos ojos.. fueron mi cruz. 

Ojos de ensueño y de leyenda, 
raro conjunto del bien y el mal: 
eran desvío y eran ofrenda, 
eran caricia y eran puñal. 

El Mencey de Abona, de 1919, en pareados alenjandrinos, es su poe­
ma más intenso y dramático, encuadrado en el modernismo, con 
sus ritmos, su colorido, sus imágenes y su retórica. La reunión del 
Tagóror al aire libre es como 

una red caprichosa de floridos mosaicos; 
destácanse movibles las fimbrias de los haicos 
en vigoroso arranque de línea y de color: 
el Tagóror parece una magnolia en flor. 
En púdicos tamargos ocultan las doncellas 
la pompa de sus carnes divinamente bellas 
y en sus rostros trigueños se encienden sus miradas 
como reminiscencias de noches estrelladas. 

La descripción del Mencey, disfrazado de pastor, es vigorosa e in­
tensa: 

Hallábase cubierto de polvo y de sudor, 
señales de una larga y agitada carrera, 
el haico desceñido, suelta la cabellera; 

sus miembros asomando bajo la urdimbre ruda 
del plebeyo sayal, causaban una muda 
admiración; el busto delicado y esbelto, 
las curvas vigorosas, el ademán resuelto, 
era todo un esbelto y aguerrido doncel, 
una escultura griega, envuelta en tosca piel, 

Manrique es, además, un buen sonetista. Escribe innumerables so­
netos dedicados a La Laguna, a los amigos, a las damas, de temas 
religiosos y amorosos. El soneto Tu risa, en perfectos alejandrinos, 
es una sarta de bellas imágenes coloristas: 
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Tu risa bajo el negro palio de tu melena, 
es cual cantar de alondra que de la luz avara, 
entre nimbos astrales y alburas de azucena, 
en estrofa de oro sus notas desgranara. 

Cuando ríes y tiemblan las rosas de tu cara 
y en diamantes se tornan tus ojos de agarena. 
parece que el espacio de claridad se llena, 
es como si a tu rostro la gloria se asomara. 

Tu risa: ¡Cuántas veces mi espíritu la evoca!, 
festín de maravillas con luz de madrigales, 
orgía de embelesos, perturbadora y loca; 

y osados, tentadores, divinos y triunfales, 
tus blancos dientes como diminutos puñales 
prendidos en el rojo milagro de tu boca. 

Más hondos, menos retóricos, los alejandrinos del soneto Yo he can­
tado a unos ojos gimen desengañados por la traición alevosa de los 
ojos de una dama. Entre los sonetos endecasílabos destaca el dedi­
cado a Beatriz de Portinari, de sosegada estructura clásica, que ter­
mina con estos tercetos: 

Tal hermosura el cielo darle quiso, 
tal secreta atracción a su semblante, 
que muriendo por ella vivió el Dante, 

y para aquel amor le fue preciso 
poner juntos Infierno y Paraífo, 
porque una eternidad no era bastante. 

Manrique es uno de los cantores del Teide. En el canto III de 
El Mencey de Abona, aparece "el gigantesco Teide que surge entre 
las brumas"; y en la estrofa final del Canto a Agüere, el Teide "se 
abre paso / por cima de las brumas del Ocaso". Y en las dos ocasio­
nes, la misma imagen que viene rodando desde el Renacimiento: 
para Cairasco, el Teide es "el excelso monte", "competidor de la región 
nufífera"; para Viana, el "excelso pico" que supera "a las altas nu­
bes?" ; para Marrero Torres, la cúspide que "parece penetrar la blanca 
nube"; para Zerolo, la cima "que desgarra las nubes", y para To­
más Morales, el cono que se alza "dejando atrás las nubes". Este 
gigantismo unánime del Teide que traspasa las nubes, lleva consigo 
casi siempre una emulación de alturas siderales: en Cairasco la alta 
pirámide "parece competir con las estrellas"; en Viana "quiere com­
petir con las estrellas"; en Marrero Torres se eleva "buscando la 
región de las estrellas"; en Ventura Aguilar lleva sobre sus hom­
bros "un zodiaco de estrellas", y en Tomás Morales hiende "la linde 
de las estrellas". El Teide de Domingo J. Manrique no se empina 
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sobre las nubes para alcanzar las estrellas, sino para mejor contem­
plar la hermosura de Agüere: 

para verla a sus anchas, se abre paso 
por cima de las brumas del Ocaso. 

LUIS RODRÍGUEZ FIGUEROA (1875-1936) 

Luis Rodríguez Figueroa nace en 1875 en el Puerto de la Cruz. 
Tenerife. Cursa la carrera de Derecho en la Universidad de Granada, 
y la ejerce sucesivamente en su ciudad natal, en Santa Cruz de Te­
nerife y en La Laguna. De espíritu inquieto, viaja ávidamente por 
toda Europa, pero, como observa agudamente Pérez Minik. "cuando 
al final de sus altas y largas navegaciones lo creíamos que llegaba 
cargado graciosamente de un inédito tesoro formal o con cualquier 
hallazgo de gran espectáculo, en verdad sólo volvía a traer lo que 
se había llevado" '\ Murió en 1936. 

Dejó publicadas las siguientes obras: Preludios. 1898; Venus adó­
rala. 1902; El Mencey de Arautapala. 1919; Nazir, 1925, y Banderas 
de la democracia, 1935. A través de estos libros puede seguirse la tra­
yectoria cambiante del poeta, desde su filiación romántica hasta su 
poesía comprometida, pasando por la etapa modernista, donde su 
estela fue más dilatada y más poderosa, con una retórica contenida, 
limitada, nunca excesiva. 

Los versos de Preludios, sus primeros poemas, están todavía im­
pregnados de juvenil romanticismo. Más tarde, en un poema de 1916, 
que comienza "¡Cuánta tristeza sin querer se agarra / al margen 
de la vida!", adivina Valbuena Prat influencias de Domingo Rivero, 
por su "recia expresión de sentimiento varonil"'. En 1919, bajo el 
estímulo de la Fiesta de los Mcnceyes, aporta a la escuela regiona-
lista el bello gravamen de El Mencey de Arauta'pala, con buenos 
aciertos en la descripción del paisaje y en el desarrollo de la leyenda. 
Pero mucho antes, en 1902, había publicado su Venus adórala, donde 
ya se hace presente la influencia de Rubén Darío, a pesar de su mo­
deración retórica. Y esta influencia se extiende, por lo menos, hasta 
la publicación de Nazir en 1925. Del poema Venus adórala son las 
siguiente estrofas, fruto de su peregrinaje por la Grecia clásica: 

Corínticos propileos circundan 
el claro espacio del hermoso templo, 
y ondas áureas de luz su friso inundan 

de luminosa gloria. 

a Pttixz MINIK, DOMINGO, Antologia. op clt , p ¡33 
> VALBOBNA P«AT, Historia, op. cit.. p 115 
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De arte supremo victorioso ejemplo, 
perdura con los siglos su memoria. 

Peregrinando voy... En las risueñas 
campiñas de Dionisos suena el canto 
del teyo Anacreonte, halagüeñas, 

mientras el vate entona, 
con renuevos de mirtos y de acanto 
un coro de albas ninfas le corona. 

Del libro Nazir, que es un centelleo de colores, pueden destacarse 
los poemas Salmodia de Rubén Darío, con motivo de su muerte. El 
poema de la noche. El ladrar de los perros, La vn.elodia de los grillos 
y los cinco sonetos heptasílabos de El trofeo de Alejandro Magno. 
Las palomas de San Marcos sorprende por su agilidad rítmica, su 
exotismo y sus imágenes: el cielo añil de Venecia, el brillo de San 
Marcos, la testa del Campanil, las palomas que hienden el azul y el 
topacio. Las espigas bajo el sol, publicado en La Prensa de Teneri­
fe, es un poema de fecundidad y de fuerza, bajo el milagro de un 
sol de mediodía, con una maternidad de trigales. Todo el poema está 
lleno de pungencias paridoras, apremiadas por la "llama rescaldan­
te" del sol, que perdura en lucientes imágenes hasta el final: la 
"rosa zenital" del mediodía, su "exaltación deslumbradora", su fuer­
za "dominatriz", el "ardiente ensueño" de la tierra, el "beso usto-
rio" de la luz, el "relumbre cegador del cielo", "este sol que retuesta 
las es*pigas". Reproducimos aquí las dos primeras estancias: 

Es una densa llama rescaldante 
el pleno mediodía. 
La faz del sol en el azul intenso 
como una rosa cenital blanquea, 
y en una exaltación deslumbradora 
reina dominatriz sobre los campos. 

La madre Gea, con preñez de frutos, 
parece adormecida 
en el ardiente ensueño de una fausta 
y próxima grandeza. 
Está en el trance excelso 
de una maternidad que se conforta 
al sentir la caricia 
del amado presente: ¡Helios divino! 
Pletórica, de un fuerte 
olor de mieses el ambiente impregna, 
y al beso ustorio de la luz desata, 
en un temblor de oro crepitante, 
la rumorosa y rica 
y rubia cabellera de sus trigos. 

Rodríguez Figueroa escribió la novela El Cacique e innumera­
bles artículos de diversa índole en la prensa diaria. En 1917 fundó 
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en Santa Cruz de Tenerife la revista Castalia, semanario modernista 
en prosa y verso, que sólo vivió siete meses, pero que dejó una hue­
lla importante en las letras canarias. En esta revista colaboraron 
las mejores plumas del archipiélago: entre los tinerfeños, Manuel 
Verdugo, Hernández Amador, Antonio Zerolo. Carlos Cruz. Guiller­
mo Perera, Francisco Izquierdo y Agustín Espinosa; y entre los 
poetas de Gran Canaria, Domingo Rivero, Tomás Morales, Alonso 
Quesada, Saulo Torón. Luis Doreste. Claudio de la Torre y Agustín 
Millares Cario*. 

JOSÉ HERNÁNDEZ AMADOR (1877-1950) 

Nacido en La Laguna', José Hernández Amador reparte su vida 
entre la cátedra de Historia de la Escuela de Comercio de Santa 
Cruz de Tenerife y el cultivo de la poesía. Gana premios en certá­
menes y Juegos Florales. Casi toda su producción está desperdigada 
por periódicos y revistas locales. Muere en La Laguna en 1950. 

Su único libro, Nieves, de 1907, tiene ya influencias de Rubén 
Darío. Pero no busquemos en el modernismo de Hernández Amador 
ni la musicalidad desbordada, ni la imaginería deslumbrante de la 
la escuela. Las imágenes, el elemento acústico y hasta las expresio­
nes de color, están como embridados en casi todos los modernistas 
canarios, exceptuando a Tomás Morales. El mismo impulso lírico 
de Tomás Morales desencadenó en el archipiélago más admiradores 
que seguidores, más vocaciones que discípulos. 

Hernández Amador cultiva con maestría el soneto de servente-
sios endecasílabos, como Sevilla, Francisco Villaespesa, Las folias 
y Rafael; y el soneto alejandrino, tan del gusto modernista, como 
San Diego del Monte. La fuente de las negras y La exaltación de 
la copla. Este último es acaso el más musical y el más rico en imá­
genes: 

Exaltemos la copla con palabra encendida, 
a un cantar de optimismo demos nuestra canción; 
que al acento emotivo de la voz presentida 
responda con su ritmo un nuevo corazón. 

Sondemos el misterio de todos los caminos, 
atentos nuestros ojos no cesan de explorar; 
que siempre hay en la senda poetas peregrinos 
como aves que se ocultan para poder cantar. 

• Cfr. JUAN RODRÍGUEZ DOKESTI, "Las revistas de arte en Canaria»", en El Museo 
Canario, Las Palmas de Oran Canaria. 1965. pp. 71-74 

5 No concuerdan los blógrafOR «obre la fecha del nacimiento. PADKÓN AGOSTA 
sefiala el mea de octubre de 1877: Ptaíz MINIK, 1878. y VALBUENA PBAT. el 8 de no­
viembre de 1879. 
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Hoy la pánida flauta de la rima se acopla 
debajo de unos labios y palpita la copla: 
cuatro versos que laten al nocturno rumor, 

cuatro líricos pétalos cuyo ritmo enamora, 
armonía que rie, que acaricia y que llora: 
el alma de Nivaria transmutándose en flor. 

Lo mejor del soneto San Diego del Monte es el primer cuarteto, con 
la evocación del "logar cobdiciaduero para omne cansado", de Ber-
ceo. Para Hernández Amador, este rincón lagunero era tan codi­
ciable, tan apetecible, como el prado de la Introducción a los Mila­
gros. Es admirable el que dedica a los sonetos de Villaespesa, tan 
diversos y cambiantes, que son acero y arrullo, dolor y querella, 
leyenda y suspiro. Los endecasílabos, recios y acerados al principio, 
se cimbrean después ondulantes y blandos. Nuestro poeta nos deja, 
en breves pinceladas, casi toda la gama de sonetos del autor de El 
alcázar de las perlas: 

El soneto bruñido por tu mano 
en el recio broquel de nuestro idioma 
es fuerte como acero toledano 
y suave como arrullo de paloma. 

Es dolor y querella, si pagano 
entre sus mallas la pasión asoma; 
es suspiro de amor si vuelve ufano 
de moriscas leyendas al aroma. 

Es un tenue murmullo, es un latido 
que percibe su música el oído 
con un ritmo interior que todo enlaza; 

es glorioso a su vez, porque comparte 
esa divina floración del arte 
con las gestas heroicas de la raza. 

Continuando la tradición indigenista, escribe la leyenda Teiba, 
para la Fiesta de los Menceyes, en 1919. Es un poema en romances 
octosílabos sobre el Mencey Pelinor, más lírico que épico, sin las 
destemplanzas de algunos poetas de la escuela regional. De la misma 
fecha es Gesta indiana, presentada en la Fiesta de la Raza del Ateneo 
de La Laguna. De 1920 es Sendero de luz, leído por su autor en la 
Fiesta de Atlante del mismo Ateneo. 

Sus sentimientos religiosos y sus frecuentes lecturas de Santa 
Teresa y San Francisco de Asís, le llevan al cultivo de la poesía 
sacra'. Su poema más renombrado en este género es La sombra del 

• Cfr. PADRÓN ACOBTA, Poetas canarios. .. pp. 326-331. 
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Hermano de Asis, que se recitó en la velada sacra celebrada en 1913, 
al inaugurarse la Catedral de La Laguna". Esta poesía no tiene nada 
que ver ni en la métrica", ni en el tema, ni en el léxico, ni en las 
imágenes, ni en la entonación lírica, con Los motivos del lobo, de 
Rubén. Sólo tienen de común la fígura de Asís y, si acaso, la fra­
gancia que exhalan todas las jloredllas franciscanas. He aquí algu­
nos fragmentos: 

Es la sombra que recorre 
los senderos polvorientos, las estepas desoladas, 

y al portal de la pobreza 
sonriente y compasiva se acercaba... 

Y más tarde se perdía, penitente y tembloroso 
como el rastro de una estrella fugitiva que se apaga. 

Sacra sombra, que errabunda. 
incansable relataba 

las doctrinas del Maestro, en el fondo de los bosques, 
a las piedras y a las aguas. . 

Yo que vago solitario 
por la estepa desolada 

quiero ver tras de las nieblas de mis culpas, 
como rayo de esperanza, 
el divino claror suave 

que en el oro de la gloria van dejando sus sandalias. 

En el poema Melodía sacra canta el poeta, en versos alejandrinos, 
a Santa Cecilia, patrona de la música. Los serventesios, igualmente 
alejandrinos, de La Bienaventurada exaltan a Santa Teresa, "el ro­
sal que perdura a través del olvido". Y en Lago de Genezareth se 
traza una bella estampa del Rabí de Galilea, que habla a la multitud 
desde una barca que avanza lentamente "por la linfa quieta" y "bajo 
la paz del cielo": 

Y su acento, impregnado de ternura, 
se va a perder entre la fronda oscura 
que se destaca en el azul profundo... 
Esa voz se extinguió; mas la doctrina, 
esperanza inmortal por ser divina, 
es el aliento y salvación del mundo. 

RAMÓN GIL ROLDAN (1881-1940) 

Ramón Gil Roldan nace en Santa Cruz de Tenerife el 28 de fe­
brero de 1881, estudia Derecho en Sevilla, amplía estudios en la Uni-

' Cír. Discursoí y poe»Uu de la gran velada, 4 de septiembre de 1913. 
* VAi.auBNA observa que La tombra del hermano de AHs "recuerda por la mé­

trica a Oabrlel y Oal6n". Efectivamente, al menos en la segunda parte del poema 
ConfidencUu, OABUSL T QUMI combina versos de 8, 12 y 16 silabas, como en La 
lombra del hermano de Aiis (vlde Obras escogidas. Selección de ALBERTO NAVARRO 
OOHZALBZ, Salamanca, 1071, p. 136). 
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versidad de Bolonia, desempeña las cátedras de Derecho Romano e 
Historia del Derecho en La Laguna, es Asesor Jurídico de la Ar­
mada durante veinticinco años, Presidente de la Mancomunidad de 
Cabildos y Diputado a Cortes. Muere el 23 de octubre de 1940". 

Abogado, orador y poeta, disfrutó honestamente de un prestigio 
bien ganado. Sus escasos poemas conocidos casi se reducen a los 
recogidos por Padrón Acosta en su libro tantas veces citado. Haría 
falta una compilación más amplia de su obra para un conocimiento 
y un juicio cabal. 

El poema La tierra y la raza, de 1919, como todos los de la Fies­
ta de los Menceyes', canta el tema de la conquista, enfrentando de 
nuevo la vida idílica del indígena, "apacentando, libre, sus ganados", 
y la llegada de "Castilla, hierro al pecho, hierro al brazo". El poema 
termina con la fusión de las dos razas, bajo el signo de Castillo y 
Dácil: 

Las dos razas ya son la raza sola, 
que a un futuro de paz el odio inmola... 
Castillo y Dácil... ¡El amor!... ¡La vida! 
¡Nuestra sangre que es guanche y española! 

Sus descripciones de la naturaleza son vigorosas. En el nacimiento 
de Nivaria las fuerzas telúricas se desatan en convulsiones genesía-
cas, con desgarros de la "costra terrea" y estruendos pavorosos. La 
tierra se encoleriza y ruge por boca de los volcanes, cuando se hunde 
la Atlántida a los pies del Teide: 

Tras años mil, inmenso paroxismo 
del Planeta convulso en cataclismo, 
hizo rugir de nuevo a los volcanes, 
y a tus pies viste hundirse en el abismo 
la Atlántida y su raza de titanes. 

La arribada de los castellanos a la isla está descrita con acento épi­
co y a grandes brochazos: 

La nueva Edad llegó... Cientos de estelas 
dibujaron del mar las extensiones... 
Con la cruz en las anclas y en las velas 
Añaza vio llegar las carabelas, 
Afiaza vio llegar los galeones. 

Y al final, en un afianzamiento españolista, el Teide, dueño del sol, 
es el más alto pedestal de España: 

¡El Teide! ¡El padre Teide! Ingente peña 
que guarda el fuego en su ignescente entraña, 

» PADRÓN ACOSTA, op. cit., p. 386. 
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y surgido del mar, del sol se adueña... 
Si alto en la Historia está el nombre de España, 
más alto está en la tierra tinerfeña. 

Gil Roldan, como Hernández Amador, como Tomás Morales, era 
un entusiasta admirador de Villaespesa, que vivía entonces la ple­
nitud de sus éxitos. Por eso, al pasar por las islas camino de Amé­
rica para estrenar su drama Bolívar, le dedica un encendido saludo 
desde Tenerife: 

Sé venido en buen hora al solar tineríeño, 
sé en buen hora partido, caudillo-trovador. 
y sabe que te aguarda este solar isleño 
para cuando regreses de allende triunfador. 
Y triunfarás. ¿Quién duda que acabarás tu hazaña? 
¿Quién no ve ya cumplida tu altísima misión? 
¡Si palpita en tu verso el corazón de España 
y con él late y rima tu propio corazón I 

Su Tríptico emociorml es una exaltación de Viera y Clavijo. Uno de 
los sonetos termina con este elogio: 

Tuviste vocación de evangelista. 
Sacerdote, científlco y artista, 
tu vivir fue evangélico oficiar, 
a la radiante luz de tu eminencia, 
por tu Dios, pKjr tu Arte y por tu Ciencia 
ante la triple ara de tu altar. 

Lo más profundo y penetrante de sus poemas conocidos, vinculado 
en algún aspecto a Domingo Rivero, es el primer soneto del trípti­
co Fe, esperanza y candad; 

Yo sé que soy porque mi pensamiento 
singulariza en mi mi yo real... 
Fuera de mí distingo el bien y el mal 
y en insaciable sed de luz aliento. 

¿Cómo apagar la sed si en el tormento 
de mi mezquina condición camal 
vasallo del dolor universal 
y esclavo de la carne vil me siento? 

Si en la tierra no soy más que el gusano 
¿qué hacer sino creer en lo divino? 
¡Ver tras del sol la creadora mano. ! 

Alli está Dios que ordena mi destino, 
mientras sufre y jadea en el camino 
la caravana del dolor humano. 
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Otro aspecto de la poesía de Gil Roldan es su nota de humor, su 
fiina ironía, su derroche de ingenio, su facilidad improvisadora. Den­
tro de este grupo están Caricaturas de la Asamblea y la burla que 
hace de los Juegos F'lorales en Best Quality. Son sátiras hilarantes 
y divertidas, nunca enojosas y cáusticas. Por ellas desfilan casi todos 
los poetas de su tiempo. Valbuena las relaciona con Burbujas de 
Manuel Verdugo. 

En prosa nos dejó sus Memorias, todavía inéditas'", escritas al 
final de su vida. El autor derrocha en sus páginas "la sal de la gracia 
y del humorismo, característica esencial de su temperamento. Allí 
va el soñador devanando el ovillo de los principales acontecimien­
tos de su vida; pero siempre con esa nota distintiva suya, con el 
tono jocoso y burlesco que sabe poner en todas las cosas" ". Escribió 
también el capítulo VII de la novela Máxima culpa, hecha a escote 
por doce escritores tinerfeños '^ 

PEDRO BETHENCOURT (1894) 

Pedro Bethencourt Padilla, que nació en Agulo, isla de la Gome­
ra, en 1894, hizo estudios en la Escuela de Comercio de Santa Cruz 
de Tenerife y en el Instituto de La Laguna. Cultivó la poesía des­
de joven y fue galardonado en concursos literarios y fiestas de arte. 
Después de un viaje a la isla de Cuba, se traslada a Madrid, donde 
intenta los estudios de Medicina y publica su primer libro, Salterio, 
en 1920, con portada, retrato e ilustraciones del pintor José Aguiar. 
En el Ateneo de Madrid se verifica su primera lectura, con elogio 
de tan buenos críticos como Díez-Canedo. Un nuevo viaje a Cuba y. 
otra vez, a Madrid para editar su segundo libro, Vida plena, en 1934. 
Viaja entonces por Francia, Suiza y otros países europeos, y regresa 
definitivamente a La Habana, donde prepara su tercer libro de ver­
sos. La piedra viva ". 

Leyendo sus poemas y el prólogo que pone el autor a Salterio, 
resaltan las dos notas que mejor le caracterizan: su honda religio­
sidad y su casi ausencia de formas retóricas. Su religiosidad, autén­
ticamente sentida, va acompañada de un sentimiento humanitario 
ante el dolor ajeno y de un sentido franciscano de la vida, con al­
gunas expresiones panteístas, como éstas: "La poesía es una emana­
ción de la Divinidad y a ella se debe afluir, por la misma ley natu-

1" Parece que se prcpaiii su publicación, según Informa Huoo M»SANDI en E¡ 
Dia. de Tenerife. 

11 PADRÓN ACORTA, op. cit.. p 338. 
lí Esta novela »c publicó en La Prensa, de Tenerife, en forma de folletín, en 1915. 

y en un volumen de la Biblioteca Canaria en 1940, Cfr, nota 3, de SEBASTUN DE LA 
NUEZ, al cap. dedicado n Gil Roldan por PADRÓN ACOSTA, pp. 346-346. 

1' PÉsiz MiNiK, op. cit., pp, '240-241. 
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ral que hace que los arroyos tornen al mar de donde proceden". 
"El poeta no debe ser otra cosa que un médium conductor de las 
vibraciones espirituales que penetran el Universo". Su desnudez re­
tórica procede seguramente de sus relaciones con Amado Ñervo en 
su segunda etapa. Pero también tiene algo, dice González-Blanco, 
"de la desnudez y auteridad de la poesía hebraica, bíblica". "Si algo 
se le asemeja en la poesía europea, serían las Melodías hebraicas, 
de Lord Byron, o los Poemas evangélicos, de Larmig" ". 

Pedro Bethencourt logra muchas veces prescindir del lenguaje y 
la riqueza de imágenes del modernismo; pero, si nos ñjamos bien, 
al menos la entonación rítmica de muchos versos, en especial los 
alejandrinos, está dentro de la técnica modernista. Véanse estos ser-
ventesios de El divino mensaje; 

Siento en mi vida un nuevo tesoro de emociones. 
He de buscar del Cristo las escondidas hueUas, 
y en alas del misterio volarán mis canciones 
al amor infinito de todas las estrellas. 

Quiero vivir alegre, sin rencores n; quejas; 
deshojarán acaso mis flores ideales 
y yo seré tan noble como son las abejas 
que no niegan jamás la miel de sus panales. 

Señor: Si al fin del viaje por suerte me cupiera 
recibir una parte de tu excelsa bondad, 
concédeme la gloria antes de que me muera, 
para yo derramarla sobre la Humanidad. 

Son también religiosas las siguientes poesías de su primer libro: 
Grados te doy, Mis manos. Nada más, San Miguel Arcángel y A Je­
sús de Nazaret. En todos estos poemas se transparente una emoción 
cristiana intensa. En Mis manos hay un sincero deseo de puriñca-
ción: 

Manos mías..., oh manos pecadoras, 
dispuestas a sembrar en campo aj«no: 
dejad que os lave religiosamente 
por todos los pasados sacrilegios. . 

Y ante el Nazareno del Viernes Santo hay como un ajuste de cuen­
tas y una rectificación de conducta: 

Hoy serán mis perdones por tu eterna memoria; 
con todos los hambrientos compartiré mi pan, 
igual que tú partiste los panes de tu gloria 
con Marcos y con Lucas, con Mateo y con Juan. 

Es propicia mi musa a todo tierno arrullo 

>< O0MZÁ1.EZ-BLANCO, ANDKÍS, La contribución lírica de la* l*Uu Canaria», 1920. 
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y no turba su ensueño la asechanza del mal. 
Si una piedra me arrojan, yo arrojaré un capullo 
de los que brotan siempre en mi huerto ideal... 

En la oda Junonia menor canta a la Gomera, su patria, con acento 
encendido y filial: 

Bien sé que eres humilde, ciue eres una peña; 
mas si el alma que sueña 
en sus alas confía 
como el cóndor, su hermano de los Andes, 
quisiera ser un cóndor, patria mía; 
¡quisiera ser un cóndor, que a porfía, 
mucho más grande que las patrias grandes 
hasta los cielos te prolongaría! 

En Quiero vivir en la montaña, el poeta siente intensamente la na­
turaleza y el misterio de las alturas, "bajo la bendición de las es­
trellas", "para soñar más cerca de los cielos". El intimismo familiar, 
con emocionados recuerdos de la infancia, está representado en 
Abuela Luz. Desde las lejanías castellanas, recuerda, en Mientras 
llueve, sus peñas queridas, los hogares isleños, los isleños expatria­
dos, la cumbre del Teide, los senderos de la infancia. Su canto al 
Atlántico es el mar de los emigrantes. Este poema, con muchos ver­
sos opacos, sin aleteo lírico, tiene también grandes aciertos y algu­
nas imágenes brillantes. Pérez Minik subraya la presencia en este 
poema de un elemento "medio naturalista, medio místico", "humano 
e insular" ". Cuando nuestro poeta siente el dolor de la emigración, 
lo une siempre al recuerdo de las islas. Y canta al mar con la melan­
colía de sus viejas nostalgias de niño y con sus experiencias en tierra 
extraña, poniendo siempre una nota de estremecido humanitarismo: 

Tú ores el mismo que amorosamente 
contemplaron mis ojos infantiles; 
mar familiar por donde fue precisa 
la marcha de los seres más queridos. 
¡Mar de los emigrantes! ¿volverán 
los que se alejan al terruño amado?... 
Oh mar que haces posible la amargura 
de conquistar el pan en tierra ajena; 
el duro pan que han de partir los pobres 
con los que aguardan en la opuesta orilla 
donde tú puedes recoger las lágrimas 
que a la partida suelen derramarse.. . 
Haz por llevarme las que en ti cayeron, 
perlas del corazón, porque mi musa 
las reciba en las playas tropicales 
y forme con el hilo de mis rimas 
el divino collar de su garganta! 

i> PtlEZ M I N I K , o p cif., p. 241. 
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El elemento místico llena la última parte del poema. El poeta canta 
al ñnal: 

Eres maestro de Sabiduría 
y eres sendero azul para mi espíritu. 
Mar adorable, deja que te cruce 
para aprender tu gesto de grandeza 
y cantar mi canción como tvi cantas: 
por un impulso eterno; yo tan sólo 
busco a mi Dios en mí: tú me lo enseñas! 

De su último libro, La piedra r i r a . no conocemos sino los cinco poe­
mas de la Antología, de Pérez Minik: Piedra candida, Rubi, Piedra 
de molino, Piedra de olvido y Diamante. El soneto Piedra candida 
termina con estos tercetos de singular maestría: 

Piedra candida, en fin. al borde mismo 
del sendero, del mar o del abismo, 
nunca sabemos cuando leve asoma 

y en su propio candor declina o medra, 
si una paloma se ha trocado en piedra, 
o si una piedra se trocó en paloma. 

Y no menos logrados son los del soneto Rubí: 

¡Oh, si pudiera, mientras voy de paso, 
decir al menos dónde fue prendida 
la brasa en que te abrasas y me abraso! 

Pero nunca sabemos en la vida 
si es púrpura naciente o del ocaso 
la que a un tiempo en los dos sueña y olvida! 

FRANCISCO IZQUIERDO (1896-¿?) 

El poeta Francisco Izquierdo nace en La Laguna en 1896. Estu­
dia en el Seminario y en el Instituto de su ciudad natal, gana la 
Flor Natural en unos Juegos Florales del Ateneo de La Laguna y 
publica en 1915 su primer libro de versos, Alta plática, con prólogo 
de Manuel Verdugo. El prologuista recuerda su primer encuentro 
con el poeta en aquella fiesta de poesía en que obtuvo tan preciado 
galardón: "Era, y es todavía, un joven, casi un adolescente, que salió 
al escenario del teatro, pálido, enlutado, tembloroso, a recibir la 
primera caricia del aplau^ público, ¡la primera!, la que jamás se 
olvida... Y la sincera emoción del joven poeta fue comunicativa: 
él lloraba, y algunos de los que aplaudimos, nos llevamos una mano 
a los ojos para borrar las huellas de no sé qué humedad rebelde y 
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fugitiva que nos cosquilleaba en los párpados"". Joven todavía, 
marcha a La Habana, donde da a la imprenta, en 1925, su segundo 
libro, Medallas, y allí enraiza su vida para siempre. 

En su primer libro predomina la influencia de Ricardo León y 
Gabriel y Galán. Sus temas son Castilla, la religión, el amor y el 
hogar. El poeta condensa así los amores en su lira en Habla el tro­
vador: 

Tengo un alto amor: mi dama, y otro más alto: Castilla, 
y, sobre todas las cosas, amo a Dios nuestro Señor. 

La Salutación a Castilla es un canto a la Castilla legendaria, "vivero 
de heroísmos" y "eterna incubadora de guerreros". En el soneto 
Rebelde se escuchan los enojos de las mesnadas del Cid. El caballero 
errante es una estampa briosa y contradictoria del caballero, como 
un aguafuerte de duros contrastes. Y el poema Evocación describe 
la ancha llanura de Castilla, "parda, jugosa y dura", "como un sayal 
enorme tendido bajo el sol", y evoca la figura de San Juan de la 
Cruz, imitando su propio lenguaje: 

¡Oh, cautiverio suave!... ¡Oh, llama de amor viva, 
que eternamente hieres!. . ¡Oh. ignorado placer!... 
¡Oh, regalada llaga, pues ya no eres esquiva, 
acaba ya si quieres, que más y más se aviva 
cuanto más se consume en este eterno arder!... 

Y en la siguiente estrofa el místico poeta se adelgaza como un hilo 
de luz y ensaya un vuelo estremecido por la ruta inefable del "muero 
porque no muero": 

El óvalo acabado de su rostro de asceta 
dice las vivas ansias, el profundo latir 
de su loco y divino corazón de poeta. 
que a la tierra un delgado hilo de luz sujeta 
y muere por el hondo dolor de no morir. 

Entre las poesías religiosas están, además, Elegía mística. La hora 
mística, Al pie de la cruz y los cinco sonetos titulados, como el libro, 
Alta plática. Son poesías amorosas El madrigal de tus manos. El 
misterio de tus oyos. Flor piadosa, Ojrenda y la bellísima Flor del 
romero, verdadero madrigal, leve y ágil: 

Eres menuda y mimosa 
como la flor del romero; 
menudita y olorosa; 
tan frágil, fina y donosa 
como la pluma graciosa 

VERDUGO, MANUEL, prólogo c i tado. VP 7-8, 

»»»*.v° 
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con que adornas el sombrero. 
¡Yo te quiero. 
mimosa flor de romero! 

Es tan pequeño tu pie 
que ap)enas si se le ve 
de entre las faldas surgir; 
dime, divina bebé, 
¿es una rosa de te 
que se acaba de entreabrir? 
¡Yo te quiero, 
mimosa flor de romero! 

Los poemas América y Mi padre tienen un íntimo sentido hogareño. 
El segundo está vinculado con cierto tipo de poemas de Gabriel y 
Galán. El poeta convoca a los trabajadores de su casa para que le 
acompañen en su dolor en el aniversario de la muerte de su padre. 
Los invita a todos con este lenguaje: 

Todos los que en mi casa trabajaron, 
todos los que ensancharon la "jacienda" 
con su celo y cuidado, 
poniendo en el aumento la querencia 

Su segundo libro, Medallas, es obra de madurez. Está escrito en so­
netos alejandrinos y endecasílabos, con predominio de los primeros, 
y canta al Puerto de Santa Cruz y la ciudad de La Laguna. "Es cu­
rioso observar, dice Pérez Minik. cómo nuestro poeta, que vive en la 
isla de Cuba y en esta isla publica, literariamente se españoliza más 
y más, separándose de toda influencia lírica americana, peligrosa por 
su importancia y vecindad"". Lds sonetos marinos recuerdan los 
sonetos de Los puertos, los mares y los hombres de mar, de Tomás 
Morales. El poeta se propuso hacer con el puerto de Tenerife lo que 
Morales con el de Gran Canaria, dejándonos una colección de estam­
pas impresionistas del puerto tinerfeño. con imágenes bien logra­
das, aunque sin lograr evitar todo prosaísmo. Son sonetos marine­
ros Santa Cruz, concha de m^r. Calle de la Marina, Calle de la Caleta, 
Barco a la vista, Domingo por la tarde y Melancólicamente. El titu­
lado Por la carretera de San Andrés es una visión nocturna del puer­
to desde la cornisa de la carretera: 

Mi amigo y yo nos fuimos hoy por la carretera 
de San Andrés. Es clara: una larga comisa 
que al borde de los montes jibosos se derliza 
sobre la misma espuma sonora y parlotera. 

Una pupila muerta —el sol— tan sólo espera 
que el párpado se cierre resignada y sumisa. 
Nuestra plática es suave. Caminamos sin prisa. 
El silencio anda en todo como si hablar nuisiera. 

Ptua MlHiK, op. ctt., p. 228. 



HISTORIA DE LA LITERATURA CANARIA 231 

Ya es noche. Las montañas se deshacen borrosas. 
No hay luna. No hay estrellas. Pasan sombras humosas. 
vaporcltos, gabarras con sus faroles rojos. 

—MI espíritu, él decía, mucho más negro está. 
—¿Tiniebla y con faroles? ...¡Oh, tus pequeños ojos! 
Ve. Camina. Espontánea tu luz se encenderá. 

Más límpido y más puro es el hontanar lírico de los sonetos lagune­
ros. Con un impalpable fondo de melancolía el poeta va trazando 
una espléndida galería de estampas de las plazas, calles, rincones 
y caminos de La Laguna, como La plaza de la Pila. El palacio de Na­
vas, La calle de las Acacias. El camino de San Diego. La carretera de 
Tejina. La calle de las acacias está "llena de soledosas palpitaciones 
tenues, de misterio y de luna"; el camino de San Diego es "de un 
oro de casulla", y en los viejos jardines laguneros, el ojo de la cis­
terna va hilando en el silencio sus "lágrimas de cristal". La descrip­
ción de la plaza de la Pila tiene rasgos azorinianos. 

Tiene una torre al frente la plaza de la Pila. 
Tiene unas suaves casas pintadas de amarillo. 
Tiene unas blancas losas. Ámbito gris, sencillo. 
Resuena la pisada municipal, tranquila. 

Su esbeltez los cipreses hieráticos y en fila, 
alzan como oraciones. El eterno estribillo 
del surtidor apenas deja un gozo, un humillo. 
Abre el tazón su tersa redondez de pupila. 

Solo estoy —pero ¿cuándo no estoy solo?— Me ausencio 
aún más cabe las rosas. Exuda este silencio, 
rancio, como una herrumbre espiritual y ardiente. 

Rasga una campanada la soledad; robre ella 
flota en círculos breves, concéntricos; querella 
del guijarro en un pozo, de una flor en la fuente. 

Francisco Izquierdo es, pues, hijo de lecturas remansadas —¿y quién 
no lo es?—: Ricardo León. Gabriel y Galán, Tomás Morales, Azorín. 
Pero en la fluencia tonal de muchos poemas, en su ritmo sostenido, 
en las imágenes y, muchas veces, en el léxico y en la influencia di­
recta de Tomás Morales hay elementos suficientes para poderlo in­
cluir dentro de un modernismo mitigado. 

MARIANO HERNÁNDEZ (1900) 

Mariano Hernández Romero nació en Las Palmas de Gran Cana­
ria el 16 de febrero de 1800, vivió de niño en Arrecife de Lanzarote, 
cursó la carrera eclesiástica en el Seminario Universidad Pontificia 
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de Canarias, se distinguió como orador sagrado, se licenció en Teo­
logía en la Pontificia de Salamanca y ejerció el apostolado en Las 
Palmas, Tenerife, Madrid y Sudamérica. 

Comenzó muy temprano a publicar sus poemas en la prensa de 
Las Palmas, donde está diseminada casi toda su producción juvenil, 
unas veces' con su propio nombre y otras con la firma de "Cancione­
ro". De esta época son Los genios tutelares (1925), Romancero del 
Cide, En el capulín de tus brazos. Caminos de cipreses. Agüimes. Ba­
rranco de los Tilos. Fruto de esta temprana lírica es el canto En la 
muerte de Tomás Morales, publicado en El Defensor de Canarias el 
20 de agosto de 1921. Está escrito en sextinas alejandrinas, con rima 
aguda en los versos tercero y sexto, a igual que el poema de Tomás 
Morales A Rubén Darío en su última peregrinación. El tema es tam­
bién mitológico: un bello cortejo de dioses espera en vano "la liba­
ción y el canto" rituales, porque el gran sacerdote ha muerto. Con­
taba Fernando González que en esta elegía se inspiró la suya. En la 
transm-utación del Maestro. La de Mariano Hernández empieza con 
la siguiente sextina: 

Del Olimpo ha caído la divinidad muerta: 
la constelada esfera se ha quedado desierta. 
al expirar la estrella del prestigia mejor. 
Las hermanas Hespéridos le han hecho prisionero 
y han abierto una cárcel al pie del manzanero. 
donde vive sin vida, vencido el vencedor. 

Y en la Oración final el poeta tiene una queja dokirida y un venero 
de lágrimas: 

Tan triste y lastimera tu última partida, 
sin el consuelo último de alguna despedida 
de aquellas ciue sabías tú .'•olo formular, 
arranca de las almas amigas, fraternales 
lágrimas generosas, lágrimas inmortales 
como el verso y la estrofa de tu regio cantar. 

El broche de la raza, que se publicó el 23 de enero de 1926. con moti­
vo de la escala del Plus Ultra en Las Palmas, camino de América, 
es un poema exultante de ritmos, de color y entusiasmo: 

Sobre el fondo de los mares del Atlántico sonoro 
emergieron, convocadas para el épico decoro. 
siete hermanas que son hijas de la Atláritida racial. 

¡Oh las Islas vengadoras! 
—siete veces siete auroras— 
que del monstruo retoñaron. 
que del antro de su seno sin linderos arrancaron. 
redentoras, visionarias. 
todo el fuego del incendio de su propio corazón 
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Su dominio del hipérbaton le permite a veces construir versos de 
singular hermosura: "Alfombra sean de rosas tus caminos y de luz." 
Un verso inicial, "¡Que repiquen las campanas de la Gloria!", puede 
trascender de júbilo hasta el último verso de un poema. Y en el can­
to a Jeremías un solo verso bien merece el poema entero: "mecida 
por los ángeles sobre cunas de oráculos". 

Mariano Hernández cultivó siempre el soneto. Sería difícil hacer 
un recuento de estas composiciones. El dedicado a la Dolorosa de la 
catedial es uno de los más logrados. Es un soneto descriptivo, enu­
merativo, con esa "enumeración caótica" que diría Spitzer: tu man­
to, tu rostro, tu llanto, tus labios, tus pupilas, tu cuerpo... Y todo el 
conjunto con engarces de metáforas: 

Por las ondas graciosas de tu manto 
dulcemente navega tu amargura, 
y en tu rostro florece la hermosura, 
al florecer la espuma de tu llanto, 

A tus labios tributa nuevo encanto 
del dolor la divina rasgadura, 
y es la luz del amor la o.ue fulgura 
de tus pupilas en el fuego santo. 

En el pecho la espada del martirio 
torna todo tu cuerpo como un cirio 
con hervores y llamas de volcán. 

¡Oh cirio del amor y del dolor, 
sólo pudo plasmar tu resplandor 
el genio imaginero de Lujan. 

El soneto En el capullo de tus brazos es una alegoría mística inspi­
rada en el verso 73 del salmo 119, "tus manos me han hecho y me 
han formado". La fuerza genesíaca de los primeros versos se mueve 
en climax ascendente, desde la formación del cuerpo hasta el acce­
so del alma a los secretos arcanos de la Divinidad. El poema gana 
hondura cuando el alma confiesa sus osadías frente a Dios. En el 
último terceto vuelve arrepentida a los brazos de su Dueño. 

Aunque nacido en Las Palmas, nuestro poeta se tuvo siempre por 
hijo de Arrecife. No en vano pasó en esta ciudad toda la niñez y 
parte de su juventud. Por eso puede cantarla, en uno de sus más 
líricos sonetillos, como "mi clara ciudad". El título es ya un requie­
bro, y todo el soneto un madrigal de espuma: 

Es un cisne de azahar 
que nunca a sueño se entrega, 
si antes a sus pies no llega 
para besarlos el mar. 
En la nieve de su pluma 
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está SU don capital; 
¡ romper el azul cristal 
y vestirse con su espuma. 

Mariano Hernández no publicó ningún libro de versos en su juven-
ventud. Su primer libro. El Cristo Juan, se publicó en Mérida. Vene­
zuela, en 1963. Es un poema unitario, dividido en XXI cantos, casi 
todos en endecasílabos libres, y concebido como un poema épico. 
En 1966 salió en Madrid El Cristo Franco, dividido en dos partes, con 
variedad de estrofas: sonetos, octavas, liras, sextinas, silvas, roman­
ces y versos libres. En 1958 publicó, también en Madrid, El otro Cñs-
to, dividido en doce libros, con diversidad de estrofas. Su último li­
bro, Cancionero Hermano, es de 1969, de contenido heterogéneo, 
con poemas de su juventud y de su edad madura. En este libro están 
recogidos casi todos los poemas que comentamos aquí. 

PEDRO PINTO DE LA ROSA (1898-1947) 

Pedro Pinto de la Rosa nace en La Laguna el 6 de julio de 1898. 
Estudia Derecho en Granada y Madrid. En 1926 gana la secretaría 
de la Audiencia de Tenerife. Es el alma del Ateneo de La Laguna 
durante su presidencia, de 1924 a 1930, organizando las célebres "Fies­
ta del Arte", "Fiesta de la Copla Regional" y "Fiesta del Romanti­
cismo". Preside la Sección de Literatura del Círculo de Bellas Artes 
de Santa Cruz y crea y dirige la revista Mensaje, editada por el 
Círculo, de 1945 a 1946. Muere el 12 de abril de 1947 en Santa Cruz 
de Tenerife. 

En 1928 publica su primer libro de poesías. Arca de sándalo, y 
en 1945, en "Entregas de poesía", de Barcelona, su segunda colección 
de versos, Mar mío. Gran parte de su obra habría que buscarla en 
periódicos' y revistas de poesía, en especial en Mensaje. En la obra de 
Pinto de la Rosa hay que distinguir dos períodos bien distintos y 
definidos: el poeta más joven, retórico, modernista, con influencias 
directas de Rubén Darío y Manuel Machado, y el poeta converso, de 
formas austeras, que se despoja de los atavíos rubenianos y toma por 
modelo el estilo de Amado Ñervo en ?u última etapa. Padrón Acosta 
resalta acertadamente esta influencia del poeta mejicano sobre un 
grupo de poetas de Tenerife, como Pedro Bethencourt Padilla, Pedro 
Pinto de la Rosa, Luis Alvarez Cruz y Juan Pérez Delgado, más 
intensamente en Pinto de la Rosa". 

w PADRÓN ACOSTA. op. dt.. p. 444. 
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De influencia rubeniana son los poemas LáCis niñas roTnánticas, 
Princesas melancólicas y Muñequita, con su jugueteo de rimas y de 
imágenes, de música y d ecolor: 

Muñequita, muñequita, 
la de los ojos traviesos 
de un verde de malaquita 
y la boca pequeñita 
—cálido nidal de besos— 
la de las manos ducales 
perfumadas, abaciales, 
de una albura de jazmín. 
La de mejillas rosadas 
débilmente coloreadas 
de carmín. 

la que es pequeña y bonita 
como un frágil "bibelot", 
la que es una pastorcita 
de Wateau. 

A veces el ritmo se estira solemne y pausado, como en los pareados 
alejandrinos del Camino de Santiago: 

Camino de Santiago, hecho de luz de estrellas, 
¿qué pasos venturosos pondrán en ti rus huellas? 
Camino de Santiago que, en la noche estrellada, 
eres imán que atraes a ti nuestra mirada. 

Pero otras veces se encoge en cánones de arte menor, como en el ro­
mance El alba, con puñales de luz y canciones negras al estilo de 
Lorca: 

Cuatro puñales de luz 
entraron por la ventana; 
la noche estaba dormida 
en el fondo de la estancia. . 
Cuatro puñales de luz 
pusieron su herida blanca 
en el misterio de sombras 
donde cien negros fantasmas 
cantaban canciones negras 
en siniestra zarabanda. 

Cuando Pinto de la Rosa publica Arca de sándalo, ya se había ve­
rificado su conversión estilística. Casi todos los poemas de este libro 
pertenecen al modelo de Amado Ñervo, Entonces es cuando nuestro 
poeta escribe su canto a El verso libre: 

El verso libre, ágil y sinuoso 
como una sierpe, 
sin anquilosamientos y sin hueras 
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retóricas caducas... 
El verso libre, ingenuo y rumoroso, 
igual que un limpio espejo que copiase 
el milagro ideal del pensamiento. 

De Amado Ñervo procede también su humanitarismo cristiano, como 
en Bethencourt Padilla. A esta pauta responden los versos de Conse­
jo franciscano: 

Fija siempre tus ojos en todos los dolores. 
posa en todas las llagas la piedad de tus manos, 
vive tu vida en calma, sin odios ni rencores, 
y no olvides que tienes en todo hombre un hermano. 

De más viva trascendencia, por lo que tiene de renovación personal 
y de místicos impulsos, es el soneto Crepúsculo, inspirado también 
por la musa de Amado Ñervo: 

He aquí cómo mi espíritu se torna más sereno 
en esta rumorosa quietud crepuscular 
Siente un divino anhelo de ser piadoso y bueno 
y su ansia irrefrenable de amar y de roñar 

En el fondo de mi alma he sentido como una 
renovación gloriosa ; Qué extraña claridad 
hay en mí p>echo ahora! Tal si blanca la luna 
derramara sus rayos sobre su obscuridad 

Este es un bello instante para nobles empresas, 
para que el alma vista sayal de franciscano 
y se sienta inundada de místicas purezas 

Para fijar en lo alto del cielo el pensamiento 
para hacer de nosotros mismos renunciamiento. 
y al que es nuestro enemigo llamarle nuestro hermano. 

Y son también de contenido franciscano los poemas Hermano Fran­
cisco, La fuente de Jacob. La cena de Betania y Viernes Santo en la 
aldea. El tema hogareño está presente en Una casita blanca. La ca.sa 
está inundada de luna. En la paz del hogar. El hijito enfermo y La 
muerte del abuelito. con fantasmas maeterlinckianos rondando la 
casa la noche de la muerte. 

Pero, no obstante su cambio antirretórico. Pinto de la Rosa no 
logra desprenderse siempre de todo aderezo retórico. Caracola, uno 
de los poemas de Mar mío, lleva engarzadas un buen cúmulo de imá­
genes: "Tu cuerpo en flor, rosa de nieve y fuego", "la locura de tus 
rizos rubios", "las pomas de tus senos", "el milagro mágico y sono­
ro" del corazón, la "prisión de nácar" de la caracola, Al cabo de El 
camino nuevo, el poeta ha puesto un magnífico airón retórico: "Para 
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el camino / llevo en los labios, florecido, un verso." Y el poema Me­
lancolía afianza la paz de su tristeza sobre hilos de oro y risa de cas­
cabeles : 

Déjame en paz ahora; no turbes mi silencio; 
haz que calle el sonoro cascabel de tu risa... 
Déjame en paz ahora, que mi alma se ha dormido 
tejiendo el hilo de oro de su melancolía 

Obra importante en la biografía poética de Pedro Pinto de la Rosa 
es la creación y dirección de la revista de poesía Mensaje, del Círcu­
lo de Bellas Artes. La revista se publicó desde enero de 1945 hasta 
diciembre de 1946, alcanzando el número 20, Es la "última y magní­
fica expresión de Pedro Pinto de la Rosa, personalísima obra que le 
da un puesto de relieve entre nuestros mejores escritores. Mensaje 
llegó a todos los lugares de España, y con este motivo hizo nuestro 
poeta amistad con las primeras figuras de la intelectualidad nacio­
nal. Con Mensaje queda configurada para siempre su manera de ser, 
su generosidad, su refinamiento, su tolerancia. Allí acogió a todo el 
mundo, y conviene afirmar que buenos y malos, medianos o supe­
riores, viejos o jóvenes, todos adquirieron en Mensaje una dignidad 
y una convivencia del mejor estilo" ". Todos los jóvenes, tinerfeños 
y canarios, y algunos peninsulares, de cualquier tendencia literaria, 
encontraron en sus páginas la mejor acogida. Y también los menos 
jóvenes, incluidos en la sección "Voces de ayer" (Tabares, Tomás 
Morales, Ángel Quimera, Alonso Quesada, Ignacia de Lara), Y otros 
más lejanos todavía, cobijados en el epígrafe "Antología de la poe­
sía canaria" (Viera y Clavijo, fray Andrés de Abreu, el Vizconde de 
Buen Paso). Añádanse otras páginas antológicas como la "Antología 
del Teide" y la "Antología canaria de la Navidad". Todos los núme­
ros llevan en la portada una ilustración de Juan Ismael, Juan Davó, 
Carlos Chevilly y otros muchos artistas, que prestigian con sus dibu­
jos el contenido de la revista. 

Cultivó también el teatro. Su comedia El hombre que r)olvió fue 
estrenada en el Círculo de Bellas Artes de Santa Cruz, y dejó sin 
terminar otras obras, como Umbral, con influencias surrealistas. 

LUIS ALVAREZ CRUZ (1904-1971) 

Nacido en La Laguna, Tenerife, el 21 de junio de 1904, Luis Alva­
rez Cruz cursa el bachillerato en su ciudad natal y publica sus pri­
meros versos en La Prensa, de Tenerife. Desde muy joven se incor­
pora a la tertulia de Manuel Verdugo, que tanto habría de influir en 
su obra. Vive algún tiempo en Madrid y, desde 1930 hasta su muer-

1» PtREZ MlNIK, Op. Cít., p. 205. 



2 3 8 JOAQUÍN ARTILES - IGNACIO QUINTANA 

te, ejerce el periodismo en Santa Cruz de Tenerife. Preside el Ate­
neo de La Laguna y el Instituto de Estudies Canarios. Obtiene más 
de 30 premios literarios, entre ellos la "Englatina de Oro", de los Jue­
gos Florales de Barcelona. Muere el 31 de mayo de 1971. 

Alvarez Cruz nos deja los siguientes libros de versos: Sende­
ros (1927), Mi vaso pequeño (1930), Alamares (1932), Rincón de pro­
vincia (1946), Ecos (1949), Poemas de la isla (1959) e Isla (1971), iné­
dito al morir el poeta y publicado en 1975 •"". Como observa Pérez 
Minik, nuestro poeta "ha residido siempre en su ciudad natal, y den­
tro de su clima poético, primero regionalista, después modernista, 
más la devoción entrañable a Manuel Verdugo, ha producido toda 
su bastante larga obra lírica". El poeta se mueve bien dentro de este 
contexto modernista y parnasiano, mantenido hasta su último libro, 
que viene a publicarse cuando, entre las novísimas tendencias de la 
lírica española, empieza a hablarse de una poesía neomodernista, de 
los poetas "venecianos", de los "Venetian Boys", con su vuelta a "los 
valores metafóricos y fónicos a gran orquesta" y con un relanzamien­
to de los cisnes de Rubén. ¿Será el modernismo uno de esos cauces 
líricos que no se extinguen del todo, sino que adelgazan su curso 
hasta casi desaparecer para engrosarlo de nuevo? 

Alvarez Cruz se esforzó siempre por obtener un verso perfecto 
y arquitectural, diáfano, sin excesos ornamentales, con cierto equili­
brio entre el contenido y la expresión sensorial, con un embridamien-
to de las imágenes y el color, con una sumisión de la pasión al arte. 
Su río lírico no avanza impetuoso y arrollador. sino con sosegada 
serenidad. Su ideario poético parecía ser la perfección del poema 
dentro de un riguroso estrofismo. No en vano tenía a Manuel Verdu­
go por su más cercano arquetipo. Recuérdense, entre otros muchos, 
los sonetos Parábola del almendro en flor. El árbol caído, Pon en 
todcLS las cosas tu oración franciscana, Esta vieja ciudad y Vieja hi­
landera. Trabaja el soneto esmeradamente, como el titulado Flores 
tardías, que canta las tierras áridas del sur de Tenerife: 

Me inspiran honda lástima esas tierras oscuras, 
hurañas y silvestres, igual que parameras; 
tierras ásperas, místicas, ascéticas y duras, " 
de terrones ardientes y adustas rastrojeras. 

Su seno cría sólo raquíticas verduras, 
jamás la verde alfombra con que las sementeras 
proclaman el milagro de entrañables harturas 
de fecundos inviernos y aladas primaveras. 

Por bajo de esta triste apariraicia inclemente 
el germen de la vida está en ellas latente, 
soñando no se sabe qué dulces esponsales. 

» Id., id., pp. 191-102, y JOSÉ QOINTANA, 96 poetas..., pp. 257-260. 
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Iguales a esas almas sin amor, silenciosas, 
que marchan por la vida y cuyas puras rosas 
florecen en sangrientos capullos otoñales. 

La contención retórica se rompe a veces en un estallido de imáge­
nes, como en este poemilla de quiméricas ilusiones; 

Ser paso que huelle 
todos los caminos. 
Proa, vela y mástil 
al viento enemigo. 

Tiniebla en la noche; 
luz en la alborada; 
venablo en el viento; 
viento en la montaña... 

Y aún quedan las nubes, 
y aún quedan las águilas. 

O en las bruscas imágenes de estas antinomias entre el "yo" y el 
"tiá", donde el poeta lleva siempre la peor par te : 

Yo, la sed que escarba 
pozos en la arena; 
tú, el deslumbramiento 
del agua que sueña. 

Yo, la noche brusca 
que al lucero anhela; 
tú, como en la noche 
solemne, la estrella. 

Los dos, y ninguno 
de los dos se acerca. 
Aún el fruto aguarda 

la mano que tiembla. 
¡Ay, el agua pura! 
¡Ay, mí boca hambrienta! 

En su último libro, Isla, hay un cambio en la voz del poeta. Isla, en 
cierto modo, es un libro distinto. Persisten los sonetos que, en nú­
mero de 33, se mantienen casi todos en un empeño de perfección. 
Destacan el Tríptico del Archipiélago, el tríptico Al almendro de los 
Estévanez, el Tríptico de la Isla, los Tres sonetos a la Gomera y 
Juan Ramón o la palabra poética, que es uno de los más logrados: 

Desnuda tu palabra, si, desnuda 
como el poeta dijo de la estrella. 
Casi temblor ingrave, casi duda 
de ser vocablo... Sólo tu alma y ella. 
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Te encubre y te descubre. Se trasmuda 
en un dedo de luz que el labio sella. 
Te mece sobre el barro vil. te escuda 
como un arcángel, sin impura huella. 

Es tu verso tal vez como la Ercala 
de Jacob, con peldaños musicales, 
o tal vez un alado ensueño de ala. 

Menester de alfarero, alfarería 
hecha de puros lodos siderales. 
La poesía y tú, tú y la poesía. 

Pero, en la andadura de algunos sonetos, el poeta engarza ciertas 
expresiones liidicas, ciertos artificios verbales, que no existian en 
los sonetos anteriores. En el admirable Tríptico del Archipiélago, 
digno de la más exigente antología, explica así el contenido de qui­
meras de las islas esperanzadas: 

Tal vez un no sé qué. un no re sabe 
que no se sabe en qué palabra cabe, 
en qué vocablo de augural tonada. 

Y ante la esperanza cierta del futuro, canta y juega con los eslabo­
nes de las islas: 

Un acorde de séptuples bordonee 
se ciñe a la palabra prisionera. 
y eslabón a eslabón, entre eslabones 
de islas, anclada está la audaz galera. 

Y el recuerdo del almendro de Estevanez le inspira este terceto: 

Transido de añoranzas mi parado, 
mi lírico peisado, se ha posado 
en ti y en torno tuyo gira y gira. 

Estos juegos expresivos son nuevos en el estilo de Alvarez Cruz. 
Como son nuevos, en otros poemas suyos con menos rigor métrico, 
el énfasis, el abultamiento de la voz, la hinchazón retórica, la ento­
nación épica, la abundancia de imágenes, la sonoridad, la elocuen­
cia, la polimetria y los versos de 18 sílabas. Como es nuevo también 
ese geniecillo que le inspira estos pareados de Mayo jlorido: 

Mayo, viejo galán de la florida capa, 
¡dame un clavel para prenderlo en mi solapa! 
Quiero irme de juerga, como un hombre feliz, 
del brazo de Juan Ruiz. 

El libro Isla, que es, casi en su totalidad, un canto fervoroso a Tene­
rife, dedica varios poemas al paso de las naves de Colón. El Canto 
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a la isla que vio pasar tres naves hacia la gloria es un poema de in­
tencionalidad épica. El Poema de un instante sin nombre, en parea­
dos consonantes, es un canto polimétrico, musical, grandilocuente, 
modernista: 

Eras igual que un grito sin eco entre las olas. 
Un perenne rumor de caracolas 
le envolvía en un largo musical roñolienlo 
sobre el regazo del encantamiento. 
Arriba, el fresco beso fecundo de la bruma; 
abajo, los requiebros salvajes de la espuma. 

El Romance de las águilas, el Romance del mar colombino y los Tres 
sonetos de la Gomera están igualmente en la órbita del modernis­
mo. El volcán liberado es un canto al Teide, solemne, descriptivo, 
vigoroso y pujante, el poema de más fuerza de Alvarez Cruz: 

Dormía como un sueño sin sueño y sin reposo 
y era un tilencio adusto su silencio de siglos. 
En sus hoscas entrañas se forjaba el estruendo 
de la erupción, el flujo reptante del abismo. 

Vertical y ascendente, como un árbol erecto, 
trepaba desde el fondo de insondables cavernas 
el milagro del fuego primicial, el telúrico 
mensaje subyacente, la sísmica leyenda. 

De pronto tembló el mundo. Las potentes raíces 
que en alto sostenían el simborrio de roca 
se quebraron como en un siniestro crujido 
y una flor llameante entreabrió su corola. 

En el libro Isla, de 1971, Alvarez Cruz es más modernista que en los 
anteriores. 

Pero nuestro poeta fue, además, uno de nuestros periodistas más 
brillantes, uno de nuestros prosistas más preciados, ágil y moderno. 
Colaboró en la prensa española y americana. Nos dejó las siguientes 
obras en prosa: Estrellas sobre la tormenta (1947), El poema del 
huso y el telar (1948), Retablo isleño, I-JI tomos (1951-1955); El hom­
bre, la piedra y el trino (1957), y La vida romántica de Fernanda Si-
liuto (1959), 

16 



CAPÍTULO XVIII 

LA LINEA INTIMISTA 

Paralela a este despliegue del modernismo y conviviendo con él 
se desenvuelve "óffS linca da pnftaia_jntimlstaf representada por los 
poetas de Telde (Saulo Tprón, Montiano Plafieies^demanda Gonzá­
lez, Luis Báez, Patricio Pérez) y por otros poetas de la época. Aun­
que Valbuena sei^ala como precursor de este movimiento a Domin­
go Rivero, habría que tener en cuenta, en atinada observación de 
Ventura Doreste, que "el intimismo hondamente reflexivo de don 
Domingo Rivero. su contenida ternura y sobriedad expresiva, su vi­
gorosa actitud estoica, distan algo del intimismo más efusivo, hoga­
reño, sentimentalmente atento a seres y enseres, que distingue a los 
poetas posteriores"'. Pero sin olvidar que el impulso bien pudo ve­
nir del autor de A los muebles de mi cuarto y de Silla junto al lecho. 
que también cantó seres y enseres, aunque desde otra perspectiva. 
Y, más certeramente, del intimismo de Vacaciones sentimentales, de 
Tomás Morales, ya que todos empezaron a poetizar al calor de su 
magisterio. Y acaso de Antonio Machado, mentor insoslayable de 
los poetas intimistas de varias generaciones. También conviene re­
cordar que estos poetas intimistas no son todos de signo hogareño y 
que buena parte de sus poemas son de un lirismo que mana de aden­
tro y no de su contorno exterior. 

iGNACiA DE LARA (1881-1940) 

Ignacia de Lara Henríquez nació en Las Palmas el 16 de agos­
to de 1881. Su vida fue un continuo desvelo por los dolores ajenos, y 
cultivó la poesía como quien practica un servicio religioso. Colaboró 
en casi todas las publicaciones periódicas de Canarias y en varias 
revistas peninsulares. Murió el 1 de septiempre de 1940. 

Publicó dos libros de versos: Para el perdón y para el olvido, 

1 DoatsTi, VENTURA, "Don Domingo Rivero", en Isla. núm. 26, II época. Las 
Palmas de Oran Canaria, 1964. 
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en 1924, y Entre paisanos. Cantares originales, en 1930. El primero, 
de sensibilidad delicada y primorosa, lleva un prólogo de Francisco 
González Díaz. Durante mucho tiempo, Ignacia de Lara, insegura y 
vacilante, ocultó celosamente sus versos; pero, al ñn, dice el prolo­
guista, "el cofrecillo escondido se abre y brota de su seno un perfu­
me sutil que nos acaricia dulcemente". Nuestra poetisa "no aspira 
a deslumbrar ni a perturbar con su libro, sino a conmover. Y lo con­
sigue sin hacer más que correr las linfas cordiales". 

Este libro debió ser redactado y ordenado dos veces, porque To­
más Morales, en una carta autógrafa que acompaña la edición, dice: 
"El libro de ahora es muy superior al otro. Ignacia lo ha completa­
do, le ha dado más viveza rítmica, a la par que mayor serenidad y 
hondura, sin perder, claro está, aquel temblor ingenuo y tan feme­
nino que constituye el más grande encanto de su lírica... Le aconse­
jo que no lo toque, pues acaso con mayor reflexión perdería esa gra­
cia particularísima a que aludo" I El libro no se publicó hasta tres 
años después de morir Tomás Morales, que le había dedicado el si­
guiente soneto-prólogo: 

Este libro que tiene virtudes cristalinas, 
—tal un claro compendio de juventud y amor— 
es una jaula de oro, tras cuyas mallas finas, 
estuviera cantando, cautivo, un ruiseñor... 

Las proféticas Musas, hilanderas divinas, 
por este hogar hubieron compromiso de honor 
para ungir reverentes las manos femeninas 
que hicieron privilegio de la gentil labor... 

Como sobre los campos el rocío, su gracia, 
así sobre mi alma vuestros versos, Ignacia. 
ponen un aire ingenuo de ternura y bondad... 

En el Metro las Rimas fraguan la Melodía: 
¡Oíd la voz que viene cargada de Armonía! 
El ruiseñor inicia su canción. . Escuchad. 

Ignacia de Lara exalta a Tomás Morales, a quien dedica tres poemas, 
a Salvador Rueda, a Villaespesa y a Marquina, signo indicador de 
su clima poético. Sin embargo, su tónica dominante era la conten­
ción y la mesura, poniendo sordina hasta en el ri tmo de sus versos, 
que parecen escritos en un secreto ámbito de confidencias, como en 
este poema Del misteño: 

Estáte junto a mí y de tu alma 
aguza el fino misterioso oido. 
y sentirás rodar el oleaje 
de este mar interior, que es infinito. 

> Carta de Tom&s Morales a su amigo don Mlsuel C. D'Aasoy, esposo de Ignacia 
de Lara. 
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La poesía de Ignacia de Lara es intimista. Pero su intimismo no se 
apoya en el recuerdo de la casa, los hermanos, los hijos, los juegos 
de la infancia, sino que fluye del corazón y al corazón vuelve, con 
sus amarguras, con sus tristezas, con sus fracasos. Porque en su poe­
sía hay un trasfondo dolorido, a veces patético. Y hay una visión 
angustiada del mundo. Y sus versos, como confiesa ella misma, "na­
cieron por el dolor ungidos". Por eso anda siempre con su dolor a 
cuestas, a través de todo el l ibro: 

Cuando sentí el dolor que mi destino 
tendió sobre mis noches y mis días 
recordando, poeta, que decías 
hay que beber la lágrima y el vino, 

por triunfar del dolor vertí en mi copa 
la sangre de las uvas más ardiente, 
y cuando iba ya casi sonriente 
a poner el cristal junto a mi boca, 

faltóme aquella momentánea calma, 
retornó el llanto apenas contenido, 
y dentro de la copa quedó unido 
el vino de las copas y el del alma. 

Canta su propio e insoslayable dolor en Confidencia, Para ti. Mi do­
lor y Siempre esperando. Pero le acucia también el dolor de los de­
más. En Inquietud piensa si serán inútiles los desvelos humanitarios 
de su corazón y de sus versos. En Ten misericordia extiende la mano 
sin inquirir las culpas del necesitado. Y en Delicadamente desearía 
que los panes fueran rosas para que la dádiva tuviera fragancias: 

Como Santa Isabel, reina de Hungría. 
en rosas trocó panes, bien querría 
mi corazón, por artes milagrosas. 
para que nunca la limosna hiriera, 
hallar la suave, la gentil manera 
¡de dar los panes cual si fueran rosas! 

Junto a estos poemas de dolor y de amor. Ignacia de Lara cultiva 
el tema religioso: Mi Cristo. Ante una Doloroso, ¡Getsemani!. Maria 
¡Madre! En realidad, todo el libro parece escrito con honda emoción 
religiosa. El crucifijo de mi padre es un soneto de lograda arquitec­
tura, que termina con estos versos: 

de mi maldad pensando en los excesos, 
aunque beso sus plantas con ternura 
¡parece que le clavo con mis besos! i i 

Y la Procesión de "El Retiro" es una estampa del desfile de la Vir­
gen de la Soledad por las calles de Las Palmas la noche del Viernes 
Santo, con gemidos de clarinetes y negrura de terciopelos: 
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Bajo el palio magnifico y severo 
destaca el porte reñoril y austero, 
y parece más triste en su tristeza, 
al vaivén de los cirios, la Señora. 
¡Esa es la noche en que la Virgen llora 

y esa es la noche en que Las Palmas reza! 

No siempre pudo prescindir nuestra poeta del clima retórico en que 
se movía. En su libro hay poemas que parecen escritos en voz alta, 
dentro del ámbito de la poesía modernista, como esta estrofa de 
Confidencia: 

Al ver de los colores la audaz policrom.'a 
mezclándose al intenso brochazo vt rpr'ral, 
eché a volar los sueños creyendo amanecía 
y era el dorado engaño con que se muere el día 
¡o alguna mentirosa aurora boreal! 

O en el poema Otoño, tan cercano a Tomás Morales por su precisión 
y por su andadura, donde el sentido de la naturaleza se mezcla con 
dolientes nostalgias evocadoras. O en los pareados de Frente al mar. 
donde el mar y el alma de nuestra poeta se fusionan e identifican 
en una complicidad de secreto intimismo. 

El libro Cantares es una colección de cantos originales que hizo 
Ignacia de Lara, pen.sando en el pueblo, para ser cantados. Tienen 
más valor folklórico que poético. Como confiesa la autora, se publi­
can "casi cerrando los ojos, como quien se acobarda ante su propia 
decisión. Después de todo, si de alguna manera contribuyo a la re­
novada afición a nuestros cantos típicos, si alguna voz los canta, será 
acaso el tínico modo de que mi espíritu revolotee sobre mi Isla, cuan­
do me muera". Escribió también varios cuentos: La media onza, J.u-
cecita de la noche. Una de las siete y Tiré de un recuerdo y como las 
cerezas, el más largo de todos, casi una novela. 

MoNTiANO P L A C E R E S (1885-1938) 

Montiano Placeres Torón nació en Telde. Gran Canaria, el 1 de 
septiembre de 1885. Desde muy joven colaboró en diarios y revistas 
insulares, como Florilegio, Juventud. Canaria Moderna y Canarias 
Orientales, y en España, de Madrid. En su ciudad natal llegó a .ser 
el guía de tertulias literarias y paseos nocturnos, recitando sus poe­
mas a un grupo de íntimos admiradores que le acompañaba por las 
calles. Murió el 28 de marzo de 1938. 

Publicó un solo libro de versos. El remanso de las horas, en fe­
cha muy tardía, 1935, con un prólogo de P. Pérez Moreno. Lo im­
portante en la poesía de Montiano Placeres, dice Ventura Doreste, 
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"es el trémolo lírico, no la hondura ni la originalidad emotiva, ni 
el asombro de un verso trabajado. En Placeres la emoción fluye man­
samente, sin sorpresas. El predominio de Antonio Machado se deja 
sentir sobre todo en la actitud lírica" '. Su poesía es de intimidad 
musitada y en voz baja. Sus amigos cuentan que el misino modo 
de recitar sus poemas, más que declamación era un susurro. Por eso, 
su verso no es sonoro y altisonante, sino parco y emocionado, aun­
que, a veces, hace concesiones al modernismo, como en los alejan­
drinos Para tí. toda blanca, en que canta una aldea perdida entre 
montañas, con un tono de renovado bucolismo: 

Me das el primer beso de tus claras mañanas: 
para mí son las flores primeras de tu abril; 
para mí el alborozo grato de tus campanas 
que tu ermita me ofrece con su voz infantil. 

Para mí es por las noches la gentil serenata 
que dice entre las cañas tu encantado arroyuelo; 
para mi el azul todo de tu límpido cíelo; 
para mí tus estrellas y tu luna de plata. 

Pero es bajo formas moderadas cómo discurre mejor la vena lírica 
de Montiano, teniendo en cuenta que nuestro poeta, dentro de estos 
límites de sobriedad, intentó, y logró casi siempre, un decoro hon­
roso para su poesía. Y son los poemas del hogar los que más ahondan 
el surco de su inspiración: El patio de mi casa. Ojirenda. La salida 
de la escuela. Nocturno cordial. Riqueza. Este último es una estam­
pa soleada del patio de su casa, donde la madre "zurce la ropa" e 
"hila sus sueños", donde hay mucho "oro de sol", la única riqueza 
de los pobres: 

El sol derrama su oro por el patio 
en estas tardes de la primavera... 
Oro de sol, riqueza de los pobres, 
mi única riqueza... 

Oro de sol que en estas tardes puras 
cual una bendición de lo alto, llegas 
al patio de mi casa 
donde mi madre, la adorada vieja, 
mientras zurce la ropa hila sus sueños.. 

Oro de sol, riqueza 
de los pobres, ¡mi única 
riqueza! 

El Nocturno cordial es un bello canto a la horfandad de la casa del 
poeta. El conjunto es de una profunda angustia acongojante. A ra-

' DoRESTE, VENTURA, "Montiano Placeres", en Isla. núm. 34. II época, 1966. 
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tos recuerda La oración de todos los días, de Alonso Quesada. El 
elemento decorativo se reduce al mínimo y no huelga ninguna pa­
labra. El relato, tan inquietante, lleva una carga de dolor resignado, 
con un juego de contrapuntos en que el poeta aisla entre paréntesis 
su propio monólogo interior: 

Mi madre y mis tres hermanas 
están rezando el rosario. 
—Yo entre las cuatro paredes 
de mi habitación trabajo—. 

Elias dan gracias a Dios 
porque esta noche cenamos 
—Y porque el yantar no falte 
no hay en mi labor descanso—. 

Mi padre murió hace tierr'po: 
tenía yo los veinte años. 
—Herida en su amor mi madre 
y huérfanos diez hermanos—. 

En negra caja unos hombres 
a mi padre se llevaron. 
—Aquel día y otro más 
fue con nosotros el llanto—. 

El gobierno de la casa 
vino a parar a mis m a n e . 
—Tenía que ser. porque yo era 
el mayor de los hermano?—. 

Los temas amorosos son frecuentes en la musa de Montiano, y con­
tienen a veces una densidad dramática que parece vivida, como en 
Desolación, que comienza: 

¿Adonde quieres que vayamos, vida? 
Es tan largo el sendero, 
y entre las sombras de la noche todas 
las estrellas se han muerto.. 

Y que, a pesar del abandono de la amada, termina con una espera 
sin esperanza: 

Ella partió en la tarde, bajo el ro'. 
acaso en busca de un camino nuevo... 
En mitad del sendero, abandonados, 
aunque nada esperamos, esperemos 

Nuestro poeta canta también el mar. La vieja barca. La bronca. No­
che playera y Acoyida son estampas marineras. "Su visión del mar. 
observa Sebastián de la Nuez, es anecdótica. íntima, más parecida 
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a las escenas de puerto, de barco y costa de Fernando González, que 
a los poemas del mar de Morales", aunque hay huellas de este poe­
ta, como en Plarja de Melenara*: 

Porque ahora una fuerte casa de Liverpool 
hasta la playa amiga su comercio ha extendido, 
y, presto, ha levantado frente a la mar azul, 
un almacén enorme a la roca adherido. 

El libro contiene, además, una serie de poemas, como Agua . que 
adscriben al poeta a gustos que ya no son de su generación: 

Agua: 
Quizá te pierdas 
en el mar un dia 
o, en la tierra, 
mañana, para siempre, 
te pierdas. 
Lleva contigo 
mi pena: 
para 
que se pierda 
contigo en el mar; 
para que mañana 
se pierda 
contigo, por siempre, 
en la tierra... 

Es la pena de la tierra sedienta del sur de Gran Canaria, que ve co­
rrer el agua hasta perderse en el mar, y grita suplicante: 

Sed tengo, agua. 
Sed de ti; espera. 
—Tu prisa esta noche 
es continuo fracaso de estrellas. 

Montiano Placeres escribió varias obras teatrales. En 1905 estrenó, 
en el "Pérez Galdós" de Las Palmas, La muñeca, su primera obra 
escénica. Más tarde escribió La siembra, en tres actos, y La vida, 
continua f^orpresa. también en tres actos, que no llegaron a repre­
sentarse. 

JUAN MILLARES GARLO (1895-1965) 

Nacido en Las Palmas en 1895, Juan Millares Garlo cursa estudios 
de Filosofía y Letras y ejerce la docencia en varios centros oficiales 
y privados. Golabora en distintos periódicos y revistas de poesía. 

• NUEZ. SERASTIÁN DE LA. "La generación de Intelertuales canarios", en El Muneo 
Canario, cneío-dlclerabre 1960, pp. 97-98. 
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pero SU publicación en libros no comienza hasta casi los cincuenta 
años, dejando las siguientes obras: Entre mar y cielo. 1944; Horas 
grises, 1945; Jardín en sombras. 1946; Escenarios y cantares de la 
tierra canaria, 1947, y sus dos últimos libros, Hacia la luz y Prelu­
dios, de 1965, año de la muerte del poeta. En 1975 se publica, además, 
una amplia antología de sus versos, titulada En el silencio grave, con 
prólogo de Ventura Doreste '. 

Juan Millares es un poeta intimista de doble vertiente, a la ma­
nera de Saulo Torón y Fernando González. Hay en su poesía un in-
timismo de hogar que canta la exterior circunstancia del poeta —la 
casa, la mesa de trabajo, las cuartillas, el sillón abandonado, los ami­
gos—, y un intimismo más profundo, que nace de la escondida peri­
pecia de su alma, muchas veces de un hondo dolor vivido. No labra 
sus versos como un orfebre. Su expresión poética no tiene una ela­
boración esmerada. No es un colorista. Apenas emplea las imágenes. 
Casi le estorba la retórica. Pero entiéndase bien, la retórica como 
procedimiento habitual. Porque, cuando quiere, construye metáforas 
como éstas: "Arriba, el cielo de tinta negra": el mar, "oro fundido" ; 
"en los lagares rubí y topacio se mezclan". Pero ésta no es la tónica 
de este lírico que, como dice el prologuista, "no se distingue por la 
técnica apurada ni por la exigencia expresiva de su verso: pues, al 
contrario, el verso de Millares es simple, casi coloquial, y está com­
puesto de palabras usaderas en la poesía intimista". Y es que a nues­
tro poeta, más que el énfasis de las palabras, le interesa la dosis 
emocional del poema, como en esta confidencia suya con el mar: 

Mar: yo quisiera 
confesarme contigo esta mañana. 
Estoy seguro, mar. 
que sabrás escucharla 
Colócala en la cima de una ola 
y déjala en la arena de tu playa. 
que alli algún día. acaso, 
quien sólo tú conoces, mar, podrá encontrarla (13). 

Toda su obra es como un río de emociones remansadas. Los seis so­
netos A Dolores Salí, su esposa, son seis hontanares de emoción. Son 
igualmente emotivos, de honda emotividad, los sonetos religiosos 
Viendo la cruz y Ecce Homo, que termina con estos versos admira­
bles de contrición: 

Hace tiempo que llamas a mi puerta. 
Yo tenía. Señor, las alas rotas 
y el alma, antes dormida, estaba muerta. 

í Ed. del Bxcmo. CabUdo Instilar de Oran Canaria. IAS Palma*. 1975 Todas la» 
cita» se hacen sobre esta edición, flirurando la p¿«lna entre paréntesis 
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Con tus manos llagadas, Tú me ungiste 
y con tu sangre eternidad me diste 
vertiendo sobre mí sólo unas gotas (98). 

Y de emoción, patética en el fondo, pero de ejemplar sosiego imper­
turbable, es la voz del poeta, después de una trágica intervención 
clínica: 

¡Extraño despertar! 
En mi garganta 
las cuerdas de mi voz se habían roto, 
y con ellas, 
el vuelo transparente de mi alma. 
Fue como el trasponer de un claro día 
a una noche sin luna ni esperanza (75). 

¡Y cómo se consuela el poeta con el gozo de su silencio! ¡Que nadie 
intente per turbar le! ¡Que le dejen escuchar su silencio!: 

E^ hoy más elocuente mi silencio 
de lo que ayer lo fuera mi palabra (76). 

Se está mejor a solas escuchando el silencio (85). 

La cuarta parte de Hacia la luz es una serie de estampas de paisajes. 
El poeta canta y siente la naturaleza y, con firmes pinceladas des­
criptivas, va construyendo sus poemas: Crepúsculo, Estío. Otoño, 
Isla de La Palma, El pino solitario. El Fraile. Atardecer en la playa 
es un soneto alejandrino, acaso el más logrado de la serie, de amplio 
despliegue pictórico y con profusión de imágenes, que recuerda otros 
sonetos modernistas. No es frecuente en Millares el cultivo de este 
estilo: 

El sol del mediodía reverbera en la arena; 
las olas, dulcemente, acarician la orilla, 
mientras la ingrave espuma leves copos ovilla 
—blancura de cabellos sobre frente serena. 

A lo lejos, el Teide, dominando la escena, 
desde el seno del agua donde hunde su Quilla, 
levanta la cabeza sobre la maravilla 
del cielo azul violeta que a la luz encadena. 

Surca el mar una barca que al horizonte aspira; 
volando, una gaviota sobre las aguas gira 
y en el movible espejo es fugaz ilusión. 

La arena —piel de tigre— se extiende por la playa 
y el paisaje marino bajo el sol se desmaya, 
dejando oír el leve tictac de un corazón (115). 
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El tema de la muerte es insistente en toda su obra. Al final de 
su vida, en el soneto Pronto, cantaba su adiós definitivo a todas las 
cosas, sin vocerío descompuesto, con el mismo sosiego que llenó su 
vida: 

Ya no siento inquietud por mi futuro. 
Al marchar, de una cosa estoy seguro: 
no he de volver al punto de partida. 

Esto me impulsa a que de nuevo os hable 
para dar el adiós irrevocable 
al amor, a la gloria y a la vida (141). 

Pero, desde su primer libro, le traspasaba el alma un ansia de su­
pervivencia en la gloria de sus versos, un afán de eternidad: 

Que perdure mi yo sobre la tierra 
por impulso del arte soberano, 
pues ser un muerto más para el olvido 
es la tragedia del que no ha sabido 
forjar la gloria con su propia mano 07). 

LUIS BENÍTEZ INGLOTT (1895-1966) 

Luis Benítez Inglott nace en Las Palmas el 23 de enero de 1895. 
Estudia Derecho en la Universidad de Oviedo. Viaja por el extran­
jero. Frecuenta en Madrid las tertulias del Ateneo, La Granja, Re­
gina y Lion d'Or, y se relaciona con Valle Inclán. Salinas. Juan Ra­
món Jiménez, Gabriel Miró, Antonio Machado. Antonio Espina y 
García Lorca. Colabora en las revistas España, La Pluma. Interna­
cional, Vértice y Ultra. En 1923 da lectura en el Ateneo a su libro 
Poemas del mundo interior, que no se publica hasta 1965. En 1924 
regresa a su ciudad natal. Se dedica exclusivamente a su profesión 
y vuelve a la poesía en 1937. Desde 1944 cultiva con preferencia el 
periodismo, en especial la crítica artística y literaria. Muere en Las 
Palmas en 1966*. 

Su singladura poética comienza dentro del modernismo. En 1917 
publica en Ecos varios poemas de temas marinos, como El niño frente 
al mar, El mar y El puerto, donde no es difícil comprobar la influen­
cia de Tomás Morales: 

Vosotros, barcos y máquinas y talleres y astilleros, 
cargadores de los muelles, mecánicos, fogoneros; 
vosotros, marinos, todos los que sois alma del Puerto, 

• Cfr. "Noticia", en Poemas del mundo interior. Las Palma». 1965, pp 65-56 
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herreros, laminadores y forjadores de aceros, 
timoneles vigilantes del rumbo seguro y cierto 
y bermejos pescadores y tiznados carboneros... 

Cuando en 1923 lee su libro en el Ateneo, está ya más cerca de Juan 
Ramón Jiménez que del modernismo y, como tantos jóvenes de su 
época, ha rendido su tributo al movimiento ultraísta. Y cuando en 
1927 se publica en Tenerife La Rosa de los Vientos, colabora con los 
poemas El corazón en el destierro, Scherzo de primavera en España, 
fechado en Deauville, en 1924, y dedicado a León Felipe, y el titu­
lado A Milosz, en París. 

Superada la época modernista y después de un escarceo por la 
revista Ultra, Benítez Inglott encuentra su mejor acomodo en ciertas 
modalidades juanramonianas y, en lo insular, no lejos de algunos 
as'pectos de Saulo Torón. Su poesía es ahora esencialmente inti-
mista, más lírica que descriptiva, con más lirismo hacia dentro que 
de entorno, con más hondura que superficie, con más poética que re­
tórica, con más vivencia interior que pirotecnia verbal. Recordamos 
la figura del poeta, enjuto y enterizo, ágil, presuroso, escurridizo, ca­
mino de su tertulia del Casino, donde siempre dejó destellos de su 
saber y de su gusto refinado. Y también de su modestia. Porque ésta 
fue su máxima ambición: 

Vivir entre las horas 
de la Biblia y el Pan. 
Vivir oscuramente. 
Vivir con humildad. 
Vivir como una cifra 
del mundo, y cuando escuche 
la hora de morir, desvanecerme 
sin ruido y sin recuerdo, 
sin fortuna y en paz. 

Sólo publicó, unos meses antes de su muerte, el libro antes mencio­
nado, con parte de su producción lírica, y sabemos que dejó otras 
obras inéditas. Poemas del mundo interior contiene 32 composicio­
nes. Su cobertura verbal suele ser escueta, desnuda. En general no 
tiene un estilo esteticista, barroquizante. Pero no faltan logros ex­
cepcionales en esta dirección: "un rumor de aires inmóviles", "el 
perfume cálido de los nardos de abril", el "rosa musical y encendido 
en el horizonte de nácar", "todo el ambiente se iluminó de sonrisas". 

Para ver llegar la noche 
flores de nieve se abrieron 
y en el aire gris y rosa 
voló pausado el silencio. 
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Como no faltan las aglomeraciones de elementos suntuosos en poe­
mas como Destino, de tema amoroso: 

¿Y habré perdido contigo 
el tiempo y la vida, acaso? 
No sé; pero te he tenido 
en mi pecho y sé que eres 
nácar, rosa, seda y lirio. 

O en la Sonata inacabada: 

Lirio, fragancia, espuma, 
suspiro, rosa, estrella... 
eso era tu nombre 
y no recuerdo cuál. 

Sonrisa, nieve, fuente, 
melodía, caricia... 
Eao era tu nombre 
y no recuerdo cuál. 

El tema religioso surge con frecuencia en la poesía de Luis Bení-
tez Inglott. La Plegaria del publicano y el poema titulado Cruz, aus­
teros de forma y de contenido ascético, son súplicas de perdón y mi­
sericordia, en diálogo personal con Dios. El poeta pide con honda 
emoción en la Plegaria del publicano; 

Dame, Señor, tus manos 
que me curen el alma 
como curaron al leproso 
y como resucitaron 
a la hija de Jairo. 

Y en el poema Cruz se encierra una sincera voluntad de salvación: 

Y tú serás la cruz en que se claven 
para 8i«npre mis manos; 
la cruz en que reposen 
para siempre mis píes; 
la cruz en que recline 
mi cansada cabeza; 
la cruz en donde sangre 
mi pobre corazón. 

Y en la que me encomiende, cuando llegue la muerte, 
a la misericordia inflnita de Dios. 

Jesús sobre las olas es un poema distinto, que tiene por escenario 
el mar. Benitez Inglott había cantado en su primera época, como 
Tomás Morales, el mar de los barcos, marineros y cargadores de 
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muelles. Más tarde, derivando hacia Saulo Torón, se hace más ín­
timo, más lírico, y canta el mar de espumas y de playa, como en Luz 
sobre las aguas. El mar de Jesús sobre las olas es un mar diferente. 
Ahora es el mar absoluto, sin horizontes, sin riberas, sin naves, sin 
luces, sin estrellas; el mar único y solo, hundido en la noche pro­
funda ; nada más que mar, como "una inmensidad de viento y agua", 
soñado así para que Jesús camine sobre las olas y para que el poe­
ta le salga al encuentro "en la gran noche impenetrable". 

Y este sentido religioso se transparenta hasta en poemas de ín­
dole no religiosa, como al final de la Sonata inacabada, con este gri­
to de angustia y de plegaria: 

¡Señor, mi corazón está exhausto y cansado! 
¡Y todavía mi ángel anda por los caminos 
arrastrando sus alas por el fango del suelo! 
¡Señor, dame tu gracia! 
¡ Yo ya no puedo más, Señor! ¡ No puedo! 

Hay poemas que parece que vuelan, de ingrávidos que son, etéreos, 
alígeros, impalpables, como el titulado Espacio: 

Espacio 
para que vuele mi canto. 
Y cielo 
para que vague mi verso. 

T^igo las constelaciones, 
el sol, la luna y el viento; 
todo lo que pide espacio, 
todo lo que quiere cielo. 
Al viento se lanza el canto. 
Al aire se dice el verso. 

(El mar ignora las rosas. 
La tierra guarda a los muertos.) 

En cambio, Beolang es un poema de fuerza y color, como hecho a 
brochazos, con un tropel de expresiones sensoriales que se adensan 
con feracidad de trópico: "un gran volar de pájaros de colores", "el 
cálido soplo del sur", "un aroma penetrante de especias", "selvas de 
sándalo", "bosques de alcanfor", "ríos verdes", "playas blancas y 
azules", "panteras oro y negro", "la flecha que silba en los aires", 
"las mariposas de amatista y topacio", "el tordo rojo en el crepúscu­
lo de las estrellas" y el canto múltiple en honor de Beolang, el do­
mador de elefantes, que lanzan los pájaros de colores, el viento del 
sur, la flecha del cazador y el tordo rojo. Es un poema abigarrado 
y exótico, que no tiene par en el poemario de Luis Benítez. 

T NUBZ, B K B A S T U N DE LA, op. cít., pp . 81 y 08. 
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Benítez Inglott fue también un conferenciante ágil y brillante, 
y un gran periodista. Sus artículos eran esperados y leídos con an­
siedad. "Descollaba por sus observaciones, por sus conocimientos li­
terarios y por la fluidez y agilidad de su prosa. En estos trabajos, la 
actitud intelectual solía subordinarse a un sentimiento equilibrado, 
a una pasión mesurada" '. 

FERNANDO GONZÁLEZ (1901-1972) 

El 4 de enero de 1901 nació en Telde, Gran Canaria, Fernando 
González Rodríguez, el gran poeta de la intimidad. A los diecisiete 
años, en 1918, publica ya b'u primer libro. Canciones del alba. En 
1921, el mismo año de la muerte de Tomás Morales, comienza los es­
tudios de Filosofía y Letras. En 1923 publica en Madrid su segundo 
libro, Manantiales en la ruta; en 1924, Hogueras en la montaña, y en 
1929, El reloj sin horas. Gana en 1930 la cátedra de Lengua y Lite­
ratura Españolas. Piedras blancas se publica en 1934, y Ofrendas a 
la nada, su último libro, en 1949. Muere en Barcelona en 1972'. 

Fernando González nace a la poesía, todavía vigente el moder­
nismo. Sus primeros versos datan de 1916, fecha de la muerte de 
Darío y en la plena apoteosis de Tomás Morales. La polifonía colo­
rista y los ritmos orquestales cautivaron, en un principio, al joven 
poeta. Al publicarse Manxintiales en la ruta, le decía Luis Doreste 
desde París: "Eco nuevo en el amplio caracol de Tomás." Recuér­
dense de entonces la Elegía de los laureles y En la transmutación 
del Maestro. Pero, a pesar de todo, en el libro predomina ya un tono 
de evocación, casi de confidencia, personal y auténtico, que acaso 
pudiera emparentarse con Antonio Machado, que habla del poeta en­
fermo, de la casa paterna, de los hermanos tristes y de la última 
noche del niño enfermo. Hay un arranque de sorprendente madru­
gada en que el poeta —¡tan joven todavía, pero tan seriamente! — 
canta la desesperanza, la melancolía, la muerte y el cansancio. Y 
éste es el auténtico Fernando González, austero en el estilo, sosegado 
en la andadura y profundo en el sentir; que irá perdiendo retórica, 
mientras gana en hondura; que irá perdiendo aderezos, mientras se 
aviva el rescoldo humano de sus versos. Esta temperatura humana 
es la que mantiene a Fernando González un poco al margen de la 
generación de 1927, esteticista y minoritaria, aséptica de sentimien­
tos y con excesiva fe en Góngora y en la pura metáfora. 

La clave lírica de Fernando González hay que buscarla en el 

• DBnnt, VaMTUKA, "LuU BenitcB Inciott". en ¡$la, núm. 36, L M Palmas. 1967. 
p. 20. 

• Cfr. JoAOtriN AKTILBS, Próloffo de Poesía» escogidas, de PEanANOo OONZALIZ. Las 
Palmu, 1966. 
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íntimo maridaje de su vida y su obra, de lo vivido y lo cantado. 
Todo, o casi todo, es vivencia autobiográfica. Hasta lo externo al 
poeta se transforma en íntima querencia biológica. Pero esta que­
rencia, esta pasión, está casi siempre trascendida de amargura y nos­
talgia. Y es que su temática se ajusta a este estado de ánimo: el 
hogar pobre, el hermano ausente, el pueblo lejano, los amigos muer­
tos, el amor no correspondido, la soledad, el dolor, el olvido, la muer­
te. Porque todo esto, o es esencialmente triste, tremendamente tris­
te, o el poeta lo traspasa de tiisteza. Desde muy temprano entró 
la melancolía en su alma: 

¡Divina melancolía 
más grande que el pensamiento! 
Mi corazón era niño 
y te dio asilo en su huerto; 
él te enseñó a ti a ser niña, 
tú le enseñaste a ser viejo... (M. 27.) 

Habría que pensar en la constitución anímica del poeta, en su inti­
midad misma, en una esencial propensión a la tristeza: 

Porque yo soy naturalmente triste. (P. 30.) 

Y yo que soy de tristeza 
y de recuerdos amargos... (M. 37.) 

Y con la tristeza, el sufrimiento. Hasta el corazón se le ha dormido 
de tanto sufrir: 

Ya no me importa el olvido, 
la pena, ni la traición, 
pues de tanto que he sufrido, 
se me ha quedado dormido 
el corazón. (P. 116.) 

Y el poeta se goza con impresionantes paradojas, en el consuelo del 
dolor. Como en la mística de la edad de oro: 

¡Déjame vivir con pena, 
no me desconsueles más. (R. 88.) 

Que es el desconsuelo mío 
sustancia de mi consuelo. (O. 30.) 

Si la tristeza es como su clima lírico, casi constante, la muerte cons­
tituye una de sus grandes obsesiones, 

pues no hay tristeza más fuerte 
que la tristeza escondida 
de llevar viva la muerte 
en el hondón de la vida! (O. 51.) 
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El poeta canta la muerte desde una edad en que lo que triunfa es 
la vida. A los dieciocho años, la vida del poeta es ya: 

un camino tortuoso sin rosas de esperanza, 
con un silencio que habla al corazón de muerte. (M. 84.) 

Y a los veintidós años, apenas llegado a Madrid, su voz es ya la voz 
de un viejo: 

La carne se deshace 
y la noche es eterna. 

Cuando llegues a mi 
seré polvo en el polvo de la tierra. (M. 143.) 

Y el poeta seguirá su vida, prematuramente cansado y triste, can­
tando con bíblico acento sus desengaños. Desengaño de las lisonjas, 
de los placeres, de los amigos, de la vida. Y de aquí, su insistencia 
en el recuerdo del hogar paterno'°, su recuerdo de los hermanos tris­
tes, de los silencios angustiosos, de las lágrimas furtivas por los rin­
cones de la casa, de los zapatos el día de Reyes, de la pobreza, de 
las despedidas, de no sé qué extraños presentimientos, trémulos de 
ansias y de miedos: 

Luego sentí temblar la casa toda 
—hasta los viejos árboles temblaban— (M. 77). 

¡Cuánto debió influir todo esto en el alma del poeta, que llevó siem­
pre, prendida en el alma, la amargura de aquellos años primeros: 

Al nacer, la pobreza nos ató sus cadenas. (M. 17.) 

... Eramos pobres, 
y de niños teníamos zapatos 
qólo para calzarlos los domingos. (R. 26.) 

¿Quién dice que han puesto hiél 
en las copas y en los platos? (M. 45.) 

Dentro de su estudiada sencillez, el estilo de Fernando González es 
rico en comparaciones, metáforas, imágenes, símbolos. Algunas veces 
son metáforas visuales y coloristas, aprendidas del modernismo; 
otras veces, metáforas evocadoras, con temblor lírico en las alas; 
a veces, también, metáforas concisas y concentradas, o corpóreas y 
casi táctiles, o con un esguince humorístico de greguería. Abundan 
las paradojas, las antítesis, los retruécanos y los recursos reiterati-

«> El intimUmo hogareflo de Femando Oonzález ha sido eiitudiado detenidamente 
por SEBASTIÁM DE LA NUEZ en La generación de intelectuales canarioi, op. cit., pp. M-OS. 
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VOS, como en el poema Las piedras de esta calle, en que la simple 
repetición de un mismo verso conlleva una carga impresionante de 
nostalgias y evocaciones, ordenadas en climax: 

Las piedras de esta calle 
se sabían mi nombre de memoria . 

Las piedras de esta calle 
han sabido las páginas primeras 
del libro de mi vida... 

¡Las piedras de la calle en que nací 
me han olvidado ya, de tanta aurencia! 

Las piedras de esta calle 
ya no saben mi nombre de memoria. 
porque mi madre no me llama ya... (R. 26-28)" 

" Para la« citas do versos ne emplran, entre paréntesis y con Indicación de 
página, referida a cada libro en su primera edición, las siguientes siglas : M., Manan-
Uale$ en la ruta; R., El reloj sin horas; P., Piedras blancas, y O.. O/rendas a la nada. 



CAPÍTULO XIX 

LOS POETAS DEL 27 

La guerra 1914-1918 no significó para Canarias la liquidación del 
Modernismo. La voz de Tomás Morales seguía cubriendo las islas, 
aunque con más admiradores que seguidores. Las innovaciones irrum­
pen con La Rosa de los Vientos, que nos traen las voces del 27 y los 
primeros brotes de vanguardia. No pocos poetas reciben "€1 Influjo 
de la lírica de 1921.en algún momento de sü trayectoria; pero, al 
cambiar pronto de ruta, tieríéh acdñíoJo en otros apartadbs de eiSta-
obra. Lorca y Alberti dejaron la huella más numerosa y duradera. 

JOSEFINA DE LA TORRE (1909) 

Josefina de la Torre nace en Las Palmas en 1909. Desde muy 
niña le atraen apasionadamente las cosas del espíritu. "Escribí mi 
primer poema, dice ella, a los siete años y desde entonces he segui­
do escribiendo. He sido siempre muy aficionada a la música y desde 
muy pequeña he cantado. Mis estudios de música fueron: violín, 
piano y guitarra." Interviene en conciertos y veladas en Las Palmas. 
Da recitales en Madrid. Tiene en su casa, durante tres años, un esce­
nario de cámara, su "Teatro mínimo", que dirigía su hermano Clau­
dio, donde se pusieron obras de Andreiev, Bernard Shaw, Sipge y 
el mismo Claudio. Fue primera actriz del Teatro Nacional "María 
Guerrero" y han sido muy destacadas sus intervenciones en Radio 
y Televisión. Ha colaborado en Alfar, Verso y Prosa. Azor, Gaceta 
Literaria, Fantasía. Escorial y Primer Plano K 

Ha publicado tres libros de poesía: Versos y estampas, 1927, pro­
logado por Pedro Salinas; Poemas de la Isla, 1930, y Marzo incom­
pleto, 1969, con un prólogo de Juan Rodríguez Doreste. El éxito de 

I Cfr. OEKAKDO DWOO, Poetia española contemporánea, nueva edición completa, 
Madrid, 1969, pp. 5S3-664. 
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SUS primeros libros hizo que la poetisa canaria figurara con todos los 
honores en la celebérrima Antología de Gerardo Diego. Valbuena 
Prat nos habla de sus "finas esencias canarias" y del "influjo del mun­
do de Salinas en sus comienzos", que "da lugar a una leve brisa de 
poema. Musa niña, juega con el aire, con la arena fina de la playa, 
con los luceros de la noche. Una humedad de pies de cristal, descal­
zos, ha penetrado en ese mundo en sonrisa, de fiesta de visión, de 
deporte de latidos, de escondite de agilidad" -. A Poemas de la Isla' 
pertenece la siguiente estampa de la tarde, con sus bellas y origina­
les metáforas. Es uno de los poemas seleccionados por Gerardo Die­
go para su Antología; 

Quisiera tener sujeta 
la naranja de la tarde 
así entre las manos, fresca, 
sin la piel rubia y brillante, 
tirabuzón de la luna 
peinado por mi cuchillo. 
Qué sabor a fruta nueva 
ha de tener en los bordes 
el mar, la arena y el aire. 
¡Qué deseo de partir 
en dos mitades la tarde! 
Cuando la noche se asome 
a su ventanal de cobre 
se tragará la naranja. 
¡Ay. niña desconsolada! 

Cuando en 1969 se publica Marzo incompleto, el crítico literario 
Guillermo Díaz-Plaja insiste en la influencia de Salinas, y resalta 
el intimismo como una de sus notas características. "Incluir, dice'. 
a Josefina de la Torre en la órbita líríca de Pedro Salinas es una 
obviedad estética." "Salinas conserva una delgada veta de fervor 
entre aquellos lectores capaces de gustar un hondo lirismo afectivo 
y sentimental. Lógicamente, este predominio de lo intimista, la 
sitúa en la proximidad de la expresión lírica y femenina. Y explica 
que, bajo este halo luminoso, Josefina de la Torre encuentre el cauce 
de su expresión propia y personal." Pero este intimismo de Marzo 
incompleto está traspasado de inquietudes, de ansiedades, de zo­
zobras : 

Tener la duda constante 
del sí y el no entre las sienes. (Pág. 21.) 

* VALBUBNA PKAT. ANOBL, Hiitoria de la Literatura Etpañota. t. II, Barcelona. 1027. 
p. 967. 

' AOOSTÍN MUANDA JDNCO dedica una hermosa rese&a a este libro en Revinta de 
Occidente, t. XXXVI, núm. 106. p. 378. 

« Kn ABC de Madrid. Rendido en su obra Cien <tbro> espaftoles, Madrid, 1971. 
pp. 88-92. 
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Si yo pudiera, amor, 
engañarme a mí misma. (Pág. 23.) 

Nadie podrá decirte 
como yo 
el sabor de las lágrimas. (Pág. 34.) 

A lo largo de mis años estériles, 
¡cuántos he pensado en ti! (Pág. 37.) 

Es la íntima angustia que corre a través del libro, sustentada por 
el dolor de una ilusión agostada, el anhelo de un hijo que no na­
cería nunca. Conscientemente, en uno de los poemas se contraponen 
el sueño y la frustración, la esperanza y la realidad, los elementos 
del sí y del no: 

Bajo el techo seguro, 
con el árbol y el hijo, 
¡ qué sencillo! 

Sin el techo seguro, 
sin el hijo ni el árbol, 
¡qué difícil! (Págs. 43-44.) 

Tan difícil, tan dramáticamente penoso, que, ante la imposibilidad 
del hijo, el cuerpo se le resbala "por la humedad en sombra de la 
angustia". Y el espíritu vaga por las tinieblas buscando imposibles 
asideros: 

Y ahora voy como dormida en las tinieblas, 
tanteando la noche de todas las esquinas. 

Y rondo por las sordas paredes de m! misma 
esperando el momento de descubrir mi sombra. (Pág. 48.) 

Josefina de la Torre, siguiendo también a Salinas, prefiere la fluen­
cia versal, sin complicaciones de estrofas y rimas. Usa, sin embargo, 
la asonancia en muchos poemas. En sus versos hay siempre un rit­
mo contenido, una música en tono menor. Y una ingravidez alada. 
César González-Ruano hace notar que su poesía es "preferentemen­
te libre, con una tendencia natural al romance quebrado", y que 
sus imágenes parecen "un remotomeco ultraista injerto en una lírica 
por lo general directa y emotiva" •\ 

» OONZALEZ-RUANO, C . Antología de poetas españoles contemporáneos. Barcelona. 
1966, p. 706. 
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JOSÉ RODRÍGUEZ BATLLORI (1909) 

^ Nació en Gáldar, Gran Canaria, el 15 de agosto de 1909. Hizo la 
carrera de Derecho en La Laguna y Madrid. Fundó y dirigió la re­
vista Sancocho, 1933-1934, y el semanario Informaciones, 1934-1935. 
Ha publicado dos libros de versos: Litoral'^, en 1934, con prólogo de 
Agustín Espinosa, y Puente iluminado, editado en Madrid, 1975, en 
colaboración con su hermano Francisco. 

Litoral está dividido en cuatro partes: Los cantos de amor. Los 
poemas del mar. Los poemas de la tierra y Otros poemas. Cercano 
a la primera actitud lúdica de los poetas del 27, es un libro forma­
lista, con un suave lirismo matizado de imágenes, como en este poe­
ma amoroso: 

Mientras se queda la palma 
—molino, siempre molino— 
abana que abana el mar. 
te robaré 
y te llevaré conmigo, 
novia de oro y de cera, 
marinerita de sal. 

Mientras el rol cae muerto 
—pandero, siempre pandero— 
y se hunde tras el mar. 
te arrancaré 
y te llevaré conmigo, 
mientras se queda la palma 
cansadita de abanar 

El mar de Rodríguez Batllori es un mar de orilla y de espuma, 
quieto y sosegado, próximo al mar de Saulo: 

Este mar de La Costa 
manzo, azul, 
y casi sin olas. . 
con sus labios de espuma 
besando las rocas.. 

Un mar calmoso y apacible, que tiene violetas "marchitas", suspiros 
"dormidos" y olas "cansadas", en una quieta placidez de acuarela: 

En busca de la mañana 
se han alejado las barcas. 

Las violetas de la noche 
se han marchitado en las jarcias. 

• Editado en la tlp. "El Norte", de CMtldar. con un retrato de NIcolAs Masxleu y 
viAetas de Felo Monzón. 
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Suspiros blancos del alba 
quieren dormir en la playa. 

La mar ha jugado tanto 
que están las olas cansadas. 

El poeta emplea las imágenes sinestésicas, de invención simbolista, 
tan usadas por Juan Ramón Jiménez, con una interacción de los 
sentidos, en que se unen o funden cualidades que pertenecen a sen­
tidos diversos: el crepúsculo "sin ruido de luz"; no oir "la luz, ni 
el espacio, ni la sombra": un "cantar tibio de verano". Las imágenes 
sorprenden a veces por inusitadas: 

... el ocaso 
está lleno de la sangre 
de mil ángeles degollados. 

Velero, viejo velero: 
esa quilla 
partió en dos la manzana de la tierra. 

En colaboración con su hermano Francisco, que había publicado 
en 1970 su primer libro de versos, Efímera voz, publica en 1975 
Puente iluminado. No sería fácil concretar la paternidad de cada 
poema. Habría más bien que hablar de una permeabilidad de almas, 
de una comunicabilidad mutua, de una osmosis poética en que todos 
los elementos son intercambiables. Son cantos líricos con un vivo 
sentido de la naturaleza: el pinar, la gaviota, la paloma, el pájaro, 
el perro, la flor, el río, el mar. La paloma que finge un "rubor de 
novicia", el pájaro que se posa "en un rizo del agua", la flor "blanca 
de espuma", el mar "bordando un delantal" en la playa, y el río: 

Ay, que se van por el río. 
caballitos de mar, mis pensamientos 
al encuentro de las olas. 

En las aguas un camino 
de acero para los vientos. 
Y en la noche, cantando el alma 
caracolas. 

Una parte del libro está dedicada a temas insulares: la isla de 
Gran Canaria, la casa paterna, la montaña de Gáldar. La última par­
te contiene villancicos, cantares y un brevísimo Retahlillo de Navi­
dad escenificable. Manuel Halcón había escrito que los versos de 
Efímera voz, de Francisco Rodríguez Batllori, eran "tan finos como 
láminas de aire". 
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DOMINGO LÓPEZ TORRES (1910-1936) 

Nace en Santa Cruz de Tenerife el año 1910. Su primera dedica­
ción es la orfebrería. Más tarde trabaja en una casa naviera. Muere 
en plena juventud, en 1936. Publica sus primeros poemas en Hespé-
rides. En 1930. con un grupo de poetas amigos, funda la revista Car­
tones. Trabaja en la Sección de Literatura del Círculo de Bellas Ar­
tes. Colabora en prosa y verso en la Gaceta de Arte, en la prensa 
local y en varias revistas peninsulares. De su lírica escribe Pérez Mi-
nik: "Nuestro poeta recibió, primero, el influjo de Alberti y García 
Lorca y, claro está, de Juan Ramón Jiménez. Más tarde, el de Paul 
Eluard y el de André Bretón. Pero hemos de reconocer que su inde­
pendencia poética fue estricta. Sus motivos han sido los motivos que 
le dio su mar, sus playas, los valores ontológicos de la isla, la mujer 
como copa rebosada de toda la creación y, en último término, su 
importante circunstancia temporal. Este hombre moreno, con su ba­
rroquismo recién nacido y su ritmo ingenuamente lúdico. a veces 
parecía un héroe de una casida de García Lorca"'. Sólo escribió un 
libro, Diario de un sol de verano, que permanece inédito. 

Sus primeros romances están más cercanos a los poetas del 27. 
El marinero y la novia comienza: 

Espejos de azul narciso 
viene la proa cantando 
con un filo de inquietudes 
y un verde de contrabando. 
Con treinta ojos azules 
viene el barco rebosando. 
Los marinos en las velas 
traen el viento acurrucado. 
y en las jarcias y en las cuerdas 
los desengaños colgados. 
¡Cómo sueña con la novia 
aquel marino tostado! 

Y en El carro de los romeros: 

Las estrellilas del cielo 
van también de romería. 
Las estrellitas del cielo 
borrachas, quién lo diría. 
Las estrellitas dd cielo 
borrachas de añil del dia. 

Hay poemas esdecasílabos y poemas de técnica más libre. No falta el 
versolibrismo y el estilo coloquial y directo. Y hay poemas, como 

' Cfr. Pisar Uii tm, AntolOQia. op cit.. pp 3S0-3S1 
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Torero, pasióyi y muerte, en que las metáforas ganan en osadía y el 
poeta se mueve en las lindes de la vanguardia: 

Colgado desde el cielo 
por un hilo delgado, 
el corazón más alto que el sombrero. 
torciendo las ocultas serpentinas. 
I La diosa con su capa colorada. 
dando pases al toro en el tendido. 
Goya en los palcos, 
Picasso on los más altos burladeros.) 
El torero, en.^eñando geome'ría 
en las claras pizarras, 
bajo un cielo de aplausos 
y sombreros. 



CAPÍTULO XX 

LA POESÍA DE VANGUARDIA 

LAS REVISTAS LITERARIAS 

Tenerife tuvo la suerte de contar con una serie de revistas, dura­
deras o efímeras, que han sido elementos valiosos en nuesta historia 
literaria. Ya en 1917, Luis Rodríguez Figueroa había fundado la 
revista Castalia, un semanario modernista que vivió siete meses, 
donde colaboraron los mejores poetas de Tenerife y Las Palmas, 
desde Manuel Verdugo y Tomás Morales, y donde publicó Agustín 
Espinosa sus primeros versos'. 

En 1927 aparece La Rosa de los Vientos^, revista mensual de alto 
vuelo, que publica cinco números. Coincidente su aparición con el 
centenario de Góngora, la nueva revista es culterana, barroquizante, 
esteticista. El profesor Sebastián de la Nuez señala su doble objeti­
vo: restituir a la poesía canaria "un esteticismo que tiene su finali­
dad en sí mismo" y, con palabras de los fundadores, incorporarse a 
"la cultura de todos los ultraístas, poner su reloj con el de Europa". 
Y como el ultraísmo se relaciona estrechamente con otras tenden­
cias de vanguardia como el cubismo, creacionismo y expresionismo, 
"de toda esa variada gama de colores hay muestrario en La Rosa de 
los Vientos"'. 

El alma de la revista fue Juan Manuel Trujillo, a quien el profe­
sor de la Nuez llama "el creador, el fundador y el responsable, el 
primer jardinero de la rosa misma, el piloto hacia tantas direcciones, 
el que trazó las primeras singladuras sobre los mapas recién estrena­
dos del Ultraísmo, el Barroquismo y el Neogongorismo"'. Pero, jun-

1 Cfr. RoDRiouEZ DORK8TE, JUAN, "Lss revlsta» de arte en Canarias", en SI Museo 
Canario, nüms. 93-96, 1966, pp. 71-74. 

2 Cfr. DI LA NUEZ CARALLIRO, SEBASTIAN, "Una revlsta de vanguardia en Canarias", 
en Anuario de Estudios Atlánticos, núm. 11, 1966, pp. 197-201. El Plan Cultural de 
la Mancomunidad de Cabildos de Las Palmas ha hecho una edición facsímil de esta 
revlsta, 1977. 

> Id., Id., p. 206. JVAN MANtTKt. TRirjtLLO nació en Santa CruE de Tenerife en 1M7. 
Pxxe un escritor de modernas Inquietudes. En Las Palmas, donde vivió gran parte de 
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to a él, estaba la figura excepcional de Agustín Espinosa, que, ade­
más, servía de enlace con La Gaceta Literaria de Giménez Caballe­
ro, arquetipo de casi todas las revistas provincianas de la época. 
Eran sus animadores más prestigiosos Valbuena Prat desde La La­
guna y Gómez de la Serna desde Madrid. Y casi todos sus colabora­
dores obtuvieron después un puesto destacado como poetas o prosis­
tas*. Un grupo de jóvenes que no aceptaba el vanguardismo, al parecer 
con la simpatía de Manuel Verdugo, lanzó la revista Horizontes 
contra La Rosa de los Vientos. El mismo Verdugo trata de ridiculi­
zarlo con su "Pirueteemos, cabriolemos" en la revista Hespérides. 
Pero, a pesar de todo, La Rosa estaba escribiendo un capítulo lumi­
noso de nuestra historia literaria. 

La revista Cartones es de 1930. Intenta llenar con su espíritu ju­
venil el vacío que deja La Rosa, pero su vida es aún más breve v 
sólo publica tres números. Fue fundada por José Antonio Rojas con 
Julio Antonio de la Rosa, Juan Ismael González, Pedro García Ca­
brera y Domingo López Torres. Los dos primeros mueren ahogados, 
en agosto del mismo año, sin haber publicado ningún libro, cuando 
eran una auténtica promesa. Rojas (1906) "no tuvo tiempo de tras­
pasar una primera fase lúdica, de gracia y "divertimento"..., como 
algo inacabado, o, mejor, como recién nacido"*. De la Rosa (1905) era 
un poeta ultraísta, con huellas de Lorca, Juan Ramón y Alberti. Sus 
amigos reunieron sus poemas en un libro. Tratado de las tardes 
nuevas. La revista Caxlün&s, dice Pérez Minik, estaba "muy metida 
en una inédita interpretación de las Islas Canarias, a través de un 
más exigente valor geográfico, con un mayor sentido de los ingre­
dientes naturales, desde el hombre a la geografía y el mar"' . 

En 1932 se funda Gaceta de Arte, que dura hasta 1936 y publica 
38 números. Su fundador x wüco director es Eduardo Westerdahl'', 
espíritu inquieto y cosmopolita, que había viajado mucho por Euro­
pa. Entre sus redactores están Pérez Minik, Francisco Aguilar, Gar­
cía Cabrera y, más tarde, Agustín Espinosa y Gutiérrez Albelo. No 
es una revista exclusivamente literaria, sino también estética y filo­
sófica, de Bellas Artes y cine. Dedica un número especial a Pablo 
Picasso y, en 1935, organiza una exposición internacional de arte 
surrealista con la presencia de André Bretón. Con razón advierte 
Juan Rodríguez Doreste que la revista es "una antología de las artes 

su vida y donde murió en 1976, creó la Colección para treinta biblióftlos, que publi­
có 20 fascículos de poetas Inéditos hasta entonces. Residió algún tiempo en Madrid 
y La Habana. 

* Ptaíz MINIK, DOMINGO, Antoloeia, op. cít., p. 328. 
s PiBcz MINIK, DOMINCO. Facción española gurrealista de Tenerife, op. ctt., p, 16. 
• WcsTKSOAKi.. que nació en Santa Cruz en 1902. ha cultivado la critica y la In­

vestigación artística. Ha publicado un solo libro de versos. Poemas de .lol Iteno. Para 
PiBcz MNINK es "un compositor de poemas muy Intrincados entre la metáfora más 
fulgurante, la plástica Informal de grave ruptura y la metafísica de una Irrealidad 
escondida, coloquial e Impenetrable" iFacctón española, p. 42). HH colaborado en 
ínsula. Destino, Cuadernos Hlspano-Amerícanos y otras revista» 
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plásticas, del pensamiento crítico y filosófico y de las inquietudes de 
orden lírico, vigentes en aquellos años"'. Tampoco tiene la revista 
una línea estética uniforme, pero en ella encuentra el surrealismo 
su mejor cauce expresivo'. 

Después nacerán otras revistas exclusivamente poéticas que, sin 
ser de vanguardia, ofrecen sus páginas a todas las tendencias. Pedro 
Pinto de la Rosa crea Mensaje (1945-1946) con Gutiérrez Albelo, Juan 
Ismael González y José Julio Rodríguez. Y Emeterio Gutiérrez Al­
belo funda Gánigo en 1953, siendo su director hasta la fecha de su 
muerte en 1969. Fue la revista literaria de más larga singladura. 

En las páginas de estas revistas, desde Castalia hasta Gánigo, está 
presente la poesía canaria de medio siglo. 

PEDRO PERDOMO ACEDO (1897-1977) 

Nace Pedro Perdomo Acedo en Las Palmas el 16 de mayo de 1897. 
Estudia Magisterio y entra en la redacción de Ecos, aquel periódico 
que aglutinó (1915-1919) la gran generación poética de Las Palmas. 
En 1917 marcha a Madrid, a la Escuela Superior de Magisterio. Vive 
el ambiente literario de la corte y se relaciona con Juan Ramón Ji­
ménez, Ramón Gómez de la Serna y otros literatos de primera fila. 
En octubre de 1919 escribe sus primeros poemas. Colabora en Espa­
ña, Revista de Occidente y La Lectura, de Madrid; Nosotros, de Bue­
nos Aires, y La Verdad, de Murcia. En 1927 colabora en La Rosa de 
los Vientos, de Tenerife. En 1928 funda en Las Palmas el diario El 
Pais, que dirige hasta su desaparición en 1933, imprimiéndole el mis­
mo espíritu juvenil y las mismas inquietudes intelectuales que ins­
piraron a Ecos. De nuevo en Madrid, en 1935 entra en la redacción 
de El Sol. La guerra civil le vuelve a Las Palmas en 1936, donde 
cultiva con éxito el periodismo hasta su jubilación en 1964*. Muere 
en Las Palmas el 29 de mayo de 1977. 

En su producción poética hay una primera época, tiempos de en-
treguerra (1919-1939), en que Pedro Perdomo no publica ningún li­
bro. Su producción, sólo en parte insertada en las publicaciones ya 
reseñadas, permanece inédita en su mayor cuantía. Al morir, traba­
jaba en la ordenación de varios libros de aquellos tiempos. En este 
período inicial es más patente el influjo de Juan Ramón, el Juan 

7 RODRÍGUEZ DORBST», JUAN, op. cit., p. 84. 
• Para la historia de esta revista y su relación con el surrealismo, véase PÍKKZ 

MiNtK. op. cit. 
> Cfr. SIBABTIAN DB LA NUEZ, "La generación de Intelectuales cañarles", op. cit.. 

pp. 103-105; VENTURA DORESTE, "Pedro Perdomo Acedo", en solapas de su libro Volver 
es renucítar: JUAN RooRfouEZ DORESTE, "Con Pedro Perdomo Acedo al hilo del re­
cuerdo", en La Provincia, 19 marzo 1976; Jost QUINTANA. 96 poetas de la.i Islas Ca­
narias. Bilbao, 1970, pp. 189-171, y RENE L.-P. DURAND. Pedro Perttomo Acedo, Untver-
8lt« de Dakar, 1973. 
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Ramón de la segunda época, y no faltan los logros de vanguardia, 
como en el siguiente poema ultraísta. con su tropel de insospechadas 
metáforas: 

Si el mar es un tambor. 
que redoblen los vientos 
sus miradas; 

si peje tamboril, 
carden soles y lunas 
sus escamas; 

si nieve azul, su frío 
alije pronto un fraude 
de conmovida escarcha, 

y si sol, 
dore los pasos 

de su pie, la voz de su garganta. 
¡Yo necesito —cordial, domesticado— 
el mar para mi amada! 

Su obra, recogida en plaquettes o en libros, es posterior a 1940: 
La muerte imaginada (1943), Epitalamio sin fin (1945) Ave bre­
ve (1948), Cabollo de bronce (1953), Oda a Lanzarote (1966), Volt;er 
a resucitar (1967), Elegía del capitán mercante (1971), Luz de 
agua (1973) y Ultima noche contigo (1976). Toda la poesía de Perdo-
mo Acedo es un arte de minorías, difícil, arriesgado, selectivo, mondo 
de elementos mostrencos. Poesía elaborada y i)ensada, también en 
su contenido, y por eso, más conceptual que emotiva, con más cere­
bro que pasión, que recuerda a veces a Ramón Basterra. "Arte —dice 
él mismo—, es' selección, búsqueda arriscada de expresiones. La rela­
ción del mundo real sólo satisface a los obtusos, pues la realidad 
llega a ser poemática cuando, a fuerza de eliminaciones, ha logrado 
acercarse al artista. El arte es algo esencialmente distinto de la vida 
y ésta no puede, por tanto, aspirar a ser una obra artística"'". 

Su primera publicación. La muerte imaginada, con motivo de la 
muerte de su hermana, es de 1943. Es un hacecillo de sonetos que 
nacen al hilo de la generación garcilacista de nuestra posguerra, en 
un momento de perfección formal, de virtuosismo, de vuelta a Gar-
cilaso, que Perdomo Acedo hermanaría con una carga unamuniana 
que ya le estaba angostando el corazón. 

Ave Breve, con su casi total versolibrismo, es la ruptura con los 
viejos paradigmas estróficos, la máxima distensión versal de su me­
nester poético, hasta llegar al versículo. Y es, acaso, su libro mejor 
conseguido de forma y fondo, con cierta unidad temática, dentro de 
un erotismo levemente nebuloso. Hay una voluntad continua de be­
lleza, una preocupación estetizante, una pesquisa de sorpresas ex-

1» PBBOOMO. PKOBO. próloso de índice de Uu harán feUcea, de FÉLIX DCLOADO, Las 
Palmaa, 1027. 
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presivas, un manejo de palabras poco usuales, un amontonamiento 
de imágenes, una contorción de conceptos, un afán barroquizante, 
una consciente idealización de las cosas, una fuga de lo plebeyo, una 
sublimación de la vida. Y en el fondo de toda la obra, una "flexible 
sustancia humana y una recoleta ternura, un "corazón sazonado de 
experiencias'", una "jugosa serenidad" y una "acongojada melanco­
lía" ". Hay metáforas que exigen reflexión y agudeza: "El húmedo 
arado de tu ternura", "iba bebiendo el sol con la garganta", "no me 
miran tus ojos con su carne de vidrio", "el trino de los astros", "mi 
angustia sonora". Y versos esculturales: "Mis últimas lágrimas de 
hombre por ti se derramaron", "Cuando dijiste adiós nació tu es­
tatua". 

Ave breve contiene 42 baladas y dos odas. Destaquemos la Bala-
de del Fuego, Balada de tu adiós, Balada de la rosa bermeja y Ba­
lada de la sonrisa indescifrable, que reproducimos aquí: 

Cuando ya esté tranquilo, y cuando el viento 
su temblorosa arruga le oponga a mi reposo, 
tu entraña polvorienta será clara 
como un cristal, luciente 
como una «strella, vagabunda 
como las lágrimas del sol entre las hojas. 

Y aunque ae sienta a la torcida altura de los peces 
y de los montes sumergidos en las aguas, 
tú llegarás a mí como una sombra 
que tape el mar, que superponga al ruido 
esa sonrisa tuya indescifrable 
que aún no sé si es amor o si es desprecio, 
mientras trabajan en las oquedades de los montes, 
los últimos albañiles del silencio. 

Caballo de bronce contiene 18 poemas, de los que 17 son romances. 
El poeta siente una especial preferencia por el romance, como puede 
verse en varias de sus obras, pero sin declinar de su estilo de arte 
que, como si se hubiera estratificado, es ya sustancia de su poética. 
Sólo esporádicamente hace alguna concesión a Lorca: "En rodajas 
de limón / te iría cortando el tiempo." Su encarnadura expresiva es 
bien distinta, como en el comienzo del primer romance, titulado 
Alba: 

Una clara luz me cerca, 
una voz le corresponde: 
la espátula del oído 
hiñe vocales colores, 
e inesperadamente 
el alba del trino rompe 
arboleda de mis nervios, 
retamal de mis tendones. 

FcKNANDo OONZXLBZ, cii la sotapa de Ave breve, ValladoUd. 1B48. 

18 
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La Oda a Lanzarote está escrita en versos anisosilábicos con asonancia 
alterna. Es un canto soñado en profundidad sobre el asombro de la 
realidad lanzaroteña vivida. Acaso no todos se hayan percatado del 
trasfondo de estas realidades cantadas y se queden en el gozo, que 
no es poco, de la superficie del poema, que se inicia con estos versos: 

Antes de irme, oh Lanzarote, dame 
un hilo de la fibra de tu fuego 
para petrificar una palmera 
que numere los cirros con sus mágicos dedos; 
dame un hoyo en la Geria. 
o solamente dame un volcán muerto 
para yacer en paz 
sobre la estable noche que anuncie el día eterno. 

Con razón supone Sánchez Robayna la presencia de una virtud que 
trasciende las realidades geográficas del poema (volcanes, arenas, 
lavas). "Este poder transmutador hace que nuestra emoción sea de 
orden metafísico, que asumamos los elementos en otra dimensión 
(una dimensión fahulada, un paso a la "sobreña turaleza", un cambio 
de materia). El poema, ahora, descarta un pensar consciente; no ope­
ra ya sino con flujos imaginativos" 'I 

Volver a resucitar es la crónica lirificada de un viaje aéreo a 
Londres. Está dividido en tres partes: Cielo de ida. Intermezzo te­
rrestre y Cielo de vuelta. La primera parte se desarrolla entre te­
mores y metáforas: se remontan "las alturas de los últimos miedos", 
"no da cara ni cruz al azar que rompemos", "soy un paquete de tiem­
po / con la voluntad sujeta / a la voluntad divina" y "a medida que 
me elevo / la Muerte acorta sus radios". El Intermezzo es una visión 
de la capital inglesa. Primero, el amanecer: "el día está en capullo". 
Después, la torre de Londres como un "plumón de invierno", Oxford, 
Trafalgar Square. El Cielo de vuelta es la parte más lírica. Casi em­
pezando, el poeta recita esta oración del regreso, con añoranzas de 
sus islas: 

Para ver la flor tirante de la jiraía 
cuadraculando las praderas; 
para oír el eco gregoriano del fadista 
en el disuelto ritmo de la arena 
y oler la rosa azul que mueve el viento, 
devuélveme, Señor, salvo a la tierra. 

Todo el camino está ahora marcado con hitos de luz. La evocación 
del Madrid de su juventud, que vuelve a escapársele entre encabal­
gamientos abruptos: 

11 SANCBSZ BOBATHA, AnwítB, "La Oda a Lantarote de Pedro Perdomo Acedo", en 
rabUu, Jullo-acosto 1978, núma. 44-4e, pp. 1-2. 
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Hace un cuarto de siglo 
se me fuera Madrid de entre 
las manos, de entre 
las alas del corazón 
sin haber encastado el primer germen. 

Y después, "Toledo, / bella custodia de luz, / con Dios en el pensa­
miento" ; el "cirio de cerámica" de la Giralda; la pita de Guacimeta, 
"inmemorial presente del polvo antepasado"; la chumbera de Los 
Estancos, "esqueleto del aire", y Gran Canaria: "en niágaras de luz 
voy descendiendo / al ladrido repudio de los canes". 

La Elegía del capitán mercante está dedicada a un capitán de 
ojos azules que murió "de sed de océanos". El poeta hace alarde del 
léxico marinero. Luz de agua, también de tema marino, está com­
puesto "a la memoria de Tomás Morales; lo que su muerte do­
lió (1921) sólo el grumete de la voz lo sabe". Con motivo de este li­
bro escribió Eugenio Padorno: "Con los años, Pedro Perdomo Acedo 
ha venido afrontando la creación del poema desde las posiciones más 
arriesgadas e inseguras. Por la audacia de ciertas excentricidades 
estéticas acaso es el más joven de nuestros viejos poetas." "Admira­
dor de un Góngora renacido en 1927 y de la aventura experimental 
de la época, mantiene aún en su obra ese desdoblamiento cubista 
de automatismo psíquico vertido en molde culterano" ". 

Su libro postrero. Ultima noche contigo, es una elegía en la muer­
te de su esposa, hecha en romance octosílabo; un poema de lograda 
moderación, sin gestos desacordes y voces destempladas: 

El ser que mejor quisieran 
mis plenas ansias cordiales, 

ha dejado de existir 
hace nada; 

nada hace 
que apágasele el cantar 
al agüío de su sangre 
sin el redamar recíproco 
de la amorosa sintaxis. 
La parca silenciadora 
fulminó: "punto y aparte, 
ella en su segunda cuna, 
COTÍ las raíces tú al aire". 

No hay una nota que desafine ni siquiera cuando el poeta increpa 
a la Muerte que, en vano, ha deshecho aquella "llama viva de luz" 
que era la amada: 

polvo harás de nuestra obra, 
pero polvo enamorante. 

n PADORNO, EuoiNto, "Luz de agua, de Pedro Perdomo Acedo", en Fablaa, Las 
Palmas, diciembre 1973, núm. 48, pp. 36-36. 
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Y hasta su "dolor sobre dolor" y sus "lutos irreparables" parecen 
amortiguarse en el estoicismo de estos versos. 

en mi concha de silenc.o 
guardé el temblor de su carne. 

Y "soñando hacia atrás", el poeta va evocando sin palabras, en el 
puro recuerdo, a la esposa que murió allá en Sevilla: 

bella en su muerte andaluza 
cual las magnolias del Parque. 

¡y cómo mantiene aún 
el candor reverberante. 
o gongorizando a ciegas. 
sus otoños de azahares! 

Hasta que el ensueño se torna en nueva vida: 

Y vuelve su pulpa humana 
con aterrizar de ave .. 

El poema termina recordando el número 8 de la calle de la amada, 
signo del "infinito en pie de amor". 

Pedro Perdomo ha cultivado también el periodismo y la confe­
rencia literaria. Como periodista "es dueño de un estilo ágil, modu­
lado e irónico; la vastedad de su saber y el juicio agudo le han per­
mitido escribir con altura sobre temas de actualidad". Sus "diserta­
ciones públicas muestran su rara capacidad para enfocar cualquier 
asunto —Cervantes, la naturaleza de la poesía, Rubén Darío— desde 
nuevos y provechosos ángulos" '*. 

FÉLIX DELGADO (1904-1936) 

Nacido en Las Palmas en 1903", Félix Delgado Suárez estudia 
en el Seminario Conciliar y, desde muy joven, despierta a la voca­
ción literaria. En el periódico Ecos es el animador de la sección El 
isleño y sus caídas. Ingresa después en la redacción de El Especta­
dor y es colaborador de La Jornada y El Liberal. Publica poemas 
en las revistas madrileñas La Pluma y España, y en Alfar, de La 
Coruña. De 1923 es su primer libro, Paisajes y otras visiones, prolo­
gado por Claudio de la Torre, que comenta favorablemente Juana 
de Ibarbourou. En 1927 colabora en los números 2 y 3 de La Rosa 
de los Vientos, y en el número 4, antes de su segundo libro, se pu-

u ctr. ViKTtJBA Douvn, op. cit. 
i> La Ro$a de lo$ Vlento$, en su número 4. consigna la íecba de 1004. 
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blica una antología de sus versos. El mismo año aparece su último 
libro, índice de las horas felices, que prologa Pedro Perdomo Acedo. 
Marcha a la Península hacia 1930. Publica sus últimos poemas en la 
revista Azor, de Barcelona, donde muere en 1936, en plena ju­
ventud ". 

Es muy significativo, advierte Sebastián de la Nuez, que los dos 
prologuistas de sus libros fueran "los iniciadores de los caminos de 
la nueva poesía en Canarias". Cuando publicó Paisajes y otras visio­
nes" era el poeta más joven de su tierra. Más que paisajes, estos 
poemas son esquemas de paisajes, una visión nueva de la naturaleza 
a base de brevísimas pinceladas. Y un intento de novedades métri­
cas, rompiendo la estructura versal de las viejas preceptivas. Ya Clau­
dio de la Torre advertía en su prólogo que "este libro, como todos 
los de la actual juventud, no despierta preocupaciones métricas, no 
intenta conseguir rítmicas perfecciones, sobre todo si por esto último 
ha de entenderse, todavía, aquel fácil esfuerzo que radicaba en el 
número de sílabas. Porque, por lo demás, bien pudiera también su­
ceder que este libro, a igual que los otros de la presente juventud, 
no significaran juntos otra cosa que el esfuerzo desesperado en bus­
ca de aquellas perfecciones". Pero hay que tener en cuenta que, con 
no poca frecuencia, esta ruptura con los paradigmas tradicionales es 
más bien aparente. Sirvan de ejemplo los diez primeros versos del 
poema Bruma, que, en realidad, se reducen a cuatro versos endeca­
sílabos, fragmentados en unidades menores: 

Por sobre el monte azul / pasa la niebla, / 
que lo apretuja / contra la hondonada. / 
La lluvia de estos días / ha llenado / 
estanques / y lagunas / de aguas / claras .. / 

Félix Delgado prefiere el verso corto, el verso libre y la asonancia. 
Esta, que suele ser de versos alternos, es a veces mucho más espacia­
da, con más dilatados intersticios. Este mayor distanciamiento de 
la rima es también más aparente que real. Al romperse los versos 
largos en fracciones menores, la asonancia se aleja en el espacio, en 
la grafía, pero no en el tiempo rítmico. Así acaece en el anterior 
poema Bruma, en El huerto de la noche y en otros más. 

La poesía de Félix Delgado es sencilla y diáfana, sin artilugios 
retóricos, sin pulimento y sin esmero: pero "es una poesía estima­
ble, así por la contención como por la gracia: virtudes que ya qui-

i« Cfr. La Rosa de tos Vientos, núms. 2, ,3 y 4: SEBASTIAN DE LA NUEZ, La gene­
ración de intelectuales canarios, pp. 101-103, y Vna revista de vanguardia en Cana­
rias, pp. 26-27; VENTURA DORESTB. "Poesía cinarla. Félix Delgado", en !sla. núm. 28. 
1964. p. 14, y Jos* QUINTANA, "José Jurado, casi testigo de los últimos días del poeta 
canario Péllit Delgado", en El Eco de Canarias. 19 octubre 1975. 

" El libro está dividido en tres partes; Paisajes (1920-1921). Cantos breves (1921-
1922) y Leíanla (1923). 
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sieran para sí muchos de los poetas del día", como dijera Ventura 
Doreste. Y a veces nos sorprenden imágenes como éstas: "El árbol 
grande del patio / duerme a lo largo ' de su sombra"; "Al monte, 
haciendo fuerzas, contra la densa niebla ' que apretaba. / se le 
rompió una arteria"': "Hay algo profundamente agónico / en el am­
biente álgido... / ¡Llueve! ¡La tierra se está ahogando...!" 

El poema Andando, del primer libro, es de los mejor logrados. 
Es un poema sensorial, de mera superficie, a base de elementos plás­
ticos y acústicos: 

El sol de la mañana 
es como un lirio blanco 
en un campo de oro... 
(Rezan los pájaros: cada árbol un coro.) 

El agua del estanque 
es lámina de plata 
que el sol pule... 
(Una moza en el sendero: tiene los ojos azules.) 

De lejos llega, cansada, 
la queja que el labrador 
dice en su canto... 
(Ñameras en el estanque: en sus ojos tiembla el llanto.) 

El segundo libro, índice de las horas felices, es de tema amoroso. 
Perdomo Acedo habla en el prólogo de poesía "de corazón en llama 
apasionada". El poeta, que ha ido madurando, ha alcanzado más al­
tas cotas. La influencia de Juan Ramón, iniciada en algunos poemas 
anteriores, es ahora más intensa. Su poesía gana en intimidad. Como 
dice Sebastián de la Nuez, "la expresión se ha ido haciendo más per­
fecta, el sentimiento más hondo y la metáfora más depurada" ". Así 
en este poema de mar y de amor: 

Emergías del mar, contenta como un niño, 
por el sol barnizada y por el agua; 
me tendías los brazos en abrazo imposible. 
¡Sólo el mar te abrazaba! 
En mi deseo era mar en furia, 
era mar en calma. 
mar que te agredía 
y te acariciaba. 

AGUSTÍN MIRANDA JUNCO (1910) 

En 1910 nace en Las Palmas Agustín Miranda Junco. Hace la li­
cenciatura de Derecho en La Laguna y Madrid, donde cursa los es-

ti Kvtx, SBBASTUH nt LA. La generacUin de intelecttiale» canarUu. op. cit.. p. 102. 
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tudios del doctorado. Desde muy joven obtiene plaza de Abogado 
del Estado, con destino en Madrid. Colabora en La Rosa de los Vien­
tos. Hespéñdes, La Prensa y La Tarde, de Tenerife, en .Acción, de 
Las Palmas, El Sol y Riivista de Occidente, de Madrid, y en otros 
importantes diarios y revistas. Siendo estudiante en La Laguna, to­
davía a sus diecisiete aiios. se impone como poeta en los círculos 
minoritarios. Tenía el rnspaldo de las mejores voces, como Ángel 
Valbuena, y el cobijo de La Rosa de los Vientos, donde publica nue­
ve poemas. En 1927 da un recital de sus versos en el Círculo de Be­
llas Artes de Santa Cru;c. 

En la poesía de Miranda Junco pueden señalarse dos modos dife­
rentes. El primero, más cercano a Lorca y Alberti en su momento 
de estilización de lo popular. De este tipo es Antón Pirulero, poeti­
zación de un viejo juepo de niños: 

Antón Pirulero, 
¿por qué quieres que atienda a tu juego? 
¿Por qué no me dejas 
que mire a la niña 
de los blancos besos 
y que jueguen sus ojos de reina 
con los míos de niño travieso? 
Antón Pirulero, 
¿por qué quieres que atienda a tu juego? 
¿No comprendes 
que sus ojos negros 
no me dejan miradas perdidas? 
¿No comprendes que mis ansias todas 
se me van tras ellos? 
Antón Pirulero, 
y si yo perdiera 
¿no comprendes que no te podría 
dar ninguna prenda? 
¿No comprendes que todas 
mis prendas 
son ella? 
Antón Pirulero, 
¿por qué quieres 
que atienda a tu juego? 

La segunda modalidad es ultraista. La poesía de Miranda Junco 
nacía con vocación de novedades. Y la ocasión se la brindaba el 
primer brote de vanguardia en España. El ultraísmo prescinde de 
todo elemento ornamental, y suprime lo emotivo, lo narrativo, los 
nexos sintácticos, los adjetivos inútiles, la rima y la puntuación. El 
poema queda reducido al elemento primordial de las imágenes. Y 
como tema, el dinamismo del mundo moderno desde perspectivas 
sorprendentes ". Nuestro poeta acepta apasionadamente todas las re-

u Cír. GUILLERMO DS TORR«. Historia de las Uteraturas de vanguardia, Madrid, 
laes, pp. 630-642. 
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glas del juego, pero no prescinde enteramente de la rima y mantie­
ne, aunque con poco rigor, algunas asonancias, como en el poema 
Avión, publicado en La Rosa de los Vientos^. 

Avión 
gastador de las rosas del jardin celestial 
violador de violetas 
devorador de nubes v kilómetros 
asustador de Angele: 
Temor 
del padre celestial 
Avión 
pájaro artlflcial 
con alas de madera 
con ríñones de hierro 
y corazón 
de aceite mineral 
Avión 
violador de nubes 
Abejón 
en la tarde otoñal 

En la misma revista " publicó el poema Como las palmeras, con sus 
imágenes igualmente sorprendentes e inesperadas, siempre insólitas: 

Como las palmeras 
se comieron todos los dátiles 
nube que pasa, nube 
que se meriendan 
Ya el cielo está 
deshollinado del .•x>l 
Los árboles vomitan las estrellas 
que comieron anoche 
El mar cambia los colores 
del muestrario de las enredaderas 
Con pañuelitos rosados 
la luna llena 
se limpia las lágrimas primeras 
(El día 
se está echando 
debajo de mi mesa) 

Otros poemas suyos son La Virgen hace bolillos, A esta hora. La no­
che destripó soles. Telaraña de luces. He retornado al pueblo. Todas 
las casas, De la Habana viene un barco y El cohete, una especie de 
"hai-kai" que, en su última redacción, dice así: 

El cohete salió 
abriéndose camino en la oscuridad. 
Dentro de den años 
una estrella más. 

* Número 4, p. 7. 
• Número 8. p. 2. 

"H"-
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A propósito de este poemilla, don Domingo Rivero le dedicó estos 
versos, todavía inéditos: 

El raudo cohete de rojiza llama 
que en la oscuridad raya su camino, 
dice tu poema que será una estrella 
tal vez presagiando tu propio destino. 
En tu adolescencia arde ya ese anhelo 
que hace del poeta lo C,UP U'i serás 
si —cual tu cohete de rojizo vui'lo 
en el firmamento— del arte en el cielo 
tus versos encienden una estrella más. 

Nuestro poeta, que nunca ha abandonado del todo su lírico oficio, 
guarda celosamente un rico acervo poético que algún día dejará de 
ser inédito. 

Miranda Junco es también un buen prosista. Su colaboración en 
la Revista de Occidente fue muy valiosa y duró desde 1930 a 1935°. 
Algunos trabajos son verdaderos ensayos de dimensión sicológica, 
como La felicidad a la sombra de los capotes (núm. 24) y La inmor­
talidad y los orígenes del sexo, de Novoa Santos (núm. 109). Otros 
títulos son: El libro de las banderas de los campeonas (núm. 83), 
Una biografía (núm. 95), Un libro agónico (núm. 101), "Malaisie" o 
una sensibilidad de movilizado (núm. 91), Jaime Torres Bodet: "Pro-
serpina rescatada" (núm. 98). Josefina de la Torre: "Poemas de la 
Isla" (núm. 108), H. de Montherlant: "Service inutile" (núm. 148) y 
El Greco y su destino (núm. 149). En 1940 publica un importante 
libro, Cartas de la Guinea ". Importante por su contenido y por su 
estilo literario, en que "a través del bo.sque eviterno de la Colonia 
resuena, trágica, bestial, pantanosa, la flauta de Pan". 

X^METERio GUTIÉRREZ ALBELO (1905-1969) 

En Icod de los Vi nos, Tenerife, el 20 de agosto de 1905, nace Eme-
terio Gutiérrez Albelo. Estudia bachillerato y magisterio en La La­
guna y ejerce la docencia durante toda su vida. Fija su residencia 
en Vista Bella, entre La Laguna y Santa Cruz. Colabora en casi toda 
la prensa de Canarias y en importantes revistas peninsulares y ame­
ricanas ='. Es redactor de Gaceta de Arte (1932-1936) y de Mensaje 
(1945-1946), y crea y dirige hasta su muerte la revista Gánigo (1953-
1969). Desde el Círculo de Bellas Artes de Santa Cruz, o desde el 

= Cfr. I^PEz CAMPILLO. E , La Revista de Occidente y la formacióv de minorías. 
PP 7."5. 93. 189. 218 y 2,"34. 

2-1 Puc publicado por Espíisa-Calpe. Madrid. 1940, 
« Colaboró en ¡sla. de Cádiz; Noroeste, de Córdoba; Halcón dr ValladoUd; 

Getmtret. de Compo8tcta; Garcilaso y Poesía Española, de Madrid; Alma, de Cuba; 
Repertorio americano, de Costa Rico; ¡ntus, de Sao Paulo, y otras revlitas. 
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Ateneo de La Laguna, interviene activamente en todas las manifes­
taciones literarias de la isla: Juegos Florales, Fiestas de Arte, reci­
tales, conferencias, publicaciones. Se relaciona con los grandes poe­
tas españoles, como Gerardo Diego y Vicente Aleixandre. Gana flo­
res naturales, premios, honores. Muere en Santa Cruz el 9 de agosto 
de 1969«». 

Su producción poética es muy extensa y. con palabras de Pérez 
Minik, "alcanza a todas las formas y variantes, cultivando las estro­
fas y metros más clásicos y también los más libres de la poesía con­
temporánea". "Ha formado siempre dentro de los equipos insulares 
de poetas más originales. También dentro de los más restauradores 
y disciplinados". Publicó los siguientes libros: Campanaño de la 
Primavera (1930), Romanticismo y cuenta nueva (1933), El enigma 
del invitado (1936), Cristo de Tacoronte (1944), Los blancos pies en 
tierra (1951), Los milagros (1959), Geocanción de España (1964), San­
ta Cruz de Tenerife, prosa (1965) y Apuntes para una vida de Cris­
to (1969). Después de su muerte se pulslicaron otras obras que había 
dejado preparadas: Antología poética (1969). Poesía última (1970), 
El rincón de la amistad (1971), Tenerife y el mar (1973) y Las alas 
del tiempo (1974). 

La trayectoria estética de Gutiérrez Albelo ha sido plural y tor­
nadiza. Comienza, en Campanario de la Primavera, bajo el influjo 
de Juan Ramón y Francis James =', con sus felices intuiciones, sus 
osadías deliberadas y el chorro lírico de sus imágenes personalísi-
mas, como en estos poemas brevísimos de dos o tres versos. Pescador: 
"¿Tú pescador? Yo poeta. ' Toma un verso de carnada ' y péscame 
una sirena." Retrato de Juan Ramón; "J. R. J. Emisora del cielo." 
Fiesta: "La piñata del crepúsculo ' se ha abierto sobre las aguas." 
Girasoles: "Dime qué hora es en tus relojes ' de oro. Primavera." 

En Romanticismo y cuenta nueva, puesto ya en la línea de Ge­
rardo Diego, en un crescendo de intrepideces expresivas, Gutiérrez 
Albelo alcanza una decidida voluntad de vanguardia. Y canta en su 
Serenata en vaz activa: 

Todo el dolor del mundo 
lo traigo en el chaleco; 
tic tac. tic tac, solloza, 
por tus ojos de almendra. 

Mí bicicleta joven 
relincha en tu portada; 
cónM llora su grupa, 
tu balanza en huida. 

I Cír. PtREz MtNiK. Antolooia, pp. 294-298. y Facción e.tpaftola. pp. 137-138; 
y D. P. C., "Ha muerto E. O. A.", en Diario de Las Palmas. U agosto 1969. 

* En Eapafla. ENkiQtnc Dfaz CAHCDO habla traducido, en 1921, Del ánoelus del 
alba al ángelus de la tarde,, con el titulo Del toque del oiba al toque de oración. 
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Por un montón de libros 
me aupo a tu balcón 
(la escala de Romeo 
se rompió toda en música). 

Y en el poema Gritos termina con esta escena de pesadilla: 

Gritos, 
gritos por todos lados. 
Y yo en huida de terror. 
Cayendo. Levantándome. 
Y, entre una lluvia rio puñales agrios, 
tendido, al fin, 
inerte. 
Acribillado. 
(De súbito, 
una mujer envuelta en llamas amarillas, 
se asomó, dando gritos, 
a unos balcones altos.) 

De este libro escribió entonces Agustín Espinosa: "Es uno de los 
primeros guiños que la poesía sobrerrealista comienza a hacer en 
áreas insulares"". El movimiento surrealista estaba ya en marcha. 
Tres años después, en 1936, aparece El enigma del invitado, en que 
Gutiérrez Albelo se entrega plenamente a la nueva escuela, con sus 
imágenes oníricas y sus extrañas hilazones, sin una ordenación cohe­
rente del material poético y sin una criba selectiva, tal como nos lo 
da la infraconscicncia. Cuando se publicó el libro, el profesor Agustín 
Espinosa, escritor surrealista, lo calificó de impecable y perfecto, y 
conceptuó a su autor digno de figurar con Alberti, Salinas, Gerardo 
Diego, Guillen, Altolaguirre, Larrea y Garfias^. Pero le salió al 
paso Manuel Verdugo, el poeta parnasiano que nunca se doblegó 
a los "ismos", replicando con buen humor que bien podría titularse 
"El invitado al enigma". En el canto 26 dice así Gutiérrez Albelo 
sosteniendo todavía sus versos en el leve artificio de las asonancias:' 

El invitado sin llegar. 
Ay, y la mesa puesta. 
Y el hambre, 
con sus lívidas teclas. 
Y el techo 

de la cueva. 
Que se va hundiendo, a toda prisa, 
sobre nuestras cabezas. 
Y que. al fin, nos aplasta contra un suelo 
de humeantes colillas, salivazos, 
y manchones de cera. 
El invitado, ay el invitado. 

w En La Prensa, de Tenerife, enero 1934. 
2« En La Prensa, Tenerife, marzo 1934. 
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El invitado que no llega. 
Y unos senos cortados que florecen 
al fondo, sobre una bandeja. 
(Llegó, por fln, el invitado. 
Con sus zapatos de charol. 
Y su blanca pechera.) 

Toda esta rica andadura de nuestro poeta cambia de rumbo en 
1944 y alcanza nuevas cimas en su Cristo de Tacoronte. que es un 
cambio de estética, pero también de credo y de vida. Es un libro 
de sorprendente religiosidad, de arrepentimiento y conversión, en 
que se aunan el sentimiento profundo de la naturaleza y un hondo 
instinto de salvación. Muchos poemas recuerdan a Francis James'", 
descubriendo a Dios desde el corazón de las cosas, en la belleza del 
alba, en el silencio de la noche, en las flores y los prados. Gutiérrez 
Albelo asciende a Dios desde el paisaje, los racimos de la vid, los 
cañaverales de Aguagarcía, la niebla, la lluvia y el surco del arado, 
teniendo como fondo el Cristo de Tacoronte, a quien pide con hu­
mildad contrita: 

Cómo quisiera fundirme, 
deshacerme, todo entero, 
en los brazos luminosos 
de tu sagrado madero. 
Dame sus rios lústrales, 
sus meridianos de fuego, 
para borrar mis pecados 
y para fundir sus hielos 
Dame tu espada de estrellas, 
dame tu espada de fuego, 
para matar las serpientes 
que se enroscan a mi cuerpo... 

El poeta, que venía de lejos, siente inesperadamente el zarandeo de 
lo divino: 

Oh Señor y Dios mió, 
que me estás sacudiendo 
igual que a una campana 
con tu badajo de luceros. 

En los Motivos de la niebla hay todavía como un andar a tientas y 
una incitación de las sirenas. "La niebla tibia y baja, algodón de 
silencio", ha borrado los caminos. Pero el poeta sigue buscando a 
Dios: 

Debajo de mis pies huye la cinta 
dorada del sendero. 

* BAICBLÓ JiMtNKZ, JUAN, GiiUérret Albeto y la actual poesia canaria. Tenerife 
1060. pp. 34-«g. 
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Unas sirenas blandas 
me arrastran al abismo de lo incierto. 
—¿En dónde estás, Señor, 
Lazarillo inmortal, que no te encuentro? 

En uno de los poemas, el poeta canta el surco y el arado y el pueblo 
curvado sobre la tierra; pero culmina con esta sacralización de sus 
voces interiores: 

Hunde el arado de tu cruz, Dios mío, 
en mi vivir apelmazado y seco. 
Remueve hasta la entraña 
mi espiritual terreno, 
y sobre el surco por tu amor abierto 
arrójame. Señor, tu inagotable 
simiente de luceros. 

Y los Motivos de la lluvia terminan con este soliloquio entrañable: 

Llueves Tú mismo, llueves Tú, Señor; 
y tu azul aguacero, 
tu aguacero de estrellas me disuelve 
la costra dura de este barro viejo... 
Llueves; y el corazón, 
a tu celeste riego, 
inagotable y manso, se me esponja 
como un capullo tierno... 

En la misma línea religiosa están otros libros como Los Milagros, 
conjunto de poemas sobre escenas evangélicas, intensos, meditati­
vos, de lírica profundidad, y Apuntes para una vida de Cristo. Geo-
canción de España es, como dice su autor, un "viaje por la piel de 
la patria". El ñncón de la amistad recoge una selección de poesías 
de circunstancias. Y Los blancos pies en tierra es uno de sus libros 
más valiosos. Publicado en 1951, después del Cristo de Tacáronte, 
significó un regreso al poema de arquitectura cerrada y molde clá­
sico, de perfección formal, garcilacista. Comprende 40 sonetos im­
pecables. La crítica nos habla de su "tecnicismo perfecto", de su "li­
rismo intacto", de su "esmerada factura", de su "alta lección lírica". 
Son poemas amorosos, dedicados a la novia Poesía, "con unidad poe­
mática de camoniere petrarquista", como dijera María Rosa Alon­
so ". He aquí el soneto IX: 

¿Y he de tener al fin que abandonarte, 
sin conocer tu peso y tu medida? 
¿O en este esfuerzo inútil por hallarte 
consumiré quizá toda mi vida? 

» En ínsula, Madrid, núm. 70, 16 octubre 1961. 
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Sobre tu sombra, a veces, sin buscarte, 
te siento casi con mi ser fundida; 
y a veces, cuando creo ya alcanzarte, 
vuelves a ser Acción desvanecida. 

Y estéril es mi acoso, que rehuyes; 
pero también mi fuga, que persigues... 
Y tu presencia, ausencia, a un tiempo mismo. 

Y cuanto más te sigo más me huyes, 
y cuanto más te huyo más me sigues, 
en el islote astral del espejismo. 

De Gutiérrez Albelo podría decirse lo que escribió Guillermo de 
Torre de Gerardo Diego: su poesía oscila entre la aventura y el 
orden. 

PEDRO GARCÍA CABRERA (1906) 

Comenzó su carrera literaria colaborando en Gaceta de Tenerife 
y, más tarde, como redactor en Hespéñdes. Pedro García Cabrera 
había nacido en Vallehermoso, La Gomera, el 19 de agosto de 1906. 
Estudió en La Laguna el bachillerato y magisterio. En 1928 publicó 
su primer libro, Liqúenes. Fue cofundador de las revistas Cartones 
y Gaceta de Arte. Transparencias jugadas apareció en 1934. Des­
pués ha publicado Día de alondras, 1951; La esperanza me mantiene. 
1959; Entre cuatro paredes y Vuelta a la isla. 1968: Hora punta del 
hombre, 1969; Las islas en que vivo 1971, y Elegías muertas de 
hambre, 1975. Tiene, además, varios libros inéditos. Algunos de sus 
poemas han sido reproducidos en Les Nouvelles Littéraires, de Pa­
rís, y en la revista Kunt, de Bruselas. 

Sus primeras lecturas fueron Rubén Darío y Tagore; y más tarde 
Juan Ramón, Salinas y los grandes líricos de Europa". En Liqúenes 
está presente, de alguna manera, la generación de 27, con sus imá­
genes, sus ritmos, su actitud lúdica y su reñnamiento poético. Es un 
libro esencialmente lírico sobre temas del mar, con una serie de 
poemas enumerados, sin título, como los siguientes: 

16 
Ya que la brisa blanca 

torea velas, 
levantemos casitas 

sobre la arena. 
Y verás con qué gracia, 

no hay otra igual, 
el mar tiende y destiende 

su delantal. 

Cfr. P * u z MiNlK. AntotOitUl. pp . 311-312. 
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21 
... Y por la tarde, las torres, 
las chimeneas, las casas, 
van de paseo, en sus sombras, 
para bañarse en la playa, 
y columpiarse en las olas 
y aprender nuevas sonatas. 
Y después, de mañanita, 
y como siempre, descalzas, 
se estiran por el paisaje, 
se suben a las montañas, 
para contarles las cosas 
que aprendieron de las aguas. 

Con Transparencias jugadas, publicada por Gaceta de Arte, 1934, 
comienza García Cabrera su singladura surrealista. Esto significaba 
una ruptura con la anterior estética. Se eliminan la estilización del 
verso, la imagen sinestésica del simbolismo, la rima, la estrofa para­
digmática y la delgadez lúdica. Se aceptan la lengua coloquial, el 
versolibrismo más anárquico y las imágenes más irracionales. Bre­
tón lo había dicho: "Comparar dos objetos lo más alejados posibles 
o ponerlos en presencia de la manera más brusca y sorprendente 
sigue siendo la tarea más importante a que la poesía puede aspirar." 
Y Pérez Minik, que ha estudiado espaciosamente este período, ob­
serva una mayor radicalización de la línea canaria con respecto al 
surrealismo peninsular: "Si leemos, dice, Sobre los ángeles, Poeta 
en Nueva York y el primer creacionismo de Juan Larrea, nos dare­
mos cuenta que estos líricos españoles no perdieron nunca la brú­
jula tradicional, el gusto del ritmo, el peso de la historia de nuestra 
gran poesía barroca. Mientras que los de Tenerife, más separados 
de los núcleos nacionales, sin compromisos adyacentes, más simples, 
estuvieron siempre dispuestos a vender su alma al sueño más inco­
herente" ^ García Cabrera empieza así su poema La cita abierta: 

Por la derecha de la voz del sueño de la estrella 
pasa un rio de pájaros. 
El río es una niña y el pájaro una Uave. 
Y la llave un campo de trigo 
que abre un lento caracol de cien días. 
Esto quiere decir que las colinas de los hombres rotos 
son de cartón, madera y nueces verdes. 
Pero no toquéis esa angustia: es toda del domingo 
que crearon los nidos donde mañana empollarán las piedras adúlteras. 

Las islas en que vivo se publicó en 1971, pero fue escrito entre 1960 
y 1967, y, como advierte el autor, constituye una crónica poética de 
sus vacaciones estivales en la playa de Los Cristianos. "Su título 

» PtRBZ MINIK, Fracción espaflola... op. dt., p. 46. 
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alude lo mismo a una topografía concreta que a una insularidad 
tanto e.'cterior como mental. No son, pues, exclusivamente, éstas, 
las islas donde vivo, sino aquellas en que toma cuerpo y se cumple 
mi vida' ". En realidad es un segundo libro de poemas marineros. 
En todos ellos hay referencias a cosas del mar: las olas, las arenas 
de la playa, el batir de las espumas, los beriles del mar, los moluscos, 
las estrellas de mar, la barca, el pescador y las salinas, esas "reba­
nadas de agua que se tuestan al sol". Y, detrás de los elementos ma­
rinos, la magia de unas palabras: silencio, soledad, rebeldía, liber­
tad y esperanza. El libro se abre con este poema, dedicado a Saulo 
Torón: 

Este charco, este pañuelo de agua 
que, asomado al bolsillo de la roca 
abandonó en la tierra la marea, 
es todavía mar, un mar inválido 
de espumas, y horizontes, y rumores. 
apenas una lágrima dejada 
en el párpado seco de la orilla. 
pero <iue lleva impresa en su destierro 
el ser la pura soledad de nadie. 

Vuelta o la isla, 1968, es una colección de 36 romances en homenaje 
a los pueblos de Tenerife y a cada una de las islas del archipiélago 
canario. Van precedidos de un Canto a Santa Cruz, en endecasíla­
bos libres, y de la Nana de una isla, finísima cantiga a Tenerife, toda 
de imágenes marineras: 

Ella había nacido para el mar. 
Las curvas de su espalda, 
desde muy pequeñita, 
tenían cumpleaños de olas. 
Se despertaba 
con rumores de playa en los costados. 
con sus cabellos de alRa en las arenas 
y el pez de la sonrisa 
nadándole en los labios... 

Entre cuatro paredes, 1968, es el libro de la intimidad hogareña del 
poeta. Es difícil encontrar un poeta de aquella época que no haya 
pagado su tributo al intimismo del hogar". Y también aquí sigue 
sorprendiendo con la osadía de sus imágenes. En Compañera de doy 
se mezclan elementos prosaicos y surrealistas: 

El aire del hogar 
no es aire a la intemperie; 
está domesticado, tiene anillo 

* Cfr. JoHt QDINTANA. "Iniciación al estudio de la Generación Poética de Pe­
dro Oarci» Cabrera", en Cuaderno literario Azor, Barcelona, s/f. 
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y se frota el hocico en el espejo 
donde te anudas la corbata. 
El aire del hogar, su blanco aliento, 
es una primavera de color, 
el perrillo faldero de tu compañera. 

Hora punta del hombre, 1969, fluctúa entre el surrealismo y la poe­
sía de protesta. En Noche de absurdos dice el poeta: 

Mientras laves los pies a la lluvia 
nunca dispondrás 
de calcetines blancos que ponerle. 

Porque aún aumentando el nivel de vida 
sólo verás de tu renta per cápita 
unos zapatos rotos. 

Y en Noche de ánimas: 

Estamos condenados 
a sufrir escaladas de fatiga, 
a no hallar agujeros al descanso, 
a malbebernos la amistad y el vino. 
Trabajamos más horas 
solamente 
para pagar a plazos 
el ataúd de la esperanza. 

Su Último libro se titula Elegías muertas de hambre. Editado en 
Madrid, 1975, comprende 10 elegías, precedidas de un poema intro­
ductor. Es una obra de entera poesía social, airada, acusadora, de 
dura denuncia. Tiene como fondo el hambre a escala universal, y 
la protesta se hace a través de los alimentos más elementales, a los 
que el poeta personifica con voz y presencia: el trigo, el arroz la 
lenteja, el garbanzo... Como recursos formales emplea el versolibris-
mo (sólo hay un poema isosilábico), el lenguaje expresivo sin eludir 
el vulgarismo, la riqueza de imágenes'°. 

El itinerario poético de García Cabrera es cambiante. Pero su 
nota predominante es el surrealismo, y su culminación la poesía 
social. 

^JuAN ISMAEL GONZÁLEZ (1909) 

Juan Ismael González de la Mora nace en La Oliva, Fuerteven-
tura, el 19 de noviembre de 1909. A poco de su nacimiento, la fami­
lia se traslada a Santa Cruz de Tenerife, donde se inicia su doble 

x Esta aclaración es del mismo poeta, en la p. 7. 
« Cír. EMILIO MIBÓ. "Dog poetas y una colección", en ínsula núm 3S3 abrU 

1976. p. 8. 
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vocación, artística y literaria. En 1927 marcha a Las Palmas y es­
tudia pintura en la Escuela "Lujan Pérez". En 1930 funda en Tene­
rife, con otros poetas, la revista Cartones. En 1931 continúa en Ma­
drid los estudios de pintura con el maestro José Aguiar y en la Es­
cuela Superior de San Fernando. En los años 1935 y 1936 estudia 
cerámica con Zuloaga, en su taller de Segovia, y con Jacinto Alcán­
tara y Moreno Graciani en Madrid. De 1940 a 1944 es profesor de 
la Escuela Nacional de Cerámica. En 1945 es cofundador de la revista 
de poesía Mensaje, en Santa Cruz de Tenerife, y en 1947 del "Club 
Pie" de pintores independientes canarios. En 1950 crea en Las Pal­
mas, con otros pintores, el grupo Ladac (Los Arqueros del Arte con­
temporáneo). Se instala en Caracas desde 1956 a 1966, donde sigue 
realizando su obra pictórica y poética. En 1937 regresa a Las Pal­
mas, donde fija su residencia. Ha colaborado en revistas españolas 
y suramericanas. Ha celebrado exposiciones en muchas ciudades de 
España y América. Han celebrado su obra Eugenio d'Ors, Lafuente 
Ferrari, Guillermo de Torre, Hernández Díaz, García Nieto y otros 
muchos. 

En su obra poética pueden distinguirse dos etapas: la surrealista 
y la que parte de la revista Mensaje. Cronológicamente la primera 
incide en los tiempos de preguerra, y está inserta en el movimiento 
surrealista de Tenerife con Agustín Espinosa, Gutiérrez Albelo y 
García Cabrera. La poesía de este primer momento se aviene además 
con su estilo pictórico. Porque Juan Ismael era entonces, y sigue 
siéndolo ahora, un pintor obstinadamente surrealista. ¿Fue la pin­
tura la que le condujo al surrealismo poético, o fue la poesía la que 
le hizo pintor de la subsconsciencia? Porque tiene lienzos que bien 
pueden ser plasmaciones de estrofas y tiene estrofas que parecen 
traducciones de lienzos. Su poesía es profundamente óptica, como 
la de otros poetas de la época que cultivaron también la plástica: 
Moreno Villa, Rafael Alberti, García Lorca. Lo que Alberti diría 
de sí mismo: "Yo soy un poeta para quien los ojos son las manos 
de mi poesía" ". De todas maneras, Juan Ismael, artista de cuerpo 
entero, uno y dual, lírico y pintor, siempre a la escucha de voces in­
sospechadas, onírico, incongruente, desconcertante hasta más allá 
de toda lógica, se presenta, como dice Pérez Minik, "con su buena 
herencia de Poeta en Nueva York, bien amarrado al escolasticismo 
imperante de André Bretón y las salidas escandalosas de Benjamín 
Péret" ». 

«• El mlamo JUAN ISHAIX nos confirma personalmente su nacimiento en La Oliva, 
mientras la familia preparaba su traslado definitivo a Santa Cniz. por lo que deci­
dieron bautizarlo e inscribirlo en la ciudad en que habrían de residir. Por eso. su 
partida de bautismo no está en La Oliva, sino en San PrancLsco de Tenerife. Tam­
bién erróneamente se consigna el aflo 1907 como fecha de su nacimiento. 

w ALBnTi, RAfAiL. "Diario de un Día". Poema» de Punta del Eate. Poesia com-
pletat, Buenos Aires, l»6l. p. 782. 

" Ptaíz MiMiK, Facción espaftola, op. cit., p. 42. 
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A diferencia de sus compañeros tinerfeños, Juan Ismael suprime 
los signos de puntuación en toda su producción surrealista y sostiene 
una marcada tendencia al isosilabismo. En el primero de los seis 
poemas que reproduce Pérez Minik », titulado Oda con cantinela a 
un pérjido calcetín, emplea incluso los quintetos endecasílabos, con 
un estribillo o cantinela después de cada grupo de estrofas, que se 
repite hasta cinco veces con curiosas variantes. He aquí algunos frac-
mentos: -» «. o 

Trepando cochambrosas escaleras 
Mojando pasamanos de barandas 
Busca tres pies que llenen sus quimeras 
El pie que no da pie se va en volandas 
Por tejados abiertos de tijeras 

Por caminos nocturnos me seguía 
Como un roto lagarto nauseabundo 
Erre con erre en la tenaz porfía 
De sólo perseguirme a mí en el mundo 
Prisionero en zapato de agonía. 

Vuelta de sí el calcetín 
Vuelta de no el calcetón 
Vuelta de sí gato sin 
Vuelta de no sin ratón. 

En el negro bombín de los desvanes 
Duerme su sueño de letargo oscuro 
Piensa que de su fondo nacen panes 
Que comen niños de coñac con puro 
Reventando sus tripas los divanes. 

Vuelta de sí el calcetín 
Vuelta de no el calcetón 
Vuelta de si mandolín 
Vuelta de no acordeón. 

En su segunda etapa, Juan Ismael, que en pintura ha permanecido 
fiel al surrealismo, no es ya un poeta surrealista. Su nombre está 
ahora unido a la revista Mensaje, no adscrita a ninguna vanguardia 
de la que es cofundador, y en la que colabora asiduamente publi­
cando 27 poemas a través de sus 20 números e ilustrando algunas 
portadas. Casi toda esta poesía es de tema amoroso, posiblemente 
platónico, de un "platonismo rabioso", como dice uno de sus biógra­
fos. Su poesía es ahora coherente, lógica, racional. Su lenguaje es­
merado, alígero, primoroso. Y sus imágenes, afiladas, ingrávidas, 
pero también con plasticidad pictórica. En cuanto a la métrica pre-
fiere la pluralidad de formas: romances, sonetos, décimas, el verso 

" Ptetz MtNiK, Facción española, op. cit., pp. 1S8-167. 



2 9 2 JOAQUÍN ARTILES - IGNACIO QUINTANA 

libre y el poema polimétrico de cuatro a veinte sílabas. Sus sonetos 
son cabales y exquisitos, como éste dedicado a la cabellera de una 
dama, en que se juntan la técnica y la gracia creadora: 

La marcha de tu oscura cabellera 
detenida en tu espalda prodigiosa, 
es la noche vencida por la rosa; 
mar que gime rendido en la ribera. 

Viva sombra de tinta que quisiera 
ser sombra de una extraña mariposa 
que vuela del lugar donde reposa 
robando de la frente la quimera. 

Largo pelo que enreda en la tortura 
del amor imposible, sobrehumano, 
al que tuvo la dulce desventura 

de llegar a tus ojos muy cercano, 
cayendo a negro abismo de la altura 
por peinarte, amoroso, con su mano. 

Entre sus poemas ajenos al amor está el soneto al Teide, que es uno 
de los más bellos dedicados al volcán de Tenerife: 

Me ciega la blancura de tu nieve; 
me ciega tu belleza conseguida. 
Por tu linea armoniosa, definida, 
la entraña de la isla se conmueve. 

Es que el alma admirada no se atreve 
a soñar en qué mundo concebida 
fue la gracia y el fuego de tu vida, 
y tu nombre viril de signo breve. 

A tus plantas te nacen las auroras, 
y puede la alta nube contemplarte 
montaña, que al Atlántico enamoras. 

Mil sirenas nacieron por mirarte. 
Mil voces inspiraste elogiadoras. 
¡Qué pequeña es mi voz para cantarte! 

En la misma linea de sus poemas de la revista Mensaje está su co­
lección El aire que me ciñe, publicada en 1946. Son poemas igualmen­
te amorosos, y todo el libro parece un solo poema de amor, en que el 
poeta sigue soñando con la amada y persiguiendo metáforas, como 
en una cacería de mariposas en vuelo: 

{Oh, rosa, por la luna, aceitunada! 
¡Oh, jazmin, por el nardo consumido! 
¿Dónde la flor de silenciosa llama? 
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El poeta siente la presencia de la amada en la luz, en el viento, en 
la rama de un árbol, en el hueco de su forma, en su "carne oscura 
de pan", en la levísima peripecia de todos los poemas. Pero, en un 
balanceo de recelos y dudas entre "el amor y el temor", entre "el 
verte y no tenerte", entre el querer y el no poder, entre la presencia 
y la ausencia, el poeta canta también la soledad, la lejanía, los re­
cuerdos. Para terminar: "siempre tú, siempre tú, / en las horas de 
todos los relojes." Su última publicación, titulada Chalet de O'Gor-
man, de la colección "Mafasca para Bibliófilos", es de 1977. 

Juan Ismael tiene, inéditos, varios libros de versos. De la época 
surrealista son Lira de Uro, Verso de tum-tum y Dado de lado. De 
tiempos más cercanos, Nube y canción, Interino lugar y Benildo o el 
amor"'. De Nube y canción es el Sbneto Retorno en primavera: 

Aunque viva muriendo, separado 
—oh el tiempo y la distancia— de la vera, 
yo sé que llegarás con la primera 
rosa anunciando su presente estado. 

Y tu cuerpo será reloj parado 
con el instante de su primavera. 
(En una fina nube mensajera 
el ángel del amor vendrá posado.) 

Vestirás aquel traje que a mí tanto 
me gustaba; con él me despediste 
aquella tarde que mojaba el llanto 

los dos pañuelos del adiós más triste. 
Y el corazón será feliz en tanto 
le abrase aquella luz que tú prendiste. 

« Después de la segunda guerra mundial no sólo persisten algunos movimientos 
de vanguardia, en especial el surrealismo, sino que aparece la llamada poesía expe-
rimental, que cuenta en su biografía con mis de un centenar de publicaciones an-
tológlcas. Sus principales manifestaciones o tendencias son las siguientes • el Letris-
mo, fundado en París en 1946 por el rumano ISIDORE Isou, que Instituye la base de 
la poesía no en la palabra, sino en las letras. La poesía happeTUng. Iniciada por JOHN 
CAOE, con influencias de DUCHAMP, de BEITON y del primer DADA. El happening In­
venta las llamadas "acciones Imposibles , los "poemas semánticos de acción" En 
este movimiento se destaca el grupo zaj, creado en 1964, que tiene "por nücleo rec­
tor y sustantivo" al canario JUAN HIDALGO y al Italiano WALTKR MARCHETTI "Los li­
bros de ambos son una de las méis decididas aportaciones a la vanguardia en España" 
La poesía concreta fue debida al germano EÜOSN GonRiNOER, en 19S3 y al grupo brâ  
slleflo Nolgandres. La poesía concreta lleva en el contexto, de modo simultáneo im 
nexo semántico, visual y fonético. Otros movimientos son el espacialismo fundado 
en 1963 por PIERRB e ILSE QARNISB ; la poesia visiva, con su revista Lotta poética y 
la poesia semiótica. (Cfr. FERNANDO MILLAN y JESÚS OARCI SANCHEZ Prólogo a La 
escritura en libertad. Antologia de poesia experimental, Madrid 1976 ) 





CAPÍTULO XXI 

LA PROSA EN EL SIGLO XX. INVESTIGADORES 
Y ERUDITOS 

LUIS MAFFIOTTE DE LA ROCHE (1862-1937) 

Nacido en Las Palmas de Gran Canaria en 1862, después de hacer 
estudios en el Instituto de Canarias, se entrega a su vocación lite­
raria. Obtiene un puesto en el Ministerio de Hacienda y, en 1886, 
fija su residencia en Madrid, donde gana las oposiciones para eí 
Cuerpo pericial de Contabilidad del Estado. Fue tenedor de libros 
del Ministerio de Hacienda, Jefe de Sección de la Intervención Ci­
vil de Guerra y Marina y del Protectorado de Marruecos, vocal del 
Tribunal de Cuentas del Reino y del Tribunal de Garantías Consti­
tucionales y académico correspondiente de la Real de la Historia. 

Empezó sus tareas literarias en La Ilustración de Canarias, a los 
veinte años, usando algunas veces el seudónimo de "Ortiguilla", 
colaborando, además, en las publicaciones tinerfeñas Las Novedades, 
Diario de Tenerife, Arte y Letras y otras. 

Entre sus obras cuéntanse Escritores canarios. Los periódicos de 
las Islas Canarias (tres volúmenes, 1905, 1906 y 1907), Historia mi­
núscula. La crónica de Bethencourt y, sobre todo, Cartas hihliográ-
ficas, publicadas dos cada mes en Diario de Tenerife en 1897. Estas 
Cartas, dice Padrón Acosta, "son de sumo interés; obra de autén­
tico erudito, de infatigable bibliógrafo, escritas, además, con ingenio 
chispeante y con un hondo amor a nuestra tierra'". 

Luis Maffiotte de La Roche murió en Madrid en 1937. 

SIMÓN BENÍTEZ PADILLA (1890-1976) 

Agudo e ingeniosamente irónico, Simón Bem'tez Padilla paseaba 
su figura popularísima por la ciudad de Las Palmas de Gran Cana-

1 Cfr. SEBASTIAN PADRÓK ACOSTA, Retablo canario del atólo XIX. Edición, notas 
e Índices por MARCOS O. MARTÍNEZ, Biblioteca de autores canarios. Aula de Cultura 
de Tenerlie. 

«W^*^ 
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ria, donde nació en 1890, observándolo todo, con ese talante de hom­
bre ensimismado acaso por la sordera que padecía, saludando a to­
dos efusivamente o manteniendo diálogos callejeros en los que siem­
pre chispeaba alguna sentencia o algún comentario jocoso. 

Benítez Padilla sabía de todas las cosas y su erudición alcanzaba 
desde la poesía a la arqueología. Director del departamento de obras 
públicas del Cabildo Insular, conocía toda la isla, en sus gentes y 
sobre todo en su geología, aspecto sobre el que habló y escribió mu­
chas monografías en la revista El Museo Canario, de cuya docta ins­
titución fue un valedor eficacísimo. 

Entre sus publicaciones se destacan Conmemoración del segundo 
centenario del nacimiento del historiador don José Viera y Clavi-
jo (1932), Don Cirilo Moreno y sus tiempos (1946), Nuestro Tomás 
Morales (1949), Estudio biográfico de José Agustín Alvarez Ri-
xo (1955), Una breve excursión científica por Gran Canaria - Itine­
rario geo-arqueológico de la isla a lo largo de sus dos principales 
carreteras (1963), etc. 

Falleció en la misma ciudad donde nació, en 1976. 

AGUSTÍN MILLARES CARLO (1893) 

De auténtico polígrafo hay que calificar a Agustín Millares Car­
lo, nacido en Las Palmas de Gran Canaria en 1893. Humanista voca-
cional, latinista insigne, tenaz investigador, paleógrafo solvente, sa­
bio conferenciante, preclaro catedrático, escritor de limpia prosa, 
es toda una estelar personalidad en la vida universitaria española, 
mejicana y venezolana. Su primera cátedra fue la de Paleografía de 
la Universidad de Granada (1922-1923): ganó por oposición la plaza 
de conservador del Archivo Municipal de Madrid en 1923, y en ese 
mismo año dirige en Buenos Aires el Instituto de Filología, regre­
sando al año siguiente. En 1926 es catedrático de Paleografía de la 
Universidad Central, en Madrid, y empiezan sus trabajos de cátedra 
y publica su tratado de Paleografía española (1932), que obtiene el 
premio "Fastenrath" de la Real Academia Española: Ensayo de una 
bio-bibliografía de escritores naturales de las Islas Canarias*, y em­
pieza a dirigir la revista El Museo Canario (1933). Elegido en 1934 
académico de la Real de la Historia, cuyo discurso de recepción ver­
só sobre Los códices visigóticos de la catedral de Toledo (1935). En 

* De esta obra se estA publicando una nuera edición, corregida y atunentada. 
con la colaboración de MANUCI, HmnAntxKZ SDÁRCZ. Este serio buceador blbllográflco, 
nacido en Las Palmas de Oran Canaria en 1923. fundó y dirige la Colección "San 
Sorondón"; tiene a su cargo el "Registro Blbllogr4ftco" de la revista £1 Museo Ca­
nario y es autor de BibUogra/ia de OalM» < 1974): Contribución a la historia de la 
imprenta en Ci^narias; índice de la Colección de documento» de A. Millares Torres, 
etcétera. 
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1936, estallada la guerra civil, pasó a Francia, donde permanece, de­
dicado a sus trabajos, hasta 1939, en que marcha a Méjico, en cuya 
Universidad trabaja, sin dejar sus publicaciones. Regresado a España 
en 1952, vuelve a Méjico al siguiente año, y en 1959 funda, en la 
Universidad del Zulia (Venezuela), la Facultad de Humanidades y 
explica griego y latín, desarrollando una gran labor docente e inves­
tigadora. Reincorporado a su cátedra de Madrid en 19;'3. se jubila. 
Nuevas estancias en Méjico y Venezuela dan ocasión al doctor Mi­
llares Cario para continuar su fecunda labor cultural. Regresado a 
su ciudad natal, de la que es nombrado hijo predilecto y doctor 
"honoris causa" por la Universidad de La Laguna, se le designa para 
regir el Plan Cultural de la Mancomunidad de Las Palmas I 

Entre la numerosísima producción de Agustín Millares Cario, 
cerca de un centenar de obras publicadas, más de sesenta traduccio­
nes y ediciones críticas y todavía con varios libros en prensa y 
en preparación, hemos de destacar, además de los anotados anterior­
mente, Documentos pontificios en papiro de archivos catalanes (1918), 
Estudios paleográficos (1918), La biblioteca de Gonzalo Argote de 
Molina (1923), Libros de acuerdos del Consejo Madrileño (1932), Pa­
leografía española (1932), Repertoño bibliográfico de los archivos 
mejicanos (1948), Investigaciones bibliográficas de los archivos me­
jicanos (1948), Investigaciones bibliográficas iberoamericanas (1950), 
Historia de la Literatura latina (1950), Literatura española hasta fi­
nes del siglo XV (1950), Álbum de Paleografía hispanoamericana de 
los siglos XVI y XVII (1955), etc., etc. 

Dentro del campo de la poesía está Poemario. recopilado y prolo­
gado por Manuel Hernández Suárez y publicado en la Colección 
San Borondón de El Museo Canario en 1970. 

JENARO ARTILES RODRÍGUEZ (1897-1976) 

Nacido el 19 de septiembre de 1897, en Juncalillo (Gáldar), Jena­
ro Artiles Rodríguez', después de largos estudios en el Seminario 
de Las Palmas y bachillerato en el Colegio de La Soledad, donde fue 
también profesor e inspector; marchó a Madrid (1922), donde hizo 
el doctorado en Filosofía y Letras, llegando a ser profesor auxiliar 
de la Universidad. Fue director técnico de la Biblioteca del Ateneo 
de Madrid (1924-34), auxiliar de Paleografía y Bibliología (1928-32). 
archivero del Ayuntamiento madrileño (1925-36). Crítico literario de 
El Sol (1928-1936), de Luz, Crisol y de la revista Carteles, de La Ha-

•> Para una más detallada bloBrafla consúltese Homenaje a don Aovutin Millares 
Cario, dos tomos, publicados en 1975 por la Caja Insular de Ahorro» de Oran Canaria 

« Debe.mo» gran parte de las noticias bloRriflcas de JENABO ARTILES a su hermano 
PABLO, también escritor, de quien hablamos en este tratado. 
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baña (1945-47); agregado a la Embajada de España en Berna (1936-
1939); paleógrafo del Departamento de Historia en La Habana (1940-
1947); profesor de Literatura Española en Putney School (1947-50): 
en Westminster CoUege. Fulton (1950-63); en St. Lawrence Univer-
si ty, Cantón (1948); en la Columbia University de New York (1949); 
en la Missouri University, Columbia (1959-62); en Illinois Univer­
sity, Carbondale (desde 1963). y en la Washington University, St. 
Louis. 

Jenaro Artiles, que tanto en Madrid como en La Habana y en 
las universidades norteamericanas desarrolló una intensa vida cul­
tural, "fue, como escribe Agustín Millares Cario, un hombre liberal, 
desinteresado, comprensivo, tolerante y generoso: a un mismo tiem­
po "bonus" y "novus", en el sentido que los latinos daban a este 
último epíteto, es decir, un hombre que todo se lo debía a sus propio 
esfuerzo y a su preclara inteligencia". 

Con el citado Millares Cario colaboró en la transcripción y publi­
cación de las Actas del siglo XV del Ayuntamiento de Madrid, obra 
publicada en 1932, y en la Revista de la Biblioteca. Archivo y Mu­
seo de Madrid, con "una labor extraordinaria", según el propio Mi­
llares Cario. En ella dio a conocer una excelente monografía crítico-
descriptiva del códice de Alvaro Paulo de la catedral de Córdoba, 
del siglo X, y las Curiosidades hibliográiicas del Archivo de la Villa, 
con el estudio de unas bulas incunables. En 1927 publicó una edición 
de las obras completas de Juan Alvarez Gato, el escritor madrileño 
del siglo XV, con notas y una extensa introducción formando parte 
de la colección "Clásicos Castellanos", que dirigió Pedro Sainz Ro­
dríguez. 

Damos una relación de las publicaciones de Jenaro Artiles que 
habla elocuentemente de la fecundidad de su ingenio: Obras com­
pletas de Juan Alvarez Gato, editadas con notas y una introduc­
ción (1927); They Had To Die. New light on the deathes of Calvo 
Sotelo, Sanjurjo and Mola, in the spanish civil war. B. Costa, Méxi­
co, D. F. (1970); Philosophia Electiva, por José Caballero (edición 
crítica y paleográfica); La Habana de Velázquez. en Cuadernos de 
Historia Habanera, editado por el Municipio de La Habana (1946). 
cuyo índice contiene: Colón en La Habana, Fundación de La Haba­
na, Primitivo asiento de La Habana, etc.; Libro de acuerdos del Con­
cejo Madrileño, en colaboración con Millares Cario, y Actas capitu­
lares del Ayuntamiento de La Habann, ambas ediciones paleográfi-
cas; Tomas Morales y la Revista Latina (1966-69); Bibliografía so­
bre el problema, del honor y de la honra en el drama español (1969); 
Rubén Dario en España; Tomás Morales y Rubén Darío (1976). 

De 1966 al 72 publicó en la prensa americana, en español, una 
serie de artículos titulados "Sal y pimienta española". 
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Jenaro Artiles murió, en 1976, en S. Luis, estado de Missouri (Es­
tados Unidos). 

JUAN ALVAREZ DELGADO (1900) 

Doctor en Filosofía y Letras, catedrático de la Universidad de La 
Laguna, Juan Alvarez Delgado nació en Güimar (Tenerife) en 1900. 
Ha publicado una serie de libros sobre historia, filología y folklore. 
y en 1947 obtuvo el Premio "Nebrija" por su trabajo Sistema de nu­
meración norteaíricana. Estudio de lingüística comparada. 

Juan Alvarez Delgado destaca como gran latinista. 

LEOPOLDO DE LA ROSA OLIVERA (1905) 

Nacido en La Laguna de Tenerife en 1905, Leopoldo de la Rosa 
Olivera cuenta actualmente y con relieve en la nómina de los inves­
tigadores de la historia insular, siendo autor de numerosos artículos 
y ensayos? sobre estas cuestiones, así como de muchas conferencias. 
Doctor en Derecho, fue secretario de la Mancomunidad Provincial de 
Cabildos de Tenerife. 

Leopoldo de la Rosa aparece entre los colaboradores de La Rosa 
de los Vientos, que, como escribe Sebastián de la Nuez, "al mismo 
tiempo que seleccionaba entre los barroquizantes versos de fray An­
drés de Abreu las piedras preciosas de algunas imágenes brillantes, 
repartía o distribuía las "Rosas", delicadamente cortadas en el jardín 
tipográfico de J. Bethencourt Padilla, en la plaza y puerto de Santa 
Cruz de Tenerife". 

Ha publicado Evolución del régimen local en las Islas Canarias, 
El Adelantado don Alonso Fernández de Lugo y su residencia por 
Lope de Sosa, Acuerdos del Cabildo de Tenerife (1508-1513) y Refor­
mación del repartimiento de Tenerife en 1506. Estas tres últimas* obras 
fueron publicadas en colaboración con el profesor Serra Ráfols. 

JOSÉ PÉREZ VIDAL (1907) 

Como "uno de los más constantes, serios y legítimos investiga­
dores de la cultura isleña" y solvente estudioso de la influencia de 
las Islas Canarias en las Antillas, Méjico y otros lugares de Améri­
ca', es considerado José Pérez Vidal, nacido en Santa Cruz de La 

5 Cfr. FRANCISCO RODRÍOOIZ BATLI.ORI, en "Sobre las palabras canarias" Entateta 
^í'Va^JÍ-"'^"" ÍT; Tam*.lén nota preliminar ^"^P^e/lT t^J^cl^l la^á. 
de JoBi PtRiz VIDAL. Kdlclones del Excmo. Cabildo Insular de Oran Canaria. 1068 
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Palma en 1907. Doctor en Filosofía y Letras y licenciado en Derecho, 
académico correspondiente de la Real de la Lengua y miembro de 
diversos organismos y asociaciones geográficas y etnológicas de Es­
paña e Hispanoamérica, su labor crítica, didáctica e investigadora 
está en una gran cantidad de obras de temas referidos a Pérez Cal­
dos y al archipiélago canario. Ha dedicado máxima atención a la le­
xicología isleña, desentrañando la biografía de muchísimas pala­
bras y señalando su trayectoria a cuantos sitios han puesto su pie 
los canarios, siendo un ejemplo vivo de la introducción del vocabula­
rio insular, tarea que ha llevado con agudeza y sabias observaciones, 
como buen discípulo de Menéndez Rdal. 

Entre las numerosísimas publicaciones de Pérez Vidal se cuen­
tan más de cincuenta, sobresaliendo El almirante Díaz Pimienta y la 
conquista de la isla de Santa Catalina (1932), Contribución al estudio 
de la m,edicina popular canaria (1945), Romancero tradicional cana­
rio. La imprenta en Canarias (1942), Los provincialismos canarios 
del Diccionario de la Real Academia Españxyla (1947), Endechas po­
pulares en tñstrofos monorrimos, siglos XV-XVI (1952), Galdós en 
Cananas (1843-1862) (1952), Galdós, crítico musical (1956) y Poesía 
tradicional canaria (1968). libro éste que constituye "un capítulo 
poco explorado dentro del acervo literario hispano". 

MARÍA ROSA ALONSO RODRÍGUEZ (1910) 

Natural de Tacoronte. de Tenerife, donde nació a finales de 1910. 
se licenció en Filología Románica en 1941, en Madrid, donde fue dis-
cípula de Ortega y Gasset. García Morente, Gaos. Salinas, Américo 
Castro, etc., y en la misma Universidad de la capital de la nación se 
doctoró en 1948 y fue profesora de la de San Fernando, de La Lagu­
na, desde 1942 a 1953, en que marchó a Mérida (Venezuela), donde 
desempeñó la cátedra de Filología Española en la Universidad de 
Los Andes, siendo subdirectora de la revista Humanidades, de dicha 
Universidad, colaborando en la elaboración de la obra completa de 
Andrés Bello y escribiendo en las principales revistas venezolanas. 
María Rosa Alonso, que actualmente ha fijado su residencia en Ma­
drid, apartada de las tareas docentes, ha sido una escritora de aguda 
perspicacia crítica, con un conocimiento completo de todas las co­
rrientes literarias que ha analizado en las publicaciones de las Islas 
Canarias. Es una notable ensayista. 

Entre sus obras hemos de destacar Victorina Bñdoux (1940), San 
Borondón, signo de Tenerife (1943). Un rincón tinerfeño (1944), Co­
media de Nuestra Señora de la Candelaria, con prólogo y notas (1951), 
editada por el Consejo Superior de Investigaciones Científicas, lo 
mismo que £1 poema de Viana; Otra vez, novela (1952); Pulso del 
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tiempo, una serie de ensayos publicados por la Universidad de La 
Laguna (1955); Manuel Verdugo y su obra poética. Ha trabajado in­
tensamente en una Historia de la Literatura en Canarias y en un 
tratado de Filología española. 

JOSÉ RODRÍGUEZ MOURE (1855-1936) 

Se puede asegurar que toda la larga vida de José Rodríguez Mou­
re, además de a las tareas apostólicas de su condición sacerdotal —na­
ció en La Laguna en 1855, donde murió en 1936, siendo beneficiado 
de la catedral—, estuvo dedicada a la investigación y estudio de do­
cumentos que hoy constituyen un gran acervo en los trabajos mono­
gráficos de la historia de Canarias, particularmente de la historia 
religiosa de Tenerife, y concretamente de su ciudad natal. 

Muchas magníficas obras fueron el resultado de sus afanes, como 
la Historia de la parroquia matriz de Ntra. Sra. de la Concepción de 
la ciudad de La Laguna (1915) e Historia de la imagen de Nuestra 
Señora de la Candelaria \ historia que llega hasta 1900, cuyo prólo­
go estima Bonnet Reverón como "la mejor página lírica que conoce­
mos de Moure". También es de mencionar la edición que Rodríguez 
Moure hizo del Poema de Antonio de Viana (1905), en la que se 
muestra defensor del autor del citado poema en su parte histórica. 
También escribió la novela El vizconde del Buen Paso, novelando la 
vida del conocido aristócrata, que fue publicada, en folletón, en el 
diario tinerfeño La Prensa. 

BUENAVENTURA BONNET Y REVERÓN (1883-1951) 

Director de la Revista de Historia y uno de los fundadores del Ins­
tituto de Estudios Canarios, Buenaventura Bonnet y Reverón nació 
en Santa Cruz de Tenerife en 1883, donde murió en 1951. Dedicado 
plenamente a la docencia y a todos los afanes culturales, sobresalió 
en él más el historiador que el profesor, siendo muy celebrada entre 
sus obras el Santísimo Cristo de La Laguna y su culto. 

Después de su muerte, el Instituto de Estudios Canarios publicó 
el estudio crítico de Bonnet sobre el personaje tan sobresaliente en 
la historia de Canarias, que se llamó Gadifer de la Salle. 

DACIO V. DARÍAS PADRÓN (1878-1960) 

En la historiografía de las Islas Canarias el nombre de Dacio V. 
Darías Padrón descuella con altas calidades. Director y fundador de 

« Cfr. Historia de la Religión en Canarias, Editorial "Cervantes". Santa Crue de 
TenerUe. 1967, p. 202. 
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la Revista de Historia y director del diario de Santa Cruz Gaceta de 
Tenerije, su larga vida estuvo dedicada a la investigación histórica, 
tarea que produjo numerosas obras, entre las que pueden señalarse 
El pctriota lagunero don Juan Alvarez de Roo, Comentarios históri­
cos sobre la isla del Hierro, Costumbres e ideales de Santa Cruz de 
Tenerife. Historia general de las Islas Canarias, Breve resumen de 
la historia de Canarias y, en colaboración con José Rodríguez Moure 
y Luis Benitez Inglott, Historia de la Religión en Canarias \ en la 
que hizo un voluminoso y acabado estudio titulado Suscintas noti­
cias sobre la Religión Católica en Canarias, mientras que Rodríguez 
Moure hace la Historia de la imagen de Nuestra Señora de la Can­
delaria y Benitez Inglott, un Resumen histórico del tsmplo catedral 
de Las Palmas. 

Darias Padrón nació en la isla del Hierro en 1878 y murió en La 
Laguna de Tenerife en 1960. 

MARCELINO QUINTANA MIRANDA (1886-1952) 

Nacido en Arucas en diciembre de 1886, Marcelino Quintana Mi­
randa fue un sacerdote que destacó por su gran humildad. La inves­
tigación, la poesía y la historia fueron añciones a las que se dedicó 
con amoroso ahínco, sin abandonar sus quehaceres sacerdotales. Fue 
profesor del colegio La Salle, de Arucas, mientras se lo permitió la 
vista, que fue perdiendo poco a poco. 

De una grata y donosa conversación, siempre estaba dispuesto a 
facilitar datos y a evacuar consultas, especialmente sobre temas his­
tóricos, en los que la opinión de este investigador era altamente es­
timada. 

En este campo dejó escritas Historia de la ciudad de Arucas, His­
toria del Seminario Conciliar de Canarias e Historia de la Compañía 
de Jesús en Las Palmas. 

En el terreno científico completó el Diccionario de la Historia Na­
tural, de Viera y Clavijo, con abundantísimas notas. 

Escribió algunas novelas, como Aves peregrinas. Aventuras del 
clérigo don Sebaldo y Florina, y, además de publicar numerosos ar­
tículos en los periódicos locales, compuso centenares de poesías. 

Murió en Arucas en 1952. 

' Cír. Historia de la Religión en Cananas. Editorial "Cervantes", Santa Cruz de 
Tenerife, 1SS7, obra presentada y bendecida por el doctor DOMINGO Ptaíz CACCRCS, 
oblq>o de la diócesis nlvarlense. 

Asimismo, Estafeta Literaria, "Mapa literario de los litorales del Atlántico Sur de 
Espafta, segiuida parte", 1964. 
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JUAN BOSCH MILLARES (1893) 

Doctor en Medicina, licenciado en Ciencias Naturales y corres­
pondiente de las Reales Academias de la Medicina y de la Historia, 
nació en Las Palmas de Gran Canaria en 1893. Ha sido conservador 
y director de El Museo Canario y director del hospital de San Mar­
tín. Su labor de polígrafo ha sido incesante. En estos últimos años, 
ya con la pérdida de la visión, dicta trabajos que son publicados en 
revistas y prensa local. Tan diversa como variada ha sido la tarea 
del doctor Bosch Millares como escritor, cuya pluma no ha cesado 
tanto en la publicación de monografías sobre medicina guanche como 
en libros de historia, biografías y miscelánea diaria. 

Entre sus obras históricas están El Hospital de San Martín (1940), 
Los Hospitales de San Lázaro en Las Palmas y de curación en la 
ciudad de Telde (1951), El Hospital del Espíritu Santo en la isla de 
Lamarote, Aspectos de la medicina popular canana, Historia de la 
Medicina en Gran Canaria (2 tomos, 1976); biografías como la de 
don Alfonso Espinóla Vega (1951), de don Luis Millares Cubas (1954), 
de don Agustín Millares Torres (1959) y de don Gregorio Chil y Na­
ranjo (1971); Cuentos de médicos canarios (1965) (dos ediciones, la 
segunda aumentada); Dolor y Nostalgia del pasado, colección de ar­
tículos periodísticos; Entre el amor y el dolor, novela histórica sen­
timental sobre el cólera que asoló las islas en 1851; Versos de mi ju-
jentud y de mi vejez, etc. 

GUILLERMO CAMACHO Y PÉREZ-GALDÓS (1898) 

Capitán de Estado Mayor y luego, en 1944, licenciado en Filoso­
fía y Letras, además de maestro nacional, Guillermo Camacho y Pé­
rez-Galdós nació en Santa Cruz de Tenerife en 1898, estando, por 
razones profesionales y familiares, vinculado desde hace muchos años 
a Gran Canaria. Persona muy dada a estudios particularmente de 
cuestiones históricas, ha publicado numerosos trabajos, entre los que 
se han editado La Hacienda de los Príncipes, La Laguna de Tenerife, 
C. S. I. C, Instituto de Estudios Canarios, 1943; El Imperio Español 
de Canarias, lección para los alumnos de 6.° año de bachillerato. Las 
Palmas, 1947; "La iglesia de Santiago del Realejo de Arriba", en Mu­
seo Canario, tomo 35-36 (1950); "El cultivo de la caña y la industria 
azucarera en Gran Canaria (1510-1535), en Anuario de Estudios At­
lánticos, núm. 7, 1961; "Cultivos de Cereales, Viña y Huerta en Gran 
Canaria (1510-1537)", en Anuario de Estudios Atlánticos, núm. 12, 
1966; "La Iglesia Parroquial de Nuestra Señora de la Concepción 
del Realejo de Abajo", en Homenaje a Elias Serra Ráfols, Universi-
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dad de La Laguna. 1970, y "Ascendencia de los Pérez-Galdós, con es­
tudio especial de las ramas cubanas de esta familia", en Antiario de 
Estudios Atlánticos, núm. 19, 1973. 

SEBASTIÁN PADRÓN AGOSTA (1900-1953) 

Sacerdote tinerfeño. nacido en Puerto de la Cruz en 1900, casi 
acabó los estudios de Derecho en la Universidad de La Laguna. Du­
rante su nada larga vida mostró ahincadamente una gran vocación 
por los temas literarios. Compuso versos, escribió artículos en dia­
rios y revistas, publicó biografías y monografías, dentro de una línea 
de honestidad investigadora y erudición en los datos. Son muy con­
sultadas sus obras Poetas canaños de los siglos XIX y XX, publicada 
en 1966, y en 1938, Retablo Canario del siglo XIX \ 

Para saber de la fecundidad de este escritor, cuya obra principal 
logró, como anota María Rosa Alonso, en los "doce últimos años de 
su vida, los años de su madurez", está precisamente el estudio que 
del mismo hace el profesor Sebastián de la Nuez en la edición de la 
citada obra Poetas canarios de los siglos XIX y XX, con una intere­
sante semblanza de nuestro autor, místico y bohemio, y una relación 
de toda su obra, según la clasificación realizada por la citada profe­
sora y crítica literaria María Rosa Alonso. Así tenemos que en Pa­
drón Acosta, entre los diversos trabajos de investigación sobre pin­
tores canarios, publicados en la Revista de Historia y la de El Museo 
Canario, se registra la galardonada obra Los imagineros canarios. 

En el campo histórico escribió Los héroes de la derrota de Nel-
son (1948), El deán don Jerónimo de Roo (1950) y Apuntes históñcos 
sobre la Parroquia Matñz de Santa Cruz de Tenerije, publicados en 
el diario La Tarde entre 1943 y 1945. 

Entre los trabajos de investigación crítica y literaria, además de 
los ya citados Retablo Canaño del siglo XIX y Poetas canarios de 
los siglos XIX y XX, monografías como El niño poeta, Heráclito Ta-
bares (1947), La poesía de don José Maña Tabares Bartlett (1950), 
El romanticismo de Lentini (1952), £1 Doncel de Mondragón (1952), 
El teatro en Canarias, publicado por el Instituto de Estudios Cana­
rios en 1954, y otros numerosos trabajos aparecidos en La Tarde so­
bre figuras tinerfeñas o sobre La descendericia lírica de Espronceda 
en Teneñje (1947) y Ensayo histórico sobre la leyenda canaria (1950). 

Tiene varias colecciones antológicas, como Cien sonetos de auto­
res canarios (Biblioteca (Uanaria, 1950), La Copla (musa popular ca­
naria) (1946) y Antología de poesías dedicadas al 25 de julio. 

* Biblioteca de Autores Canarios. SEBASTUN PADKÓH ACOSTA. Retablo lanario del 
siglo XtX, edición, notas e Índices por MARCOS a . IklAirlNEZ. Aula de Cultura de Te-
nerlíe, 1968. De la mUma Biblioteca es Poeta» conarío» de los siglos XIX y XX. pu­
blicado en 1966, edición, prólogo r notas de BcaASTUN DI LA NVKZ. 
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Entre su obra de creación literaria está la novela de su juventud 
La moza de Chimaqu; (1950) y los libros de poemas El zureo de las 
estrellas (1950) y Teide (1950), además de Cauc^ lírico y el ensayo 
poético-dramático Guayiarco, sobre los primitivos aborígenes de Te­
nerife. 

Padrón Acosta falleció en 1953, en Santa Cruz de Tenerife. 

PEDRO CULLEN DEL CASTILLO (1900) 

Nacido en Las Palmas de Gran Canaria a mediados de 1900, en 
el barrio de Vegueta, Pedro Cullen del Castillo cursó la enseñanza 
primaria en Lanzarote y Fuerteventura y el bachillerato en el en­
tonces llamado Instituto de Canarias, de La Laguna. Comenzada la 
carrera de Derecho en la Universidad de La Laguna, en 1919 pasó 
a la de Sevilla, donde continuó los estudies de Derecho y cursó los 
de Filosofía y Letras, licenciándose en ambas carreras. Poderosamen­
te atraído por la enseñanza, comenzó a ejercerla en el Instituto de 
Las Palmas y en colegios privados. En 1925 fue nombrado archivero 
del Ayuntamiento de las Palmas, hasta 1947. En 1932, junto con va­
rios compañeros, contribuyó a la fundación del colegio Viera y Cla-
vijo, del que es director en la actualidad. Nombrado auxiliar nume­
rario del Instituto Nacional de Segunda Enseñanza Pérez Galdós, 
de Las Palmas, del cual fue luego profesor adjunto y más tarde 
agregado, al crearse el Instituto Femenino Isabel de España pasó 
al mismo como encargado de cátedra de Lengua y Literatura hasta 
su jubilación en junio de 1970. Aparte de su labor pedagógica, desem­
peñó otros cargos, como apoderado del Servicio de Defensa del Pa­
trimonio Artístico Nacional y director del Museo Provincial de Be­
llas Artes. 

Pedro Cullen del Castillo lleva publicadas las siguientes obras: 
Real Cédula de Incorporación y Fuero Real de Gran Canaria (1947), 
Libro Rojo de Gran Canaria (1947), Don Quijote en Fuerteventu­
ra (1948), Nicolás Massieu. pintor de Gran Canaria (1952). "Algunos 
arcaísmos de los subsistentes en el léxico popular canario", en la re­
vista El Museo Canario, números 73-74 (1960). Desde muy joven co­
laboró en diferentes publicaciones periódicas de la Isla. Son muchos 
los artículos salidos de su pluma y se especializó en la crónica o crí­
tica de arte, en la evocación de nuestro pasado, en la investigación 
histórica y en su acendrado amor por la isla de Fuerteventura. 

Su labor como conferenciante comenzó en 1937, con motivo de la 
exposición en El Museo Canario de obras del pintor Jesús Arencibia 
y del escultor Plácido Fleitas, y ha actuado como tal en muy nume­
rosas ocasiones. 

20 
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SEBASTIÁN JIMÉNEZ SÁNCHEZ (1904) 

Maestro nacional y profesor en un tiempo de la Escuela Normal 
del Magisterio de Las Palmas, desde muy joven se despertó su vo­
cación por los temas históricos, folklóricos y arqueológicos insulares. 
Es miembro correspondiente de la Real de la Historia y fue comisa­
rio provincial de Excavaciones Arqueológicas, haciendo estudios de 
esta especialidad por tierras de Gran Canaria, Lanzarote y Fuerte-
ventura, publicando numerosos trabajos sobre esta materia en los 
periódicos locales y revistas nacionales y dando a la estampa inte­
resantes monografías. 

Entre sus publicaciones se encuentran Viaje histórico anecdótico 
por las islas de Lanzarote y Fuerteventura (1937), Primeros reparti­
mientos de tierras y aguas en Gran Canaria (1940), Emhalsamam,ierv-
tos y enterramientos de los canarios y guanches (1941), Ruina e histo­
ria de la ermita de Nuestra Señora de los Reyes (1944), Del folklore ca­
nario: el mes de San Juan y su fiesta popular (1945). Además, una 
biografía del padre José de Sosa y estudios de la prehistoria de Gran 
Canaria, de cerámica neolítica de Fuerteventura y Lanzarote, de las 
danzas y canciones de la isla del Hierro, de la Virgen de las Nieves, 
de Agaete y de la Virgen de la Peña y su santuario de Vega de Río 
Palmas, en Fuerteventura; de la necrópolis de Arteara, en Gran 
Canaria; de la presencia de bereberes en Canarias y de canarios en 
Berbería, y una Suscinta historia de la devoción del pueblo canario 
a Ntra. Sra. del Pino. 

Sebastián Jiménez Sánchez nació en Las Palmas de Gran Cana-
ría en 1904. 

SEBASTIÁN CRUZ QUINTANA (1905) 

Sebastián Cruz Quintana nació en Las Palmas de Gran Cañaría 
a príncipios de 1905. Después de estudiar Latín y Humanidades en 
el Seminarío y Filosofía en la Universidad Pontificia de Cañarías, 
en la Universidad de Madríd fue discípulo de Ortega y Gasset, Tor­
mo, Besteiro y Ovejero, asistiendo a los cursos de Historia de la Cul­
tura de Eugenio d'Ors y cursando periodismo en la Escuela de El 
Debate. Ha sido profesor, desde 1950, de Latín, Gríego y Literatu­
ra. Poeta e investigador meticuloso, publicó Prehistoria y Protohis-
toria de Benito Pérez Galdós (1973), en colaboración con Enríque 
Ruiz de la Serna', obra que abarca la vida del universal novelista 

• Sn l u Memoria» de C t u * OONZÁLEZ RUANO M- dtcr d<- R v n DE LA SOMA que 
er« un "poeta devorado por el perlodUmo. que estaba medto ciego y •« encargaba de 
la Infomvaclón munlctpai". 
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haste SU salida de Las Palmas para estudiar en la capital de la na­
ción 

NÉSTOR ÁLAMO HERNÁNDEZ (1906) 

Por su estilo cuidado y preciosista, Néstor Álamo —académico 
correspondiente de la Real de la Historia y cronista oficial de Gran 
Canana— es una clara personalidad de las letras canarias como pro­
sista e historiador. Laboriosísimo autodidacto e infatigable lector 
nació en Guía de Gran Canaria en 1906, empezando desde muy jo­
ven a escribir en los periódicos locales, llegando a fundar antes de 
1931, en conexión con Juan García Mateos, un semanario —Voz del 
Norte— que se editaba en su ciudad natal y se imprimía en la ve­
cina Gáldar, y en sus columnas publicó en folletón las Crónicas de 
Sedeño y Escudero, un estudio sobre historia del noroeste de Gran 
Canana titulado Del Juzgado y otros asuntos, y una Sátira del poeta 
guíense Rafael Bento y Travieso. 

En 1927 ingresó en la Biblioteca de El Museo Canario, centro por 
entonces cerrado al público, iniciando un movimiento en pro de la 
apertura de tan importante núcleo cultural. Cataloga totalmente los 
fondos de la sección canaria —Archivo y Biblioteca— de esta enti­
dad y, asimismo, ordena casi todos los de la Biblioteca General de 
la propia Casa. La principal labor ha sido catalogar durante veinte 
años, día a día y folio a folio, los legajos del Archivo de la Inquisi­
ción de Canarias, gracias a lo cual han podido ponerse en servicio 
las valiosísimas existencias del mismo. Con motivo del primer cen­
tenario de El Gabinete Literario de Las Palmas publicó un cuaderno 
bajo el título El Sarao y su recuerdo. Otros trabajos son El Obispo Ver­
dugo y su tiempo; el retrato que se atribuye a Goya ". Crónica de 
un siglo, 1800-1900, en que, al trazar la vida de la Sociedad El Ga­
binete Literario, se hace historia de la ciudad y la isla'«. Editó en 
un volumen, prologándolo, la producción poética de la popularísi-
ma doña Agustina González y Romero, La Perejila; añadiendo su 
nombre a la nómina de nuestros poetas del xix, lo salvó de desapa­
rición segura. Entre otras publicaciones hay que destacar El Almi-
rante de la Mar Océana en Gran Camiria '\ con motivo de la puesta 

'" Véase JOAQUÍN ARTILES, "Don Domingo Oaldós de Alcorta y dofla María de la 
Concepclbn Medina, abuelo, de P*re« Oald6., precUlon^ b l c ^ r i f l ^ ' "nJSrfo <^ 
Bstudioi Atlánticos, nüm. 13, 1967. v— . « >»»,.„ u^ 

" sobre e»le libro el autor hn adelantado dos Interesantes trabajo* : "El Marqués 
de Branclforte" (1845. y "El Obispo Verdugo y «us retratos", en Anuario de EstZio, 
Atlántlcns, num. 8. 1962. 

•> El Secretariado de Publicaciones de la Universidad de La L««una de la Facul­
tad de Filosofía y Letras, con el titulo Vn pape»«a canario dtíslíTx^Xillú^ 
de Tenerife. 1956). publica de NÉSTOH ÁLAMO una documentación blbllogrAnea inte-

'» Este libro, que lleva un prólogo del catedrático ANTONIO ROMTO es una edi­
ción patroclWMl. por el Cabildo Insular de Oran Canaria y f u e ^ l S d o en ^ X 



3 0 8 JOAQUÍN ARTILES - IGNACIO QmNTANA 

en servicio de la Casa de Colón en Las Palmas, obra fundada por 
el Cabildo Insular, cuya distribución y organización se debe a Nés­
tor Álamo. También se cuentan en su haber dos ensayos teatrales: 
uno, £1 demonio y la Virgen, escrito hacia 1934-35, con prólogo de 
Rafael O'Shanahan y Bravo de Laguna, y el otro, Loía Guerra. Igual­
mente, entre sus trabajos son dignos de anotarse las publicaciones 
Thenesoya Vidina y otras tradiciones (1945) y Mi pregón de San 
Pedro Mártir (1954), la primera una verdadera joya literaria. Una 
faceta de Néstor Álamo, que, aun dentro de una historia literaria, 
no podemos dejar de mencionar por la gran riqueza que ha aportado 
al folklore canario, es la de autor de más de treinta y cinco cancio­
nes, entre las que destaca la tan popular Sombra del Nublo. 

ENRIQUE MARCO DORTA (1911) 

Nacido en Santa Cruz de Tenerife en 1911, la personalidad de 
Enrique Marco Dorta es conocida sobre todo por su dedicación a la 
crítica e investigación en la materia de su especialidad como cate­
drático de Historia del Arte Hispano-Ameiñcano. Miembro de varios 
organismos nacionales y extranjeros, sus trabajos en libros y otras pu­
blicaciones gozan de una merecida solvencia. Colaboró en Historia del 
Arte Hispanoamericano, tomos I-III, de Diego Ángulo Iñíguez. Desta­
can entre sus obras, Cartagena de Indias: la ciudad y sus monumen­
tos (1951); La arquitectura barroca en el Perú (1957); Cartagena de 
Indias, puerto y plaza fuerte (1960); El Barroco en la villa imperial de 
Potosí (1949); Vioje a Colombia y Venezuela. Impresiones histórico-
artísticas (1949) y Planos y dibujos del Archivo de la Catedral de Las 
Palmas (1964)". 

ANTONIO RUMEU DE ARMAS (1912) 

Nacido en Santa Cruz de Tenerife en enero de 1912, Antonio 
Rumeu de Armas hizo sus estudios universitarios en Madrid, donde 
se doctoró en Filosofía y Letras con premio extraordinario, hacién­
dose, asimismo, doctor en Derecho. Catedrático de Historia Moder­
na de España en la Facultad de Filosofía y Letras de la Universidad 
de Madrid desde 1949, la misma disciplina la profesó en la Universi­
dad de Granada en 1942 y en Barcelona en 1943. Es académico de 
número de la Real Academia de la Historia, secretario general per-

en 1956. Esta obra, Importante por su documentación y buena dicción, "viene a ser. 
como dice en el prólogo el profraor RUMEU OK AUIAS, como una historia del Archipié­
lago en el último tercio del siglo xv para que sirva de marco y amblentaclón a la 
estancia de Colón en Oran Canaria y la Oomera en 1492. U03. 1498 y 1502, o sea. en 
sus cuatro viajes descubridores Inmortales". 

14 Esta obra fue publicada por E3 Museo Canario, bajo el patrocinio del Cabildo 
Insular de Oran Canaria y consta de una gran riqueza de datos interesantes. 
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petuo del Instituto de España, vicepresidente del Patronato "Doce de 
Octubre" y profesor de la Escuela de Guerra Naval y ha sido galar­
donado con el premio Marvá en 1942. el Antonio de Nebrija del 
C. S. I. C. en 1945 y el Nacional de Literatura en 1955. Dentro del 
Consejo Superior de Investigaciones Científicas es director del Ins­
tituto "Jerónimo Zurita" de Historia, consejero de número de los 
Patronatos "Menéndez Pelayo" y "José M." Quadrado", y ejerció den­
tro del mismo C. S. I. C. el cargo de director de la Escuela de His­
toria Moderna. 

La producción científica del profesor Rumeu se ha orientado ha­
cia el estudio de la Historia de América, el Atlántico y la Historia 
Social. 

Como obras de carácter americanista hay que señalar: Colón en 
Barcelona (Sevilla, 1944): Los viajes de John Hawkins a América 
(Sevilla, 1947); La Rábida y el Descubrimiento de América (Ma­
drid. 1968); La política indigenista de Isabel la Católica (Vallado-
lid, 1969); Un escrito desconocido de Cristóbal Colón: el Memorial 
de la Mejorada (Madrid. 1972); Hernando Colón, historiador del des­
cubrimiento de América (Madrid, 1972). etc. Relacionadas con el 
Atlántico: Piraterías y ataques navales contra las Islas Canarias 
(Madrid, 1945); España en el África Atlántica (Madrid. 1956); El 
obispado de Telde; Misioneros mallorquines y catalanes en el At­
lántico (Madrid, 1960), etc. 

Dentro del ámbito de la Historia social están: Historia de la Pre­
visión social en España (Madrid. 1942): Los seguros sociales en 
nuestro pasado histórico (Madrid, 1942); Código del trabajo del in­
dígena americano (Madrid, 1953); La Reglamentación del Trabajo 
en las Leyes de Indias (Madrid, 1963). Y como obras de carácter di­
verso pudieran citarse: Historia de la censura literaria en España 
(Madrid, 1940); El bando de los Alcaldes de Móstoles (Toledo, 1940); 
El testamento político del conde de Floridablanca (Madrid, 1962), 
etcétera. 

A la producción científica del doctor Rumeu de Armas hay que 
agregar los numerosos artículos de investigación publicados en las 
más conocidas revistas españolas, así como diversos prólogos. 

El profesor Rumeu de Armas lleva la dirección de tres revistas 
de Historia de ámbito nacional: Hispania, Cuadernos de Historia 
y Anvxirio de Estudios Atlánticos, dependientes o adscritas al Con­
sejo Superior de Investigaciones Científicas. 

JOSÉ MIGUEL ALZÓLA GONZÁLEZ (1913) 

Abogado en ejercicio y directivo de la Sociedad El Museo Cana­
rio, nació en Las Palmas en 1913. Desde joven mostró sus aficiones 
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por la historia de Canarias y los viejos papeles sobre personajes y 
arte religioso. En este sentido ha publicado interesantes trabajos en 
diarios y revistas, así como ha dado a la estampa varias obras de 
cuidada y pulida prosa, buena precisión de criterios y conceptos y 
seguridad en los datos. 

Consejero provincial de Bellas Artes. José Miguel Alzóla es 
miembro del Instituto de Estudios Canarios de la Universidad de 
La Laguna y académico correspondiente de la Real de Bellas Artes 
de San Fernando, de la de la Historia, de la de Bellas Artes de Santa 
Isabel de Hungría de Sevilla, de la de Ciencias. Bellas Letras y No­
bles Artes de Córdoba y de la Real Academia Sevillana de Buenas 
Letras. 

Aunque es constante la labor investigadora de Alzóla, hasta el 
momento lleva publicadas las siguientes obras: Iconografía de la 
Virgen del Pino. El Museo Canario (1960); Domingo Déniz Grek 
(1808-1877), Ediciones El Museo Canario (1961); Historia del Ilustre 
Colegio de Abogados de Las Palvxas de Gran Canana. Ediciones del 
Excmo. Cabildo Insular de Gran Canaria (1966); La rueda en Gran 
Canaria (1968); El manuscrito de Fray Juan de Medinilla, home­
naje a Elias Serra Ráfols, Universidad de La Laguna (1970); His­
toria de un cuadro. El Niño Enfermero (1971). Don Chano Corvo: 
Crónica de un jardinero y su jardín (1973) y Biografía apresurada del 
Archipiélago Canario (1977). 

JUAN RÉGULO PÉREZ (1914) 

Natural de la villa de Garafia, en la isla de La Palma, donde na­
ció en 1914, profesor de la Facultad de Filosofía y Letras de La La­
guna, su labor de investigación es notable como se evidencia en sus 
publicaciones y conferencias, particularmente de carácter lingüísti­
co e histórico, contribuyendo eficazmente en las anotaciones y estu­
dios de la Historia de Canarias, de Viera y Clavijo. Así, entre sus 
obras son de destacar: Palabras y cosas de la isla de La Palma, Los 
periódicos de la isla de La Palma y, la más importante, iVobiltario 
de Canarias (t. I, 1952; t. II, 1954; t. III, 1959). 

ANTONIO DE BETHENCOURT MASSIEU (1919) 

Nacido en Vegueta, en Latf Palmas de Gran Canaria, en 1919, An­
tonio de Bethencourt Massieu se licenció en Filosofía y Letras por 
la Universidad de Bifadríd, doctorándose en 1953, con premio extra-
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ordinario. Obtuvo el Premio de Investigación "Menéndez Pelayo" 
1954; profesor en la Universidad de Valladolid, 1953 a 1967; colabo­
rador del Consejo Superior de Investigaciones Científicas (Instituto 
"Jerónimo Zurita"); catedrático de Historia Moderna en la Univer­
sidad de La Laguna desde 1967, y rector desde junio de 1976. 

Entre las publicaciones del doctor Bethencourt Massieu se cuen­
tan: Patino en la política exterior de Felipe V (Valladolid, 1954), 
Ataques ingleses a Fuerteventura (Valladolid, 1955) y El catolicismo 
en Gibraltar durante el siglo XVIII (Valladolid, 1956). 

La obra científica es muy notable, destacándose entre sus traba­
jos: Proyecto de un establecimiento ruso en Brasil, 1732-1737 (Rev. de 
Indias, 1949), Felipe V y La Florida (An. Est. Americanos, 1950), Le 
Droit de gens dans l'Espagne du XVIII siécle (Rev. de Indias, 1954), 
Canarias e Inglaterra: el comercio de vinos, 1650-1800 (An. Est. At­
lánticos, 1956), El Real Astillero de Coatzacoalcos, 1720-1735 (An. Est. 
Americanos, 1958), Arboladura de Santa Maria de Chimalapa Te-
huantepec en las construcciones navales indianas, 1730-1750 (Revis­
ta de Indias, 1960), El Escorial y la construcción del Arsenal de Car­
tagena, por D. Sebastián de Ferignan (Bol. Sem. Arte y Arq., Valla­
dolid, 1963), La ruptura hispano-lusitana de 1735 y la convención de 
París de 1739 (Hispania, 1965), Incorporación de Gibraltar a la Corona 
de Castilla, 1436-1508 (Hispania, 1966), El sistema de Fleury: España 
y la caída de Chauvelin, 1736-1737 (homenaje al profesor Alarcos, 
1967), Proyecto de incorporación de la isla de la Gomera a la Corona 
Real por Felipe II (An. Est. Atlánticos, 1968), Canarias, Berberia e 
Inquisición, 1578-1610, Aportaciones para un estudio (homenaje al 
profesor Serra, 1970), En torno a la opinión y el poder en la España 
setecentista (prólogo al libro Egido, 1971). El hospital de San Lázaro, 
el Dr. Cubas y el Cabildo (Revista de Historia, 1971-1972), JVueüo 
orientación de la "Revista de Historia" (Revista de Historia, 1971-
1972), Desarrollo de las investigaciones históricas después de Millares 
Torres (Historia de Canarias de Millares, 1974), Interpretación de 
una fenomenología de la Restauración en Gran Canaria (prólogo a 
la obra de A. Millares, 1975); Economía y Sociedad de las Islas Cana­
rias, 1770-1800; Aproximación a la economía de las Islas Canarias, 
1700-1808 (homenaje al profesor Jesús Pabón); Evolución jurisdic­
cional de las parroquias de Fuerteventura (Revista de Historia, 1977). 
El S. O. de Gran Canaria a finales del antiguo régimen: un plan de 
colonización interior (homenaje al profesor Millares). 

Toda la obra profesoral y publicitaria del doctor Bethencourt Mas­
sieu dice de su entrega al estudio y goza de una gran solvencia en el 
campo de la investigación histórica, estando considerado como uno de 
los valores intelectuales de la actual generación. 
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MARCOS QUIMERA PERAZA (1919) 

Marcos Guimerá Peraza nació en Santa Cruz de Tenerife en 1919 
y estudió las primeras letras y el bachillerato en el "Colegio de San 
Indefonso" de los Hermanos de la Doctrina Cristiana. Ini^resó en la 
Universidad de La Laguna, en 1934, para cursar los estudios en la 
Facultad de Derecho, que vio interrumpidos por la guerra civil de 
España. Reanudados en 1939. acabó la Licenciatura en 1941. Opositó 
a Notarías determinadas y obtuvo la de Güimar (TeneT-ife). Por opo­
sición entre notarios ganó la plaza de Las Palmas de Gran Canaria, 
y desde 1955 desemp>eña una de las notarías de Santa Cruz de Te­
nerife. 

Ha publicado más de medio centenar de trabajos jurídicos e his­
tóricos, muy notables y de gran erudición, a lo largo de más de vein­
te años y pertenece a "El Museo Canario" de Las Palmas de Gran 
Canaria, a la "Real Sociedad Económica de Amigos del País de Te­
nerife" (La Laguna) y al "Instituto de Estudios Canarios". Es aca­
démico correspondiente de la Real Academia de la Historia, en San­
ta Cruz de Tenerife. 

Entre las obras de carácter jurídico tiene unas veinticinco, es­
pecialmente sobre el tema de las aguas en Canarias y sobre moral y 
secreto profesional; mas su principal y más conocida dedicación está 
en las cuestiones de carácter histórico y biográfico que maneja con 
gran solvencia y ejemplar honestidad, y de las que destacan: Hace 
ciento cincuenta años: una intervención del diputado por Canaria 
don Pedro Gardillo en las Corles de Cádiz (1960): José Miirphy y 
su obra impresa (Notas para su bio-bibliografía) (1964); La capita­
lidad y la división en Canarias. Esquema de una historia de sus lu­
chas (1808-1873) (1906); Francisco María de León. Apuntes para la 
historia de las Islas Canarias, 1776-1868 (1966): Los diputados docea-
ñistas (1967); Maura y Galdós (1967): El Notario don Agustín Mi­
llares Cubas (1863-1935) (19G6-19r9); La Región Canaria (1972); 
Ruiz de Padrón, ilustrado, ortodoxo y patriota (1970-1971); Estudios 
sobre el siglo XIX político canario (1973): José Murphy (1774-18. .? 
Su vida, su obra, sus incógnitas (1974): Maura y Azcárate (1974); 
Nicolás Estévanez, Cartas (1975); León y Castillo. Maura y sus tiem­
pos (1973); El ilustrado marqués y el liberal doceañista (un texto 
inédito de 1811) (1975); El Pleito Insular (1808-1936) (1976): Patri­
cio Estévanez, periodista y ciudadano (1974), etc. 

FERNANDO DE ARMAS MEDINA (1920-1969) 

Fernando de Armas Medina, de conocida familia insular vinculada 
a Agaete (Gran Canaria), nació en 1920 y murió en enero de 1969, a los 
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cuarenta y nueve años de edad, en Sevilla. Licenciado en Filosofía y 
Letras- por la Universidad de Sevilla, la de Madrid le confirió el titulo 
de Doctor en Histeria. Por oposición obtuvo la plaza de Colaborador 
Científico del Consejo Superior de Investigaciones Científicas, que­
hacer que compartía con el de profesor de la Universidad de Fe-
villa, de cuya Facultad de Filosofía y Letras era secretario ..l morir. 

Su dedicación máxima fue la historia hispanoamericana A-̂ í̂ en 
1958 asistió como delegado del C. -. I. C. al Congreso Inlernacional 
de Americanistas celebrado en San Jo.sé de Costa Rica; en mH vol­
vió a América, donde profesó un curso de conferencias en el Perú • 
en 1964 fue becado por la Fundación March para continuar sus in­
vestigaciones sobre la cristianización del Perú; en 1966 fue nom­
brado miembro activo de la "Société des Amerícanistes", de París. 

Fernando de Armas Medina, on m breve paso por la tierra, dejó 
una treintena de trabajos monográficos, además de su obra capital 
Cristianización del Pcríi. El Cabildo Insular de Gran Canaria y la 
Escuela do Estudios Hispano-Amcricanos de Sevilla han publicado 
Estudios sobre Historia dr América (1973), interesante libro en el 
que se recogen varios trabajos dispersos del nrofesor de Armas Me­
dina antologizados de diversas revistas. 

ANALOLA Bor!(;E.s Y JACINTO DEL CASTILLO 

Doctora en Historia de América y profesora de la Universidad 
de La Laguna, Analola Borges nació en Garachico (Tenerife) y su 
vocación la ha llevado al terreno de la investigación de la historia 
de los canarios en América, tema del que ha hecho numerosos estu­
dios y publicado gran cantidad de trabajos. Así tenemos entre 
otros, sobre el general Agustín Delgado, El archipiélago canario en 
los orígenes americanos, la proyección canaria en la conquista de 
America, los canarios en las revueltas venezolanas del siglo XVIU 
ilustres isleños en el Imperio español de Ultramar, la emigración 
canana a América en el siglo xvi, la concurrencia del archipiélago 
canario al poblamiento indiano, los viejos colombinos y participación 
canaria, nuestras supervivencias en América, etc. 

Entre las obras publicadas por Analola Borges se cuentan- Isle­
ños en Venezuela. Le Gobernación de Ponte y Hoyo (1960); La Casa 
de Austria en Venezuela durante la guerra de Sucesión española 
(1963); Alvarez de Abreu y su extraordinaria misión en Indias (1963). 
y El Archipiélago Canario y las Indias Occidentales (1969). 

Loi-A DE LA TORRE 

De un linaje de ilustres artistas, Lola de la Torre, nacida en Las 
Palmas de Gran Canaria, viuda de Juan Manuel Trujillo Torres, 
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aquel fino espíritu de reconocidos relumbres intelectuales, goza hoy 
de un privilegiado puesto en el campo de la investigación musico-
gráñca, y en tfu calidad de tal la registramos en este prontuario de 
la literatura canaria. 

Bien es verdad que la personalidad de Lola de la Torre no queda 
limitada a su labor investigadora, ya que en el campo de la música 
es una indiscutible figura canaria con proyección extrainsular. 

Empezados sus estudios de bachillerato en La Laguna, donde tam­
bién estudió música y piano, muy pronto descolló como gran profe­
sora y concertista. Desde 1921 hasta 1930 que duró sü estancia en La 
Habana, fue acompañante, colaboradora y auxiliar en las clases par­
ticulares y en los conservatorios en que fue profesor su padre y maes­
tro, Néstor de la Torre, así como en todas las audiciones, conciertos 
y fe^ivales de música coral organizados y dirigidos por él en distin­
tos teatros y salas de conciertos. 

La vida de Lola de la Torre transcurre entre La Habana (donde 
ha estado dos veces), Madrid, Barcelona, Tenerife y Las Palmas, des­
arrollando en todos estos lugares un primerísima gestión musical como 
profesora y concertista. 

Es socia de honor del Círculo de Bellas Artes de Tenerife, de mé­
rito de la Sociedad de Amigos del Arte Néstor de la Torre, miembro 
de la Academia de Bellas Artes de Tenerife, socia de número de Ins­
tituto de Estudios Canarios de La Laguna, etc. 

Comienza con Juan Manuel Trujillo los trabajos de investigación 
histórico-musicales en el Archivo de Música de la Catedral de Las 
Palmad y en El Museo Canario, en cuya revista publicó el Catálogo 
del Archivo de Música de la Catedral de Las Palmas, y ha hecho un 
trabajo de alto interés sobre el maestro Diego Durón. También ha 
realizado estudios de investigación musical y catalogación en La La­
guna, Santa Cruz de Tenerife y Puerto de la Cr\iz. 

Es premio de erudición "Viera y Clavijo", del Cabildo Insular, y 
premio del Gabinete Literario, fundación de la Sociedad Filarmónica 
de Las Palmas. Actualmente es profesora de canto en el Conservato­
rio Municipal Profesional de Música de Las Palmas. 



CAPÍTULO XXII 

NOVELA Y TEATRO 

SANTIAGO TEJERA OSSAVARRY (1854-193S) 

El investigador canario Carlos Platero Fernández ha publicado 
una semblanza de Santiago Tejera Ossavarry, nacido en Las Palmas 
de Gran Canaria en 1854. En el Seminario diocesano cursó Huma­
nidades* y Filosofía y fue tal la vocación por la música, que a los ca­
torce años compuso una misa a tres voces y a gran orquesta. Dejado 
este centro eclesiástico, entre los dieciséis y diecisiete años fue de­
signado director de la Banda de Música del batallón provincial. A 
los veintinueve años marchó a Madrid, en donde obtuvo el número 
uno en la oposición de Músico Mayor de Bandas Militares. Por su 
amor a la isla natal, renunció al ofrecimiento de la dirección, en 
Madrid, de la Banda del Real Cuerpo de Alabarderos, siéndole asig­
nado el mismo puesto en el Regimiento de Infantería de Las Pal­
mas, en donde permaneció hasta su jubilación en 1914. Desde enton­
ces hasta su fallecimiento, en diciembre de 1936, fue el primer or­
ganista de la catedral de Las Palmas. 

Con respecto a la obra musical de Tejera Ossavarry —consigna 
Carlos Platero— dentro de la que abarcó diferentes temas y estilos, 
en el religioso compuso basta diez misas para voces y orquestas, un 
miserere, salmos, letanías e himnos, y en otra faceta, marchas fúne­
bres y marchas triunfales, además de diversas sinfonías, entre las 
que cabe destacar: Por mi patria y para mi patña. La Afortunada 
y La Atlántida. Y escribió la letra y compuso la música de cuatro 
zarzuelas costumbristas canarias: Folias tristes, La hija del Mes-
tre, Navidad y El indiano, de las que la primera se estrenó en el 
teatro "Pérez Galdós" el 23 de abril de 1902, y la segunda en noviem­
bre del mismo año. 

El total de las composiciones conocidas del polifacético maestro 
Tejera —concreta Platero— alcanzó la respetable suma de ochenta 
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y cuatro obras diversas. A tan prolífero autor se le ha tenido luego 
por uno de los más felices iniciadores del Teatro Regional Canario. 

De La hija del mestre se hizo una película que fue puesta en 
el cine "Royal". recién inaugurado, en 1928. 

Un hijo de Santiago Tejera Ossavarry. Santiago Tejera y do Que-
sada. es autor de un EsUidio históiico-critico-biográfico de don José 
Lujan Pérez (1914), editado en Madrid, con un prólogo de don Elía.s 
Tormo. De esta obra publicó una breve monografía la "Biblioteca 
Canaria" de Santa Cruz de Tenerife. 

LUIS Y AGUSTÍN MILLARES CUBAS (1861-1926 y 1863-1935) 

En el campo literario, la doble personalidad de Luis y Agustín 
Millares Cubas entra, igual que los Quintero y Machado, dentro de 
la denominación de los Hermanos Millares, ya que escribieron, en 
máxima parte, en colaboración. Tanto del primero, famoso médico, 
como del segundo, ilustre notario, han hecho respectivas biografías 
su sobrino y colega el doctor Juan Bosch Millares, que lo trata como 
médico, escritor y humanista, y el notario investigador Marcos Gui-
merá Peraza. Los hermanos Millares fueron escritores imaginativos 
entregados al cultivo de las letras en todos sus aspectos y fue muy 
famoso el "teatrillo" que frecuentemente actuaba en su propia casa, 
donde se harían representaciones de sus obras y se celebraban con­
ciertos y otras manifestaciones artísticas. 

La producción literaria de los hermanos Millares rebasó el ám­
bito insular, llevando a cabo la personificación de la literatura ca­
naria, advirtiéndose en sus novelas, cuentos y algunas obras tea­
trales su amor a la tierra que les vio nacer. Su primer libro, en 1895, 
fue De la tierra canaria, en donde se describen episodios ocurridos 
en la isla. Uno de los episodios —Germinal— fue muy elogiado por 
José María Pereda, y dos —Cristóbal Molirws y Noel—. vertidos al 
francés por el célebre compositor Saint-Sáens. Luego, están las no­
velas Pepe Santana, Santiago Bordón. Los inertes y la comedia La 
deuda del comandante, todas de ambiente canario, y Nuestra Señora. 
también novela. Tuvieron resonancia nacional las comedias La he­
rencia de Arauz. María de Brial y Tan cerca y tan lejos, una come­
dia dramática estrenada con motivo de la visita de Alfonso XIII a 
Las Palmas. Además, en su "teatrillo" se representaron José María. 
Pascua de Resurrección, San José de la Colonia, Doña Juana y Cuen­
tos viejos. En Zaragoza se estrenó por Margarita Xirgú Compañe-
rito, basada en un episodio del Hospital de San Martín de Las Pal­
mas, y por la misma compañía. La ley de Dios, ambas producciones 
consideradas de más valor literario. De esta última dice Juan Bosch 
Millares que se "creyó ver en ella falta de respeto para el sacerdo-
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te", y Guimerá Peraza' anota que "los autores rezuman el más típi­
co anticlericalismo de una raíz diríamos galdosiana". El propio don 
Agustín Millares en su Diario hace constar que la "obrita tuvo un 
mediano éxito"... "que aplaudida en algunas escenas fue protestada 
en otras, por los elementos católicos y clericales... que vieron en 
ella falta de respeto al sacerdocio". 

Una de las obras más conocidas de los hermanos Millares es el 
Léxico de Gran Canaria, en que se recogen las palabras típicas del 
país, modismos y frases corrientes. En resumen, los hermanos Mi­
llares son los creadores de la novela regional canaria I 

Luis Millares Cubas nació en 1861 y murió en 1926, y su hermano 
Agustín, que nació en 1863, falleció en 1935'. 

BENITO PÉREZ ARMAS (1873-1937) 

Nacido en Yaiza, isla de Lanzarote, en 1873, murió en Tenerife 
en 1937. Escribió mucho en periódicos de Canarias desde muy joven, 
así como en los de Madrid, y descolló como político y orador. En sus 
novelas y cuentos cultivó los temas regionales, con pluma ágil y es­
tilo de cautivadora sencillez. Entre sus* obras podemos enumerar La 
baja del secreto, Las lágrimas de Cumella, Rosalha, La vida, juego 
de mipes y De padres a hijos (novela canaria), publicada en 1901, 
que obtuvo el primer premio de los Juegos Florales de La Orotava. 

• Cfr. MARCOS OCIMEBÁ PKRAZA, "El notarlo don ABUstln Millares Cuba» (iHfii 
1945,. revista de El Museo Canario, nüms. 89-103, aftos S I 9 0 9 i T Palmarde ó̂ ^̂ ^̂  

«*.?„ T,K,"Í"*'1 °°^*!r ^ " ' » " ' ' ' rani.'í .". " " ' " ' " f̂ """'- '"^<»'<'°' '"--^itor V huma-
nota publicaciones de El Museo Canario Incorporado al Consejo Superior de Inve.-
ligaciones Clentlflcas, 19S4, La« Palmas de Oran Canaria t'î  • ut inves-

•> Kií cuanto a la verdadera colaboración de uno y otro autor, bueno c. con-
Msnar lo que .sobre el particular escribe el doctor JUAN Bosrii MTIV.L,» r̂T .„ f í 
biografía sobre don Luis. "Hay quien dijo - <llce eV bl6^r^¿í- que era "̂ c " dl̂^̂^̂^̂^̂  
«ulr en los escritos de l.« hermanos Millares. ,^ aportación^e S^a uno íinorandJ 
tal vez que la Identlflcaclón que existía entre los dos, unidos por la convlvencTa Iw 
recuerdos y los Ideales, era tan Intensa, que. aun su , mismos hijos s e S o c a S 
(uando tratan de separar los escritos de uno y de otro s m o m w o l «JU'vocan 
lc« cuentos pubUcadS, bajo el titulo Oe la UeVlaZla no" i r S n ' c'n T^.^tZ 
Clon, pues Luu publicó algunos, entre lo» que destaca el denominado G e r m i ^ 
Las mismas circunstancias se reúnen en las obras Pepe Santana l^inertes ^ . 
naco Bordún y La deuda del comandante ya que fuT A g u s t l H i tStor de los d ^ 
primero». Lo ml«mo podemos decir de San José de la Colonia, Doña Juana y Mr Clv^. 
/e., porque los tres fueron soñados y escritos por Agustín. En cambio donde huta 
verdadera colaboración fue en Nuestra Señora. La herencia de Arauz. María de Briai 
Tan cerca y tan lejos y La Ley de Dios, en cuya génesis escribían es^-nt, y act t . 
Que ,uego refundían y modmeaban de común acuerdo. Compaftertto, la ü n l ¿ com-
pü«lcu>n dramütlca. fue escrita por LuU. y la» ultima» Canariada, de antaño. El lé­
xico de Gran Canaria y la Introducción al Diario de BethencouH lo fueron por don 
AgiMtln cuando ya solo, por haber muerto su hermano, seguía Intimamente unido 
a él por la convivencia, lo» recuerdo» y lo» Ideales." 
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JOSÉ BETANCOR CABRERA ("ÁNGEL GUERRA") (1874-1950) 

Autor muy prolífero que escribió en periódicos, prologó y epi­
logó libros y publicó numerosas obras, fue José Betancor Cabrera, 
el cual, por su pronunciado galdosianismo. hizo famoso el seudónimo 
de "Ángel Guerra", título de una novela de Pérez Galdós. Nació 
en la villa lanzaroteña de Teguise en 1874 y murió en Madrid 
en 1950. Después de hacer sus primeros estudios en Las Palmas de 
Gran Canaria, marchó a Madrid donde estudió la carrera de Dere­
cho. Dirigió La Correspondencia de España y el Extranjero y cola­
boró en las publicaciones madrileñas de entonces. Llegó a ocupar 
cargos políticos, como diputado por Lanzarote y director general de 
Administración Local y de Prisiones. 

De su labor literaria enumeramos: Semblanzas (1898); De Arte 
(1899); Aguas primaverales (1900); Al Sol (1900): A bordo (1901); 
Del vivir revolucionario (1903, reeditada en 1911); Literatos extran­
jeros (1903); Allá... (poemas, 1904); Espuma (poemas, 1904); Cari­
ños (1905); Agua mansa (1906); Al jallo (1907); Mar afuera (1907); 
La Lapa (1908); De mar a mar (1908); Rincón isleño (1909); Poiro 
del camino (1909); Andanzas y añoranzas (1910); Arte de batalla 
(1910); Ensayos literarios (1910); A merced del viento (1912). 

Últimamente el profesor Cabrera Perera ha demostrado que "Án­
gel Guerra" es autor de la zarzuela denominada, por su persona­
je, Clavellina, atribuida erróneamente a Pérez Galdós, la cual se 
escribió con el título de La Ultima, sin éxito el día de su represen­
tación, y que luego se refundió con el nombre de La Copla. En la 
citada zarzuela La Ultima colaboró el periodista tinerfeño Manuel 
Delgado Barrete. 

"Como narrador —dice Antonio Cabrera Perera— fue uno de 
nuestros más destacados autores del movimiento regionalista en Ca­
narias. En Tenerife se le consideró como un líder, en este sentido, 
por sus coetáneos. Su critica literaria tiene un atisbo fino y peculiar. 
Fue de los primeros que introdujo en España la novelística rusa, 
conociendo perfectamente a los escritores europeos, Zola, los poetas 
satánicos italianos (como él los llamó), siendo pionero en el país 
en el campo de la literatura comparada. En cuanto al Modernismo, 
sus notas fueron recogidas por Díaz Plaja en su libro El Modernismo 
frente al 98. Una figura muy interesante no sólo dentro de la His­
toria de la Literatura Canaria, sino dentro de la propia crítica lite­
raria y de la propia Literatura Española. Elstuvo a la máxima altura 
que se pudo en su época" *. 

« Sobre BetAncor Cabrpra tenemos el exhsvistlvo libro de ANTONIO CABKBIIA PÍ-
k, Angml Querrá, como narrador canario y critico de la época modemiita. Tesis 

docunwl (1077). n profesor CAsats* PBBHU nactd en Las Palmas de Oran Canaria 
en 1029, es doctor en Filosofía y Letras, catedrático de Lengua y Literatura Espa-
ftola en la Escuela Universitaria de K. O. B., del Cueri>o í'acultativo de Archivos, 
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Una prueba de la tarea periodística de "Ángel Guerra" la dan —se­
gún anota Ambrosio Hurtado de Mendoza— los diarios: El Defensor de 
la Patria (Las Palmas, 1893); Diario de Las Palmas (1895); Heraldo de 
Madrid (1900); El Telegrama (Las Palmas); Lanzarote (1902); El 
Mercantil Valenciano; El Diluvio (Barcelona); Las Efemérides (1902); 
La Mañana (Madrid); La Unión Liberal (Las Palmas, 1905, que 
también dirigió); La Época (Madrid); El Pueblo, de Valencia; La 
Libertad (Valladolid); El Pueblo Vasco; El Cantábrico (Santander): 
La Defensa (Madrid, 1917); La Ilustración Española y Americana: 
La correspondencia de España y Extranjero (Madrid, 1924. que diri­
gió) ; El Sol (Madrid, 1932-35); Hoy (Las Palmas); La Vanguardia 
(Barcelona, 1932-35) (Crónicas Parlamentarias); Le Fígaro (Paris, 
1908-10) (Crónica quincenal sobre escritores extranjeros en lengua 
francesa); La Prensa y La Nación, de Buenos Aires, y las revistas 
nacionales' Gente Nueva (1899-1901); La Lectura (1902); Nuevo 
Mundo; España Moderna; Los Lunes de El Imparcial; La Esfera 
(1917); El Cuento Semanal; Helios... 

CLAUDIO DE LA TORRE MILLARES (1895-1973) 

Nacido en Las Palmas de Gran Canaria en 1895, Claudio de la To­
rre Millares murió en Madrid en enero de 1973. Con motivo de su 
desaparición, el diario ABC publicó una nota sobre la personali­
dad de quien, con Mercedes Ballesteros, su esposa, había sido co­
rresponsal de dicho periódico en Londres (1966), que reproducimos 
por considerarla un justo perfil del novelista, dramaturgo, poeta, di­
rector escénico y, en suma, fino y brillante escritor. Dice así: "De ilus­
tre ascendencia en la vida cultural isleña —su padre, Bernardo de 
la Torre, fue además una de las figuras representativas del progreso 
económico de aquellas islas en el primer cuarto de este siglo—, cur­
só en su ciudad natal el bachillerato, que amplió en el Bríghton 
College, en Gran Bretaña, y después ingresó en la Escuela de Inge­
nieros Civiles de Upper-Norwood, de Londres, interrumpiendo sus 
estudios al estallar la primera guerra mundial. A su regreso a Es­
paña se licenció en Derecho, en la Universidad de Sevilla, en 1920. 
Fue posteriormente lector de español —el primero, al inaugurarse 
estos estudios— en la Universidad de Cambridge. Muy pronto se sin­
tió inclinado por las letras y el periodismo y, con el entusiasmo que 
perduraría hasta su último día, por la escena en su apasionante dua­
lidad teatral y cinematográfica. Perteneció durante diez años a la 
Paramount, dirigiendo en París varias películas. Escritor profundo 

Bibliotecas y Arqueología y actualmente director del Centro Provincial Coordinador 
de Bibliotecas. 

» Cfr. ABC (U de enero de 1973. p. 48) y Ssta/eta Literaria (1964). "Mapa li­
terario de los litorales del Atl&ntlco sur de España", segunda parte 
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y de fina sensibilidad, que se vería dirigida posteriormente ¡acia la 
renovación de la escena y temática española, fue galardonado —cuan­
do ya había publicado des libr(;3 de versos y una novela— con el 
premio nacional de Literatura, que lo obtendría en diversas ocasio­
nes, por su novela En la vida del señor Alegre, ya en 1924. A través 
de los premios obtenidos por Claudio de la Torre no es posible abar­
car, en esta nota de urgencia, las diversas facetas que cultivó con 
desacostumbrada brillantez y altura este escritor, avezado en el perio­
dismo, depurado a través de la expresión lírica, que alcanzó impor­
tantes cotas estilísticas en la narrativa y que, fundamentalmente, ve 
profundizada su dimensión en el teatro. Su primer estreno teatral 
fue Un héroe contemporáneo, y su primer éxito —1930— lo constitu­
yó la comedia Tic-Tac. Su primer trabajo literario, un cuento titula­
do El molino, que apareció en El Liberal en 1920." 

Cultivó la poesía de vanguardia, aunque sin dedicarse por ente­
ro a ella, y en su juventud en Las Palmas colaboró con Saulo Torón 
y otros en la poesía satírica y publicó el libro de poemas El canto di­
verso (1918). 

Entre iSus obras están: Tren de madrugada, premio Piquer, de la 
Real Academia Española; Clementirui, premio de teatro Lara, y En 
la vida del señor Alegre (novela), premio nacional de Literatura; 
La huella dormida (cuentos. 1920), y las obras teatrales El viaje­
ro (1926), Un héroe contemporáneo (1926), Tic-Tac (1930), Quiero 
ver al doctor, en colaboración con Mercedes Ballesteros (1941); Ho­
tel Términus (1944), El camino negro (1947) y Los sombreros de dos 
picos (1948), en colaboración con Alvaro de Laiglesia; El río que 
nace en junio, premio nacional de Literatura 1950; La cortesana, 
premio ciudad de Barcelona 1950: El cerco, premio nacional de Li­
teratura Calderón de la Barca y premio Alvarez Quintero de la Real 
Academia Española 1965 *. 

Es muy interesante, por constituir una semblanza, en limpia pro­
sa, de las Canarias Orientales, su libro Gran Canaria, Fuerteventura, 
Lanzarote (1966), dentro de la colección "Guías de España", de Edi­
ciones Destino, obra en la que se revelan "no sólo aspectos inéditos y 
anécdotas nuevas, que son numerosísimas, sino sagaces visiones y 
panorámicas de estas tierras, en las que San Isidoro colocaba el 
Paraíso"'. 

VÍCTOR DORESTE GRANDE (1902-1966) 

Hijo de Domingo Doreste Rodríguez ("Fray Leseo"), nació en Las 
Palmas de Gran Canaria en 1902 Víctor Doreste Grande. 

• Cfr. Jost QüiNTAKA. 96 poetas de Uu ¡tías Canarias inglo XX >. 1970. 
' Cír. CLAUDIO om LA T O K U , Oran Canaria, Fuerteven:ura. Lanzarote. (Véase so­

lapa primera de dicha obra.) 
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Hombre polifacético —fue poeta, novelista, músico, compositor, 
guitarrista, pintor—, sabía destacarse, en su plural vocación, dentro 
de una línea de personalísima bohemia y singular ingenio. Puso ilus­
traciones musicales a La Llanura, de Alonso Quesada, con apenas 
diez años, lo que evidencia su precocidad. Vivió en sus años mozos 
en Alemania, estudiando piano en Leipzig, y en 1937 escribió un li­
bro didáctico y cabalístico, que titulóse Einjührivas in die spanische 
sprache. Ya en Gran Canaria, estrenó la zarzuela canaria La Zaho-
rina, de cuyo libreto es autor su padre. También estrena las come­
dias Una limonada para el señor y Ven acá. uino tintillo, de puro 
sabor canario, y en 1945 publicó la novela Faycán. protagonizada 
por los perros de la plaza de Santa Ana de Las Palmas. En 1949 da 
a la estampa el cuaderno Once sonetos, de "variados motivos y un 
estilo constante, como dice Pedro Lezcano. Algunos, descriptivos, 
tienen la necesaria gracia metafórica; otros, sentimentales, gran 
fuerza de expresión". 

Víctor Doreste escribió afortunados artículos con evidente vena 
humorística en la prensa local y publicó un libro de narraciones 
canarias. 

Murió en Las Palmas el 26 de noviembre de 1986. 

EDUARDO GARA VITO RODRÍGUEZ (1904) 

Desde muy joven se advirtieron en Eduardo Garavito sus aficio­
nes al teatro, logrando llevar a la escena varias comedias, entre ellas 
Propaganda a la americana, Un carácter de mujer, El amor se hizo 
criado, A las doce en Pasapoga, Ya tenemos muchacha... 

Colaborador de diarios y revistas tinerfeños, ha llegado a ocupar 
puestos directivos en los periódicos. 

Nació en Santa Cruz de Tenerife en 1904. 

PABLO ARTILES RODRÍGUEZ (1906). 

Sacerdote, escritor, poeta y profesor, nació Pablo Artiles Rodrí-
guez en Guía, de Gran Canaria, a principios de 1906. Habiendo he­
cho los estudios secundarios en el Seminario de Las Palmas, pasó 
a la Universidad Gregoriana de Roma, donde se hizo bachiller en 
Derecho Canónico y doctor en Filosofía y en Teología. Licenciado 
en Filosofía y Letras y maestro nacional, después de ejercer el mi­
nisterio sacerdotal en parroquias e instituciones, fue director de la 
Escuela del Magisterio y profesor de centros de enseñanza media. 

Ha escrito en los periódicos locales y publicado en colecciones 
literarias, y entre sus libros se encuentran: De Gran Canaria a 
Roma (1935), ameno y curioso relato del viaje a la Ciudad Eterna 

21 



3 2 2 JOAQUÍN ARTILES - IGNACIO QUINTANA 

por un centenar de católicos canarios; Isla Azul (1937), descripción 
poética de los pueblos de Gran Canaria: Espigas (1946), veintiséis 
estampas poéticas que nos dan infinitas postales de la isla; Luz y 
leyenda (1948), que habla del desembarco de los castellanos en la 
isleta de Gran Canana y de la ermita de La Luz; Cumbres arri­
ba (1951), s'obre la llegada del primer maestro (su padre) al Juncali-
Uo de Gáldar; Les campanas son de bronce (19ü7 y 1972), novela de 
ambiente canario que se desarrolla en un pago interior de la isla y 
en la que se expone el interés de los campesinos por defender sus 
aguas. Con este tema de fondo existe el tema social de los internados 
para niños pobres. En la segunda edición se agrega un léxico de 
seiscientas voces cananas usadas en esta novela. 

En 1972 publicó Doce campanadas, que son otros tantos relatos o 
historietas de hechos acaecidos en internados para niños de familias 
necesitadas. 

Como obra inédita, Pablo Artiles tiene una colección de cuader­
nos donde se contienen diarios, relaciones de viajes, descripciones 
de paisajes canarios, novelas históricas, cuentos de ambiente cana­
rio en general, así como escritos poéticos en prosa y variedad de 
composiciones en verso, con una colección de romances sobre hechos 
históricos de Canarias y episodios nacionales. También ha recopilado 
gran cantidad de palabras del lenguaje popular canario y letras de 
cantares del pueblo, romances y cantos infantiles, que ya van des­
apareciendo. 

JUAN DEL RÍO AVALA (1904-1969) 

"Juan del Río si ama la historia es porque ama la tierra; si in­
vestiga o da lecciones, elige las cosas de la tierra; lo mismo si hace 
versos o escribe en los periódicos; siempre el amor a la tierra, a la 
tierra vieja y nueva, a la que lleva al teatro en poemas donde el alma 
de la isla se va desarrollando en una peripecia lírica y trágica... ' 
Tal es, en síntesis, la semblanza literaria de Juan del Río Avala, na­
cido en Las Palmas de Gran Canaria en 1904 y fallecido en 1969. 

Investigador de la historia canaria, colaboró en El Museo Cana­
rio con el estudioso doctor Vemeau y el lingüista Wólfel, llegando 
a publicar interesantes monografías en la revista de la indicada so­
ciedad. Destacamos Viera y Clavija, químico y naturalista, que ob­
tuvo un premio del Museo Canario en 1931. 

Fue profesor en el colegio Viera y Clavijo, y sus colaboraciones 
en los diarios y revistas locales gozaron de erudición, finura, humor 
y canariedad. 

• lOMACto QtnifTANA MAIKEIO, próloco dpl Pregón de la fie$ta de NueHra Se­
nara del Pino, pronunciado por JOAN DD. Río ÁTALA en 1061. 
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Como poeta, publicó en 1955 La jlor de la maljurada, una colec­
ción de poemas populares canarios de gran fuerza lírica y suma be­
lleza literaria. 

También el romance Tirma, que trata de la conquista de Gran 
Canana, obra que se representó en el teatro Pérez Galdós en 1949 
y luego fue llevada a la pantalla cinematográfica. 

En 1963 publicó la bellísima leyenda íbaUa, romance de Fernán 
Peraza, y el Ayuntamiento de Las Palmas le publicó Lecturas para 
mnos. en donde se recoge la historia de la conquista de Gran Ca­
naria '. 

GERMÁN BAUTISTA VELARDE (1914) 

Nacido en Las Palmas de Gran Canaria en 1914, empezó, en Bue­
nos Aires, a escribir en los periódicos hispano-americanos, así como 
en algunos de Madrid y Barcelona. Actualmente es bibliotecario de 
la Escuela de Capacitación Social "Francisco Aguilar y Paz" de la 
capital de la nación. 

Venerables papanatas es el título de una novela que refleja en 
muchos aspectos la vida bonaerense, y otra es Fang-Eyeyá, que des­
cribe el ambiente y costumbres de blancos y "morenos" en la Gui­
nea que fue española, donde convivió con los indígenas y compartió 
con ellos las duras faenas del cafetal. 

También Bautista Velarde es autor de la obra teatral Mientras 
llega el doctor, calificada de "magnífica y desconcertante y fuera de 
los cánones al uso". 

» JoBi QUINTANA, 96 poetas de la» Islas Canarias (siglo XX) 1070. 



CAPÍTULO XXIII 

FIGURAS DEL PERIODISMO 

CARLOS NAVARRO RUIZ (1860-1947) 

Carlos Navarro Ruiz nació en la ciudad de Telde, el 7 de no­
viembre de 1860. Doctor en Medicina por la Universidad de Ma­
drid, ejerció la profesión primeramente en su ciudad natal y pos­
teriormente en Las Palmas de Gran Canaria. Fue diputado a Cortes 
y teniente de alcalde de Las Palmas, destacando en la política local, 
en la que fue gran paladín de la división de la provincia. Presi­
dente de la Sociedad "Fomento y Turismo", durante su gestión se 
construyó el grupo escolar de San José, que lleva su nombre. Fue 
muchos añosf presidente del Gabinete Literario y en su tiempo se 
hicieron notables mejoras en el casino. Aficionado a los temas his­
tóricos insulares, colaboró en la prensa local con estilo llano y sin 
alardes retóricos, y publicó Tradiciones canarias (1944), el Nomen­
clátor de la ciudad. Páginas históricas de Gran Canaria (1933) y 
Sucesos históñcos de Gran Canaria (1936). Nombrado cronista de 
la ciudad, murió en Las Palmas de Gran Canaria el 22 de noviem­
bre de 1947. 

FRANCISCO GONZÁLEZ DÍAZ (1864-1945) 

La figura de Francisco González Díaz, que nació en Las Palmas 
de Gran Canaria en 1864 y murió en 1945 en Teror —villa que vo­
luntariamente había elegido para residir— Uena toda una época de 
Canarias. Las tribunas del archipiélago, tanto en las más linajudas 
sociedades, como en las plazas públicas convertidas en modernas 
ágoras repletas de gente ansiosa de oír la palabra del insigne orador, 
conocieron del ardor de su verbo grandilocuente. En los periódicos 
locales se publicaban constantemente sabrosísimos comentarios su­
yos dentro de la más rigurosa actualidad y sobre los más diversos 
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temas locales, nacionales o internacionales. De González Díaz hay 
que decir lo que el propio Benavente escribió en el prólogo de uno 
de los libros del escritor canario: a él se puede aplicar la frase de 
Quevedo: que sabe de todas las cosas y de otras muchas más. Así 
su personalidad remontó las fronteras insulares; el nombre de Fran­
cisco González Díaz tuvo renombre en los ámbitos literarios madri­
leños y en Cuba, donde realizó —especialmente en La Habana— una 
brillantísima campaña cultural. 

Como registra la Enciclopedia Espasa, en nota enviada por uno 
de los autores de este tratado, fomentó extraordinariamente el tu­
rismo, siendo uno de sus principales propulsores con la palabra y 
con la pluma; mantuvo constantes y eficaces campañas en favor de 
la repoblación forestal, por lo que. como a la venerable figura de 
Joaquín Costa, se le llamó y se le sigue llamando "el apóstol del 
Árbol"; llevó a Cuba el rutilante milagro de su elocuencia insupe­
rable, que hacía que las muchedumbres se alzaran en vítores y 
en repetidos homenajes a la madre patria, de la que González Díaz 
era uno de sus más legítimos representantes. Habló y escribió siem­
pre de nuestras islas, dedicándoles libros a muchas de ellas. Fue, en 
resumen, un valor insular destacadísimo, y desde Su voluntario y so­
segado retiro terorense seguía el incremento de las islas y fomen­
taba su desarrollo. Vigía siempre alerta hasta su muerte, ocurrida 
en la villa citada, en cuyo cementerio reposan sus restos. 

Fundó la "Fiesta del Árbol", tras una intensísima campaña oral 
y escrita, de tribuna y de prensa, en pro de la repoblación arbórea. 
En 1914, invitado por la Asociación Canaria de Cuba, pasó a esta isla 
en misión cultural, obra que refleja uno de sus libros, y actuó de 
mantenedor en representación de España en unos solemnes Juegos 
Florales. Entre sus obras más importantes, algunas de las cuales han 
merecido calurosos elogios y prólogos de Benavente, Ortega Muni-
Ua, etc., y de la crítica en general, merecen citarse, especialmente: 
Arboles, Niños y árboles, A través de Tenerije, El viaje de la vida. 
Especies, Cultura y tuñsmo. Siluetas de animales. Visiones del mar 
y de la playa, Tierras sedientas, Cuentos al minuto. La gran guerra, 
Teror, Un canario en Cuba. Luces del Poniente (poesías), Pasiona­
rias (poesías), En la selva oscura. Desierto, caravana, oasis..., Nor­
mas del buen vivir (conferencia) y Arte y belleza .. (conferencia). 
Paro el perdón y para el olvido (poemas) (1924), Cartas origina­
les (1940). 

PRUincNcio MORALES Y MARTÍNEZ DE ESCOBAR (1867-1921) 

Al final del interesante epílogo que Luis Moróte pone a la obra 
Hace un siglo (1808-1809). Recuerdos históricos, que publicó Pruden-
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CÍO Morales y Martínez de Escobar en 1909, el ilustre escritor dice: 
"Cronista de la ciudad, Prudencio Morales lo sería de toda la isla 
haciendo a Gran Canaria consciente de su historia y por consciente 
de su historia, sabedora de su poder, de su energía. Con su espíritu 
imparcial, sereno, con su estilo luminoso, con sus dotes singulares 
de brillantez y profundidad, al propio tiempo, hacia la obra buena, 
sana y profunda de prepararla al triunfo de su total independencia 
administrativa." Tal nos parece la semblanza de este gran periodis­
ta canario que nació en Las Palmas en 1867 y murió en 1921, Abo­
gado de prestigio, polemista, historiador, orador, sus temas estuvie­
ron siempre relacionados con Canarias y sus problemas, y especial­
mente su grande y pequeña historia; de tanto prestigio y solvencia 
en el periodismo, que llegó a ser una verdadera autoridad en la pro­
fesión. Fue académico correspondiente de la Real de la Historia y 
el primer director del diario La Provincia, fundado por don Gusta­
vo J. Navarro Nieto en 1911, en Las Palmas de Gran Canaria, como 
periódico independiente. 

Prudencio Morales, además de otras breves publicaciones, escri­
bió La política de mi tierra (1906), Cuentos de nuestra historia (1908), 
la ya citada Hace un siglo (1909), El problema del régimen adminis­
trativo de Canarias (1910) y Miscelánea (1916). 

DOMINGO DCHESTE RODRÍGUEZ ("FRAY LESCO") (1868-1940) 

Doctor en Derecho, estudió en Salamanca y Bolonia y firmó sus 
trabajos literarios con el seudónimo de "Fray Lesco". seguramente 
por su estrecha vinculación a los dominicos de San Esteban en la 
ciudad del Tormes. 

Nació en Las Palmas de Gran Canaria en 1868 y murió en 1940. 
Amante de Croce y de Carducci, era un gran humanista y poseía un 
sentido crítico agudísimo. Sus artículos constituían, sobre cualquier 
tema, un aldabonazo. 

Unamuno y "Fray Lesco" son dos figuras entrañables que conser­
varon la amistad epistolar ya nacida en el magisterio de don Miguel 
sobre el muy avisado canario. Ambos, el primero con sus escritos, el 
.segundo con su palabra, alimentaban la vocación literaria y alenta­
ban a cuidar de la precisión del vocablo, valoración del concepto y 
la claridad y llaneza en la expresión de muchos escritores de Gran 
Canaria. En cuanto a Domingo Doreste Rodríguez, está por hacer 
una biografía completa suya. A "Fray Lesco" hace falta estudiarlo 
no sólo como un profesional competentísimo del Derecho, sino como 
humanista en su más amplio sentido, escritor depurado, periodista 
intencionado, agudo crítico de arte, amenísimo conferenciante, de-
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helante polemista, donoso conversador, espíritu de inquietudes teo­
lógicas... y, también —faceta importante— como creador, con el pin­
tor Juan Cario Medina, de la Escuela Lujan Pérez, en 1918. Como 
dice Juan Rodríguez Doreste, es una de las primeras figuras del pe­
riodismo canario en la primera mitad de nuestro siglo, y escribió la 
letra de la zarzuela canaria La Zahorina, compuesta por su hijo 
Víctor. 

Después de su muerte se recopiló una selección de sus artículos 
en un libro titulado Crónicas de "Fray Leseo" \ en las que se advier­
te la finura, el exquisito gusto, la juventud, la justeza de expresión 
y los altos conocimientos del maestro. 

MIGUEL SARMIENTO SALÓN (1876-1926) 

Este notable prosista, a quien Claudio Ametller llamó "exquisito 
escritor canario trasplantado a Cataluña", estudió Derecho en Bar­
celona y colaboró en diversos periódicos. 

Era hijo del poeta Claudio F. Sarmiento Cabrera y nació en Las 
Palmas en 1876. De "magnífico cuentista y novelador" le calificó Pa­
drón Acosta. Publicó Muchachita (1899), Así (1910), Lo que fui (1927), 
el cuento Pino y la novela La Jaira, que Leoncio Rodríguez publicó 
en su Biblioteca Canaria, obra de gran ambiente regional. 

Falleció en 1926. 

JOSÉ BATLLORI LORENZO (1876-1923) 

Notable periodista fue José Zacarías Batllori Lorenzo, que nació 
en Gáldar (Gran Canaria) el 5 de octubre de 1876 y murió en Las 
Palmas de Gran Canaria el 31 de enero de 1923. 

Fue cronista de Gran Canaria y director de la Biblioteca Muni­
cipal del Ayuntamiento de Las Palmas y tuvo una gran actividad 
periodística en los periódicos locales, especialmente en Diaño de Las 
Palmas, del que fue durante muchos años redactor jefe. 

En 1931, la familia de Batllori Lorenzo publicó José de Viera y 
Clavija, noticias de su vida y de sus obras, una recopilación de artícu­
los publicados en 1913 con motivo del traslado de los restos del in­
signe historiador a la catedral. 

También publicó numerosos trabajos sobre canarios ilustres, como 
el canónigo Gordillo, Diego Nicolás Eduardo, doctor Encina, obispo 
Verdugo, etc. 

I DoHiNoo DoaxsTS, Crónicas de "Fray Leseo", ediciones de El Musco Canario. 
U M Palma* de Otaa Canaria, 19M. 
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EDUARDO BENÍTEZ INGLOTT (1877-1955) 

De Eduardo Benítez Inglott, que nació en Las Palmas de Gran 
Canaria en 1877, puede decirse que sobre su personalidad de profe­
sor, conferenciante y periodista, sobresalía esta última, ya que toda 
su actividad intelectual estuvo signada por la vocación periodística. 
Sus notables escarceos por el campo de la historia y de la investi­
gación fue periodismo, fue siempre noticia y a él se acudía con fre­
cuencia para la consulta del dato o la compulsación de alguna fecha, 
que por lo general suministraba enriquecida por alguna anécdota de 
la historia menuda de las islas. Eduardo Benítez Inglott, se dijo, era 
la anécdota viva de la ciudad. Bachiller en el Colegio de San Aus-
tín, aunque empezó los estudios de Derecho en Sevilla y Granada, 
renunció a los mismos y fue, en 1903. oficial de la Secretaría del 
Ayuntamiento de su ciudad, siendo secretario particular de varios 
alcaldes y, en Madrid, de don Leopoldo Matos y Mas.sieu. siendo 
éste ministro de Trabajo, no dejando nunca de escribir en los perió­
dicos locales, alguno de los cuales dirigió con el tiempo. Fue profe­
sor de la Escuela Normal del Magisterio desde 1916 a 1947, donde, 
además de Letras, explicó Historia y desempeñó la Secretaría. Miem­
bro correspondiente de la Real Academia de la Historia, fue cro­
nista oficial de la ciudad y miembro de honor del Instituto de Estu­
dios Canarios de La Laguna, del de Estudios Hispánicos de Puerto 
de la Cruz, de la Asociación de la Prensa y Sociedad Filarmónica 
y ocupó importante cargos en "El Museo Canario". Pronunció nu­
merosas conferencias sobre temas históricos de Canarias. Siendo 
inspector del Retiro Obrero Obligatorio fue decisiva su intervención 
para la creación de la Caja Colaboradora del Instituto Nacional de 
Previsión y el Patronato de Previsión Social de Canarias. 

Entre sus obras —de las cuales dejó muchas inéditas— destaca­
mos las notas a la edición de Recuerdos de un noventón, de Domin­
go J. Navarro (1803-1895), doctor en Medicina, que escribió unas de­
liciosas crónicas costumbristas de la vida de la isla, especialmente 
de la ciudad de Las Palmas'. Y pueden enumerarse trabajos tan 
importantes como: Crónicas de Las Palmas; Historia de sesenta 
años; Notas para un estudio critico para la Historia de Canarias; 
Anotaciones a los viajes del muy eminente don José de Viera y Cla-
vijo; Historia de la Semana Santa en Las Palmas; Anotaciones al 
Diario de don Antonio Bethencourt; De la invasión de Morato Arráez 
en Lamarote en 1596; Don Benito Pérez Galdós, músico; Historia 
de la parroquia de San Francisco de Asís de Las Palmas; Historia 
de la Sociedad Filarmónica; Pregón de San Pedro Mártir en 1950; 

2 DOMINGO JOB* NAVABHO, Recuerdan de un noventón, notas de EDUARDO BENITSÍ 
INOLOTT. ediciones del Excino. Cabildo Insular de Oran Canaria, 1B71 
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Historial de la capilla de Animas de la Catedral de Las Palmas. Ins­
tituciones primitivas de derecho en Gran Canaria; Pedro Barba de 
Campos no fue señor de las Islas Canarias, etc., etc. 

Eduardo Benítez Inglott murió en Las Palmas de Gran Canaria 
el 3 de noviembre de 1956 \ 

JOSÉ SUÁREZ FALCÓN ("JORDÉ") (1880-1957) 

Bajo el seudónimo de "Jordé", con el que se popularizó durante su 
vida de escritor, fue conocido José Suárez Falcón, que nació en Gál-
dar en 1880. Su labor periodística fue muy intensa, con estilo sen­
cillo en el que la agudeza casaba con la ironía. Gran observador de 
los acontecimientos literarios, hizo comentarios y crónicas en los pe­
riódicos locales, de los que fue algunas veces director, siendo, ade­
más, muy dado a la tertulia, que mantenía con viveza y humor. Fun­
cionario municipal desde 1909 hasta su jubilación, fue un incesante 
trabajador de la pluma, publicando numerosas obras: Al margen de 
la vida y de los libros (1914); Burla burlando (1922); Historial de 
los establecimientos de enseñanza de Las Palmáis (1920); Labor vo­
landera (1932); Galdós en el teatro contemporáneo (1943); Bocetos 
biográ/icos; El Puerto de la Luz y los hermanos León y Castillo 
(1952), y Visiones y hombres de la Isla (1958). Quedaron por publi­
car: Un espejo de la Ciudad; Aruiles de un periodista: Dos dramas 
españoles: Don Juan Tenorio y El Alcalde de Zalamea: Parnaso 
Insular. Esbozo de poetas canarios; Obras y autores. Impresiones de 
lecturas. 

"Jordé", que falleció en Las Palmas de Gran Canaria en 1957, ha 
dejado su biblioteca y obras inéditas a "El Museo Canario". 

LEONCIO RODRÍGUEZ GONZÁLEZ (1881-1935) 

Periodista cien por cien, Leoncio Rodríguez González es el pro­
totipo del periodismo tinerfeño, caracterizado por su tenacidad voca-
cional y su visión certera en la defensa de los intereses de su pro­
vincia y de las bellezas de las islas. 

Fundó La Prensa, su obra principal, el 15 de octubre de 1910. 
Aunque este diario nació como republicano, unos años más tarde su­
primió de su cabecera la palabra "republicano" y la sustituyó por 
la de "... de la mañana". No obstante y hasta el año 1939, en febrero, 
en que pasó a denominarse El Día, La Prensa fue siempre un diario 
de talante liberal e independiente. 

« Eduardo Benites Inglott era hijo del preutlgloro abocado don Eduardo Bcnl-
te« OoBEAles y hermano de MUrupl. munlcdlogo; Wenceslao, almirante, y Lum. pf»rtii 
y escritor. 
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Leoncio Rodríguez comenzó desde muy joven a publicar sus tra­
bajos, siempre con un marcado y entrañable aspecto canario, en dis­
tintas publicaciones del país. Su primer gran triunfo lo obtuvo en 
los Juego Florales de la Orotava en 1901 con su novela Almn canaria. 
Creó la colección Biblioteca Canaria a cuyas ediciones imprime un 
gran impulso en los años 40, alcanzando más de 200 ediciones de tí­
tulos do autores canarios y de otros países sobre temas de las islas. 
Su obra más extensa e importante está recogida en sus escritos en 
revistas y periódicos de su época y, sobre todo, en sus diarios ar­
tículos y comentarios en La Prensa. 

Entre sus obras se encuentran: ¡.Ajijí...! (teatro); Plataneras 
(teatro); Lances y aventuras del Vizconde del Buen Paso (teatro); 
Tenerife; La laguna misticc; Epistolario íntimo; Estampas tiner-
jeñas; Perfiles y recuerdos; Los árboles históricos y tradicionales 
de Canarias, y dejó sin editar Los canarios en América y Cuarenta 
años de peñodismo isleño. 

Leoncio Rodríguez González nació en La Laguna el 12 de abril 
de 1881 y murió en Santa Cruz de Tenerife el 8 de enero de 1935. 

TOMÁS VENTURA (1887) 

Es considerado este clérigo —amante de Virgilio, de Horacio y 
de Menéndez Pclayo— como uno de los cerebros más poderosos del 
clero canario. Nació en San Mateo (Gran Canaria) en 1887. Ingre-
.sado en la Universidad Pontificia de Canarias, por sus excepcionales 
dotes intelectuales pasó a estudiar los últimos años de la carrera 
eclesiástica a la Universidad Gregoriana de Roma, donde, como 
alumno muy destacado, permaneció desde 1910 a 1914. En la Ciudad 
Eterna obtuvo el doctorado en Filosofía, en Teología y la licencia­
tura en Dereciio Canónico. Regresado a Las Palmas de Gran Cana­
ria, fue Rector de la Universidad Pontificia desde 1919 a 1937. En 
1925 ganó por oposición la canongía de Doctoral y ha sido Provisor, 
Vicaiio general del Obispado y profesor de Teología, Historia de la 
Iglesia y Literatura. 

Su vocación periodística ha sido acusadísima, como la de asiduo 
lector, manteniendo en la prensa local vivas polémicas cargadas de 
agudeza, causticidad e ironía. También se ha ejercitado en los co­
mentarios nacionales y extranjeros y ha manejado la poesía —no­
table sonetista— con la difícil facilidad de los clásicos, lo mismo 
que la poesía festiva y el verso latino. Famoso es su poema en len­
gua latina al poeta grancanario Tomás Morales, que empieza ju­
gando con su propio nombre en el primer exámetro: 

The. Tho7iias, ventura canent per saecula vales. 
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Asimismo, un bello poema en castellano con motivo de la publi­
cación de Las Rosas de Hércules. La nutrida producción literaria, 
periodística y poética, del Doctoral Ventura está toda recogida y se 
proyecta una antología de la misma, tanto de prosa como de las poe­
sías en las lenguas de Castilla y del Lacio, con un estudio crítico-
literario. 

VÍCTOR ZURITA SOLER (1891-1974) 

"Poeta sólo a ratos", dijo Víctor Zurita de sí mismo, el cual dejó 
una buena colección de poesías sembradas en diarios y revistas; 
pero la principal cualidad suya fue la de un formidable periodista, 
escritor de fuste, prosista diáfano y contundente, siempre pronto a 
defender los intereses canarios y de particularísimo modo los de su 
provincia de Tenerife, en cuya ciudad de La Laguna nació el 31 de 
julio de 1891, y falleció en Santa Cruz de Tenerife a finales de enero 
de 1974. 

El propio Víctor Zurita nos ha dejado su autobiografía cuando 
dice a José Quintana * que desde joven escribía editoriales y cróni­
cas en El Progreso, diario de Santa Cruz de Tenerife, colaborando 
en otros diarios. Desde 1920 envió crónicas regulares a El Sol. de 
Madrid, del que fue corresponsal, y, al desaparecer este diario, a El 
Alcázar, durante años. Publicó trabajos en Blanco y Negro. Mundo 
Gráfico y La Esfera. Fundó con el escritor lanzaroteño Juan Franchy 
y Melgarejo, en el año 1925. el semanario Avante, de Santa Cruz, 
y en 1927, con el escritor Francisco Martínez Viera y el poeta Matías 
Real, el diario La Tarde, del que fue director. El resume su "curri­
culum" de este modo: "Telegrafista desde 1908, que es lo mío, pe­
riodista desde 1917, y director de periódicos desde 1927. Poeta, sólo 
a ratos." 

MANUEL SOCORRO PÉREZ (1894) 

Nacido en San Mateo de Gran Canaria, hizo sus estudios en el 
Seminario, ordenándose de presbítero. Con una gran afición a las 
lenguas clásicas, especialmente al latín, se licenció en Filosofía y 
Letras y obtuvo la cátedra de Lengua y Literatura Latina en el 
Instituto Pérez Galdós de Las Palmas, del que fue director muchos 

« Cfr. Joat QDiiiTANA, M poeta» de Uw t»Uu Canarias (siglo XX). prólogo del 
académico de la Lengua iomt MARte w Oowrfo: Introducción, Juatincación y nota» 
del autor. 

Cartas-archivo de José Quintana (Santa Cru« de Tenerife, 20 de noviem­
bre de 1968). 
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años. Humanista y cervantista, estudió a Horacio y al autor del 
Quijote, publicando un ensayo sobre el poeta venusino: Horacio, 
el hombre, el artista, el prosista, el ciudadano, y textos de enseñan­
za del latín. Colaborador asiduo de los periódicos locales —muchos 
de los artículos han sido publicados en libros—, destaca por su vena 
satírica: tales A vuela pluma (1937) y Farologia (1951). 

Además de sus obras La ínsula de Sancho en el reino de Don Qui­
jote (1947); El mar en la vida y en las obras de Cervantes (1952); 
Alegoría del yelmo de Mam,brino (1938); La cueva de Montesinos 
(1948); Oríodoxio de Cervantes (1948); Menéndez Pelayo y Cervan­
tes (1957); Mis recuerdos (1972), que son una especie de "Memorias", 
últimamente se ha dedicado a la novela de ambiente o escenario ca­
nario, entre las que cuentan: Oro en la cumbre (1963); Mariela 
(1962); La isla de los canes (1964); El recluta (1966); Desnivel 
(1971); Atamaraceid (1966); Las Camelias (1969); Amapola (1969); 
Marcela (1970), y otras. 

ELÍSEO JEREZ VEGUERO (1898) 

Natural de San Sebastián de la Gomera donde nació en 1898, 
hizo estudios universitarios en La Laguna, Madrid y Barcelona. Ha 
escrito de temas diversos en los periódicos de Canarias y Madrid, 
muchos de cuyos trabajos han sido recogidos en tres volúmenes: 
Glosa y Comentarios; De la vida penal y de la vida social, etc. 

Fue galardonado con el premio de periodismo "Leoncio Rodrí­
guez" por un trabajo sobre las rutas de Colón''. 

ANTONIO MARTI Y MARTÍN FERNÁNDEZ (1901) 

Periodista desde muy joven, ha trabajado en varios periódicos, 
incluso como director, y ha fundado revistas y semanarios. Es autor 
de Tenerife (1950); Nido entre retamas; Los milagros de San Roque 
y La llave abierta. Espíritu pronto a todas las cosas culturales, su 
estilo es limpio, llano y de claridad periodística. 

Nació en San Cruz de Tenerife en 1901. 

CARLOS RAMÍREZ SUÁREZ (1902) 

Cuarto hijo de don Rafael Ramírez Doraste, abogado y fundador-
director del diario La Mañana, y de doña Dolores Suárez Rey, Car-

i Ctr. BiBASTiÁM PAOBÓM ACOSTA, Retablo canario d«I aiolo XIX. Edición, notas 
e Índice de ftlAaoos O. MAUTÍMB. Biblioteca de Autores Canarios. Aula de Cultura 
de Tenerife. 1968. 
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los Ramírez Suárez nació en Las Palmas de Gran Canaria en 1902. 
Después de hacer el baciiillerato en el famoso Colegio de San Agus­
tín, en la Universidad Central de Madrid cursó la carrera de Dere­
cho, haciendo todos sus estudios en el Ateneo a donde acudía diaria­
mente a su gran biblioteca y estableciendo, desde entonces, una ín­
tima amistad con el profesor Millares Cario. Aquí dio una conferencia 
sobre "Don Benito Pérez Caldos y Canarias", teniendo veinte años. 
En la Facultad de Derecho tuvo especial predilección por la rama 
penal, bajo los auspicios del profesor Jiménez de Asúa. quien le con­
cedió premio extraordinario en dicha asignatura. Regresado a Las 
Palmas, destacóse con gran clientela como criminalista, pudiendo 
afirmarse que defendió la mayor parte de los famosos procesos de 
aquella época con auténtico éxito. Ha sido Decano del Colegio de 
Abogados de Las Palmas y es Presidente de Honor de la Alianza 
Francesa. 

Carlos Ramírez Suárez, que ha ostentado diversos cargos públi­
cos, ha escrito varios libros y pronunciado numerosas conferencias. 
Entre sus obras están: Retazos de ética profesional (1956); Nego­
cios jurídicos simulados (1955); Los contratos jiduciarios en el De­
recho moderno (1954); Estudio histórico legal y jurisprudencial de 
las aguas de regadío en Canarias (1962); Latidos de mi tierra (1975), 
y En la Ruta de mis Recuerdos (1976), estos dos últimos con selec­
ciones de trabajos publicados en la prensa local, de la que ha sido 
constante colaborador, haciendo gala de un estilo ameno y sencillo, 
y siendo un buen manejador de los más diversos temas de actua­
lidad. 

FRANCISCO GUERRA NAVARRO (1909-1961) 

Puede decirse que nadie en Canarias ignora la personalidad de 
Francisco Guerra Navarro —Pancho Guerra—, periodista sobresa­
liente, escritor de fina sensibilidad, canario en toda su integridad. 
Pancho Guerra era la isla de Gran Canaria. Reconcentiado a veces, 
otras pocas, desparramado, solilocuente, de cáustico humorismo, hos­
pitalario, gustador exquisito del habla de los isleños campesinos y 
costeros, cuentista notable, guitarrista aficionado, buen cantador de 
isas, folias y malagueñas. 

Nacido en San Bartolomé de Tirajana, en el viejo Tunte de 
Gran Canaria, en 1909, desde muy niño se trasladó a la ciudad en 
donde hizo el bachillerato. Ya mozo, empezó a frecuentar la Escuela 
Lujan Pérez, donde se respiraba un clima artístico renovador y se 
va adentrando en el alma del pueblo, desentrañando su filosofía so­
carrona, oyendo hablar a sus gentes y palpitando con sus sentimien­
tos. Inició los estudios de Derecho, pero el periodismo le tiraba con 
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fuerza irrefrenable y a los veintiún años se incorpora a la redac­
ción del Diario de Las Palmas. Marchó al frente cuando nuestra 
guerra civil y, al regresar, intentó proseguir en la Universidad, don­
de sólo estuvo tres meses, volviendo al Diaño de Las Palmas. En 
1947 marcha a Madrid, donde trabajó en su profesión vocacional, 
destacando como cronista de tribunales. Las crónicas de Guerra Na­
varro estaban siempre dotadas de sutil agudeza, ingenio y un estilo 
rigurosamente limpio. 

Muchos de sus cuentos se publicaron en los periódicos de Las 
Palmas, y su protagonista "Pepe Monagas" centraba siempre el di­
cho ocurrente, la sentencia cargada de gracejo, la anécdota humo­
rística, todo con el gran bagaje de cazurrería característica de los 
isleños. 

Entre las obras de Pancho Guerra están: Memorias de Pepe Mo­
nagas (1958), que abre un a modo de prólogo de Carmen Laforet; 
Siete entremeses de Pepe Monagas (1962), con prólogo de Vicente 
Marrero Suárez; Contribución al léxico popular de Gran Canaria. 
con prólogo de José Pérez Vidal y epílogo de Miguel Santiago (1965) ^ 
y Los cuentos famosos de Pepe Monagas, tomo I (1968), con nota 
preliminar de Claudio de la Torre; 44 cuentos, tomo II (1969), con 
prólogo de Simón Benítez; 23 cuentos, tomo III (1970), con prólogo 
de Francisco Aguilar y Paz; 31 cuentos, tomo IV (1971), con prólo­
go de Francisco Rodríguez Cirujeda; 32 cuantos, tomo V (1972), pro­
logado por José Pérez Vidal. 

La edición de los Cuentos, los Entremeses y Léxico corrió a car­
go de la "Peña Pancho Guerra'". 

Francisco Guerra Navarro murió inesperadamente en Madrid 
en 1961. 

ANTONIO DE LA NUEZ CABALLERO (1915) 

Nacido en Las Palmas de Gran Canaria en 1915, desde sus pri­
meros años mostró gran inclinación por los estudios, distinguiéndose 
por sus iniciativas y colaboraciones literarias, durante su bachillera­
to, bajo la égida del profesor Agustín Espinosa. Licenciado en De­
recho por la Universidad de La Laguna, en la Escuela de Comercio 

« FRANCISCO GUERRA NAVARRO dejó preparado el Léxico desde la A hasta la CH. 
mas, gracias a la serle de fichas y notas del alfabeto restante, trabajaron en su or­
denación y clasincaclón cuidadosas, primero Margarita S&nchcz Brlto y luego Mi­
guel Santiago y José Pérea Vidal. La obra lleva también, por orden alfabético, una 
serle de fra.se;4 y expresiones sacadas del lenguaje popular grancanarlo y un estudio 
de este en la obra de GUERRA debido a MIOUBL SANTIAGO. 

' La Pefla Pancho Guerra se fundó en Madrid por iniciativa del doctor Antonio 
Arbolo, famoso médico grancanarlo, residente en la capital de la nación. La finali­
dad de esta Pcfia estft definida en su propia nomenclatura : fomentar y enaltecer 
cuanto se refiera a la obra y memoria de este avisado periodista canario. 
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de Las Palmas obtuvo el grado de Perito Mercantil. Siendo capitán 
de Infantería redactó la Geografía de África occidental y ecuatorial 
española y las Campañas de Marruecos, mientras estuvo en el Ser­
vicio Histórico Militar del Alto Estado Mayor Central. Obtuvo el 
título de la Escuela Oficial de Periodismo y fue director del diario 
La Provincia en 1953. Durante unos treí lustros permaneció en Ve­
nezuela, en donde llevó una vida cultural intensa, publicando en­
sayos en diarios y revistas y siendo director de las Relaciones Cul­
turales en la embajada de España en Caracas, por cuya Universidad 
obtuvo la licenciatura en Letras. Ejerció de profesor en el Instituto 
de Arte y en la Universidad Metropolitana. Ya en Canarias, se li­
cenció en Filología Románica en la Universidad de La Laguna, y 
actualmente profesa distintas disciplinas en centros docentes del 
Estado. 

Dado a la crítica y a la investigación, ha redactado una memoria 
para la Academia de Historia, de Madrid, sobre escudos municipales 
de Canarias y proyectos para numerosos escudos de Venezuela y 
estudios para las banderas del Museo Bolivariano de Caracas, redac­
tando también durante seis años seguidos las Memorias anuales de 
la Corporación Venezolana de Guayana, que comprende todas las 
actividades de la zona, desde arqueología hasta electricidad, urba­
nismo, etc. 

Entre sus obras se destacan los ensayos Geoestática y Geohistoria, 
La Isla, La investigación del ensayo, Castellano y Literatura, y un 
Tríptico de sonetos en la muerte de Róm,ulo Gallegos, Sueño en los 
espejos y un estudio sobre la semántica estructural de Bernard 
Pottier. 

En esta galería de nombres del periodismo de las Islas han de 
figurar, también, Luis Doreste Silva, Luis Benítez Inglott, Pedro 
Perdomo Acedo e Ignacio Quintana Marrero, de quienes se habla 
en el capítulo correspondiente a la poesía. 



CAPÍTULO XXIV 

E N S A Y I S T A S 

AGUSTÍN ESPINOSA GARCÍA (1897-1937) 

Uno de los más fecundos ingenios de la literatura canaria de la 
época surrealista es Agustín Espinosa García, que, a pesar de sus 
pocos años profesorales, se constituyó en magisterio, instituyendo en 
su torno una numerosa pléyade de discípulos y seguidores. 

Nacido en Puerto de la Cruz (Tenerife) en 1897, ya desde niño 
se descubría en él la fantasía, la agudeza y la querencia de las imá­
genes y las idealizaciones que le convertirían, ya escritor, en el "mi­
tólogo cazador de la Literatura"'. 

En La Laguna hizo el bachillerato y empezó sus primeras pro­
sas e incipientes versos en la revista Castalia. Cursó Filosofía y Le­
tras en Granada y Se doctoró en Madrid. Catedrático en 1928, profe­
só en los Institutos de Mahón, que permutó por Las Palmas, de 
Santa Cruz de Tenerife y La Palma. Es uno de los redactores pri­
mates de La Rosa de los Vientos y Gaceta de Arte*. Pérez Minik 
testimonia que "de todo el equipo de Gaceta de Arte, Agustín Es­
pinosa era el surrealista porque sí, el más vivo, el más espontáneo, 
sus actitues, la palabra, la conducta, la vida entera, las ocurrencias". 
Espinosa, lorquiano y juanramoniano, tuvo escarceos futuristas. 

Su obra la integran Lancelot 28"-7" (1928)», "el libro, según el 
profesor de Armas Ayala, más fervoroso y documentado que se ha 
escrito sobre nuestra historia", en el que "Espinosa supo revalori-
zar lo sencillo, lo simple, lo espontáneo, guiado por los equivalentes 
plásticos, familiares primero al simbolismo y después al superrea-

1 Cír. ALFONSO ARMAS DI ÁTALA, Espinosa, catador de mitos. Instituto de Estu­
dios Hispánicos, Puerto de la Cnu. TeneriTe, 1960. 

J Cír. DoMiNoo PtKR MINIK, Facción española surrealista de Tenerite. 1978. 
J Reeditada por el Cabildo Insular de L^nsarote en 1988. con prólogo de ALFON­

SO AKMAS. 
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lismo'"; Crimen (1934), también surrealista: Don José Clavija y 
Fajardo (tesis doctoral) ^ 

Crítico y ensayista, Agustín Espinosa tiene otras obras inéditas, 
como Góngora y otros ensayos; La Isla arcángel, libro sin acabar; 
Diario de un poeta recién casado; Tratado de la asnología; El con­
tra mito de Dácil; la farsa superrealista La Casa de Tócame Roque 
y sus maravillosas charlas, agudísimos ensayos en potencia, las más 
desconocidas, pronunciadas cada día en la hora de clase, otras, ape­
nas recordadas en algún recorte periodístico'. 

Agustín Espinosa murió, en 1939. en Realejo de Arriba (Tenerife). 

JUAN SOSA SUÁREZ (1903-1972) 

Nacido en Gáldar de Gran Canaria en 1903, dejó a medias los 
estudios de bachillerato y de comercio, empezando una tenaz y efi­
caz labor de autodidactismo. Así, colaboró desde joven en los diarios 
y revistas de las islas con un estilo ardiente, polémico, que el tiempo 
va moderando hasta llegar a la expresión lírica que tuvo manifes­
taciones en La luz baja del cielo (1951) y Palpada melodía (1968), 
dos colecciones de poemas en las que el sentimiento y el pensamien­
to se aunan con una marcada línea intimista '. 

También Sosa Suárez últimamente mantenía en el periódico lo­
cal El Eco de Canarias una sección fija denominada "Tertulia ca­
naria", firmada por "Belarmino", seudónimo que en su época usó 
Saulo Torón en algunas de sus poesías satíricas. 

Como prosista publicó su primer libro, La primera estrella, en 
1935, ensayo autobiográfico, y Crónicas y narraciones en 1967, en 
donde recoge muchos de sus trabajos publicados en la prensa, algu­
nos de ellos dentro de la línea del ensayo. También editó (1954) una 
pequeña novela que tituló i4 lianza. 

Falleció en Las Palmas de Gran Canaria en los primeros días 
de diciembre de 1972. 

JOAQUÍN ARTILES (1903) 

Como una de las figuras más representativas de las letras cana­
rias de nuestros días, hay que reconocer necesariamente la de Joa­
quín Artiles, sacerdote ilustre que en el propio Seminario Univer-

* Cfr. ALFONSO ASMA* ÁTALA, op. cit. 
i Editada en 1970 por Ediciones del Ezcmo. Cabildo Insular de Oran Canaria, 

con prólogo de AMOSL VALBUCNA PEAT. 
• Cfr. ALroMSo DE ASMAS ÁTALA, op. cit., y SBBASTIÁR DK LA Nncz CABALLECO, en 

"Una revista de Tancusrdta en Canarias, La Ro$a de loi Viento* (1927-1928)". rn 
Armarlo de titudio$ Atlánticoi, nüm. U. 1965. 

' Cfr. Jos* QUINTANA, 88 poeto* de Uu IsUu Caiuirla» t siglo XX), 1970. 
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sidad Pontificia de Canarias, donde se formó, fue profesor de His­
toria de la Literatura durante muchos años. Una larga temporada 
en Teror le dio ocasión para las mayores y mejores lecturas, estu­
diando autores, escuelas, tendencias, estilos y generaciones. En el 
sosiego terorense leía y escribía y publicaba en los periódicos lo­
cales. 

Desde Teror vino a la ciudad de Las Palmas, donde ejerció du­
rante diecinueve años el profesorado oficial. En 1943 ganó por opo­
sición la cátedra de Lengua y Literatura Española, profesando en 
el Instituto de Enseñanza Media "Pérez Galdós", En 1955, también 
por oposición, la plaza de Inspector de Enseñanza Media del Distrito 
Universitario de Canarias, de cuya jefatura fue titular. Por la Uni­
versidad de La Laguna se doctoró en Filología Románica. 

Su carrera es un constante ejemplo de estudio y de docencia. 
Sus conferencias, ensayos, artículos y publicaciones constituyen una 
fuente de consulta para preceptistas y críticos literarios. Ahí están 
sus trabajos de investigador y ensayista sobre San Juan de la Cruz, 
Berceo, la lírica primitiva, el paisaje medieval, Cervantes, Lope de 
Vega, Alonso Quesada, Tomás Morales, ?aulo Torón, Rubén Darío... 
Y merece la pena que dejemos constancia del testimonio del profe­
sor Blecua sobre el libro del profesor Artiles, Paisaje y Poesía en la 
Edad Media, cuando asegura que algunas observaciones son muy 
agudas y originales y habrá que tenerlas muy en cuenta; y añade, 
refiriéndose a esta misma obra, que la observación sobre el autor 
de la Celestina es singularísima y no dejará de incorporarse a los 
estudios más serios. 

Está considerada de extraordinaria su obra Los recursos literarios 
de Berceo, que le ha incorporado a la bibliografía universal. Publi­
cada la primera edición de este libro en 1964, en 1968 apareció la se­
gunda edición. Se trata del único investigador canario que figura 
en la Biblioteca Románica Hispánica de Credos, dirigida por Dámaso 
Alonso. Precisamente el ilustre medievalista Daniel Devoto, uno de 
los más prestigiosos berceístas del mundo, en el Bulletin Hispanique 
ha escrito que "este libro exige (y merece) cuidadosa atención; y 
merece, además, y place reconocerlo, respeto. Es un trabajo grande 
en volumen y en conciencia de ejecución. De su lectura se desprende 
lo que buscaríamos en vano en tantos otros trabajos similares: la 
certidumbre de una gran honestidad, de una sinceridad profunda, de 
encontrarnos frente a una labor honradamente estructurada". 

Entre las publicaciones de Joaquín Artiles hemos de destacar: 
Tres lecciones de literatura canaria (1942), Más sobre Tomás Mora­
les (1959), Paisaje y poesía en la Edad Media (1960), Los recursos 
literarios de Berceo (Credos, 1964, y segunda edición en 1968), Poe­
sías escogidas de Fernando González (selección y estudio, 1966), An-
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tes, con y después de Rubén Darío (1968), Ensayos y estudios litera-
ños (1975), El "Libro de Apolonio". poema español del siglo XIII 
(Credos, 1976), Poesías satíricas de Saulo Torón (Compilación y es­
tudio, 1976) y Saulo Torón, poeta lírico (1976). 

Joaquín Artiles nació en Agüimes (Gran Canaria) en 1903, sobre 
la historia de cuya villa ha investigado y publicado algunos trabajos. 

JUAN RODRÍGUEZ DORESTE (1904) 

Nacido en Las Palmas de Gran Canaria, a finales de 1904, Juan 
Rodríguez Doreste, ingresó en la Escuela Superior de Comercio de 
Las Palmas en 1914, obteniendo los títulos de perito mercantil y 
profesor mercantil, este último a los diecisiete años, en 1921. 

Para sufragar los gastos de su estancia en Madrid dio clases par­
ticulares desde 1921 a 1923, año en que marchó a la capital de la na­
ción para hacer oposiciones a cátedra de Escuelas de Comercio, que 
no pudo realizar porque la Dictadura de Primo de Rivera suspendió 
todas las oposiciones durante varios años. En Madrid trabajó con el 
profesor Ranedo en el laboratorio de la Residencia de Estudiantes 
e hizo cursos libres de Historia del Arte con Ovejero y de Filosofía 
con Ortega y Gasset. 

Con grandes inquietudes intelectuales, muy aficionado a la lec­
tura y con irresistible vocación de escritor, publicó sus primeros ar­
tículos fírmados en Diario de Las Palmas en 1926, colaboró en El Li­
beral y Hoy de Las Palmas y en El Socialista de Madrid, fue redac­
tor-jefe de El País de Las Palmas desde su salida en 1928 hasta 1930, 
y director de Avance durante los años 1932 y 1933. Colaboró en las 
revistas Cosmópolis, de Madrid; Lo Rosa de los Vientos y Cartones, 
de Tenerife, y en algunas otras americanas, así como en el Diario 
de la Marina, de La Habana, y actualmente en la prensa local. 

Ha dado numerosas conferencias en las islas de Gran Canaria, 
Tenerife, La Palma, Lanzarote. Barcelona. Londres, La Habana, San­
tiago de Cuba, etc., etc.; ha prologado numerosos catálogos de artis­
tas canarios y foráneos para sus exposiciones en nuestras islas, ha­
ciendo en muchas ocasiones la presentación oral de las mismas, y ha 
recogido en folletos y libros algunas de sus conferencias y artícu­
los de revistas y diarios. 

Entre sus obras destacan: Nota» para una historia del traje típico 
canario creado por Néstor (1974), Un fragmento canario de la vida 
de Colón (La Habana, 1956), Tres rasgos lacerantes del alma con­
temporánea: libertad, soledad, angustia (ensayo) (1956), La Escuela 
de Artes Decorativas Lujan Pérez (Algunas notas para su historia) 
(1960), Las reviatas de arte en Canarias (1965), Raíz y estilo del alma 
canaria (1968), La vida y la obra de Agustín Millares Cario (1970-
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1971), Seres, sombras, sueños (1973), Unamuno y "Fray Leseo": his­
toria de una larga amistad (1975), Las tres vertientes de nuestra uni­
dad regional (ensayo) (1977), Dom.ingo Doreste "Fray Leseo'' (La 
vida y la obra de un humanista canario), prólogo de Antonio Rumeu 
de Armas (en prensa). Rodríguez Doreste, que tiene inédita Retor­
nos del recuerdo (memorias de un tiempo de confusión), es acadé­
mico correspondiente de Bellas Artes de Santa Isabel de Hungría, de 
Sevilla, y de la de Bellas Artes de Madrid, miembro del Instituto 
de Estudios Canarios de Tenerife y de la Sociedad Colombina Pan­
americana de La Habana, además de alto cargo directivo del Museo 
Canario. 

FRANCISCO AGUILAR Y PAZ (1905) 

Nacido en Santa Cruz de Tenerife en 1905, estudió en la Univer­
sidad de La Laguna, Facultad de Derecho, en la que fue profesor 
auxiliar de la cátedra de Derecho Internacional. Cursó el doctorado 
en Madrid y amplía estudios en Alemania. Ingresó en el Cuerpo de 
Funcionarios Técnicos Administrativos del Ministerio de Trabajo 
con el número 1 de su promoción. Ha sido director de la Escuela So­
cial de Madrid y primer director de la Escuela de Capacitación So­
cial de Trabajadores que lleva su nombre, así como primer rector 
de la Universidad Laboral "Francisco Franco" de Tarragona y jefe de 
la Sección de Escuelas Sociales y de Capacitación Social. 

Inicia sus trabajos literarios en la revista Cartones, en Santa Cruz 
de Tenerife. Colaboró en Gaceta de Arte. Ha escrito diversos ensa­
yos y trabajos diseminados en revistas y publicaciones diversas, en­
tre las cuales podemos citar: Estoicismo y Barroquismo. El proceso 
de la soledad en el hombre moderno. Pedagogía de la voluntad. La 
filosofía de Eugenio d'Ors. Problemas de nuestro tiempo. La noción. 
comunidad de destino. Alemania y la moral del trabajo. La forma­
ción del trabajador. La política social, Igtialdod de oportunidodes. 
La justicia social y la cultura. El hecho social. Prólogo al tercer vo­
lumen de las obras de Pancho Guerra, etc. 

Francisco Aguilar y Paz es un brillantísimo y profundo confe­
renciante. 

DOMINGO PÉREZ MINIK (1905) 

Entre los redactores fundadores de la tinerfeña Gaceta de Arte* 
aparece Domingo Pérez Minik, figura muy estimada en los círculos 
literarios canarios del siglo XX. Premio nacional de Teatro (1965), su 

» Véase el apartado dedicado a, las revistas de vaniruardla en esta misma obra. 
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quehacer crítico-literario, además de su atención a todas las escuelas 
y estilos, se ha polarizado en las cuestiones teatrales. De aquí su obra 
Debates sobre el teatro español contemporáneo (1953), considerado 
como un libro del más alto interés, y sus Ensayos sobre la poesía dra­
mática de la evasión y Un sentido de la crisis del teatro contempo­
ráneo. Pérez Minik ha colaborado en revistas nacionales y extran­
jeras. En ínsula hace la crítica de novela extranjera. Entre sus pu­
blicaciones están Antología de la poesía canaria (primer tomo. 1950), 
Novelistas españoles de los siglos XIX y XX (1957), Introducción a 
la novela inglesa acttuil (1959) y Teatro europeo contemporáneo. Su 
libertad y compromisos. Por su aportación a la literatura de van­
guardia se destaca su libro Facción española surrealista de Teneri­
fe (1975). 

Domingo Pérez Minik nació en Santa Cruz de Tenerife en 1905. 

FRANCISCO RODRÍGUEZ BATLLORI (1908) 

Nacido en Gáldar, Gran Canaria, en 1908. es doctor en Derecho. 
Inició su actividad literaria en la prensa del archipiélago canario, 
muy joven aún, siguiendo la línea del artículo, el ensayo breve, el 
cuento y el reportaje, y demostrando especial predilección por los 
temas de interés cotidiano. En 1934 trasladó su residencia a Madrid, 
comenzando su colaboración en la prensa madrileña, en revistas y, 
especialmente, en el diario ABC. del que es colaborador asiduo. 

En Canarias y en Madrid alterna estas actividades literarias con 
una constante labor de conferenciante. Le han sido concedidos va­
rios premios periodísticos. 

Francisco Aguilar y Paz ha dicho de F. Rodríguez Batllori: "Es, 
ante todo, un escritor que escribe sin prisas, lejano y solitario, en 
una prosa pulcramente trabajada. Elscribe cuando tiene algo que 
decir, cuando el acontecimiento en torno o el fluir del tiempo le 
ofrecen motivos de evocación... Con la misma morosidad de quien 
teje en la trama cotidiana la urdimbre de su pensamiento. Muchas 
veces hemos pensado que el hacer de este escritor es como el de un 
monje medieval que en la quietud de su celda traza los rasgos de­
licados de una escritura miniada, a la manera de una meditación, de 
una oración..." 

Las obras publicadas por F. Rodríguez Batllori, que es labor de 
un notable ensayista, son las siguientes: Bibliografía de don José 
de Viera y Clavija (primer premio del concurso literario convocado 
por el Museo Canario en el centenario del polígrafo tinerfeño) (1932), 
Viera y Clavijo, periodista y orador (premio otorgado en el concur­
so que anteriormente se cita) (1932), Galdó* en su tiempo (dos edi­
ciones, la primera en 1968, segunda en 1969), /Indar y ver (Viajes) 
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(1972), de quien dijo el marqués de Lozoya "que su autor es un es­
critor de fina sensibilidad y docto en el manejo del idioma castella­
no"; Efímera voz (Poemas) (1970), El escritor y su paisaje (1973), 
Galdós (colección "Los Gigantes", de Prensa Española, en colabora­
ción con José López Rubio y Mario Parajón) (1972), Puente ilumi­
nado (Poesías, en colaboración con José Rodríguez Batllorí)». Cró­
nica intemporal (1976). A propósito de este libro, Joaquín de Soroa 
y Plana comentó que "la obra de Francisco Rodríguez Batllori, ex­
tensa ya, se caracteriza por su agilidad, su certera intuición crítica, 
por la nobleza de su estilo y su delicado lirismo... Como poeta domi­
na una forma cálida y luminosa que desenvuelve temas de induda­
ble sugestión lírica". 

El último libro de Rodríguez Batllori, Glosario de un lector (1977), 
reúne una colección de artículos periodísticos sobre obras de prosa 
y verso de autores canarios y algunos otros más. 

ANDRÉS DE LORENZO CÁCERES Y TORRES (1912) 

Nacido en La Orotava (Tenerife) en 1912, Andrés de Lorenzo Cá­
ceres y Torres es doctor en Derecho, y su amplia formación cultural, 
avivada por una gran vocación hacia las cosas del espíritu —es un 
fino poeta, que figura en Cien sonetos de autores canarios—, le han 
llevado a ocupar numerosos cargos en organismos de carácter inte­
lectual y científico, entre ellos la dirección del Instituto de Estudios 
Canarios de Tenerife. 

Entre sus obras, donde "se conjuntan lo poético y lo erudito"", 
se cuentan: El poeta y San Marcos (1932), Isla de promisión. Las 
Canarias de Lope (1935). La poesía canaria en el Siglo de Oro (1942). 
Malvasía y Faltstaff (1941) y Una imagen intemporal de Santa Cruz 
de Tenerife (1971). 

GABRIEL DE ARMAS MEDINA (1915-1976) 

Aunque con sus notables escarceos por el campo de la poesía —en 
1945 publicó Versos—". Gabriel de Armas Medina es un escritor que 
trata de debelar ardientemente las ideologías contrarias a sus princi­
pios católicos. De aquí que uno de los que más influyó en su forma-

» Jos* RonnfotTK BATT-LORI e« licenciado en Derecho, también nacido en Oaldar 
en 1910. fue cofundador de la revista Estudiantes y del semanario Sancocho y ade-
mfts de Puente iluminado; en colaboración con su hermano publicó un libro de 
poema* titulado Litoral (19341. 

1» Cfr. "Mapa literario de los litorales del Atlintico Sur de Kspafla", Sstaftta 
Literaria, 1964. sefrunda parte. 

También Jos* QUINTANA en "Andrés de Loreneo CAoeres. con Una imagen intem-
poral de Santa Cruz de Tenerl/e", El Sao de Canaricu 24-4-1977 
=..J1 '^'/„J°''* '^""'T*''*- «* P"*'"' ** '"^ ''^* Canarias (siglo XX). Editorial CLA. BU Hito, 1970. 
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ción fue Donoso Cortés, a quien citaba en sus trabajos periodísticos 
y conferencias y de quien escribió dos obras: Donoso Cortés (1953) 
y Donoso Cortés en la problemática de la espiritualidad (1953). 

Siguiendo esta misma línea, dialéctica y polemizante, publicó 
Unamuno, guía o símbolo (1958), Autoridad y totalitarismo (1963). 
Palabras y testimonio del cristiano en la elaboración de la Ciudad 
Terrena (1968), Para una armonía social orgánica de la libertad y 
autoñdad (1970), El compromiso temporal (1971), Tu es Petrus (1972), 
Algunos aspectos de la lvx:ha por la verdad (1972), Amor y contem­
plación en la poesía hispana (1974). Pildain, obispo de Canarias (bio­
grafía inacabada), obra postuma, edición, estudio y prólogo de Mar­
cos Guimerá Peraza. 

Gabriel de Armas, que nació en Agaete. de Gran Canaria, en 1915, 
y murió, de un paro cardíaco, en una calle de Madrid, en 1976, se 
licenció en Derecho y perteneció al Cuerpo de Fiscales Municipales, 
ejerciendo últimamente en Las Palmas de Gran Canaria y dejando 
publicadas, en 1949. Memorias inéditas de un juez, en donde refleja 
algunas de sus experiencias profesionales. 

JUAN VELÁZQUEZ VELÁZQUEZ (1910) 

Nacido en Tejeda (Gran Canaria) en 1910, sus estudios universi­
tarios los cursó en las universidades de La Laguna y Madrid, hacien­
do los del doctorado. Ejerce la abogacía. Las actividades literarias 
las ha repartido entre sus publicaciones periodísticas y un ejercicio 
muy constante en labores de conferenciante. 

Siempre, desde sus mismos años de universitario, ha mostrado 
una viva y continuada atención hacia la interpretación, desvelamien­
to y estudio sobre las corrientes regeneracionistas españolas ("noven-
tayochismo" y "noventecismo"). extensivo todo ello a las máximas 
figuras y pensamiento respectivo de tales innovaciones. Como escri­
tor de proyección nacional se ha visto distinguido con la selección 
de un trabajo sobre Azorín, publicado en la revista Fénix en 1944. 
Asimismo obtuvo premios nacionales en concursos sobre El Escorial 
y del Instituto Nacional del Libro, 

La atención y temas de los trabajos de Juan Velázquez se han 
repartido en los variados intereses juridicos, sociológicos, artísticos, 
fílosóñcos y paisajísticos. 

Luis GARCÍA DE VEGÜETA (1914) 

Su amor al fundacional barrio de Las Palmas de Gran Canaria, 
donde nació en 1914, hizo cambiar el segundo apellido de Luis Gar-
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cía Díaz, que ha quedado en "Luis García de Vegueta", como es co­
nocido su nombre literario. 

Después de cursar el bachillerato en su ciudad natal. !iizo estu­
dios superiores en la Universidad y Escuela de Arquitectura de Bar­
celona. 

Su primer libro, Islas Afortunadas. Retablo pintoresco de vida 
colonial (1944), en el que "fluye la vida como si una vaiita mágica 
hubiera tocado a los personajes que dormitan entre el polvo de los 
archivos". Como dice el profesor J. F. Cronnig, "Luis García de Ve­
gueta es un magnífico escritor. Sus leyendas canarias son de una gran 
belleza y emotividad". 

También ha publicado en edición reducida para amigos Las nu­
bes y el tiempo. Elegía serena (1945), en estilo poemático, con ágil 
prosa y fina sensibilidad. 

Colabora en los periódicos locales y, actualmente, en el diario 
La Provincia, publica una breve crónica cotidiana, en donde recoge 
la pequeña y grande historia de la ciudad y de las islas, además de 
notas críticas de arte o bibliográficas. Es cronista oficial de la ciudad. 

SEBASTIÁN DE LA NUEZ CABALLERO (1917) 

Natural de Las Palmas de Gran Canaria, licenciado en Farmacia 
por la Universidad de Granada (1943) y doctor en Filosofía y Letras 
por la Universidad de Madrid (1954), con premio extraordinario, ha 
sido Sebastián de la Nuez Caballero profesor adjunto por oposición 
de Literatura Románica en la Facultad de Letras de la Universidad 
de La Laguna (1953-1969), catedrático de Lengua y Literatura de Ins­
titutos de Enseñanza Media (1961), profesor agregado de Lengua y 
Literatura Española de la Facultad de Filosofía y Letras de La La­
guna (1939-1973) y catedrático de Literatura Española de dicha Uni­
versidad desde 1973. Actualmente lo es de la de Sevilla. 

Es redactor de la Revista de Historia Canaria, de la Facultad de 
Letras de La Laguna, desde 1955; estuvo al frente del Secretariado 
de Publicaciones de la misma (19.55-1969) y fue director de dicho 
secretariado desde 1972. Como critico literario es asiduo conferen­
ciante y articulista. 

Las obras publicadas por el doctor De la Nuez Caballero son, en­
tre otras: ün ensayo sobre los elementos poéticos en la obra de Alon­
so Quesada (1951), Una indagación en el quehacer poético de En-
trambasaguus (1952), Tomás Morales, autor teatral. "La cena de Be-
thanin" (1955), Las Palmas, fin de siglo (1955), Los instrumentos mu­
sicales populares en las Islas Canarias (1956), Tomás Morales. Su 
vida, su tiempo y su obra, 2 tomos (1956); Menéndez Pelayo y Ca-
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nanas (1957), Unamuno en Fuerteventura (1959), La generación de 
los intelectiuiles canarios (1960), Algunos prosistas de fin de siglo 
en Gran Canaria (1961), índice del archivo particular de Cal­
dos (1961-62), Sondeos críticos en las poesías de Menéndez Pela-
yo (1961-62), Murcia en dos obras dramáticas de Lope de Vega (1962-
1963), Canarias en la obra de Lope de Vega (1964), Unamuno en Ca­
narias. Las islas, el mar y el destierro (1964) (premio erudición Viera 
y Clavijo, de la "Casa de Colón", de Las Palmas, 1960), Novela y 
drama de Tulio Montalbán. Comentario a una creación de Unamu­
no (premio centenario de Unamuno de la Facultad de Letras de la 
Universidad de Salamanca, 1965). Cartas de Miguel de Unamuno a 
Galdós (1965), Una revista de vanguardia en Canarias: "La rosa de 
los vientos" (1965), Introducción al vocabulario canario-galdosiano 
(Los guanchismos) (1966). Cartas del archivo de Galdós (en colabo­
ración con J. Schraibman) (1967), Cartas de Gabriel Miró a Alonso 
Quesada (1967), Arrebatos de amor y furia en la poesía de Pablo Ne-
ruda (1972), El tema del mar en las "Rosas de Hércules" (1972), "La 
sombra", primera novela de Galdós (1974), Correspondencia episto­
lar entre Maura y Galdós (1889-1914) (1974), Introducción a los ma­
nuscritos de la "Oda al Atlántico" de Tomás Morales (1975). La poe­
sía y sus elementos básicos (1974), Tomás Marte, "Fábulas literarias", 
edición y prólogo (1976), etc. 

Entre las obras de creación, Sebastián de la Nuez Caballero ha 
publicado Catorce poemas, con un prólogo de V. Doreste (1940): Mi 
flor hasta la nave (1945), La zarza ardiendo, prólogo de Pedro Lez-
cano (1949) (estos tres primeros con el nombre de Sebastián Manuel): 
Una noche en vela (cuento) (1953) y Los cordones (cuento de te­
rror) (1973). 

El profesar De la Nuez Caballero está considerado como un nota­
ble ensayista de temas literarios. 



CAPÍTULO XXV 

POETAS DE POSGUERRA 

Terminada nuestra guerra civil, todavía vivían poetas de épocas 
anteriores, como Manuel Verdugo, Saulo Torón y Fernando Gonzá­
lez. Algunos, como Gutiérrez Albelo, Alvarez Cruz y García Cabre­
ra, siguen en plena producción poética. Para algunos permanece vivo 
el magisterio de Tomás Morales y Alonso Quesada; pero, en general, 
hay un transtrueque de valores en favor del segundo. Las nuevas 
generaciones poéticas aceptan apasionadamente los últimos cambios 
de la lírica peninsular, y todos los procedimientos y técnicas de las 
nuevas escuelas y grupos tienen repercusión en los poetas de las 
islas: el clasicismo depurado del grupo Garcilaso, el antiformalismo 
de la revista Espadaña, el antiesteticismo de los años 50, la angustia 
existencial, la poesía de testimonio y compromiso, el estilo conversa­
cional y prosaico, el versolibrismo, y otra vez el aluvión de imáge­
nes y el cuidado del verso. Lo que da lugar a una etapa multiforme 
y heterogénea, sin coherencia de grupo. Estos poetas cuentan en Te­
nerife con la revista Mensaje, de Pedro Pinto de la Rosa, y. más 
tarde, con Gánigo. de Gutiérrez Albelo, en que colaboran casi todos 
los poetas del archipiélago. En Las Palmas se publican la Colección 
para 30 bibliófilos y los Cuadernos de poesía y crítica, de Juan Ma­
nuel Trujillo; Luces y sombras, de Servando Morales; Alisio. de 
Pino Ojeda; Planas de poesía, de los hermanos Millares Salí, y San 
Borondón, de Manuel González Sosa. 

DIEGO NAVARRO (1914-1956) 

Diego Navarro Gon(,alves nace el 16 de octubre de 1914 en Las 
Palmas de Gran Canaria. La guerra civil española le sorprende en 
Madrid, donde, llegada la paz. desarrolla una intensa actividad li­
teraria en la prensa diaria y en revistas como Vértice y Escorial. El 
semanario Tajo le encarga la dirección de la página poética "Verso 
a verso", y Vértice le publica un auto religioso titulado "Huésped de 
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la primavera y vencedor de la muerte". En sus últimos años reside 
en Barcelona, sin desmayar en su quehacer poético, incorporado al 
grupo de poetas que, como dice Valbuena. se situó "entre la lírica 
tradicional y la poesía del mensaje desnudo". Hace entonces traduc­
ciones de Omar Khayyam y Leopardi. Muere el 17 de abril de 1966'. 

Diego Navarro publicó tres libros de versos: Amenaza de estío. 
Madrid-Toledo, 1940; Dos elegías, Barcelona, 1943, y En la paz de tu 
cintura. Las Palmas, 1943, con un prólogo de Néstor Álamo'. 

La primera generación de posguerra cultiva una poesía forma­
lista y, como cansada de la tragedia que ha vivido, elude sus proble­
mas y prefiere los temas amorosos o religiosos. La llamada "juven­
tud creadora", agrupada en torno a la revista Garcilaso, representa 
una vuelta a la perfección clásica y a la estrofa. Era como la conti­
nuación del movimiento promovido antes de la guerra por Luis Ro­
sales, Germán Bleiberg y otros poetas. Se publican entonces sonetos, 
tercetos y décimas en cantidades insospechadas y con tan sobrado 
esmero que, muchas veces, parecen responder a unos mismos esque­
mas que se repiten. Dentro de este ámbito de cuidado y artificio, y 
dentro del tema amoroso, está encuadrada la poesía de Diego Na­
varro. Es muy significativo que de los 85 poemas que contienen sus 
libros primero y último, 65 sean sonetos y 14 décimas, y que sus 
Dos elegías estén íntegramente escritas en tercetos encadenados. 

Amenaza de estío es un poemario de amor, que canta la plural 
peripecia amorosa del poeta y su "impetuoso torrente afectivo"; 
con referencia de amores "envueltos en la nostalgia de lo ido; de 
afectos que fueron y no son; de presentes pasiones ululantes"'. Pero 
todo este torrente se aquieta y domestica en el andar remansado de 
los versos de este poeta, sosegado y ecuánime, como en este primer 
soneto del libro: 

Tengo un dogma y un dardo para el viento; 
verdad y flor en claridad madura; 
dogma en anunciación, flor en figura; 
tengo y no tengo, flel al descontento. 

Orla y traspasa el giro del lamento 
que aroma de palabras me procura, 
y en el silencio labra su clausura 
la frase angosta de mi pensamiento. 

Te tengo a ti como verdad presente 
y como flor lejana, martiriza 
tu figura, lo candido del sueño. 

I Cfr. NisTOK A1.AM0, prólofo de En la paz de tu cintura, y Jost QUINTANA. 
M poetas de la* l»Uu Canarias, pp. 343-346. 

< Fue editado por el Oablnete Utentrlo de L u Palma*, en el segundo aniversa­
rio de su fundación. Ueva vlfietaa de Ángel Joban r Jeadui O. Arenclbla 

1 ÁLAMO, Ntsroa, en prMofo. y% citado, p Z. 
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Y un almendro en rubor adolescente 
como emblema tardío se desliza 
por el sendero largo del empeño. 

Los poemas de Diego Navarro suelen llevar insertos elementos 
primorosos de la naturaleza. Esta y el sentimiento amoroso se aunan 
con frecuencia, como en esta estampa gongorina de Otoño en la 
sierra: 

Se mueren los abanicos 
en su vitrina de invierno; 
canta un tango el viento tierno 
por árboles de acericos 
y se tienden en los picos 
de la eterna serranía 
manteles de nevería 
que disfrazan el metal 
del sanatorio ideal 
con régimen de alegría. 

El paisaje puede ser también urbano y municipal, como Amanecer 
en la ciudad, o como Paisaje de balcón, con sus "chimeneas en flor 
de los tejados". 

Los tercetos de las Dos elegías sostienen hasta el final la misma 
tensión lírica de sus comienzos: 

Si muero yo. poned en cada rama 
de los cipreses una Primavera, 
plural anuncio si plural mi dama. 

Claros lutos me vista la ligera 
flgura de mi amante más reciente : 
lutos de verde, si de azul no hubiera. 

La segunda Elegía, dedicada al recuerdo de Jorge Manrique, es una 
evocación del paisaje manriqueño, de la ilustre dama doña Guiomar, 
del poeta enamorado, del trance guerrero y de su muerte. Es un 
poema barroco, el más cercano a Góngora y el de más tangible sen-
sorialidad. 

El libro más importante es En la paz de tu cintura. Está dividido 
en tres partes: Poemas de amor, Poemas humanos y Castilla. La 
primera es como una continuación de Amenaza de estío, tanto en los 
temas de amor como en las formas estróficas, predominantemente 
sonetos y décimas. Nuestro poeta utiliza también con maestría otras 
combinaciones métricas, como en este fragmento de Ni el azar, mo­
delo de lírica condensación: 

De nada tú, pero lirio; 
de polvo tú, pero ardiendo; 
de minuto, pero abriendo 



350 JOAQUÍN ARTILES - IGNACIO QUINTANA 

el inñníto delirio 
de una nada 
limpia como buen acero. 

Dame nada que me muero, 
señor de los altos írios; 
dame nada, que prefiero 
los vacíos 
a este polvo de sendero 
que me cubre y me recubre 
de sequedad estirada. 

Dame nada 
en la dulcísima ubre 
de esta mi amiga y amante 
que me espera. 
Dame octubre 
si no queda Primavera. 

La segunda parte, toda de sonetos, es de contenido heterogéneo, 
desde un libro hasta una estatua, desde una rosa basta la aparición 
de la primera cana. Y la parte tercera, sonetos y décimas, canta a 
Castilla: Burgos, la catedral iluminada, las riberas del Arlanzón, el 
río que busca el mar, el almirante Bonifaz. 

"En nuestro panorama lírico, escribe Néstor Álamo, Diego Nava­
rro es el contrapunto que demandan los universales atlantismos fas­
tuosos. Y el hondo dolor esquivo, erizado, del isleño. Lo que en el 
concepto primero es exuberancia, fatigosa en ocasiones, y hondo 
amargor de toda cosa en el segundo, en Diego Navarro es ascensión 
de llama y armonía. Cohesión perfecta de luz y sentido. Y apasio­
nado fuego a través de su acento todo"'. 

CHONA MADERA (1901) 

Chona Madera siente desde temprano la vocación poética y cola­
bora en los periódicos y revistas del archipiélago. Nació en Las Pal­
mas en 1901. Desde hace años reside en Málaga. Ha publicado las 
siguientes obras: El volcado silencio, 1944; Mi presencia más clara, 
1956; Las estancias vacían, 1961, con prólogo de Luis Benítez Inglott; 
La voz que me desvela, 1965; Los contados instantes. 1967, y Conti­
nuada señal, 1970. A pesar de su nacimiento a principio de siglo, 
sus publicaciones son de posguerra. Su estilo, predominantemente 
informalista, nada tiene que ver con el garcilasismo. Y su mundo 
interior enlaza con el mundo poético de Alonso Quesada y, menos 
intensamente, con la lírica de Fernando González. 

Su poesía es intimista, muchas veces de recuerdos de infancia 

t ídem, p. XI. 
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y de hogar. En El volcado silencio canta a la madre, a la hermana, 
los juegos infantiles, el corro sonoro, los lazos de su pelo, la noche 
de Reyes, el recuerdo del abuelo. En el poema Madre, del libro Mi 
presencia más clara, canta a la madre muerta, "madre de la raíz 
hasta la copa"; recuerda su lecho de muerte, "que aún conserva las 
huellas de tu cuerpo"; la virtud consoladora de sus palabras, "tú 
el pañuelo, la orilla de mi llanto"; y lo exiguo de su peso sobre la 
tierra, tan leve que "el alma se te iba por la altura". Hasta en su 
último libro, Continuada señal, dedica el poema No, no lo sabremos 
nunca a ensoñar cómo sería la infancia de su madre, sus trenzas do­
radas, sus cuentos de niña, sus muñecas y sus juguetes. Y en Las 
calles de Vegueta añora hasta los colores vaporosos de sus trajes, 
cuando correteaba por las calles, a escondidas de su madre: 

Y ya era azul, ya blanca, ya lila, o verde, o rosa: 
según era mi traje, así la mariposa 
que por tus calles, Vegueta, discurría. 

Chona Madera, que vive de nostalgias y que, como ella dice, tiene 
el corazón "de triste levadura amasado", es, sobre todo, un alma 
triste, que canta sus recuerdos infantiles, pero también el amor no 
correspondido, las heridas del alma, la ausencia, la angustia, el ol­
vido y la muerte: 

¡Ay que la vida es morir 

sin el morirse de veras! 
El dolor es al fln la gran asignatura. 

Vivir, ya de por si es un 
milagro: como lo es la rosa. 

Cómo me duele la vida 
por lo que tiene de muerte. 

Todo este río doloroso de vida interior que circula serenamente, 
casi candorosamente, por los versos de Chona Madera y que llega 
desde la infancia y el hogar, o desde otros ámbitos más cercanos, es 
lo que hace pensar a María Victoria Lara en "el arte conmovedor 
y espontáneo de los pintores primitivos"'. Y es lo que hace decir 
a Luis Benítez Inglott: "Acaso convengan mejor a estos poemas 
aquella simple definición que de la Poesía dio Wordsworth, Emo-
tion recollccted in tranquility: la emoción recogida en tranquilidad; 
porque en la revista de paisajes interiores a que asistimos son esas 

5 LABA, MASÍA VICTORIA, "El modo poético de Chona Madera", ÍSACS. 29-30 ene­
ro-Junio 19B9, pp. 59-71, de RevUta de Literatura, Madrid. Cfr. también Jos* QUIN­
TANA. "Renovación del modo poético de Chona Madera", en £1 Eco de Canarias. 
23 mayo 1976. y "La familia, uno de los temas más comune* a loe poetas canarios", 
separata de Cuodertto Literario AMOr, Barcelona, s. t. 
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dos cosas las que distintamente se advierten: emoción y tranqui­
lidad" \ 

Otro tema, sentido profundamente por Chona Madera, es su an­
gustiosa soledad en la isla, ese muro del mar que le aprisiona, la 
isla que le detiene como una cárcel, y que acaso arranca de Alonso 
Quesada. £u poema Hasta cuándo' es una súplica acongojada de 
libertad: 

Isla mía, levántame la soledad que siento. 
Que se deshaga en aire tu muro de aislamienta 
A veces me parece habitarte yo sola... 
¿Tú, hasta cuándo, isla mía? 
¿Hasta cuándo tu mar. tus arrecifes, 
cárcel en que me muevo? 

Chona Madera dedica poesías de admiración a sus poetas predi­
lectos, aunque no milite en su estética: Antonio Machado, Miguel 
Hernández, García Lorca, y entre los canarios, Alonso Quesada y 
Fernando González. La que dedica a Alonso Quesada, que influyó 
más de una vez en sus poemas, es la más vigorosa y penetrante: 

A mi viene el caudaloso rio de tu voz honda 
que no apaga el viento. 

A tu noble corazón, ¡qué tempestades; 
cómo batió el huracán, adentro...! 
Tu palabra fue mundo de verdades. 

En cada verso va tu pulso fuerte 
doliéndose de ti, de un sino adverso. 
Y al que, como yo, se apacentare de sus trigos amargos. 
duele el verso. 
No sé si fue mejor que la fortuna 
no sonriera al bronce de tu pecho. 

IGNACIO QUINTANA (1909) 

Nacido en Teror, Gran Canaria, el 25 de mayo de 1909, Ignacio 
Quintana Marrero estudia Humanidades, Filosofía y Teología en el 
Seminario Universidad Pontificia de Canarias, cursa periodismo en 
Madrid y es director de prensa cerca de treinta años. Es profesor, 
dicta conferencias, colabora en diarios y revistas nacionales y orga­
niza semanas culturales en honor de Cervantes, Lope de Vega y los 
Reyes Católicos. En 1964 es premio "Tomás Morales" de poesía. Ha 
publicado los siguientes libros de versos: Breüiario lírico, 1949, con 
prólogo de Joaquín Artiles; Alrtta serena, 1965, prologado por Ven-

• Prólogo de tai estancias t>acia$. 
7 Del libro Iti pregencia más clara, p. 10. 
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tura Doreste, y Nacido resplandor, 1975, con prólogo de Cipriano 
Acosta. 

Aunque publicado en 1949, el Breviario lírico es un libro de los 
años 30, juvenil y estusiasta, de intensa sensorialidad y de lirismo 
apasionado. Se notan ya en algunos poemas la influencia de los poe­
tas del 27, pero lo que pesa sobre el libro es la estética del moder­
nismo. Tiene la arquitectura litúrgica del breviario eclesiástico, des­
de maitines a completas, con sus himnos y salmos. Y, aunque lleva 
en su seno una vena entrañable de religiosidad, no es un libro re­
ligioso. Son versos que hablan de la noche, de la luna y del amor, 
de los cipreses, del viento, de las estrellas y de Dios; que a veces 
tiene entonación épica, como el Te Deum español, y a veces intimi­
dad lírica, como el Salmo del crepúsculo. Sus notas características 
son la musicalidad, la abundancia de imágenes, la preocupación for­
mal y le variedad de metros y estrofas, desde las estrofas clásicas 
y los ritmos anfíbracos y anapestos hasta las combinaciones más li­
bres. Acaso sea en los sonetos del final del libro donde la retórica 
modernista se hace más contenida, como el de la Fuente de Gñmón, 
no obstante su primer cuarteto: 

Hontanares purísimos y tersos, 
liquidas cuerdas de perenne son, 
estalactitas de diamante con 
cadencias anapésticas de versos; 

he regresado a ti por los diversos 
caminos de los años y la acción 
y en tus Unías, oh fuente de Grimón 
fueron mis labios otra vez inmersos. 

Mi vieja sed sacié de agua y de vida 
apurando el frescor de tus cristales; 
agua delgada y pura, agua querida 

con clamor de romances primitivos; 
agua en el cuenco de los ñamerales, 
verde concha de aljófares cautivos. 

Absorbido muchos años por el quehacer periodístico, donde al­
canza cotas de maestría y renombre, su segundo libro, Alma serena, 
no aparece hasta 1965. En este libro la voz del poeta no es ya la mis­
ma, o al menos no canta ya la misma partitura. El poeta ha recorrido 
un largo camino que va desde la exaltación juvenil hasta la mode­
ración, desde el desbordamiento vital hasta al mesura. Se sosiega el 
entusiasmo, desaparecen los ritmos orquestales, las imágenes se 
refrenan. Queda sí, todavía, algún brote obstinado de la retórica 
primera; pero ¡cuánta naturalidad en los engarces de los versos! 
Quedan sí, el sentido musical, la pertinacia de la rima y la estrofa 

• Bn SI volcado lilencio, p. XLIV. 

23 
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tradicional, tan lejos del versículo elefancíaco y deforme. Queda sí, 
el decoro verbal, "la sugestión de los vocablos" que dijera Ventura 
Doreste, que nada tiene que ver "con los poetas de hoy, a quienes 
la calidad misma del verso parece indiferente'". 

La poesía de Ignacio Quintana es un constante peregrinar por el 
mundo exterior de las cosas. En el Breviario Unco el poeta vaga y 
vaga, como un reportero del cosmos, cantando la noche, la luna, las 
estrellas, el viento, la fuente y al árbol. Ahora, en Alma serena, el 
poeta sigue su acostumbrado peregrinaje, no ya por los caminos del 
viento y las estrellas, sino por los senderos de la amistad y el hogar. 
El tema central no es ahora la naturaleza, sino los amigos, la esposa, 
la Virgen María. Y antes y siempre. Dios. La naturaleza ocupa un 
segundo plano, hecha imagen o símil, asomando por los intersticios. 

La forma estrófica más usada es el soneto, con reminiscencias 
clásicas. El libro se cierra con el titulado Ciiónío tiempo, Señor..., 
que lleva por lema el verso de Lope, "Pastor que con tus silbos amo­
rosos". Por su hondo sentir y su perfecta andadura es uno de sus 
mejores sonetos: 

Cuánto tiempo, Señor, tengo perdido 
y cuánto afán, Señor, pongo en perderte. 
Cuántas veces, perdida ya mi suerte, 
el amor esquivé de tu silbido. 

Cuántas veces caí, con un gemido, 
gritando tu perdón y ansiando verte. 
Cuántas tus pies, tus brazos y tu muerte 
me hicieron levantar arrepentido. 

Mas cuan poco. Señor, en tu regazo... 
Me esfuerzo por perderme de tu brazo 
y piérdome otra vez en mis andadas... 

Encuéntrame, Señor: salgo a tu encuentro 
y piérdeme en tu pecho, tan adentro 
que me pierda en la luz de tus moradas. 

Nacido resplandor es un libro de poesía navideña, algo así como 
un estuche de finezas pascuales. Cultos y populares, o se moldean 
solemnes en la norma clásica de un soneto, o se mueven ágiles con 
fragilidad de seguidilla; o culturizan con saberes de Góngora, Lope 
y Berceo, o achican la geografía del misterio hasta acomodar la 
cuna del Niño en las mismísimas islas canarias. El poeta canta a ve­
ces gravemente, con paso de endecasílabos: 

£1 clavel que vio G^gora caído 
del seno de la Aurora sobre el heno, 
Lope de Vega lo cantó sereno 
con el pastor, el ángel y el silbido. 

• D0RS8TB. VENTURA, prólogo de Alma serena, p. XIV. 
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Pero a veces lanza al aire el surtidor quebradizo de una copla del 
pueblo: 

Mira qué cosa, niña, 
mira qué cosa...! 
La cunita del Niño 
va en la Graciosa...! 
En la Graciosa, niña, 
¡mira qué cosa! 

Porque estos villancicos derivan con frecuencia a un isleñismo en­
trañable y popular. Hasta el tradicional "Venid, pastores" es suplan­
tado aquí por "Venid, islas". Y las islas todas del archipiélago acu­
den al portal, flexionando los cuerpos como nardos, para ofrecer al 
Niño sus presentes y su asombro. 

En 1971 publica, en colaboración con el investigador Santiago 
Cazorla '", una obra en prosa. La Virgen del Pino en la historia de 
Gran Canaria, con un prólogo de Joaquín Artiles. Comprende la his­
toria de la imagen del Pino desde el siglo xv hasta nuestros días, 
muchas veces con material de primera mano, y otras con datos ya 
conocidos que no podían omitirse. El esfuerzo investigador ha sido 
largo y penoso, con una carga copiosa de noticias y documentos que 
se incorporan al texto o quedan marginados en el amplísimo arcén 
de las notas. 

DOMINGO VELÁZQUEZ (1911) 

Aunque nació en Puerto del Rosario, Fuerteventura, 14 de mayo 
de 1911, Domingo Velázquez Cabrera vive en Las Palmas desde muy 
joven. Su primer libro, Poemas del sueño errante, escrito segura­
mente por los años 30, no se publica hasta treinta años más tarde. 
No extraña que en estos versos tempranos se hayan advertido cier­
tas afinidades lorquianas. Sabemos de un intento de publicación en 
1936; pero el libro no salió a la luz hasta 1963, con un prólogo de 
Pedro García Cabrera. El prologuista advierte cómo el autor, pos­
poniendo su obra más tardía, prefirió "tomar el río desde su naci­
miento, cuando apenas es un temblor de agua en la cumbre". En es­
tos poemas de juventud hay una finura y una delgadez lírica exqui­
sitas, una delicada sensibilidad poética y un primor expresivo que 
ya es logro y esperanza. Para Luis Benítez Inglott son "una esplén­
dida alborada" de poesía ". 

» Kl Investigador Santiago Cazorla León nació en San Bartolomé de Tlralana 
el 28 de noviembre de 1907. estudió en la Universidad Oregorfana dTRoma y M ^ -
nónlgo penitenciarlo de la catedral de Canarias. Hombre de archivos, ha publicado 
interesantes monografías y esti llevando a cabo una Importantísima labor Inves-
tlgadora. 

" BiNiTEz INOLOT, Lüis. en Diario de Las Palmas, 10 septiembre 1963. 
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Todo el libro es como la historia de un primer amor: aquella 
muchachita imprecisa, a quien "se le olvidó la voz", que "venía casi 
niña, casi luna" a la casa del poeta, que le "trajo mar azul" para sus 
sueños y "puso estrellas y brisa en los balcones". El poeta va porme­
norizando aquella piesencia "casi nube, casi sueño", que va hacién­
dose anécdota viva en una serie de símbolos: primero, como pro­
mesa ; después, como tentación; más tarde, como celos, y, al final, 
como derrumbamiento de ilusiones. Pero el recuerdo de la amada 
está siempre allí, como un hilillo que enhebra los poemas, como un 
ritmo monocorde que va diciendo una misma nostalgia sin espe­
ranza: 

¡Qué pena redonda lloran 
las casas deshabitadas! 

Yo sólo tuve primaveras 
que me crecían hacia d«itro. 

¿Quién ha traído ese viento 
que golpea los cristales? 

Que se vaya; 
di que aqui no vive nadie. 

Habría que destacar, entre los recursos poéticos de Domingo Veláz-
quez, la plasticidad de las imágenes: 

Pero trajo las manos con alondras 
y los ojos colmados de palabras. 

El sol le está clavando 
agujas en la sangre. 

Me da pena miraros 
barajando la nada entre los dedos. 

Soñolloitas caras ponen 
parabrisa al aire fresco. 

Domingo Velázquez ha prometido un nuevo libro. Los caminos del 
hombre, que permanece inédito. En 1964 ganó un premio de poesía, 
"Tomás Morales", por su poema Los caminos, que comienza: 

Todos los ruiseñores de la aurora 
amanecieron muertos aquel día. 
Había roto el odio las cadenas, 
frágiles, de los perros de la ira. 

Las madres, florecidos sus pañuelos, 
hundíanse en la niebla de su llanto. 
Dolido de la voz y la esperanza 
se dilataba tí aire, humanizado. 
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En 1969 creó un revista de poesía y crítica, Fablas. muy importante 
en la vida literaria de las Islas, donde ha publicado algunos de sus 
poemas últimos. Lejos ya del lírico decir y del esmero formalista, 
nuestro poeta ha ganado reciedumbre y fuerza, pero ha derivado a 
la lengua coloquial, como en Camino solitario ", sin eludir los tópicos 
de la poesía del compromiso: 

Es preciso que hablemos. 
Tenemos que romper 
el silencio que sella la oquedad 
de tanto oído sordo, 
descorrer las cortinas atávicas del miedo. 

Es necesario hablar aquí y ahora, 
aprovechar el sol del mediodía, 
incendiar la palabra de esperanza, 
impregnamos de luz hasta los huesos; 
porque si el hombre calla 
durante mucho tiempo, 
se apagará su aliento, tras el helado muro. 
Es necesario hablar antes de que anochezca, 
poblar este camino solitario, 
sembrar la voz como si fuera trigo. 

FÉLIX CASANOVA (1915) 

Nacido en San Sebastián. La Gomera, el 8 de enero de 1915, estu­
dia Medicina en Madrid, donde le sorprende la guerra civil, no re­
gresando a Canarias hasta 1953. Sus actividades poéticas comienzan 
en Madrid, hacia 1940. En 1945 publica varios poemas en la revista 
Mensaje, de Tenerife. Con el compositor Juan Alvarez García, es 
cofundador de la madrileña peña de "Los Noveles", en una tarberna 
de la calle del Mesón de Paredes". Se relaciona entonces con el 
"postismo". movimiento estrafalario y exhibicionista, enemigo del 
garcilasismo. de Lorca y de Aleixandre". Asiste al café Gijón con 
la "Juventud Creadora", a pesar de sus diver,p;encias estéticas. "Yo 
era. dice Casanova. un neobarroco surrealizado y aquella serenidad 
de los poetas me desazonaba. Mi inquieutd, ya no de fondo, me ex-
trovertía por las ramas del poema, el léxico y la forma, y así. entre 
Góngora y Eluard, Alberti y Aragón, iban surgiendo insolidarios so­

lí Publicado en rabias, núm. 1, 1968. p. 23. 
" JOAN ALVAEBZ GARCÍA era un compositor tlnerfeflo, autor de las óperas Chria-

tu» y ArroTó. En la pefla se hablaba de poesía y de arte, se recitaban versos y se hacia 
folklore canario. 

1» Los creadores del "postlsmo" fueron el andalUE Carlos Edmundo de Ory. el 
madrlleflo Chicharro (hijo) y el Italiano Silvano Sernesl. Menmie (abril de 1945) 
dedica una pásina al "postlsmo", con un poema de cada uno de los fundadora. 
El "postlsmo" nació en el café CaatlUa en 1946. 



353 JOAQUÍN ARTtLES - IGNACIO QUINTANA 

netos" ". En 1949 actúa en la sesión XX de "Alforjas para la poesía" 
del teatro Lara. Surge poco después el grupo de la "Generación 
del 51", más conocido por El pájaro de paja, nombre de su revista 
más importante, que defendía el retorno a Machado, el verso hu­
milde y coloquial y la España irredenta y sufrida. Casanova se in­
cluye en este movimiento generacional. Y El pájaro de paja inicia 
su colección de libros de versos con el primer libro que publica Ca­
sanova, El paisaje contiguo. 1952. Todavía en Madrid, publica La 
vieja casa, 1953, año de su regreso a Tenerife. 

Ya en Tenerife, en 1959, publica su antología Conquista del so­
siego, que comprende no sólo los dos libros anteriores, sino también 
toda su producción inédita: Zogno, 1940; Silencio del caracol, 1943; 
Epístola a Garry Davis, 1945; Sonetos, 1946; Cuento del sapo. 1953; 
Reportaje, 1953, y El huevo, 1957. Después publicará: Otoño mío. 
Bilbao, 1962, traducido al francés; Oración para un nuevo dia, Lis­
boa, 1963; Elegía aullada. Falencia. 1964; Crucero de verano. Bar­
celona, 1971, y El visitante, Santa Cruz de Tenerife, 1975. 

La distancia recorrida por Félix Casanova es dilatada y cambian­
te. En uno de sus primeros sonetos, Nacimiento, publicado en Men­
saje, abril de 1945, hay un andar sosegado, un cuidado de las for­
mas y un temblor de imágenes, todo tan medido, tan exacto, que 
recuerda a la "Juventud Creadora": 

La alborada era azul y el valle oscuro. 
Y los vientos, campanas intranquilas. 
Y gallos el corral, y el monte esquilas, 
y orgía el agua en el guijarro duro. 

Y allá en el horizonte, sobre un muro 
de inquietas palmas y celajes lilas, 
abrieron más los astros sus pupilas 
pora dorar el Nacimiento puro. 

Palmas, campanas, pájaros, pastores, 
todos callan de pronto sus clamores 
y basta el eco se queda suspendido... 

porque al portal de pajas amarillas 
asómase la Virgen, de puntillas, 
diciendo: "¡Chist!... Mi Niño se ha dormido." 

Después, como hemos dicho, va ensayando otras fórmulas, con pre­
ferencia el versolibrismo y el habla coloquial, sin que falte el mo­
mento esteticista. Una nota preliminar de Elegía aullada lo sitúa 
"entre un expresivismo popularista y un contenido siempre esencial 

11 CASANOVA DM A T A U , PÍLIX. Retumen de una ezperíetuia poética. Santti Crus 
de Tenerlíe, 197Í. p, 70. 
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y vigoroso. La forma está dominada en cada verso, pero gusta tam­
bién de gambetear con la frase poética prestándole una gracia sin­
gular". En su último libro, El visitante, incluye los poemas Sala del 
mar y Balada del museo, realizados desde una actitud antiesteticis-
ta; nueve sonetos clásicos sobre temas cervantinos, y una estampa 
del siglo xviii, no exenta de ironía y con un final de negro humoris­
mo, que comienza con estos versos evocadores de lejanas fórmulas 
modernistas: 

La noche estaba azul como la piedra del anillo de la reina. 
En el lago los cisnes merendaban sopas de leche. 
El jardín, empolvado, ofrecía sus grutas de esponja al amor 
y la luna brindaba sus salones de oro al minué. 
Los víolínes tendían escalas, 
los violínes sabían distraer a la corte, 
sobre todo en la hora color piedra del anillo de la reina 
cuando el rey se encajaba su corona bicorne 
y acompasaba con sus ronquidos al rondó. . 

Félix Casanova es, además, un crítico y ensayista literario, cola­
borador de revistas nacionales y extranjeras. Recordamos Romance 
de la isla enamorada, en Cuadernos Hispanoamericanos, nov. 1965: 
Anecdotario y teoría del postismo, en Papeles de Son Armadans. 
El collar de caracoles es una novela, publicada en La Tarde, de Te­
nerife, 1968, en forma de folletín, y Resumen de una experiencia 
poética. 1976, contiene una serie de estudios sobre poesía de posgue­
rra, en especial de Canarias, con noticias muy útiles para la historia 
de este período. Obtuvo el primer premio de las "Jornadas Poéticas 
de las Cañadas". Tenerife. 1965, y de la "Semana Colombina de La 
Gomera", otorgado por el Instituto de Cultura Hispánica. 

PINO OJEDA (1916) 

Nace Pino Ojeda Quevedo en El Palmar de Teror, Gran Canaria, 
el 17 de agosto de 1916. Pierde a su esposo en la guerra civil espa­
ñola, 1939, lo que habría de influir en la trayectoria de su vida y de 
su obra. En 1940 comienza su dedicación a la poesía y a la pintura. 
Sus primeros poemas se publican en la revista Mensaje, 1945-1946. 
La misma revista edita en Madrid su primer libro, Niebla de sueño, 
en 1947, con viñetas de Juan Ismael. En 1954 publica la editorial Rialp 
Como el fruto en el árbol, que había ganado el primer accésit de Ado-
nais 1953. Y en 1964 sale a la luz La piedra sobre la colina, premio "To­
más Morales" 1956. Pino Ojeda tiene, además, preparados para su 
publicación los libros siguientes: Sosegada querella y La soledad 
y el tiempo, mencionados respectivamente en el "Adonais" de 1951 
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y 1952, Caleidoscopio del tedio, 1952: Los brotes nuevos, 1952, y El 
alba en la espalda, 1957. Todos ellos abundantemente representados 
en la Antología de María Romano Colangeli, en impresión bilin­
güe ". Fundó y dirigió la revista Alisto, hojas de poesía, de Las Pal­
mas. Y ha escrito varias obras de teatro en prosa: El hombre que se 
quedó en la guerra, Morir sólo una vez. El rio no vuelve atrás. El 
cuadro del niño dormido y El gran cobarde. Algunas se han repre­
sentado. 

Su primer libro, Niebla de sueño, es un poema dolorido, de nos­
talgias vividas, "una elegía larga, desgarrada y penetrante", como 
escribe Luis Doreste". El recuerdo del esposo gravita implacable 
sobre estos poemas que tienen, a veces, un dramatismo incontenido: 

Caí en mí, derrotada, 
vertida hacía dentro, 
con un golpe seco y duro. (Pág. 111.) 

Quiero pensar que no te he tenido nunca. (Pág. 105.) 

Siempre el vacio de mi alma. 
Y la luz que no encuentro. (Pág. 117.) 

Mi corazón está lleno de ti, 
pero mi corazón te desea tanto 
que parece estar vacio de ti. íPág. 123.) 

Y tiene momentos de negra tristeza, de cerrada esperanza, en que 
le invaden la indiferencia y la desgana, en que le es lo mismo la 
luz que las tinieblas, el gozo o el dolor, como en esta disyuntiva 
sobrecogedora: 

Pon alas. Dios mío. a mis horas 
y un cielo de amor y sin sombras. 
cuajado de estrellas. 

O si no, 
dame noches eternas 
sin cielos, ni estrellas, 
ni lunas. . (Pág. 96.) 

El libro comienza con once sonetos de técnica poco rigurosa. Pino 
Ojeda se mueve mejor dentro de combinaciones asimétricas y menos 
estrictas, como el moderno versolibrismo, que se impone plenamente 
en Como el fruto en el árbol, el segundo de sus libros publicados. 
Pero sin olvidar que cada verso ha de componer una unidad rítmica, 

u Cfr. ROMANO COLAHOKU, Vocl femmtnlU deUa Urica ipagnolo del 900. Bologna. 
19M. pp. M7-«16. Pino Ojeda figurs también en U AntoUvUi etpafíola, de Auruilar. 
Madrid, 1954-1965: en PoetUí femeniíui viviente, de CAaMsit CONDI. Madrid, 1954: 
en la Antolovia general, de ASONÁIS. 1943-1968, v en HUtoria de la Literatura Uni­
versal, de PAHTOUNI, t. 9. p 360. 

I' OoBSsn SILVA, Ltns, en falange, Laa Palmas. 12 de noviembre de 1947. 
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porque en el verso libre "no todo es libertad, así como en el verso 
tradicional no todo es sujeción"". En este libro se acentúa también 
el estilo coloquial, iniciado en poemas anteriores, y se acusa una 
marcada tendencia a lo discursivo y a la reflexión. Es ur. poema de 
hondo pensar, profundamente humano, en que la poeta "dialoga con 
un mundo interior, un mundo de incomprensiones" ", con su "pobre 
corazón cansado", con sus "pobres, inéditas lágrimas por nacer", con 
sus "lágrimas sin nombre", con sus sueños, con su tristeza, con el 
viento, con la luna. O se ensimisma en largos y patéticos monó­
logos : 

Si yo pudiera llorar por los pobres ojos de los muertos, por sus labios. 
por sus pálidas manos sin sangre. 
Sí pudiera regar su tierra seca, su seca osamenta, sus secos misteriosos .-̂ pcretos. 
Si pudiera llorar por un motivo cualquiera: 
porque la luna es falsa, 
porque no es azul el cielo, 
porque mañana mi perro no tendrá su hueso.. 

(Lloraría hasta el alba.) 

Pero este estilo coloquial y sencillo no impide el empleo feliz de 
las imágenes: las lágrimas "se desmayan sobre los labios", la son­
risa "navega con su vela gris y rota", el pino "espera su luna para 
jugar a la madrugada", el grito llega "hasta las últimas esquinas 
de estrellas rezagadas", el corazón camina "con el velamen lecho 
rayos de luna", y la poeta no cubre su cuerpo con "el alma desfle­
cada de los vegetales estoicos". Como la fluencia versolibris^ta. que a 
veces avanza con dinámica de río, no impide tampoco que en algún 
poema, como iVo con/íes en la luna, surja inesperadamente, inten­
cionadamente, la sorpresa de las rimas: 

No. no me dejes a solas con la luna. 
Ella no es amiga de los hombres. 
Ella es amiga de las pobres muchachas pálidas. 
de los viejos castillos en ruinas, de las altas palmeras doradas. 
de los pinos añosos del bosque, de las ramas que cantan nostalgias. 

De su Último libro, La piedra sobre la colina, merecen destacarse 
como logros poéticos Los citó la misma piedra, de hondo sentido 
simbólico, y Qué júbilo hoy: ellos y el amor, en que la vida se des­
pereza con un gozo cósmico, como en la aurora de un nuevo génesis. 

Hay también en la poesía de Pino Ojeda una trayectoria realista, 
visible en muchos poemas, que alcanza su intensidad mayor en 
Habla la noche, del libro inédito El alba en la espalda, con este es­
pectáculo de pudridero macabro: 

I» A ALONSO. Poesia V estilo de Pablo Neruda. Buenos Aires. 1966, p. 86. 
!• A. B. ALVÁRIZ. en Revista de Literatura, Madrid, 1963. t. IV. mim. 7. 
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Veo gusanos hambrientos galopar sobre los muertos. 
Veo sus ojos fosforescentes clavados 
sobre los cuerpos tremendamente quietos. 
Y cómo buscan y rebuscan en los recónditos misterios 
para luego tumbarse hastiados sobre las órbitas 
deshabitadas y huecas. 

Y visible también en el poema Yo presiento mi fin, donde se pro­
testa de la muerte, de los gusanos y del abandono postrero de los 
amigos, con gritos desesperados de angustia y de impotencia: 

No quiero morir. 

No quiero ser un muerto más bajo la tierra. 
Los gusanos no me sirven como enemigos devoradores. 

Me revelo, grito, huyo 
bajo este silencio que muerde mis pasos. 
¿Dónde están mis amigos? 
¿Por qué no vienen a rescatarme? 

El tema de los gusanos y la muerte llega a ser obsesivo en la poesía 
de F*ino Ojeda. Y también es obsesivo el tema de los ojos que en 
Como el fruto en el árbol tienen una presencia obstinada: los ojos 
ruedan "sin freno dentro de las órbitas. / ya abatidas" (p. 44): "Sus 
sueños tenían ojos, / unos ojos profundos para mirar hacia arriba, 
muy alto, muy alto" (p. 43); "Si esta pared fuera una gran pupila 
redonda girando sin descanso / sobre las cosas y los seres que co­
bija" (p. 37); "Si yo pudiera llorar por los pobres ojos de los muer­
tos" (p. 32); "Nadie comprendería unos ojos abiertos contra el viento, 
desafiándolo, / retándolo fieramente, insultándolo en su pupila re­
donda y quieta" (p. 32). 

AGUSTÍN MILLARES SALL (1917) 

Agustín Millares Sall nace en Las Palmas de Gran Canaria el 
30 de junio de 1917. Después de cursar el bachillerato, desde hace 
muchos años trabaja en las oficinas de una compañía naviera en su 
ciudad natal. Fue colaborador de la revista Mensaje y ha publicado 
poemas en ínsula, de Madrid, Excelsior. de Méjico. Canarias, de Bue­
nos Aires, y en casi toda la prensa canaria. Figura en la Antología 
de Poesía Social, de Leopoldo de Luis. Ha ganado la Flor Natural 
de los Juegos Florales de Las Palmas y el premio de poesía "Tomás 
Morales". Es cofundador de las revistas Planas de poesía y Milla­
res*. Son suyas las siguientes publicaciones: Sueño a la deriva, 1944; 

» La revista Plana* de Poe*1a. Rin recularidad en RUS salldan. se publicó de 1949 
a 1061. En 1074 ba comensado cu segundo pertpio. La r«Tlata MíUart$ publicó 12 nú-
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En el deshielo de la noche, 1945; La sangre que me hierve. 1946; 
El grito en el cielo. 1946; La estrella y el corazón. 1949; De la ven­
tana a la calle, 1949; Ofensiva de primavera. 1950; Siete elegías a 
un tiempo, 1930; Nuevas escrituras, 1964; Habla uiva. 1934; La 
hebra, 1965. En 1967, con el título Poesía unánime, se ha publicado 
una antología que recoge una muestra poética de su producción, 
desde 1944 hasta 1966. Un fascículo titulado Desde aquí es de 1977. 

En sus primeras manifestaciones poéticas aparecen algunas no­
tas de contención clásica, de serenidad en el decir y hasta el uso 
de formas métricas que recuerdan a fray Luis, como en las liras del 
poema Mar ausente: 

No sabes cuan a solas 
me siento en este estado, tan callado, 
y sin sentir las olas. 
Perdido hasta el pasado, 
me creo que hasta el alma me ha dejado. 

Hay desde sus primeros poemas una preferencia por el soneto. Y, en 
toda la obra, aún en los instantes en que más se desbridan las acti­
tudes, el poeta prefiere el estrofismo y la rima, al menos las asonan­
cias. A Millares no le estorba el rigor de los paradigmas métricos, 
que maneja con destreza. Como no le estorba la perfección que se 
exige a sí mismo en cada verso, no a base de retórica, sino sobre 
firmes sillares. Sus versos están lentamente elaborados y pensados, 
como en estos tercetos: 

Desboca me está hirvierdo la saliva 
igual que una sedienta llamarada 
que me llega a los labios agresiva. 

Y llega hasta mi boca lastimada 
doliéndome la voz en carne viva 
para sólo gemir desbaratada. 

Sus cuadernos de poesía En el deshielo de la noche y La sangre que 
me hierve contienen siete y nueve sonetos respectivamente. Son 
sonetos de técnica perfecta, con un contenido de hondo dolor hu­
mano, a veces a punto de estallar, casi al borde mismo del grito. 
Estos poemas, como casi toda la poesía de Millares, son de un inti-
mismo dolorido, en que el poeta canta su dolor por la humanidad 
doliente. Por su fuerza, por su beligerancia, por la pujanza del reto. 

mcroa trimestrales, el primero en jullo-scptlcmbre de 1964 y el último en abrll-Ju-
nlo de 1967. En la nota de presentación se especlflcnn como objetivos "dar a cono­
cer a la actual generación de familiares y amigos de las personas apellidadas Milla­
res los trabajos Inéditos de muchos y destacadOK miembros de este linaje que des­
collaron en la.s letras, las artes y las ciencias espafiolas, asi como la colaboraclóp 
sobre temas culturales de personas que pertenezcan al mismo tronco familiar". 
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por SU hervor quemante , por el caudal de vida que arrastran, ha­
bría que pensar e n la poesía de Miguel Hernández: 

He crecido al calor de los latidos 
donde hierven mis ansias diariamente. 
Toda frase en mi boca está caliente 
y me queman con furia los sentidos. 

Los ayes se me rompen descosidos 
de apretados que están interiormente. 
Al sentirlos me siento insuficiente 
para aguantarlos dentro tan crecidos. 

No tendré otro remedio oue soltarlos 
si se cansan mis dientes de encerrarlos 
y el llanto se atraviesa y me sofoca. 

Les abriré la puerta de mi vida 
y los veré salir por otra herida 
como un dolor que escapa por la boca. 

Agustín Millares es, como hemos dicho, un poeta intimista: pero, 
al mismo tiempo, un poeta social. El recorrido de la poesía social 
contemporánea, según Leopoldo de Luis, tiene su kilómetro cero en 
el poema surrealista Con los zapatos puestos tengo que morir (ele­
gía cívica), de Rafael Alberti. publicado en 1934". La trayectoria de 
Millares comienza diez años más tarde y casi no acepta del modelo 
albertiano sino el tema social. Ni surrealismo, ni materiales anti­
poéticos, ni excesiva violencia expresiva, ni concesiones al prosaís­
mo. Y muchas veces dentro de un riguroso estrofismo. 

Si a principios de siglo se había impuesto el esteticismo como mó­
dulo poético, en los últimos decenios ha ondeado la bandera de los 
sentimientos humanitarios. Todos los críticos han señalado esta nue­
va dirección poética °. nacida de una nueva sensibilidad ante el do­
lor. El poeta Hierro justifica bellamente este cambio de actitud: ho­
rrorizados, dice, los pasajeros cuando el barco se hunde, "sería mu­
cho pedir que el poeta se entretuviera en oler una violenta ."*• La 
poesía social es siempre poesía de testimonio, de atestación de una 
situación de injusticia humana. Y el testimonio lleva, al menos im­
plícito, un gesto inconformista. denunciador. De signo maryista o 
cristiano, o simplemente de sentido humanitarista. Y una actitud re­
belde, de protesta, en que el poeta a veces increpa, grita, gesticula. 
amenaza. Agustín Millares vive al unísono con el tiempo que le ha 
tocado vivir. El verso le brota de la sangre, le hierve en las venas. 

« LBOPOLOO m LUIS. Antologta de la poesía aoctol. Uadrld. 106S. p. 33 
* CU. OiFLijAOsiCAi-ra, BtiuTB, Kl poeta V la poesía (Del Romanticismo a la 

poesía social), Madrid. 1966, pp. 407 y as. 
a Bmao, Joaá, prúloco de Poesias escogidas. Bueno* Aires, p. 8 
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caliente, arriscado, temerario. Pero su gesto lleva un respiro de con­
tención, y muchas veces la voz se le queda a la mitad del grito. Como 
su estilo, que no es esteticista, pero que nunca desciende al prosaís­
mo apoético, porque en cada momento se está exigiendo una perfec­
ción técnica. 

Agustin Millares escribe también poemas de otra índole: de te­
mas familiares, como Elegía a la voz de mi padre; de admiración, 
como Oda a México " y Homeimie a Machado ", y algunos poemas de 
amor. 

SERVANDO MORALES (1918) 

Nacido en Las Palmas de Gran Canaria el 31 de diciembre de 1918, 
una pura vocación literaria ha llenado toda la vida de Servando Mo­
rales Miranda. Ha colaborado en casi toda la prensa del archipiéla­
go, en las revistas madrileñas Ateneo y La Estafeta Literaria y en el 
diario ABC. En 1946 funda en Las Palmas la revista Luces y Som­
bras. Una larga estancia en Madrid le relaciona con Vicente Aleixan-
dre, Manuel Machado, Felipe Sassone, Agustín de Foxá y González 
Ruano. 

Su cuaderno de versos Sobre la mur anclado se publica en 1946, 
con portada de Manolo Millares. Contiene 16 poemas marineros, con 
algunas interferencias amorosas. Son recuerdos, nostalgias y confi­
dencias, casi siempre en voz baja, con esa media voz que tanto cau­
tivaba a Juan Ramón Jiménez: 

La playa solitaria se ha dormido 
con su tristeza húmeda de lluvia, 
y en la distante ausencia del verano 
hay una larga paz de despedida... 

("Tríptico", 11.) 

Pero a veces también con lejanos compases del modernismo: 

Como un nuevo Eneas arribo a la playa 
mi carga dorada de ensueños y fiestas; 
danzas arabescas y estrofas azules 
y un ancla de plata sobre la tormenta... 

("Mi nave en la tormenta".) 

Porque el poeta se solaza gustosamente con su retórica de imágenes: 
el muelle que "estira su pena hasta el farol rojo", los mágicos vele­
ros de plata y el timón de diamantes, la luna "envuelta en sus algo-

M RevUta Millares, b. 
M ídem, 7. 
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dones" y la playa que "se riza las arenas con brillos de oro y la fal­
da al agua", tan "coqueta y vanidosa" que "¡yo la he visto reírse 
esta mañana!" 

Sus poemas posteriores quedan inscritos predominantemente en 
el verso libre y anisosilábico. como Carta a un amigo sin fecha. 
de 1958, y Barca sin timón, escrito en 1970, con ocasión de la muerte 
de su madre, y publicado en 1976 en edición íntima y limitada. Este 
poema, con versos de 5 a 25 sílabas, canta medularmente la soledad 
del poeta, su trágica soledad presentida: 

Seco estoy como un árbol abandonado en la huerta 
Sin agua, sin sol. 
Con más soledad que un atlántico desierto. 
Con mar. Mucho mar. Cumbres. 
y un horizonte sin poFibles. madre. 
María del Pino Miranda de mis ojos 
que ya no pueden mirarte. 

Servando Morales es, además, uno de nuestros buenos prosistas. 
Su pros'a es ondulante y ágil, con levedad de brisa, pero con no pocos 
saberes dentro. De envoltura casi lírica, sus artículos de Madrid en­
cierran casi siempre un leve filosofar, bajo un pretexto cualquiera, 
que bien podía ser el viejo farol de la Cava Alta, que "se va a mo­
rir de un momento a otro, porque está solo y nadie se ocupa de él"; 
o las primeras ojas de otoño que "se iban cayendo lentamente, como 
llevadas por una música de nocturnos"; o el ciego cerillero, "ven­
dedor de luz", que siempre ofrecía su mercancía por "las mismas ca­
lles" y con "el mismo rezo". y que iba gimiendo el dolor "de una 
pena que ya está cansada de su propio sentimiento". Después, en 
Canarias, va aflorando a su pluma una vena de humor que apenas 
apuntaba en sus escritos anteriores. Ha escrito más de dos mil ar­
tículos, prodigándose en crítica de libros, de teatro, de arte y de mú­
sica, en entrevistas y artículos literarios. 

Cultivador también del teatro, son suyas las siguientes obras: 
Vacaciones con Kodak, en colaboración con Antonio Miranda Junco, 
con música de varios autores; Cheques al que no porta. Nosotros 
dos y Elena y Ernesto. Algunas han sido llevadas a la escena. Su li­
bro El manicomio no es urm casa de locos, todavía inédito, en cola­
boración con Rafael O'Shanahan, es fruto del estudio y la observa­
ción directa de un hospital psiquiátrico, con apuntes de primera 
mano. 

PEDRO LEZCANO (1920) 

Aunque nacido en Madrid el 17 de septiembre de 1920. Pedro Lez­
cano Montalvo vive en Las Palmas desde la edad de dos años y siem-
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pre ha sido tenido como canario. Cursa el bachillerato en el Institu­
to Pérez Galdós, donde comienza sus actividades literarias. Su pri­
mer poema conocido, Canción de Castilla, se publica en la revista 
estudiantil Spes, en febrero de 1938. Estudia Filosofía y Letras en 
La Laguna y Madrid. Colabora en Mensaje, donde publica 11 poe­
mas, en Garcilaso, Halcón, La Estafeta, España y otras revistas de 
poesía. Casi toda su obra poética está contenida en los siguientes 
títulos: Cinco poemas (1944), Poesia (1945), Romancero cana­
rio (1946), Muriendo dos a dos (1947), Romance del tiempo (1950) y 
Consejo de paz (1965). 

A Lezcano le ha perjudicado su temperamento escurridizo, ale­
jado, encapsulado, y su proverbial abulia, su gran pereza lírica. De 
haber sido pintor, hubiera necesitado el aguijón de un buen mar­
chante. Gerardo Diego, hablando de ciertos "poetas de primer or­
den, o casi tanto de primer orden como otros muy consagrados", que 
merecen un redescubrimiento y un justo rescate para el ámbito na­
cional, ha escrito recientemente: "Uno de ellos es el canario Pedro 
Lezcano. Ese poeta me ha hecho a mí llorar" ". 

Pedro Lezcano no es un retórico, pero la retórica está presente 
en muchos poemas suyos. No es un orfebre del verso, pero talla los 
versos como si labrara la piedra. No es un romántico, pero hace llo­
rar a los poetas. No es un lírico puro, porque en sus cantos hay un 
hilo de melancolía y, al menos, el germen de una anécdota. Tampoco 
es un poeta filósofo ni un poeta de la ironía, aunque en sus poemas 
haya filosofía y humor. Su poesía es cambiante, múltiple, heterogé­
nea. Desde la Apología de la bomba, uno de sus primeros poemas, en 
tercetos encadenados, cultiva las imágenes con capacidad de sorpre­
sa. Porque, en la obra de Lezcano, con palabras de Ventura Doreste, 
"su tendencia especulativa coexiste milagrosamente con el impulso 
lírico"": 

De aire en el aire un agorero canto 
—serena analfabeta de tritones 
desorbita los ojos del espanto. 

Se desenfrena un ansia de rincones 
—geotropismo que a sótanos incita—. 
Los cantares se tornan oraciones. 

¡ Gloria a tu voz, capullo de la guerra, 
que tu estallada flor de algodonero 
«isucie el cielo en voladora tierral 

x Cír. Intuía, nüm. 384, mayo 1976, p J2. 
" DoKKBTc, VBNTDKA, "Sobre *1 poctB Pedro LeBcano". tn SI Muieo Canurio. 

numa. 25-26. enero-junio de 1M8, pp. 93-97. 
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En los pareados alejandrinos de la Epístola a Ventura Doreste 
asoma tempranamente el rictus del iiumor que tantas veces surgirá 
en su obra, ya derivando a la ironía, ya a la crítica amarga: 

Como en días pasados en amistad más fuerte, 
cuando hablábamos juntos de la gloria y la muerte, 

quiero escribirte ahora, sin retórica alguna, 
en este alejandrino con rítmica de cuna. 

Ambos hemos cambiado más de lo que quisiera; 
¡Oh tempus edax reruml —que dice mi portera. 

Entonces te decías esclavo de ti mismo, 
y a un pasajero hipo llamabas cataclismo. 

Y yo ingenuo, de todo, de todo me reía, 
soñándome bohemio desde mi burguesía. 

Haces bien en anclarte, si es a tu gusto, amigo. 
El solterón acaba casándose consigo. 

Y dejando los sueños de este vivir errático, 
despertado a mi vida de orondo catedrático, 

restregaré mis ojos, borrachos de delfines, 
y zurciré yo mismo mis pobres calcetines. 

El poema Para mi madre (En búsqueda), también en alejandri­
nos, nos descubre al poeta elegiaco que es Pedro Lezcano, el poeta 
que nunca vio a su madre, porque nació en su lecho de muerte, pero 
que la busca amargamente, desconsoladamente, porque lo dejó sin 
caricias ni besos. Hay en la obra de Lezcano un sentir dolorido que 
en las elegías nos conmueve y conturba. Lezcano es un maestro de 
la elegía: 

Yo me recuerdo niño soñador de caricias... 
Mis dedos eran odres de caricia» sin nadie... 
Autodidacto en besos y cálidas palabras 
fui, mientras mi garganta se inauguraba en llanto... 
Y yo, sombra asombrada de su sombra, seguía 
preguntándole a nadie. (Las sombras no contestan). 
Y rebusqué tus ojos, madre, por loe arcenes, 
tus ojos, en un susto de magnesio, sin brillo... 

Otro aspecto de nuestro poeta es el contenido conceptual de gran 
parte de su obra, su densidad de pensamiento. Cada poema es pro­
ducto de un largo pensar. En el poema Ella, el viejo y yo, por citar 
un ejemplo, hasta la sintaxis, entrecortada y discontinua, meditati­
va, parece que invita a la lenta reflexión: 

No vengas, marcha siempre. Sé datino, 
destino y no pasado. 
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Sombra del caminante en el camino, 
sin pisar y a su lado. 

Quiero vivirte en pos, vivirte en rastro. 
No importa el sol de la ilusión que engaña: 
un vidrio al sol, en la montaña, 
es astro. 

Aunque Lezcano domina con destreza las formas métricas, pare­
ce como si prefiriera el romance y el soneto. Además de Romancero 
canario, con temas estilizados de la isla, deben destacarse les cinco 
romances incluidos en Muriendo dos a dos, y tres romances de Con­
sejo de paz. Son romances más líricos que narrativos, pero profun­
dos y, a veces, cargados de metáforas: 

Hombres de azogue caminan 
con el corazón a gachas 
y los ojos en los dedos 
para palpar las miradas... 

Los sonetos de Regreso al mar. dedicados al poeta García Nieto, son 
de 1947. Es la época de la revista Garcilaso, con sus poemas de 
técnica impecable. ¿Cuántos centenares de sonetos se escribieron 
entonces en España? Nuestro poeta, presente en aquel momento líri­
co, nos deja este políptico de sonetos marinos, del que reproducimos 
el titulado Deseo, que tiene, entre otros aciertos, el juego aliterativo 
de los fonemas líquidos: 

Yo entiendo que la mar quiere ser cíelo. 
Desde su verde corazón asoma 
un ansia soterrada de paloma, 
un espumoso frenesí de vuelo. 

Yo he visto al mar lunático, en desvelo, 
hacerse escala y ala, hacerse loma; 
mas, atado a la luna y la maroma, 
el mar es suelo, blando, pero suelo. 

Acaso en su niñez, cuando grumete, 
le colgaron a un ala la pesada 
cadena que ahora arrastra y el grillete. 

Por eso su impotente marejada 
juega a ser cielo azul, ya resignada, 
con estrellas y luna de juguete. 

¿Cuántos poetas hay en Pedro Lezcano? Ya hemos dicho que es un 
poeta múltiple, diverso, cambiante. Añadamos ahora que hay un 
tono sosegado que señorea esta diversidad. Y que su voz, tan rica en 
modulaciones, no envejece ni desmaya, porque su canto es intem-

24 
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poral. "Grande y esencial poeta de cualquier tiempo" lo llamó un 
crítico cuando se publicó Muriendo dos a dos. 

Sin dejar de ser un lírico esencial, Pedro Lezcano ha cultivado 
también el teatro y el cuento. Creó y dirigió el Teatro Insular de Cá­
mara de Las Palmas. Suyo es La ruleta del sur, un poema lírico es­
cenificado, escrito en romances, que se estrenó en el Pueblo Cana­
rio, de Las Palmas, en agosto de 1956. El autor escribe explicando el 
intento teatral: "Con la presencia del mar, del amor, de la sed, de 
la emigración y del ardiente viento sureño, se quiere compendiar en 
poético esquema la vida canaria de los campos." 

En 1938 publica Cuentos sin geografía, con ilustraciones de An­
tonio Padrón y prólogo de Alfonso Armas. Algunos de estos cuen­
tos se habían publicado ya. El prologuista realza el hondo lirismo 
de estas narraciones: "Si el cuento es un destello lírico expresado 
brevemente en prosa, Pedro Lezcano demuestra con esta colección... 
que el lirismo que lo caracteriza es la nota más destacada de sus do­
tes como narrador." 

CIPRIANO AGOSTA NAVARRO (1920) 

Cipriano Acosta Navarro nace en Arucas, Gran Canaria, el 2 de 
septiembre de 1920. Marcha a la península a los doce años. Estudia 
humanidades y filosofía. Vive algunos años en Asturias y regresa 
definitivamente a Las Palmas. 

Tiene publicados dos libros de versos: Otra vez Hamlet (1966), 
premio Julio Tovar, de Santa Cruz de Tenerife, y Esta sedienta 
voz (1976), XIII premio Ausías March, de Gandía (Valencia). Otros 
libros suyos, también laureados, todavía inéditos, son Balada inútil 
para un hombre solo, premio Tomás Morales 1976; Salmo de luz y 
espuma y Savia de un mismo tronco, premios Candelaria 1974 y 1975; 
Umbrol de la memoria, A orillas de este río. Rumor de caracola y 
El grriío frente al mar. Ha ganado otros premios nacionales y extran­
jeros, como el Diego de Losada, de Caracas, y el doble galardón del 
Círculo de Escritores y Poetas Iberoamericanos, de Nueva York. Su 
poema Gloria y misteño de la "Atlántida", con motivo del primer 
centenario de Falla, ha ganado en la Complutense dos premios acu­
mulados. Ha dado conferencias y recitales poéticos y ha colaborado 
asiduamente en periódicos y revistas literarias". 

Cipriano Acosta, que despertó para la poesía con los últimos com­
pases de un modernismo rezagado, está muy lejos de la escuela de 
Rubén. Y, sin pasar por los "ismos" de turno, ha trabajado afanosa-

>• Cfr. QuiirTAMA MAMBKO, IGNACIO, "ítta ««dienta vot, de Cipriano Acosta". en 
SI too de CanorUu, M novlWDbre 1076. 
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mente hasta lograr con acento personal una voz honda y una pa­
sión comunicativa. A fuerza de retórica y a punta de dialéctica. Sus 
dos libros publicados no están compuestos por una suma de poemas 
independientes, sino que cada libro forma un conjunto poemático 
con unidad de tema. Otra vez Hamlet está escrito en sonetos que no 
se cierran en sí mismo ni siquiera métricamente, ya que, encadena­
dos como eslabones, cada soneto se engarza con el último verso del 
que precede. El poeta se plantea el problema hamletiano del ser o 
no ser, hasta arribar, superados todos los escollos, a la seguridad y 
a la luz. La forma literaria es esmeradísima. Díaz-Plaja observa que 
son poemas "sin un desfallecimiento expresivo". Porque Cipriano 
Acosta "crea, en cada soneto, una moneda de oro. Manteniendo su 
rigor preceptivo en los ocho primeros versos, jugando la libertad re­
tórica precisa en los seis últimos, el poeta encuentra cabalmente la 
sabiduría retórica, en la que se vuelca, impecable, su honda, su emo­
cionante, su patética pasión meditabunda"^. En el siguiente soneto, 
casi al final de la trayectoria conflictiva del libro, el drama de la 
duda empieza a transformarse en firmeza y en fe: 

Cada nube es distinta. Y cada estrella. 
Y cada cumbre tiene su latido. 
Qué vértigo de altura en cada nido. 
Cómo vibra el silencio en cada huella. 

Pero mi voz sigue buscando aquella 
serenidad del vértice. Te pido 
firmeza, corazón: tú que has sentido 
todos los vientos azotar tu armella. 

Firmeza ahora que mi pobre arcilla 
el ánfora modela que la viste, 
ahora que el tallo a germinar empieza 

y el mar acaba de estrenar mi quilla. 
Firmeza, corazón. Y a Hamlet triste 
dale también un poco de firmeza. 

Esta sedienta voz es un "homenaje entrañable a mis siete islas Ca­
narias —tan afortunadas ellas, al decir de los antiguos—, transidas 
por la angustia de sus hombres que, a golpes de soledad y de sequía, 
han aprendido a vivir renovando su cotidiana ración de esperanza". 
Si Otra vez Hamlet se ciñe rigurosamente a la fórmula estricta del 
soneto, en este libro segundo, exceptuando un romancillo y los tres 
sonetos finales, el verso fluye anisosilábico y libre, sin música de ri­
mas, sostenido solamente por un ritmo que no decae nunca. El libro 

» DtAi-PLAJA, OuiLLCRMO. "Otra voz Hamlet" , en ABC. 1967. 
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se compone de 20 poemas numerados y un poema introductor, en el 
que el poeta preludia su grito de sed y de soledad: 

Sedienta voz, sedienta 
soledad de estos labios. 
cárdenos cangilones carcomidos 
de páramo y derrota. 

Es una visión agónica de las islas, que se mueren dramáticamente de 
sed: "esta indomable sed que nos cabalga", esas "piedras maceradas 
de lunas, casi vivas, casi muertas de sed", ese "caparazón de fuego y 
lava", esa "telúrica tristeza de médano y restinga", ese "sarcasmo 
de tierra torturada". Y hasta las imágenes, intensas y abundantes, 
potencian la sensación de congoja y agonía: las "raíces que suben / 
por el temblor oscuro de los huesos", el "huracán despiadado / que 
desmelena nuestra sangre", el "sentirse aplastado por la enorme / 
pezuña de los ciegos avatares". La imagen a veces, de bronca que 
es, adquiere una aspereza casi táctil, de tierra calcinada: "esa rese­
ca garganta mineral", ese rostro "con mil grietas... de angustia", es­
tos hombres con "su árida voz de tierra", ese "oxidado clamor de mil 
gargantas". 

Pero en esta visión teliirica, con siglos de sed, hay también vanas 
ilusiones y líricos desahogos: la luz que "destrenza cada día sus ro­
sas", los labios que "se rompen de preguntas / al mar, al sol, al vien­
to", la sed que "finge hontanares / en todos los repliegues de la 
piel", las "manos de magnolia / de estas siete canéforas / que el mar 
bruñe y trasciende", la luz "que os ciñe / vuestros dedos atónitos / 
con anillos de espuma", y ese "vaho de pinares sacudidos / por un 
turbión de abejas". Y, sobre todo, está la voz del poeta que se une 
al viejo clamor colectivo: 

Ahora sé que mi voz, 
malpais de cardón y de tabaiba. 
atónito perfil de aulaga y de camello, 
helio rendido al sol desde la noche, 
ahora sé que mi voz, morena tierra mía, 
difusa plenitud desesperada. 
es un clamor de siglos 
que sube tu garganta y la erosiona 
cuando fustiga el viento 
con el trallazo de sus mil preguntas. 

El propósito y el espíritu que anima toda la obra queda sintetizado 
en uno de sus tiltimos poemas. El pxwta canta bellísimamente la an­
gustia de las siete islas, sus gritos de sed y su esperanza renacida: 

Siete grumos de luz soñando auroras. 
Siete gritos de sed pidiendo orillas. 
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Siete agudos cuchillos 
sobre tu pecho, mar. 

Siete gargantas agrietadas 
de estridor infecundo. 

Ay, siete brazos tensos de mis islas, 
ay, solitarios brazos emergidos 
pidiendo audiencia al sol, al aire, al hombre, 
sin fuerzas ya para clamar. 

Siete manos abiertas, siete manos 
desesperadamente abiertas, 
asiéndose a los vientos, debatiéndose 
trágicamente en cruz, 
con los dedos crispados y hundidos en la pulpa 
de todos los confines. 
Siete grumos de luz. 

Y de ceniza. 
Siete gritos de sed. 

Y de esperanza... 

En este poema, a igual que en el resto del libro, el poeta procede, 
como Vicente Aleixandre, por acumulación de imágenes. Son imá­
genes vigorosas, sorprendentes, densas, portadoras de luz. Son imá­
genes que no nublan, sino que iluminan la trayectoria del pensa­
miento. Cada poema es un tropel de imágenes. Y son muchos los 
versos hechos a golpe de cincel. El poeta conoce bien .su oficio de 
artífice de poemas, pero, al mismo tiempo, el arte de esculpir versos 
como estatuas, con entidad propia, con marmórea corporeidad, aun­
que se les aisle del poema: 

Y se me puso el corazón de pie. 

En una odiosa esclavitud de siglos. 

Galeón de basalto y primavera. 

Terso menhir de sueños y tesones. 
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